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	PREFACIO A LA EDICIÓN EN CASTELLANO

	

	 

	 

	Aunque la presente obra fue publicada en 1975 por Principia Press, consideramos que su contenido sigue teniendo vigencia dado que se trata de una obra que argumenta y describe los fundamentos de la teoría interconductual. Dado el poco conocimiento de este enfoque en la psicología, creemos conveniente hacer una breve descripción principalmente de su promotor.

	Jacob Robert Kantor nació en Harrisburg, Pennsylvania el 8 de agosto de 1888 y murió el 2 de febrero de 1984 en Chicago. Asistió a la Universidad de Chicago y en 1914 obtuvo la licenciatura en Filosofía y su doctorado en 1917. En 1923 fue Profesor de Psicología en la Universidad de Indiana y en 1937 fundó The Psychological Record, revista que en la actualidad lleva 65 volúmenes editados. Además, fundó la editorial Principia Press, la cual, aunque estuvo dedicada inicialmente a la publicación de obras académicas de miembros de la Universidad de Indiana, más tarde incluyó títulos de diferentes áreas y de cualquier institución. En 1954 se disolvió la compañía y se inició una nueva empresa bajo el mismo nombre especializada en libros sobre psicología, filosofía y educación.

	Para Kantor, Aristóteles fue el primer interconductista, él mismo fue el segundo y Skinner podría ser el tercero con sus obras de 1931, 1955 y 1938, (Verplanck, 1995). Su Teoría Interconductual del Campo puede resumirse en nueve puntos esenciales: (1) Emplea el pensamiento científico más evolucionado en la psicología, (2) No recurre al uso simplista de analogías directas entre los eventos psicológicos y los físicos, (3) El contextualismo de Kantor no es una versión del contextualismo de Pepper, (4) La identificación de la Teoría Interconductual está basada fuertemente en la observación de eventos particulares, no de constructos, (5) El punto inicial para analizar la teoría es la interdependencia de los actos del organismo y los objetos de estímulo, (6) El estímulo y la respuesta son funciones, (7) Las acciones de los organismos (sistemas de reacción) usualmente son complejas, (8) la Teoría Interconductual siempre incluye el medio de contacto, el contexto y la historia interconductual, y (9) la Teoría es compleja (Delprato y Smith, 2009).

	Desafortunadamente, tal como lo describe Linda Parrott (1984), casi la totalidad de la comunidad científica hizo caso omiso de la contribución filosófica de Kantor a la Psicología. Aunque Kantor fue formado bajo la escuela funcionalista encabezada por James Roland Angell, su trabajo no tiene influencias del funcionalismo. La noción de adaptación que frecuentemente utiliza Kantor, no se deriva de ninguna forma del funcionalismo – que surge de la teoría evolucionista – sino que se refiere específicamente a las modificaciones de la condición del organismo mediante la actividad psicológica. Dos de sus primeros artículos en 1918 y 1919 incluyen ya un rechazo abierto al dogma mente-cuerpo. En la Universidad de Minnesota, Kantor desarrolló una filosofía psicológica con el fin de explicar a sus estudiantes su Psicología Organísmica (Kantor, 1976), precursora de su Teoría Interconductual. De esta manera, inició el largo camino de su preocupación por la relación entre la filosofía y la psicología. 

	En 1920, Kantor se muda a Indiana con su esposa Helen Rich Kantor. En los años siguientes, escribió alrededor de 33 artículos con duras críticas a los filósofos sobre el realismo y la ética, basadas en la confusión de los autores entre los eventos y las construcciones verbales. Su producción hasta antes de 1924 fue sobre temas muy variados, entre ellos: el papel de los factores biológicos en los psicológicos, los actos afectivos, percepción, conducta humana compleja, actos inteligentes, acción de recuerdo, lingüística, sistemas de reacción y conducta voluntaria, adquisición y mantenimiento conductual, y psicología social. Todos esos escritos fueron el sustento de su primera gran obra en 1924-1926 (vol. I y II respectivamente) Principles of Psychology cuyo título fue el mismo que usaron sus antecesores Herbert Spencer y William James. Sin embargo, los trabajos de estos últimos se caracterizaron por la identificación de los procesos mentales con el funcionamiento del sistema nervioso, postura que Kantor rechazó al enfocarse en un análisis completamente naturalista, a la manera de Aristóteles.

	Adicionalmente, Kantor se separó de la perspectiva de Watson relacionada con la interpretación de las respuestas ante los estímulos, en términos de movimientos musculares y acciones glandulares. Después de 1926 empezó a considerar diferentes áreas de la psicología con mayor detalle, entre las que están la Psicología Social, la Psicología del lenguaje y la gramática y la Psicología fisiológica que derivaron en la publicación de tres libros (An Outline of Social Psychology, 1926; An Objective Psychology of Grammar, 1936; Problems of Physiological Psychology, 1947). Un libro altamente recomendado es The Aim and Progress of Psychology and Other Sciences (Kantor, 1971). En comunicación personal con Linda Parrot, el 30 de mayo de 1983, Kantor le comentó que con la revisión de su libro An Outline of Social Psychology. Cultural Psychology (Kantor, 1971), él había completado lo que consideraba su “programa psicológico” no sin antes publicar sus obras de la relación entre la psicología, la lógica, y la filosofía (Interbehavioral Philosophy, 1981).

	 Kantor dejó la Universidad de Indiana en 1957 a la edad de 69 años. Poco después de la muerte de su esposa se trasladó junto con su hija Helen a la Universidad de Chicago hasta su muerte en 1984. Allí, se dispuso a “corregir la falta de un tratamiento factual de la trayectoria de la psicología como disciplina científica y se comprometió con la búsqueda de la evolución de la psicología como ciencia” (Kantor, 1976, citado en Parrot, 1984). Esto condujo a la publicación de un magnífico libro en dos volúmenes: La evolución científica de la Psicología (1963-1969) publicado en español por Editorial Trillas en 1990. La obra póstuma de Kantor fue Tragedy and the Event Continuum en la que define la tragedia como un rompimiento con lo potencial. Al respecto, Linda Parrott (1984) afirma de manera magistral:

	“En consonancia con esta definición [de la tragedia] podemos concluir que la muerte de Kantor no fue para nada trágica: No se podía esperar más de nadie. Tampoco fue una tragedia la falta de reconocimiento durante su vida como sí lo fue la falta de entendimiento y reconocimiento que contribuyó a la realización de su potencial. Sin embargo, sí sería una tragedia si el potencial para el cambio en nuestra vida intelectual, hecho posible mediante las enseñanzas de J. R. Kantor, fuera truncado por el peso de la ignorancia y la tradición” 

	En consonancia con Irwin S. Wolf (s.f.), consideramos que un aspecto sumamente importante, que no se aprecia en otras obras similares, es que la perspectiva interconductual de Kantor, basada en un enfoque naturalista, ofrece un marco de estudio y entendimiento de todo el espectro de los eventos psicológicos. Muchas personas pueden contraargumentar esto, pero hacemos énfasis en que Kantor analiza el espectro sin rompimientos, cambios epistemológicos o filosóficos, ni adición de categorías ajenas al sistema diseñado. Sabemos de muchos autores que en la historia de la psicología han pretendido fines similares (Wundt, Spencer, James, Hull, etc.) pero en sus formulaciones se aprecian al menos dos aspectos debatibles. El primero es una formulación basada en la postulación sin consistencia lógica, lo que obstaculiza el conocimiento ordenado y sistemático de los fenómenos psicológicos. En palabras de Verplanck (1995), “El interconductismo señala la manera de una psicología general que pueda reunificar lo que ahora es un campo de investigación absurdamente fraccionado” (p. 6). El segundo es que en su gran mayoría consiste de planteamientos dualistas, seguidores de la filosofía mentalista y, por tanto, herederos y conservadores de las tergiversaciones elaboradas por la religión judeocristiana a partir del siglo IV. La gran valía de la teoría de Kantor es que se basa en los análisis y principios de Aristóteles y con ello se desvincula de los fundamentos biológicos y mecánicos en los que se basaron los estudios de Pavlov y las teorías conductistas de Watson y Skinner.

	Kantor en México[image: Image]

	Mediante la relación con Sidney Bijou, que visitó algunas veces la ciudad de Xalapa, Kantor fue invitado como Presidente Honorario del Primer Congreso Mexicano de Análisis de la Conducta en 1974 en la ciudad de Xalapa, México. En un auditorio de más de 800 personas fue recibido con una gran ovación, aunque casi nadie lo conocía. Días después, en la Facultad de Psicología de la UNAM en la ciudad de México, Kantor brindó una conferencia a un grupo reducido, en la que expuso con mayor detalle las bases de su modelo interconductual. Un respetado profesor, Jorge Martínez Stack, comentó a un miembro del equipo traductor: “Esa persona es una de las que hay que oír. Es de los grandes de la psicología”. Esa visita fue el inicio de una historia del Interconductismo que continúa en México y se ha extendido a América Latina. Años más tarde, en 1978, Ely Rayek ofreció por primera vez al estudiante de habla hispana el libro Psicología Interconductual. Un ejemplo de construcción científica sistemática, publicado por Editorial Trillas. Aunque es una obra de mucha valía de corte más filosófico, su lectura implica cierto conocimiento de la teoría.

	No sería sino hasta 1990 que apareciera en español la segunda obra de Kantor: La evolución científica de la Psicología, también publicada por Editorial Trillas. En 1991 y 1993 un entusiasta grupo de profesores, encabezado por Juan José Irigoyen, de la Universidad de Sonora, México, hizo la traducción de algunos capítulos que aparecieron en Psychological Comments and Queries y en The Science of Psychology: An Interbehavioral Survey.

	 En uno de sus cinco viajes a la ciudad de México, acompañado de Carlos Aparicio y Jaime Vargas, profesores de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales de Iztacala, UNAM, viajó a Oaxaca y a Mérida para visitar las ruinas arqueológicas. Kantor, entre otros aspectos, era un apasionado estudioso de la arqueología (lo cual se aprecia en el capítulo XXX de esta obra) e incluso su hija Helen era catedrática del área en los Estados Unidos. 

	Durante dichos viajes ofreció múltiples conferencias, seminarios, pláticas y asesorías con profesores y alumnos de la UNAM. Todas las personas que lo conocieron coincidían en que se trataba de una persona culta, amable, con un extenso conocimiento de la psicología (amable, gentil y sabio, digno del más profundo respeto y admiración, escribió Verplanck, 1995) pero, sobre todo, celoso de todo planteamiento en el que se vislumbrara cualquier atisbo mentalista.

	 


Fotografías en México tomadas por Alejandra Suárez (Iztacala), Jaime Vargas y Carlos Aparicio (Monte Albán, Oaxaca)
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	Robert Kantor y Jaime Vargas en Monte Albán
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	Kantor en Monte Albán
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	Robert Kantor en Iztacala.
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	De izquierda a derecha y hacia abajo. Carlos Fernández, Francisco López, Rodrigo Polanco, Emilio Ribes, Robert Kantor, Leonte Brea, Elvia Taracena, Eduardo Backhoff, Eduardo Correa, Mario Rueda, Julio Varela, Efrén Galván, Alejandra Suárez y Norma Larrazolo, en Iztacala.

	Alejandra Suárez, Robert Kantor, Isaac Seligson, Emilio Ribes y Carlos Fernández en Iztacala.[image: Image]
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	Raúl Valenzuela, Aracely Barrios, Eduardo Backhoff, Robert Kantor, Norma Larrazolo, Lilia Kurt, Ely Rayek, Emilio Ribes, Guillermo Hinojosa, Maribel y Carlos Fernández. Fotógrafo desconocido.

	¿Por qué es desconocido el trabajo de Kantor?

	Verplanck (1995) responde a la pregunta de por qué hay tantos no interconductistas y tan pocos interconductistas. Expone dos razones fundamentales. La primera es que Kantor era un iconoclasta por lo que enseñaba que todo lo que se había hecho en los laboratorios de psicología estaba equivocado y que la psicología demandaba sus propios métodos de investigación (y esto sigue siendo un área pendiente). La métrica de la calidad de individuos, departamentos y universidades era (y sigue siendo cada vez con más indexadoras) el número de artículos de investigación publicados. Para los estudiantes era imposible ajustarse a los requerimientos de Kantor por lo cual, sus estudiantes tenían que terminar sus trabajos bajo la dirección de otros profesores. La segunda razón de la exclusión de Kantor de la estructura de poder en la psicología fue por razones de racismo xenofóbico. Según narra Verplanck, antes de la II Guerra Mundial los eminentes psicólogos que desarrollaron las Pruebas de Inteligencia Alfa y Beta para el ejército, formaron el grupo llamado Ivy League que, junto con sindicatos, participó en la promulgación de leyes de inmigración restrictivas y racistas en 1922. En breve el clima social e intelectual fue más xenofóbico. En Indiana el Ku Klux Klan dictó políticas estatales y particularmente en las universidades el clima fue más específicamente antisemita. Kantor era judío de nombre, origen y apariencia. Es irónico que la difusión de los trabajos de Kantor se haya limitado por el antisemitismo siendo Kantor profundamente laico y opositor de cualquier teología. A pesar del reconocimiento público ganado mediante la publicación de su libro Principles of Psychology en 1924 y 1926, “No había forma en la Verde Tierra de Dios que en los años 1920 a 1930, para que este judío con puntos de vista iconoclastas respecto a la psicología como una ciencia, pudiera ganarse un lugar en la escuela de la Ivy League” (op. cit. p. 11). Para Verplanck no existía duda de que si no hubiera existido un antisemitismo del establishment WASP (White, Anglo-Saxon Protestant), que terminó hasta el final de la II Guerra Mundial, sería mayor el número de kantorianos actuales.

	La historia en México fue diferente y aunque Skinner sigue siendo ampliamente conocido en las escuelas de psicología, Kantor empezó a aparecer como una figura muy importante. A partir de 1975, mediante la creación de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales en Iztacala, UNAM que incluyó la licenciatura en psicología bajo la dirección de Emilio Ribes, se empezaron a leer algunas obras de Kantor pero obviamente eso requería el conocimiento del inglés por lo que se limitó mucho el conocimiento detallado. En 1985, Ribes junto con Francisco López publicaron el libro Teoría de la Conducta. Un análisis de campo y paramétrico que se basaba fundamentalmente en la obra de Kantor. Sin embargo era sumamente difícil que el estudiante común pudiera tener conocimiento de la teoría kantoriana original, y al desconocer la fuente, no era posible saber cuáles argumentos correspondían a Kantor y cuáles a los autores de este libro. Cuarenta años después de la publicación de la presente obra de Kantor y Smith, ofrecemos esta traducción que esperamos contribuya al estudio y entendimiento de la psicología interconductual en los estudiantes de habla hispánica.

	Verplanck (1995) clasifica a las personas que conocen la teoría de Kantor en cuatro grupos según su nivel de comprensión: El primero está formado por personas “que saben y cantan la letra en perfecta armonía”; en el segundo están los psicólogos que “saben algo de la letra y pueden seguir la melodía pero tienen que tararear mucho”. El tercer grupo “no conoce la letra pero puede seguir la melodía tarareando”. El cuatro grupo “ha oído la melodía, la reconoce y le gusta”. El grupo 1 y 2 se autoreconocen como interconductistas. Los del primer grupo hablan y piensan exclusivamente en términos kantorianos y se inclinan a creer que los miembros del segundo grupo realmente no conocen a Kantor pues mal usan o malinterpretan sus conceptos. Casi todos los kantorianos del grupo 1 y 2 han sido estudiantes de Kantor o cercanos a sus colaboradores. Dado que para la mayor parte de los estudiantes esto no es posible, ofrecemos este libro previniendo que “trabajar y escribir dentro del sistema interconductual requiere más que el sólo conocimiento de libro” (Verplanck, 1995, p. 7). Además de la lectura recomendamos el trabajo asociado dentro de una agrupación kantoriana. La discusión, escritura y la práctica de pensar kantorianamente son necesarias pues implica adoptar una concepción no tradicional de la psicología, aspecto que para muchos puede ser sumamente difícil.

	Finalmente agradecemos a Bacher P. Thomas, Ph.D., de The University of Akron Press por la gentil cesión de derechos de autor el 26 de enero de 2015, para hacer esta traducción.

	Julio Varela, Diana Delgado

	Guadalajara, México, septiembre, 2015
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	Este libro se deriva de una decisión de regresar a la circulación mi libro titulado La ciencia de la Psicología que ha estado fuera de impresión por un largo tiempo. Cuando la obra se puso en marcha fue claro que mientras que había poco que cambiar en la descripción científica y en la interpretación de los eventos psicológicos, fue deseable un número de tecnicismos para hacer el libro. Por ejemplo, en lugar de las 45 páginas de la bibliografía al final del texto, una lista corta de referencias relevantes se añadió a casi todos los capítulos. Además. Se omitió una serie de capítulos que contenían un tratado elemental de la biología. En su lugar, un capítulo en la sección de las relaciones de la psicología con las otras ciencias trata varios de los problemas cruciales concernientes a las relaciones de la psicología y la biología.

	Esto en cuanto a las escisiones. Existen también adiciones en el presente volumen. Además de agudizar algunas exposiciones de la descripción de los eventos psicológicos, se han añadido nuevos materiales para mejorar la presentación de las cuestiones psicológicas de una forma científica. Estos materiales pueden listarse de la manera siguiente:

	Una breve historia del desarrollo científico de la psicología.

	Una declaración de la lógica de la ciencia psicológica. 

	Un capítulo sobre las desviaciones conductuales y de la personalidad.

	Una sección ya mencionada que indica la relación de la psicología con las otras ciencias.

	Tempranamente, en el avance de la revisión del estudio, el Profesor Noel Smith amablemente consintió colaborar conmigo y hacer valer su experiencia como docente activo de la psicología. Entre muchas otras contribuciones, él proporcionó a este nuevo libro una sección sobre estadística de la que carecía el volumen original. Por tanto, de este punto en adelante, es propio usar la forma plural para la exposición.

	 J. R. K.

	Los estudiantes de psicología que recurren a la literatura de la materia, inevitablemente descubren que los eventos psicológicos son interpretados de manera diferente. Por esta razón debemos señalar cómo el enfoque de este libro contrasta con las concepciones tradicionales. Sin embargo, nuestro plan es reducir al mínimo el carácter polémico de nuestra exposición. De acuerdo a esto, los puntos de vista tradicionales serán discutidos sólo para poner de relieve la hipótesis interactiva o interconductual.

	 En consecuencia, este volumen presenta los datos e interpretaciones del dominio psicológico como contenidos de una ciencia natural. Como tal, la psicología se aparta radicalmente de las doctrinas tradicionales y dualista mente-cuerpo que sostienen que los organismos están compuestos de estructuras o funciones psíquicas que se manifiestan por o corresponden a acciones anatómicas y fisiológicas o a conducta. Así, el material de este volumen se deriva exclusivamente de observaciones de organismos en tanto interactúan con objetos, otros organismos y las condiciones que se encuentran en sus ambientes.

	La adopción del nombre “interconductual” para una psicología naturalista indica que en ningún sentido esta disciplina es un retazo de la filosofía tradicional y de la fisiología imaginaria como ha ocurrido en la historia de la psicología durante varios siglos. La psicología interconductual considera a los eventos psicológicos como campos organizados definidos en los que los organismos y los objetos de estímulo interactúan y lo que ocurre detalladamente está basado en las confrontaciones previas de los organismos y los objetos de estímulo bajo las condiciones específicas vigentes en el momento.

	Los eventos psicológicos son, por supuesto, al mismo tiempo eventos fisiológicos. En otras palabras, las actividades fisiológicas inevitablemente participan en los sucesos psicológicos. Una ventaja del enfoque interconductual es que puede tratar con los hechos biológicos implicados en la conducta psicológica de una forma completamente naturalista. Por un lado, la abjuración de todos los principios dualistas excluye la imposición de atributos misteriosos sobre los eventos biológicos y, por otro lado, evita la concepción errónea de los eventos anatómicos y fisiológicos como bases o causas de lo psíquico o incluso como verdadera conducta psicológica.

	Otra importante suposición interconductual es que para la psicología naturalista no se necesita en lo sucesivo, restringirse a sí misma a simples actividades comparativas tales como los reflejos o hábitos, tal como varios psicólogos conductistas lo han estado haciendo. La psicología interconductual alienta el estudio de la imaginación, recuerdo, razonamiento, deseo y otras conductas complicadas. Aún más, se recomienda tomar en cuenta las contrapartes sociales y culturales de la conducta humana. Por tanto, el capítulo 30 está dedicado al individuo psicológico como un ser antropológico.

	Los lectores notarán que la adopción de los supuestos interconductuales resulta en una actitud ampliamente modificada hacia la experimentación en psicología. Mientras que los psicólogos bajo la influencia de las doctrinas dualistas consideran los experimentos como manipulaciones indirectas de la “mente” o de la “consciencia”, el psicólogo interconductual aprecia completamente que él está tratando con nada más que la observación de los ajustes de los organismos a sus circunstancias ambientales. Sin embargo, la experimentación no necesita limitarse a la conducta no humana ni a su tratamiento bajo el modelo de los reflejos. Los estudios de laboratorio predominantemente con humanos, descritos en este volumen se presentan para ilustrar el tratamiento experimental de los eventos psicológicos. Entre otras cosas, se pretende que muestren la medida en que los experimentos no humanos son aplicables a la conducta humana.

	El lector atento observará que constantemente a lo largo de esta obra nuestro propósito ha sido producir una presentación sencilla de la psicología científica sin caer en las tentaciones de los libros de mercado competitivos, de moldear su contenido y estilo para obtener alguna ventaja comercial.

	No podemos concluir este prefacio sin mencionar el trabajo de H. R. Kantor quien, por su eficiente colaboración para producir el estudio original ayudó a desarrollar la Psicología Interconductual.

	La elaboración de este libro ha sido tan larga que no podemos mencionar por nombre a todos aquellos que ayudaron en el proceso de una u otra forma. No obstante, no podemos abstenernos de expresar nuestra gratitud a Greer Allen por su excelente y cortés servicio en el diseño del libro y en la revisión de su impresión.

	J. R. K.

	N. W. S.

	Marzo, 1975

	 


SECCIÓN UNO. Eventos psicológicos y ciencia psicológica

	
 

	I. El aislamiento y la investigación de los eventos psicológicos

	

	 

	 

	Cada ciencia logra su identidad y nombre por el hecho de que aquellos que se involucran en el trabajo llegan interesarse en cosas y condiciones particulares, colectivamente llamadas eventos y proceden a estudiarlos mediante métodos adecuados al propósito.

	Es un hecho común que la psicología como una de las ciencias, es el estudio de actividades tales como ver, oír, aprender, recordar, pensar, desear, razonar, entre otras. También es conocimiento común que cuando un organismo realiza una actividad psicológica, está interactuando con algo bajo condiciones específicas. Normalmente uno no ve u oye a menos que uno vea algún objeto u oiga algún sonido. Uno no planea a menos que planee hacer algo, algún trabajo, proyecto o vacación.

	Estas cosas y condiciones con las cuales uno interactúa convencionalmente son llamadas estímulos1. Se dice que tales estímulos elicitan o incitan la conducta del organismo. Sin embargo, es más preciso pensar en los estímulos como acciones coordinadas que ocurren en un solo evento complejo. Debido a que todos los eventos psicológicos consisten justamente de interacciones de los organismos y los objetos de estímulo, podemos entonces describir la psicología como el estudio de la interconducta de los organismos con las cosas y eventos. Puesto que la interconducta de organismos y objetos consiste de específicas acciones recíprocas llamadas funciones, describimos la psicología como la investigación de la interconducta de las funciones de respuesta y estímulo.

	Tres fases de la investigación científica

	Aislar e identificar el objeto de estudio de investigación es sólo el primer paso preliminar en la ciencia. Además, el científico debe entender la naturaleza de la cosa o evento con el cual trata y las condiciones bajo las cuales opera. Este proceso de entender el material de estudio incluye por tanto los procesos de definición, análisis e interpretación.

	La definición científica significa indicar las diferencias esenciales entre una cierta clase de evento y otros eventos similares o no. Así, el estudiante de psicología debe, por ejemplo, conocer cómo los eventos psicológicos difieren de los datos de la física y de la biología. Aún más, debe saber cómo identificar cada una de las acciones psicológicas particulares. Debe saber cómo una respuesta de sentir2 difiere de una respuesta perceptual y cómo cada una de éstas difiere de otros eventos psicológicos.

	Con respecto al análisis; el problema esencial de los psicólogos es seccionar un evento psicológico para descubrir los detalles de lo que realmente ocurre tanto de parte del organismo reactivo como de la cosa con la que éste interactúa.

	La interpretación de un evento consiste primeramente en organizar hechos separados en un sistema definido. Tome el estudio del aprendizaje como ejemplo. Si queremos explicar o interpretar este hecho psicológico debemos considerar dos clases de organización de hechos. Primero debemos organizar los detalles tales como: (1) los tipos de material que se van a aprender, (2) el número de presentaciones, (3) la tasa de adquisición, (4) durante cuánto tiempo el organismo puede desempeñar la acción requerida, entre otros aspectos. En segundo lugar, para explicar el aprendizaje, toda esta serie de detalles debe relacionarse a las condiciones bajo las cuales ellos ocurren; debido a que el aprendizaje depende de: (1) si la persona puede ver y oír bien, (2) si está descansado o fatigado, (3) si el material presente está relacionado con lo que la persona ya conoce y, (4) si está interesado o no en ello.

	Estas tres fases de la investigación científica -a saber: definición, análisis e interpretación- guiarán nuestros estudios a lo largo de este libro. 

	Cómo los eventos psicológicos difieren de otros eventos naturales

	La psicología como la física, la astronomía o la biología, es una ciencia natural. Cada una de estas ciencias estudia interacciones entre cosas. Por tanto, es necesario encontrar las diferencias entre las interacciones psicológicas y las otras interacciones. Hay dos razones para esto. En primer lugar, como hemos visto, es por este medio que logramos un entendimiento de nuestro objeto de estudio. Otra razón es que el organismo psicológico siempre es al mismo tiempo tanto organismo biológico como una cosa física. En consecuencia, cuando el organismo percibe o recuerda debemos saber cómo tales eventos psicológicos difieren del acto físico de la caída de un aeroplano hacia la tierra y de la acción biológica del organismo de asimilar la comida. Cada uno de estos tipos de eventos muestra diferencias vitales en detalles esenciales.

	Las interacciones físicas son conmutativas. Las interacciones inanimadas son comparativamente tan simples que el físico las describe en términos de una equivalencia de fuerzas. En el lenguaje cotidiano podemos decir que estas fuerzas son gemelas. En la figura 1, A no puede empujar a B a menos que B al mismo tiempo empuje a A. Por tanto, cuando los objetos físicos interactúan, el resultado es meramente un intercambio de energía. Así, la interacción entre dos bolas de billar es expresada en la tercera ley de Newton que dice que acción y reacción son fuerzas iguales y opuestas. 

	[image: Image]

	Figura 1. Ilustración de una interacción física. Cuando A iguala la acción de B, de acuerdo a la tercera ley de Newton. Tomada de Webster, Farnell y Drew, General Physics for Colleges. The Century CO., Publishers

	Cuando una persona cae de un avión su acción tiene justamente las características físicas que hemos estado describiendo. Podemos considerar al individuo como un objeto físico interactuando gravitacionalmente con la Tierra como el otro objeto. Dado que la actividad física consiste meramente de este simple intercambio de energía, cada objeto es descrito como inerte, cuando no está en el proceso de interactuar.

	Las interacciones biológicas son responsivas. Las interacciones biológicas no pueden considerarse como simples intercambios de energía. Un organismo puede gastar mucha más energía de la que en ese momento se gasta en él. Debido a la complejidad de su composición, el objeto biológico puede almacenar energía que es liberada en grandes cantidades, comparativamente. Así, lo que la planta hace al orientarse hacia la luz (fig. 2), está enteramente fuera de proporción con lo que los rayos de sol hacen con respecto a la planta. El objeto con el que el organismo está en contacto no se limita meramente a ejercer energía sobre él, sino que también lo estimula. El organismo, por otro lado, no sólo es un objeto sobre el cual se actúa, sino que también responde. Consecuentemente, la interacción biológica puede describirse como responsiva. La fórmula para un evento biológico no es meramente una equivalencia matemática F=F, como es el caso de las interacciones físicas, sino que puede indicarse en términos de estímulo y respuesta de esta forma: E→R. En lugar de ser inerte, un organismo biológico es irritable. El estímulo requiere de una respuesta por parte del organismo. Notamos por tanto que la acción del organismo es predominante en la interacción.

	La forma en que un organismo biológico actúa puede explicarse por la excesivamente inestable naturaleza de su compleja organización que constantemente se rompe y se reconstruye a sí misma. Y así las interacciones biológicas son sobre todo preservativas. Esto es verdad tanto cuando el organismo ingiere alimento y lo asimila como parte de su propia organización estructural, como cuando es irritado por algún objeto extraño y se contrae o se retira del mismo.

	Debido a que los organismos animales, y especialmente el ser humano, son tan predominantemente psicológicos en su comportamiento, sólo podemos observarlos ejecutando estas interacciones biológicas cuando estudiamos una conducta biológica aislada como la digestión de la comida. Sin embargo, ya que incluso el animal humano permanece como organismo biológico hasta que desarrolla una historia de conducta psicológica, algunas veces podemos describir su conducta íntegramente en términos del estímulo biológico y su respuesta. Éste es el caso del infante antes del nacimiento.3
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	Figura 2. Ilustración de una interacción biológica. Plantas de rábano responden fototrópicamente de manera positiva al estímulo de la luz.

	Las interacciones psicológicas son ajustivas. Puesto que las acciones biológicas primariamente constituyen conductas de mantenimiento, son constantes en su operación. No importa qué tan frecuentemente el organismo es estimulado para responder, el patrón de estas actividades es el mismo. Esto se sigue, por supuesto, del hecho de que la conducta de los organismos biológicos es la mera operación de un conjunto de estructuras fijas. No así la interacción psicológica que es más flexible. Por ejemplo, al reaccionar ante un libro puedo ya sea caminar o correr para alcanzarlo o incluso pedir a alguien que lo alcance por mí. Este hecho se observa mejor en el constante cambio de las poses de los esgrimistas (Ver Fig. 3). Mediante su contacto cada vez mayor con las mismas cosas, los organismos psicológicos pueden acumular muchas reacciones diferentes ante estas cosas. Así, pueden actuar de manera más íntima e independiente, y pueden desarrollar más interacciones diferentes con los objetos que en el caso de los organismos meramente biológicos. Por esta razón las interacciones psicológicas pueden considerarse como históricas y de desarrollo.

	Los ajustes psicológicos son igualmente explorativos, manipulativos y orientativos. Cada uno de estos modos de interacción sugiere una forma de espontaneidad reaccional. El organismo psicológico no sólo entra en contacto con los objetos de sus alrededores, sino que busca el contacto con ellos o, en otras palabras, explora sus alrededores. Nuevamente, la interacción psicológica no es puramente preservativa sino también manipulativa. Cuando el niño rompe sus sonajeros para ver qué hay dentro, él cambia las cosas con las que interactúa sin hacerlas parte de sí mismo. Por supuesto estas actividades manipulativas pueden ser constructivas o destructivas. Y finalmente las interacciones pueden ser orientativas4. El organismo puede considerar las semejanzas o las diferencias de las cosas o puede ser agradado o no por ellas. De esta forma, toma actitudes hacia los objetos en su ambiente.
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	Figura 3. Ilustración de una interacción psicológica. Cada respuesta de A y B es mutuamente ajustiva con base en las interacciones del primero ante situaciones análogas.

	Características especiales de la conducta psicológica

	Hasta aquí hemos intentado caracterizar los fenómenos de la conducta psicológica en tanto se comparan con los datos de otras ciencias. Hemos señalado las diferencias esenciales entre la conducta psicológica y la de los organismos biológicos y los objetos físicos. Ahora debemos describir los fenómenos psicológicos en tanto existen y operan por sí mismos. Podemos resumir las características de las interacciones psicológicas en las siguientes seis proposiciones: Las interacciones psicológicas son:

	
		Diferenciales

		Integrativas

		Variables

		Modificables

		Demorables

		Inhibitorias



	Las interacciones psicológicas son diferenciales. La interacción de un individuo con una manzana madura es diferente de su interacción con una que no lo es. Podemos decir que discrimina entre los dos objetos. Por tanto, una característica fundamental de las interacciones psicológicas es su especificidad. Cada reacción está definitivamente correlacionada con la función de estímulo de un objeto y, de manera inversa, cada función diferente de estímulo de un objeto elicita una respuesta diferente. Necesariamente entonces, objetos diferentes, cada uno con una función de estímulo diferente, corresponden a respuestas diferentes del organismo. Además, funciones diferentes de estímulo del mismo objeto producen efectos conductuales variados en el organismo. El árbol puede estimularme para admirarlo, treparlo o talarlo. Todo esto debido a que el organismo ha pasado por diferentes experiencias de conducta con los objetos. Es precisamente por medio de estos contactos conductuales, que los objetos asumen diferentes funciones de estímulo para cada individuo. El niño pequeño descubre que una pelota no es solamente algo que puede ser evitado sino también algo que puede ser arrojado. Frecuentemente las diferentes funciones de estímulo de un objeto pueden estar conectadas con organizaciones diferentes de sus cualidades. Por ejemplo, el niño reacciona ante una naranja como algo comestible debido a sus propiedades comestibles, pero puede también ser una pelota teniendo en cuenta propiedades como su tamaño, forma y peso.

	Esta diferencialidad extrema de las interacciones psicológicas indica claramente que el organismo no es sólo sensible a los objetos como un todo sino que diferencia sus colores, sabores, olores, texturas, durezas, entre otras propiedades. Esta diferenciación se extiende también a los contextos o señales de los objetos. Un libro azul sobre un paño blanco demanda una respuesta diferente de aquella iniciada por el mismo objeto sobre un paño negro.

	Las interacciones psicológicas son integrativas. Observe cómo un niño aprende a escribir. Al principio él sólo hace pequeños trazos individuales; después estas acciones son integradas para producir letras como unidades. A su vez, las letras se organizan en palabras y finalmente las acciones que producen palabras llegan a integrarse para formar oraciones como unidades.

	El efecto integrativo puede apreciarse perfectamente por cualquiera que haya aprendido a escribir a máquina. Las primeras unidades de acción consisten en golpes a teclas separadas que llegan a ser organizados en palabras y más tarde, en unidades de conducta de elaboración de frases. En el mismo sentido, toda la conducta compleja del organismo maduro ha sido integrada a partir de respuestas simples en el curso de su historia conductual individual.

	Por supuesto, el efecto de integración no se limita meramente a la fase de respuesta de la interacción. El mismo proceso sumativo ocurre en el objeto. De forma correspondiente a la organización de las respuestas, las unidades del ejemplar de copia llegan a fusionarse en unidades más grandes. Esto significa que mientras que en la primera etapa de aprender a escribir a máquina cada letra separada (l-o-s) estimula una respuesta individual, en los siguientes periodos la palabra completa, como unidad individual (los), elicita una sola reacción integrada. El mecanógrafo experimentado desarrolla integraciones extremadamente complicadas de este tipo. En conjunto, el principio integracional simboliza la cercana interconexión entre el organismo y los objetos con los que interactúa.

	La integración es suplementaria a la diferenciación. Cuando diferenciamos, analizamos los objetos y los separamos sobre la base de sus cualidades. Por otro lado, cuando integramos, organizamos las cualidades de los objetos en unidades y series de cosas en unidades más grandes.

	Las interacciones psicológicas son variables. Ponga a un gato hambriento en una jaula que está cercana a un pedazo de pescado y note sus intentos por alcanzar la comida. Mientras que el animal esté en contacto con el objeto estimulante variará persistentemente su conducta hasta que logre obtener el pescado. Entre tanto, realizará una variedad indefinida de actos, empujando, jalando, mordiendo, apretando y agitando los objetos que le impiden alcanzar la comida. Estas acciones han sido observadas en los experimentos iniciales que Thorndike realizó con varios animales5. 

	¿Qué tan variables pueden ser las interacciones entre el organismo y el objeto de estímulo? La respuesta es que la cantidad de tal variabilidad depende del número de conexiones de estímulos y respuesta específicas que han sido construidas durante los contactos actuales y anteriores con el objeto en cuestión. Cuando tales conexiones de estímulo y respuesta son muy numerosas, el organismo puede continuar respondiendo hasta que logre obtener su objetivo, o hasta que se fatigue y quede exhausto.

	Las interacciones psicológicas son modificables. El niño quemado tiene miedo de la llama. Esta máxima indica de manera excelente un notable e importante principio de la interacción psicológica. El niño que se quema el dedo al ponerlo en la llama, modifica su conducta posterior de manera tal que no padecerá nuevamente el mismo resultado doloroso. En el lenguaje cotidiano decimos que se beneficia de su experiencia pasada.

	La modificación de la interacción consiste en que el organismo adquiere una nueva y con frecuencia más efectiva forma de reaccionar al objeto, en tanto que, de forma correspondiente, el objeto adquiere una nueva función de estímulo. La vela ahora tiene la función de suscitar una respuesta de retirar el dedo en lugar de una respuesta de proyección y aproximación que produce una reacción de dolor.

	Podemos resumir el principio de modificabilidad diciendo que los contactos sucesivos de un organismo con los objetos culminan en el desarrollo de nuevos modos de interacción basados en los resultados o condiciones de contactos previos.

	Las interacciones psicológicas son demorables. Cuando alguien le pide que se encuentren mañana a las 10, él le estimula a iniciar una acción que no será completada hasta el momento estipulado. El principio fundamental es que el individuo está en contacto con un objeto que lo incita a una acción que no se completará hasta que un cierto intervalo de tiempo haya transcurrido. Tal demora en consumar las interacciones da cuenta de gran parte de la espontaneidad de la conducta psicológica.

	Las interacciones psicológicas son inhibitorias. Se le pide asistir a una función de teatro. Si esto es algo que le gusta mucho, uno esperaría que su respuesta fuera afirmativa. Ocurre sin embargo, que se le ha avisado que mañana tendrá un examen; así, su reacción afirmativa será descartada. En lugar de decir “sí”, declina el compromiso. Éste es un buen ejemplo de una interacción inhibida. Dado que el organismo psicológico es capaz de realizar numerosas clases de respuestas, cuando las circunstancias son de obligatoriedad o justificantes, puede sustituir un tipo de acción por otra.

	Estas seis características de las interacciones psicológicas son los aspectos fundamentales que diferencian lo psicológico de otras clases de fenómenos. Cuando las interacciones de los organismos y sus objetos circundantes responden a estas descripciones, son psicológicas. Si no es así, pertenecen a otra ciencia. Sin embargo, debemos añadir que no necesariamente siempre observamos todas estas características en una sola interacción psicológica. Tomadas en conjunto, no obstante, constituyen un conjunto viable de criterios. 

	Divisiones del estudio psicológico

	Es apenas natural que dentro del dominio psicológico algunos fenómenos difieran marcadamente en detalle de otros. Por tanto, la Psicología, como otras ciencias, tiene que ser dividida en diversos departamentos o especialidades. En la siguiente lista mencionamos algunas de las especializaciones más prominentes.

	
		Psicología animal

		Psicología infantil

		Psicología del desarrollo

		Psicología social

		Psicología fisiológica

		Psicología clínica

		Psicología general



	Psicología animal. Todos los animales, a diferencia de las plantas, pertenecen a una sola serie biológica. Por supuesto, esta serie animal incluye al hombre así como a los organismos sub o infrahumanos. Ahora, se esperaría que los animales inferiores al hombre en la escala evolutiva sean solamente capaces de realizar acciones que son mucho más simples que aquellas que realiza el hombre. Este hecho da origen a una rama distinta de investigación en la psicología. Consecuentemente, los estudios con animales se han diseñado para resolver problemas tales como si los gatos, pollos, perros, monos, simios y otros animales pueden discriminar colores, sonidos y formas. Pero quizá las investigaciones más importantes han sido las concernientes a las capacidades de los animales para aprender y a cómo ocurre este aprendizaje.

	Puesto que hay pocas clases de conducta humana que no realizan también los animales infrahumanos, en gran medida la psicología animal es una ciencia comparada. De la investigación con animales infrahumanos podemos aprender mucho respecto a las semejanzas y diferencias entre la conducta de los organismos humanos y subhumanos. La superioridad de la conducta, por supuesto, no siempre está del lado de los humanos. Los animales subhumanos frecuentemente pueden realizar acciones más allá de las habilidades del hombre. Un sorprendente ejemplo es que los delfines pueden ajustarse a sus ambientes mediante el complejo y efectivo proceso de la ecolocación. Para igualar las competencias especiales de la conducta subhumana, el hombre ha desarrollado medios tecnológicos, esto es, herramientas e instrumentos.

	Una ventaja del estudio de la psicología animal es que el conocimiento obtenido del estudio de las reacciones animales puede usarse para arrojar luz sobre la manera en la que los organismos humanos interactúan con su medio. Uno de los más grandes valores de la psicología animal es que uno puede experimentar con los animales en formas que no son convenientes o incluso posibles con los organismos humanos.

	La Psicología Infantil. Los innumerables problemas involucrados en el cuidado y entrenamiento de los niños elevan el estudio psicológico de la infancia y niñez a un lugar extremadamente alto en la ciencia psicológica. Puesto que los fenómenos psicológicos son eventos que se originan en la historia conductual de los individuos, el estudio genético de la conducta infantil es de gran importancia.

	Los primeros estudios cuidadosos de la conducta infantil fueron biográficos. Las personas que cuidaban a los niños simplemente registraban detalles del desarrollo de niños individuales. Poco más tarde, los médicos y los psicólogos compilaron una gran cantidad de hechos concernientes a la conducta de los infantes. Estos trabajadores se interesaron por reunir estadísticas relativas a la primera aparición de ciertos reflejos, las primeras preferencias de colores, entre otros aspectos.

	En 1920, Watson inició un movimiento para el estudio experimental de los infantes desde sus primeros días de nacimiento6. Este movimiento se expandió rápidamente y ahora están disponibles numerosos estudios cortos del desarrollo sistemático de los infantes recién nacidos.

	Una rama diferente de la psicología infantil se ha desarrollado en conexión con las escuelas. Fue el interés de Binet por la capacidad de aprendizaje de los niños el que lo llevó a su formulación de pruebas psicológicas y al desarrollo de este movimiento de pruebas.

	La Psicología del Desarrollo. Al menos parcialmente, como una extensión del creciente interés en la psicología infantil, una nueva disciplina de la psicología se ha generado bajo el nombre de psicología del desarrollo. La principal significancia de este estudio descansa en el énfasis aumentado del aspecto del desarrollo de la conducta psicológica. Es destacado el crecimiento de los organismos individuales desde sus condiciones prenatales hasta el periodo neonatal y más allá, hacia la adultez. El engrandecimiento del concepto de desarrollo para incluir no sólo el crecimiento de los niños sino también actividades especializadas tales como las discriminaciones, sentimientos y, de hecho, todo tipo de acción, resulta en un acercamiento al principio interconductual. No obstante, hay ausencia del concepto evolutivo completo de un desarrollo continuo a través de contactos constantemente cambiantes con los objetos y condiciones del medio. La literatura del desarrollo frecuentemente sugiere que el desarrollo opera únicamente para completar una situación predeterminada.

	La Psicología Social y Cultural. La mayor parte de nuestra conducta es convencional. Considere el lenguaje. Las palabras que usamos son del inglés y no del francés o del alemán. Así, estamos condicionados por la comunidad de personas entre las que vivimos. Pero esto no es todo. Incluso las cosas de las que hablamos y las condiciones bajo las que decimos lo que hacemos son igualmente convencionales. Por tanto, la conducta convencional o cultural es el objeto de estudio de la psicología social.

	La importancia de la psicología social radica precisamente en el hecho de que la mayor parte de nuestra conducta es adquirida de una manera prescrita y desarrollada mediante contactos definidos con grupos específicos de individuos. El psicólogo social aísla la gran masa de nuestras acciones convencionales tales como las creencias compartidas, modales y conocimientos, y las contrasta con la conducta idiosincrática que adquirimos como individuos privados.

	La Psicología Fisiológica. Puesto que toda la conducta psicológica es realizada por organismos biológicos y en consecuencia toda la conducta psicológica es al mismo tiempo conducta biológica, se ha desarrollado una prominente especialidad llamada psicología fisiológica. Ante todo, el objeto de estudio de esta división del trabajo es comprobar los efectos de los ajustes totales de los organismos llevados a cabo por sus condiciones biológicas. En términos generales, la normalidad biológica de los organismos constituye un factor favorable aunque varias formas de irregularidad anatómica y fisiológica pueden tomar parte en las adaptaciones exitosas de los individuos. Mientras que personas de constitución delgada, o aquellas que sufren de condiciones tales como ser jorobados no pueden llegar a ser estrellas de fútbol, esas deficiencias no les impiden convertirse en expertos matemáticos.

	La misma psicología fisiológica se ha departamentalizado sobre la base de los intereses variados de los psicólogos involucrados. Aquellos psicólogos interesados en los efectos de las drogas sobre la conducta se agrupan como psicofarmacólogos, mientras que los interesados en la participación del cerebro intacto o mutilado y el sistema nervioso en la conducta se clasifican como psiconeurólogos. Otras subespecializaciones se refieren a las condiciones de fatiga general o a los resultados de la mala nutrición, entre otras áreas. Éstos son ejemplos de especialización, pero hay otros.

	El lector estará interesado en saber que históricamente, la psicología fisiológica fue desarrollada como el estudio de la correlación o la base de los estados psíquicos intangibles y no como el estudio de los factores participantes en campos interconductuales multifactoriales. La última actitud es la única que es naturalista y científica.

	La Psicología Clínica. Los estudiantes de la interconducta de los organismos con los objetos y eventos de su medio inevitablemente observarán que tales acciones no siempre se ajustan a las instituciones prevalentes y a los estándares usuales de desempeño individual y de los otros. Tal conducta usualmente es llamada anormal, desviada o desadaptada. Los estudiosos de tal conducta son clasificados como psicólogos clínicos. Ellos estudian y tratan niños con trastornos, delincuentes moderados y serios que necesitan reajustarse a la sociedad, e individuos que están impedidos por síndromes neuróticos o que pasan por periodos de depresión y autismo, así como estudiantes de preparatoria o universidad que no pueden adaptarse por sí mismos a los ambientes escolares.

	En un sentido aceptable, los psicólogos clínicos practican un tipo de psicología aplicada. Además del estudio de la conducta aberrante por medio de la observación, entrevistas y pruebas de varias clases, los psicólogos clínicos se ocupan del tratamiento correctivo y del reentrenamiento de niños y adultos.

	Los psicólogos clínicos trabajan en gran medida como los especialistas de la medicina llamados psiquiatras. Estos últimos usualmente son doctores en medicina que tratan la conducta de los pacientes por medio de drogas, electrochoques, cirugía del cerebro y con los métodos verbales del psicoanálisis. Los psicólogos clínicos están definitivamente menos separados de los psicoanalistas legos quienes se desempeñan sobre la base de un más o menos adecuado equipo psicológico. Sin embargo, las técnicas de algunos psicólogos clínicos difieren radicalmente de las de los psicoanalistas. Muchos psicólogos clínicos son empleados en hospitales mientras que otros se contratan en la práctica privada.

	La Psicología Educativa. Las condiciones especiales de un salón de clase son el campo de la psicología educativa. En este campo se estudia el ambiente general de un salón de clase, los materiales de enseñanza, las técnicas del profesor, las diferencias individuales de los alumnos y cualquier otro de los múltiples factores que afectan la conducta en el escenario escolar. Los psicólogos educativos pueden realizar investigación mediante máquinas de enseñanza u otras formas de aprendizaje programado, estudiar la discusión en grupos versus la presentación del profesor, el ajuste social, la cooperación versus la competitividad, entre otros aspectos. Los psicólogos educativos también están interesados en el desarrollo y uso de pruebas para la planeación y orientación educativa.

	La Psicología General. Todas las especializaciones de la labor psicológica que hemos mencionado son sólo ejemplos. Además, existen otras especializaciones basadas en el tipo de problema sobre el que se trabaja o bajo el auspicio del trabajo que se realiza. Así, la lista podría ser extendida para incluir los problemas industriales, de ingeniería, asesoría, servicio público, militar, senectud, historia, psicofarmacología e hipnosis. En este libro enfatizamos principalmente el problema general de lo que es la psicología, y la pregunta básica de la naturaleza del objeto de estudio como tipos particulares de interconducta. 

	Las fuentes de los datos psicológicos

	Las ciencias difieren con respecto a las fuentes de sus datos. Así la física, química y astronomía estudian la interconducta que está muy lejos de sus propias actividades. El astrónomo en muchos casos estudia las interacciones de los objetos que ocurren a miles de años luz de la Tierra. El físico por supuesto puede estudiar al organismo humano como un objeto físico pero obtendrá muy poca información científica de esta forma. En gran medida la física tiene que ver con la conducta de objetos inanimados tales como palancas, dinamos y máquinas. El químico que se especializa en la rama de la bioquímica se acerca más a las fuentes de hechos humanos que el físico pues el primero deriva gran cantidad de material de estudio del organismo humano. Pero la bioquímica, aunque es una disciplina cada vez más desarrollada, después de todo es una pequeña parte de la ciencia química.

	Cuando miramos hacia las ciencias biológicas vemos que prevalece una situación diferente. En estas disciplinas el investigador encuentra en su propia estructura y conducta una fuente profusa de material científico. De hecho, los requisitos de la medicina han influenciado al biólogo a hacer de la anatomía y la fisiología humana, las más prominentes de todas las especialidades biológicas. Sin embargo, la psicología, más que ninguna otra ciencia, tiene su atención dirigida al hombre y sus actividades como las principales fuentes de datos psicológicos. Fácilmente podemos entender esto en vista del hecho de que los datos de la psicología humana son por mucho, los más complejos y en general, los más interesantes.

	Por lo tanto, el psicólogo va más allá que cualquier otro científico al estudiar hechos cercanos a él mismo. Mientras que otros científicos estudian cosas cada vez más diferentes a sí mismos, el psicólogo frecuentemente encuentra que es mucho más fácil obtener información mediante la investigación de sus propias actividades, que a partir de las actividades de otras personas. Cuando el psicólogo estudia sus propios sentimientos, juicios, memorias y formas de aprender, él habla de tal conducta como autoobservación o introspección7. 

	Los métodos de la psicología

	Bien sea que los hechos psicológicos se deriven del estudio de las propias respuestas o de las de otros organismos, hay dos métodos de recolectar tales datos. Podemos referirnos a ellos como: (1) observación de campo y (2) de laboratorio.

	Observaciones de campo. En su mayor parte, los fenómenos psicológicos deben estudiarse tal y como ocurren en la naturaleza. Tan intrincadas y privadas son las interacciones de los organismos y objetos que tienen que estudiarse justo donde y como ocurren, situación que no es peculiar de la psicología. Entre los científicos físicos, el astrónomo en particular está limitado de esta forma pues no puede manipular los cometas ni los planetas; ni puede introducir cambios en los movimientos de los cuerpos celestes. También el biólogo en gran medida debe confinarse a observaciones de campo. Todo el departamento de la ecología constituye el estudio de los animales en contacto biológico con su ambiente.

	En número creciente, los psicólogos creen que las condiciones artificiales del laboratorio no resultan en el mejor entendimiento de muchos tipos de interconducta. Consecuentemente, se están desarrollando técnicas mejoradas de observación de campo. Los etólogos, como los biólogos conductuales se llaman a sí mismos, han mostrado que en la investigación de la conducta de las gaviotas, cambiar los colores y las formas de huevos experimentales es útil en el estudio de las interacciones con objetos en el ambiente natural. Otras interacciones pueden estudiarse sin manipulaciones como cuando primates, como los chimpancés o gorilas, son observados durante largos periodos de tiempo, mientras se toman registros precisos.

	Observaciones de laboratorio. Sin embargo, el método de la observación de campo tiene sus marcadas limitaciones pues no permite un control rígido de los datos. Por consiguiente, siempre que es posible el psicólogo emplea técnicas de laboratorio para una determinación más exacta de sus hechos. 

	Actualmente debe admitirse, por supuesto, que sólo las formas más simples de acción psicológica pueden sujetarse a las rigurosas manipulaciones de laboratorio. En lugar de realizar experimentos de recuerdos reales, los psicólogos confinan sus estudios a la memorización de sílabas sin sentido y números. En forma semejante, las investigaciones de laboratorio respecto a los sentimientos y emociones están restringidas a perturbaciones conductuales simples. Pero esta situación no indica limitaciones experimentales absolutas. No hay ningún principio en la ciencia psicológica que sugiera la permanente incapacidad del psicólogo para experimentar sobre las más sutiles y complicadas interacciones psicológicas. 
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II. Aspectos más destacados en la historia de la psicología

	

	 

	 

	Diferentes puntos de vista en la psicología

	Gran parte de la ciencia psicológica emerge del conocimiento ordinario. Bajo las condiciones más favorables, este conocimiento popular se deriva de observaciones reales. Para llegar a ser científico se requiere solamente su elaboración, evaluación y formulación crítica. Pero a veces, este conocimiento ordinario se mezcla con tradiciones que no representan los objetos como son realmente. Ninguna ciencia puede establecerse firmemente hasta que estas tradiciones se desechan. Un destino peculiar de la ciencia psicológica ha sido el involucrarse con un gran número de estas tradiciones populares que sólo gradualmente han sido rechazadas.

	Debido a la persistencia de estas tradiciones perjudiciales, los psicólogos difieren en gran medida en sus descripciones de los datos originales. Ciertamente, es verdad que los psicólogos no están aún en completo acuerdo respecto a los eventos psicológicos. Por ejemplo, no todos los psicólogos están de acuerdo en que los datos esenciales de la psicología son las interacciones de organismos y cosas. Dado que todo el programa para describir e interpretar los hechos psicológicos está condicionado por la propia actitud hacia el objeto de estudio de la psicología, es importante que el estudiante se familiarice con los diversos puntos de vista. Por esta razón, describimos brevemente los tres tipos generales de psicología, a saber: mentalismo, conductismo y psicología interconductual. 

	Mentalismo

	La perspectiva mentalista puede comprenderse fácilmente pues coincide muy cercanamente con la psicología popular. Hay dos ramas diferentes. La primera es el llamado mentalismo funcional o dinámico que tiene que ver básicamente con la descripción de las fases psíquicas de las acciones de los organismos. Un ejemplo clarificará esta concepción. Observamos que la gente guarda celosamente sus propios intereses, algunas veces para la desventaja de los demás. Este hecho se explica popularmente al afirmar que hay un poder en el individuo muchas veces llamado “instinto de autoconservación”, un “instinto de codicia” o un “instinto de autoafirmación”. Note que se asume que las respuestas de las personas se dividen en dos partes; siendo la primera de ellas las actividades observables y la segunda, una fuerza psíquica o poder que las controla.

	De la misma manera, siempre que la persona siente, recuerda o piensa, su acción se analiza en términos de estados mentales o de procesos conectados con acciones corporales. Sin embargo, no siempre se presume que los estados mentales causan o condicionan las acciones corporales. Algunas veces se consideran como si fueran causadas o iniciadas por la acción corporal o se suponen como meras acompañantes de ésta última9.

	La segunda rama, nominada psicología estructural, se interesa más en la naturaleza del mundo que en las acciones de los organismos, aunque los psicólogos estructuralistas afirman que la naturaleza “mental” del mundo depende de un organismo. Se presume que los fenómenos “mentales” son cualidades del mundo en la medida en que dependen de la “mente” del hombre.

	El psicólogo estructuralista supone que su tarea es la de analizar las mismas cosas que los físicos pero desde un punto de vista diferente. Por ejemplo, de un acorde musical el físico estudia las frecuencias de vibración de las notas y la relación entre ellas, mientras que el psicólogo estudia las cualidades mentales o sensoriales (tono, volumen, timbre) de cada nota y la forma en que ellas se combinan en la idea del acorde. Estos estados de conciencia o procesos psíquicos, por supuesto, se suponen correlacionados con los mecanismos corporales y específicamente con las acciones del cerebro.

	Así, la psicología mentalista es dualista, esto es, siempre supone que hay un elemento mental conectado de alguna forma con algún factor biológico. Como hemos visto, la rama funcional asume que una acción siempre incluye una fase mental y una biológica, mientras que en el enfoque estructural, el elemento psíquico o mental existe en paralelo a algún fenómeno físico. Éste es el dualismo que ocasiona serias dificultades científicas. Cuando se pregunta al mentalista cuál es la diferencia fundamental entre las acciones o estados psicológicos y las cosas no psicológicas, su respuesta se reduce a la proposición de que las primeras no existen en el espacio. Por tanto, el objeto de estudio de la psicología se supone que pertenece a un dominio totalmente diferente al de las otras ciencias.

	El psicólogo mentalista admite que para tratar con tales materiales intangibles y elusivos, se requiere de una forma única del proceso de conocimiento referida históricamente como introspección. Puesto que uno no puede observar nada que sea transespacial, la observación objetiva empleada en las otras ciencias debía ser aparejada con los procesos enteramente nuevos de la observación subjetiva.

	Pero ¿Cómo puede haber una ciencia de las cosas inobservables? A esta pregunta se dan dos respuestas. En primer lugar se afirma que los estados psíquicos son tan observables como cualquier otra cosa. Se afirma que los estados psíquicos son experiencias y se dice que cualquiera puede observar la experiencia. Para ilustrar esto, cuando se ve una pelota roja, el color, la dureza, etcétera, que se separan como factores psíquicos en contraste con los rayos de luz y de otros fenómenos físicos, se dice que son la experiencia. El mentalista declara que seguramente cualquiera experimenta las sensaciones del color pero, de hecho, lo que el psicólogo mentalista llama estados psíquicos son realmente las cualidades que los organismos discriminan en los objetos con los que interactúan. Por lo tanto, las sensaciones son sólo nombres para los colores, sonidos y otras cualidades de las cosas. Llamar experiencia a estas cualidades no las convierte en psíquicas.

	En segundo lugar, se afirma que la conciencia o estados psíquicos pueden estudiarse mediante sus manifestaciones. En otras palabras, el mentalista dice que un estado psíquico se conoce por los efectos que produce (el sentimiento de miedo nos hace correr, la sensación de frío nos hace tiritar) o por los sucesos fisiológicos que acompañan su operación (las funciones nerviosas y musculares cuando uno ve algo).

	Los puntos de vista estructural y funcional son sólo dos de las formas de la psicología mentalista. Hay otras, muchas de las cuales se encuentran bajo el nombre general de fenomenología. Esencialmente todos los puntos de vista mentalistas y fenomenológicos se derivan de la filosofía tradicional conocida como espiritualismo o idealismo. La psicología estructural y la funcional entre otras, constituyen intentos de aproximarse a una ciencia establecida como la biología y la química. 

	Conductismo

	En gran medida el conductismo representa un intento por superar las dificultades de la psicología mentalista. El conductista declara que para la psicología es imposible ser una ciencia en tanto su objeto de estudio sea transespacial y por tanto inobservable. Él argumenta que si lo único que realmente puede observarse son las actividades del mecanismo biológico entonces la psicología es la ciencia de la conducta del organismo biológico. Sin embargo, con esta diferencia el conductista estudia las actividades biológicas del organismo como un todo. En lugar de investigar funciones particulares tales como la digestión, circulación o respiración de la manera en que lo hace el fisiólogo, el conductista propone el estudio del organismo total en tanto desarrolla hábitos y realiza reacciones de aprendizaje además de otras varias clases de ajustes.

	Indudablemente el punto de vista del conductista es más científico. Podemos aceptar como un axioma que no puede haber ciencia a menos que se trate con cosas y eventos observables. Por esta razón toda la concepción de las manifestaciones psíquicas no tiene lugar en un sistema científico, pero por otro lado, surge la pregunta de si los fenómenos psicológicos pueden reducirse únicamente al funcionamiento de los mecanismos biológicos. Podemos estar seguros de que actividades tales como recordar, planear o pensar no pueden describirse adecuadamente como operación pura de las estructuras anatómicas. Tampoco es mejor simplemente añadir que los organismos son criaturas psicológicamente inertes que actúan sólo bajo el control de estímulos externos y la influencia de recompensas. 

	Psicología interconductual

	Aquellos que sostienen el punto de vista interconductual se separan tanto de los mentalistas como de los conductistas. El psicólogo interconductual observa que la concepción mentalista de funciones mentales y corporales coordinadas y la división resultante entre mente y cuerpo no se basan en la observación científica. Este psicólogo cree que ambas concepciones son remanentes no deseados de tradiciones intelectuales antiguas.

	Por otro lado, el psicólogo interconductual no puede estar de acuerdo con el conductista al intentar describir los fenómenos psicológicos complejos exclusivamente en términos de acciones biológicas. El punto de vista conductista tiene la apariencia de simplemente rechazar una de las dos fases del dualismo psíquico. Una seria dificultad en el trabajo del conductista es que trata los fenómenos psicológicos como nada más que la acción inmediata de las estructuras biológicas o que un simple incremento en la tasa de respuesta ante las recompensas. Además, no logra considerar que la naturaleza y acción de los objetos de estímulo son aspectos tan importantes del evento psicológico como lo es la reacción del organismo. De acuerdo a la concepción conductista, las interacciones psicológicas sólo pueden ser responsivas y no ajustivas.

	Para ser ajustiva, una interacción debe construirse mediante una conexión histórica entre el individuo y los objetos con los que interactúa. Es sólo mediante la construcción genética de las interacciones mutuas que el evento psicológico puede ocurrir. De hecho, tal proceso interaccional en su desarrollo histórico es el que constituye el dato esencial de la psicología. Son sólo tales interacciones mutuas las que pueden llamarse apropiadamente mentales o preferiblemente, fenómenos psicológicos.

	Considere por ejemplo el habla. ¿Esta acción es simplemente la operación de las estructuras vocales como los conductistas la consideran? El psicólogo interconductual cree que el hecho esencialmente psicológico al hablar es que el individuo ha desarrollado respuestas lingüísticas apropiadas con respecto a otras personas, al construir una clase particular de conducta de hablar mediante la interacción repetida con esas personas. Lo mismo ocurre con el conocimiento. El niño sabe cómo multiplicar porque ha interactuado previamente con las diferentes combinaciones de la tabla de multiplicación. Conocer la multiplicación es sólo ejercitar estas actividades que ha adquirido de esa manera.

	La naturaleza de la psicología interconductual puede entenderse mejor al considerar el problema de la introspección. Para el psicólogo interconductual el término introspección no se refiere a una clase única de mundo científico ni tampoco a un método especial de conocimiento. Más bien, significa meramente observar las propias interacciones con las cosas en lugar de las de otras personas. Así como el fisiólogo puede observar sus propios cambios de temperatura, tasa cardiaca y metabolismo, el psicólogo puede estudiarse a sí mismo cuando recuerda, percibe, piensa y siente.

	¿Cuál de estos tres puntos de vista aceptaremos? Suponiendo que la actitud interconductual describe exactamente los hechos de la psicología sin invocar suposiciones no deseables, cumple con los criterios de una ciencia natural. Así en este libro describiremos los fenómenos psicológicos desde el punto de vista interconductual.

	¿Cómo han surgido las diferencias entre los psicólogos?

	Las sugerencias respecto a esta circunstancia poco satisfactoria pueden encontrarse en el desarrollo de la disciplina. Igualmente, la historia de la psicología provee cierta ilustración en cuanto a los requisitos y medios de la psicología para lograr su meta científica.

	Biopsicología griega

	Lo que propiamente se designa como el primer sistema técnico de la psicología fue organizado por Aristóteles en el siglo IV A. C. en Grecia. En ese periodo y lugar, los estudiantes interesados en las cosas y eventos humanos, orgánicos e inorgánicos y los eventos, recolectaron y cotejaron las observaciones disponibles, hipótesis e interpretaciones en tratados. Un ejemplo excepcional es Los Elementos de Euclides, organizado en el siglo III A. C. respecto a la matemática de la geometría y de la aritmética. Aristóteles se destaca en la historia de la ciencia por su organización de tratados en prácticamente todas las disciplinas conocidas y apreciadas en su tiempo. Para los datos y descripciones de la psicología, produjo un conjunto de tratados que han llegado a nosotros bajo los nombres latinos de De Anima y Parva Naturalia, en los que Aristóteles discute la naturaleza de la sensación y la percepción, de recordar y olvidar, conocer y razonar, dormir, imaginar, moverse, los apetitos, entre otros temas.

	Es de la mayor importancia notar que el sistema de psicología de Aristóteles fue preeminentemente acorde con las reglas de la ciencia, considerada como el estudio de las cosas y eventos tal y como se captan por la atención de observadores interesados y capaces. Aristóteles antecede a la cultura espiritista que surgió de las grandes civilizaciones de Grecia y Roma, un cambio que los historiadores refieren como la sucesión de la era Helénica a la Helenística.

	La tradición y el establecimiento de la ciencia como una característica de la cultura aún no existían en el tiempo de Aristóteles, de tal manera que no se indicaba la especialización del estudio. Debido a su prestigio por la observación de los organismos, Aristóteles puede clasificarse como biólogo y como tal, trató la conducta de los organismos. En consecuencia, él discutió la conducta de los organismos de manera serial, haciendo de las diferencias entre plantas, animales y hombres, una cuestión de grado y especialización. Todos los miembros de las diferentes clases de seres vivientes participaban de un principio llamado en Grecia Psyche, que en realidad equivalía a la realización de funciones, esto es, movimientos, discriminaciones, apetitos y demás, no presentes en los objetos inorgánicos.

	Es de esperar que en los inicios de la ciencia, muchas de las descripciones de Aristóteles fueran simples y a veces inexactas, especialmente aquellas no basadas en sus propias observaciones. Pero siempre pretendían estar en estricto acuerdo con las estructuras y funciones reales de los organismos. En esta relación, Aristóteles consideró que la psyche o vida (livingness) de las plantas llegaba sólo hasta las funciones nutritivas. Las funciones animales incluyen además el movimiento, la discriminación y los apetitos. Más aún, cuando la escala de los seres vivos llega a la altura de los organismos humanos se encuentran las funciones del pensamiento y del razonamiento, además de todas las anteriores. Así, sólo hay gradaciones en la conducta de los organismos de acuerdo a su organización anatómica.

	Aristóteles puede ser llamado un biopsicólogo consumado. Cada acto que los organismos realizan es una función de su constitución biológica. Éste es el caso tanto del razonamiento como de la nutrición, aunque no dejó de mostrar las diferencias entre las diversas funciones. Aunque en su tiempo Aristóteles no pudo mantener separadas las funciones estrictamente fisiológicas de la conducta psicológica, nunca adscribió a los organismos procesos o condiciones que trascendían los límites biológicos.

	Sin embargo, aunque Aristóteles explícitamente no formuló y afirmó una distinción entre las actividades biológicas y psicológicas, su descripción de la conducta orgánica claramente la implica. La prueba de esto puede encontrarse en su especificación de las partes o la totalidad de los organismos que básicamente se representa en los ajustes de los animales a sus alrededores.

	
		Movimiento. La base más simple y menos llamativa para la separación de las actividades biológicas y psicológicas debe buscarse en el movimiento, puesto que en tales funciones vitales hay una marcada variación entre la alteración, disminución, crecimiento y locomoción, siendo ésta última la que hace la diferencia entre las plantas y los animales. Mientras que todos los cuatro tipos de movimiento involucran al organismo total, la locomoción es la que marca un cambio de lugar en relación al apetito o a otras funciones. Mientras que algunos animales permanecen fijos en sus hábitats la mayor parte es sensible para realizar conducta ajustiva de tipo aversivo o aproximativo.

		Sensación y Percepción. Con respecto a las actividades que le permiten al organismo adaptarse a su ambiente, Aristóteles indica de forma satisfactoria que esto involucra objetos fácilmente diferenciados y que el organismo posee ventajas para tales ajustes en los órganos especializados. De acuerdo a esto, sentir y percibir son funciones cercanamente interrelacionadas con estructuras particulares: la visión con los ojos, la audición con los oídos, el gusto con la lengua. Estas correlaciones son una extensión de una función sensorial más básica, a saber, el tacto. Sin embargo, el tacto es una función más generalizada correlacionada con la carne, esto es, anatomía indiferenciada como estructura orgánica.



	Para Aristóteles las funciones perceptuales se diferencian de las actividades sensoriales más simples sobre la base de que las primeras requieren de varios órganos sensoriales. Pero por otro lado, lo que Aristóteles llama sensibles comunes (movimiento, inmovilidad, figura, magnitud, número y unidad) no pueden relacionarse en absoluto con una parte especial del organismo pues el ajuste o acto perceptual involucra al organismo entero.

	De suma importancia para la apreciación de la psicología naturalista que Aristóteles presenta, es su modelo general de la sensación y la percepción. Fundamental para su modelo, es la conducta de los organismos ante cosas, cualidades, y objetos que constituyen los objetos y eventos ambientales. Los actos de los organismos son actos de contacto y ajuste entre el organismo y los objetos, y en ningún sentido involucran la creación mental de colores y otras cualidades de las cosas como lo proponen los pensadores helenísticos y sus sucesores medievales.

	Otra característica de la psicología de Aristóteles es el lugar que otorga a los medios de contacto en la conducta sensorial y perceptual; por ejemplo, el color no puede sentirse sin la luz ni el sonido, sin el aire.

	
		Pensamiento y Razonamiento. La misma actitud objetiva y naturalista que caracteriza las descripciones de Aristóteles de la locomoción y la sensación, se muestra en su tratamiento de los ajustes complejos del pensamiento y razonamiento. Mientras describe tales conductas, enfatiza el desempeño del organismo completo y no el de un órgano especial como es el caso de los sensibles comunes. Sin embargo, siempre es el hombre actuando con respecto a cosas, personas y relaciones.



	En consonancia con los hechos del caso, el pensamiento y el razonamiento son las formas más abstractas de acción. Tan es así realmente, que la actividad en tales situaciones como la inferencia abstracta o el descubrimiento de relaciones matemáticas abstrusas puede considerarse como la creación de los objetos con los que se interactúa.

	Aristóteles es tan insistente en enfatizar la independencia y creatividad del pensamiento y razonamiento que le da mucha importancia a la libertad que tales actividades le permiten a la persona. El pensamiento y el razonamiento no son sólo funciones relativamente libres de las influencias de los factores anatómicos sino también de las cosas palpables así, son inmortales y eternos.

	A lo que Aristóteles se está refiriendo en este punto es a la identidad o igualdad del razonamiento, con la cosa abstracta sobre la cual se razona, como en las relaciones de unión que mantienen juntos los elementos de un silogismo en un sistema firme o en la relativa inmutabilidad de una ecuación matemática.

	Los escritores modernos han aprovechado los términos “inmortalidad” y “eternidad” empleados por Aristóteles para describir las funciones de reacción, para cuestionar el naturalismo de los pensadores griegos. Pero es fácil ver que ellos pasaron por alto las condiciones en torno a este tipo de lenguaje. Para los griegos la inmortalidad es meramente una cualidad de la existencia concreta como en el caso de la inmortalidad de un círculo o del movimiento circular. Es cierto que tales términos son erróneamente traducidos al ponerse en el contexto de la interpretación trascendental, pero en la medida que se pueden tener bajo control los supuestos heredados culturalmente, se puede discernir el cuño naturalista de la psicología griega10.

	En tanto que la biopsicología superlativa de Aristóteles es única en tanto logro técnico integrado en la psicología naturalista, el punto de vista básico permaneció vivo hasta que la llamada civilización pagana fue sumergida por el trascendentalismo que fluyó sobre el mundo intelectual de Europa Occidental. En este aspecto es instructivo contemplar lo bien que el magnífico poema del romano Lucrecio titulado “Sobre la naturaleza de las cosas”, sostiene las afirmaciones acerca de la naturaleza.

	Ambos, la mente y el espíritu están compuestos de materia. Los vemos empujando las extremidades, levantando el cuerpo del sueño, cambiando la expresión de la cara y guiando y dirigiendo las actividades completas del hombre que claramente incluyen el tacto, así como el tacto a su vez involucra la materia. ¿Cómo podemos negar su naturaleza material? Tú ves a la mente compartiendo las experiencias del cuerpo y simpatizando con él. Cuando el impacto horripilante de una lanza corta huesos y tendones, incluso si no penetra en el asiento de la vida, se produce un desmayo y una tentadora inclinación hacia la tierra y en el suelo una confusión en la mente y un impulso vacilante e intermitente para levantarse de nuevo. La sustancia de la mente debe por lo tanto ser material, puesto que es afectada por el impacto material de las armas, (Libro III).

	La era trascendental

	Los eventos de la historia de la psicología, como los de todas las otras ciencias, están obviamente en un flujo constante al igual que los eventos políticos y económicos. Aún más, los cambios en los dominios intelectuales y no intelectuales se influyen mutuamente uno a otro. En la historia de la psicología, los grandes cambios desde la actitud natural Helénica hasta la forma trascendental de pensar son seguramente incidentales al colapso de las grandes y estables civilizaciones de Grecia y Roma. La pérdida de los suntuosos y poderosos imperios seguramente provocó sentimientos de impotencia y la necesidad de consuelo y seguridad. El resultado para la psicología fue la sobreestimación de lo subjetivo, lo personal, lo introspectivo interno y lo compensatorio. Al mismo tiempo la falta de contacto y control de los eventos junto con la salvación personal podían lograrse por la glorificación de lo espiritual y lo ideal.

	Técnicamente hablando, los pensadores del periodo Helenístico iniciaron una persistente tradición de que la Psyche de los griegos consistía de una cosa o proceso intangible e invisible relacionada de alguna manera con lo orgánico, lo cual controlaba y dirigía. La Psyche llegó a ser el alma inmortal, residente en y separable del cuerpo la cual, sin embargo, no ocupaba espacio y continuaba su existencia en un mundo que trascendía el mundo real en el cual se vivía. Así, la injustificada traducción de la palabra “Psyche” hecha por los primeros pensadores cristianos, que originalmente se refería a la cualidad viva (livingness) de las cosas orgánicas, en términos de un alma transespacial, inició la era dualista en la psicología. Toda la mitología mente-cuerpo surgió de la infundada suposición de que el hombre literalmente consistía de carne ruin y de la pureza de su alma inmortal11.

	La era trascendental comprende variaciones innumerables en la formulación de la noción dualista. Algunos pensadores como Leibniz afirmaron que sólo podía haber un paralelismo entre el alma y el cuerpo; otros como Descartes argumentaron a favor de una interacción entre las dos sustancias absolutamente diferentes, mientras que Spinoza mantuvo que ambas sustancias eran sólo aspectos de la misma entidad. Lo que es más importante para los estudios actuales es la apreciación de cómo el dualismo burdo se ha refinado lo suficiente para ser aceptable entre los hombres de ciencia. Un ejemplo notable es el punto de vista actual en la psicología y otras ciencias de que la sensación y percepción del color involucra procesos fisiológicos como la conducción neural en el tracto óptico y en el cerebro, y después, una “experiencia” de color que no tiene lugar en el espacio. Qué diferente es este punto de vista del de los griegos naturalistas cuyas descripciones psicológicas estaban basadas en los contactos de los organismos con objetos con color, sin ninguna infusión de factores derivados de una tradición religiosa espiritual.

	Transición a la psicología científica

	El punto de vista trascendental en la psicología persiste bajo una forma modificada hasta el día de hoy. Su fuerza reside en su asimilación al interior del fundamento básico de la cultura Europea Occidental. De hecho presenta el camaleonismo paradójico de obstaculizar el desarrollo de la psicología científica mientras que sus suposiciones básicas están siendo incorporadas a las descripciones convencionales de la fisiología sensorial moderna al igual que a la neuropsicología y neurofisiología.

	La diferencia entre los enfoques tradicional y científico sobre cualquier cosa o evento, yace precisamente en la forma que los defensores de la oposición reaccionan ante ellos. El psicólogo científico los describe en términos derivados de sus mejores observaciones y análisis mientras que el trascendentalista les impone cualidades y atributos que él mismo inventa o arranca del ramillete de la mitología histórica.

	Considere una ilustración sobresaliente. Un hombre está parado frente a nosotros. Claramente nuestro conocimiento de su origen y naturaleza sólo puede ser sustancial y útil si lo estudiamos observando su conducta, haciendo una disección de su anatomía, analizando su química e indagando su historia. Todo esto incluye las cosas y los eventos con los cuales él interactúa y que forman las condiciones de su desarrollo y características presentes. Es tal estudio, investigación e interpretación el que marca los criterios de la ciencia. En el dominio científico las inferencias más distantes estarán por fuerza inevitablemente relacionadas con las actividades que hemos enumerado.

	Compare esta situación científica con las extravagancias del dualismo tradicional. Qué posibles observaciones tienden a la conclusión de que nuestro hombre consiste de carne y alma inmortal. Claramente debemos interpretar al intérprete. Al hacerlo, encontramos que este dualismo se deriva sólo de las fantasías de los padres de la iglesia quienes crearon verbalmente un hombre del cual se decía que también era un ser trascendental, un dios.

	Un aspecto relevante del desarrollo de la psicología en el periodo moderno es que a pesar de la perseverancia del trascendentalismo histórico, ha ocurrido cierto desarrollo científico de la psicología. En un grado incalculable, este lento desarrollo ha sido influenciado por los avances en física, química y varias ramas de la biología. Así, hay un pequeño núcleo de psicología científica aunque rodeado de consideraciones trascendentales. Esta evolución de la psicología científica puede trazarse en cuatro etapas distintas.

	
		La Etapa Psicofisiológica. Podemos contar como uno de los primeros debilitamientos en el énfasis sobre los aspectos espiritistas de la psicología, cuando la fisiología y la biología en general empezaron a estudiarse técnica y naturalistamente. La naturaleza dualista de los organismos no perdió nada de su control sobre los pensadores, pero lo que una vez se consideró como carne vil comenzó a tratarse como tejidos y órganos con funciones determinadas y demostrables. Lo desarrollado como anatomía estructural con Vesalio en el siglo XVI, gradualmente floreció en movimientos y mecanismos de la circulación de la sangre con Harvey entre otros durante el siglo XVII, y alcanzó un pico en el siglo XIX cuando varias funciones “psicológicas” se adscribieron a diferentes partes del cerebro. Pero independientemente de lo descabelladas y erróneas que tales creencias eran, sirvieron para dar un hálito de naturaleza a las tradiciones psicológicas.

		La medición psicofísica y la cuantificación. Influenciados cercanamente por los desarrollos de la física y otras ciencias, los trabajadores en la tradición psicológica iniciaron un intento por trasladar las técnicas de medición y cuantificación al dominio psíquico. Los individuos que promovieron este programa analogista, por supuesto, no tenían ni un ápice de apreciación de que lo psíquico en general y el alma personal en particular, no tenían existencia excepto como constructos verbales. Sin embargo, su aceptación de los principios de medición y cantidad los inspiraron a acciones que fueron de beneficio duradero para la ciencia psicológica. Por supuesto, es claro que cualquier implementación real de la teoría de que lo psíquico pudiera medirse, sería forzosamente muy independiente de la teoría. Lo que realmente se hizo fue presentar estímulos a los sujetos y registrar sus reacciones. Ejemplos notables e ilustrativos de la medición y cuantificación lograda, se encuentran en el trabajo de Fechner cuyo procedimiento consistió en buscar cambios en las reacciones, producidos por cambios en los objetos de estímulo que presentaba. Así logró las relaciones indicadas en el capítulo XI con la fórmula generalizada E=C log R.



	Lo que se necesitaba era la sustitución del postulado de Fechner, quien estaba interesado en las relaciones entre entidades espiritistas y físicas, por el postulado de que las mediciones y cantidades se referían a interacciones de personas y estímulos presentados.

	
		La experimentación psicofísica. Varias ciencias orgánicas e inorgánicas se habían desarrollado tanto en el siglo XIX que la especialidad fisiológica de los estudios orgánicos pudo entrar a la fase de la experimentación. Los organismos podían ser manipulados mediante el uso de diversos instrumentos para medir la temperatura, la circulación, la digestión y también la conducción neural. La mención de personajes como Weber, Fechner, Helmholtz, Dubois-Reymond y otros con intereses y logros similares, sugiere un largo y creciente desarrollo científico. Para llevar a cabo tal trabajo, se establecieron laboratorios fisiológicos y seminarios. Puesto que el punto de vista psicofisiológico estaba bien establecido, la vía estaba abierta para continuar con procedimientos experimentales en psicología. En 1879, Wundt, quien había dado conferencias sobre psicología, fisiología y filosofía en Leipzig, estableció una tradición experimental para la psicología.



	Al igual que las mediciones de Fechner, la experimentación psicológica tenía que ver obviamente con la conducta de las personas y no con algún proceso psíquico, a pesar de las teorías mentalistas de la época. Wundt insistió en que él era paralelista y asumió que las condiciones y cambios en el cuerpo correspondían a cambios en la mentalidad. Por ejemplo, al observar cambios en la presión y volumen de la sangre, supuso que había cambios paralelos en el aspecto psíquico de sus sujetos. Se suponía que otras observaciones fisiológicas arrojaban luz sobre la conación, esto es, en aspectos de acción de la consciencia.

	Como todas las manipulaciones y datos logrados se constituían de las reacciones y reportes de individuos particulares, ninguna cantidad de especulación trascendental podía negar la base naturalista y los supuestos de toda la situación experimental. Así, en lugar de apoyar cualquier creencia metafísica, la parte experimental dio un ímpetu considerable al direccionamiento de la psicología científica.

	
		La evolución biológica. Insuperable en su influencia sobre la marcha de la psicología hacia su meta científica, es el desarrollo del principio evolutivo en biología. Hay varias razones para esto. En primer lugar, la doctrina evolutiva trajo consigo un poderoso énfasis sobre el origen y la conducta de los organismos. Este alejamiento de las nociones de poderes vitalistas místicos simuló el de las perspectivas biopsicológicas de los antiguos griegos. En segundo lugar, la doctrina de la evolución que surgió a partir de las observaciones de los efectos concretos de circunstancias ambientales tales como el aislamiento, la presencia y ausencia de organismos particulares, ya fueran depredadores o presa, y tipos de clima entre otros, forzaron en los observadores la importancia de los eventos específicos y sus relaciones.



	La doctrina de que los organismos evolucionan de forma natural y se comportan con base en entornos y condiciones específicas tuvo su influencia directa en la psicología al romper la barrera que existió durante mucho tiempo entre el hombre y otras criaturas, supuestamente inferiores. El resultado inmediato fue el de inspirar comparaciones entre los humanos y los organismos no humanos. Por supuesto, al principio tales estudiosos de la conducta animal como Darwin, Romanes, Hobhouse y Lloyd Morgan fueron adoctrinados en la tradición mentalista y supusieron que la conducta observada era un índice de las “mentes” de los animales; pero más tarde se llegó a la apreciación de que la presunción de la “mente” adicionada a la conducta era superflua. De esta manera se abrió un enfoque efectivo a la psicología naturalista.

	Logros científicos de la psicología

	Los estudiosos de la psicología científica no pueden dejar de notar la evidente longevidad de la forma de pensamiento trascendental. Pero tampoco pueden dejar de notar el pequeño pero vigoroso acercamiento de la psicología a su meta científica. Hay evidencia definitiva de que actividades tales como percibir, recordar, diferentes clases de imaginación creativa y razonar pueden ser descritas e interpretadas sin invocar factores misteriosos y místicos de cualquier clase.

	Lo que puede considerarse legítimamente como una revolución exitosa en la psicología es el movimiento conocido como Conductismo. Aunque este movimiento ha adoptado diversas formas y perspectivas, su importancia básica yace en su rebelión contra todas las formas de poderes o factores intangibles o invisibles, operando en los eventos psicológicos.

	Desafortunadamente hay un enervante aspecto negativo en el movimiento conductista que se manifiesta de varias formas. Para empezar hay una tendencia reduccionista que reduce mucha, si no toda la conducta psicológica a eventos fisiológicos tales como la acción muscular, glandular y neural. Para aquellos que aceptan tal reduccionismo, el rechazo de los factores trascendentales puede ser un mero acto de ignorancia y negligencia. El neurofiosiólogo Lashley se refirió a esta forma del conductismo como simplemente metodológico.

	El otro aspecto negativo del conductismo puede describirse como una definitiva insuficiencia; ciertamente hay una actitud positiva contra el mentalismo pero sin los medios suficientes para tratar efectivamente los eventos psicológicos intrínsecos. Así, debe tenerse como recurso una maniobra sofisticada por medio de la cual pueda rechazarse el fisiologismo genuino o supuesto. Pero para un trabajador, estar limitado al énfasis exclusivo en los desempeños de los organismos sin conceder mucho peso a los objetos y eventos ambientales produce una intolerable insuficiencia de observación y descripción. Tales actitudes psicológicas no constituyen un límite contra la intrusión del psiquismo.

	El punto antes señalado es bien ilustrado por la base del condicionamiento de la mejor versión del conductismo. Al elaborar el principio del condicionamiento que Pavlov volvió tan prominente, la psicología, logró una base poderosa para dar cuenta de ciertos tipos de desarrollo conductual. La presentación de estímulos en cercana relación temporal con otro objeto de estímulo o condición, puede resultar en que el segundo estímulo adquiera la función del primero. La función de estímulo de la carne que operaba en conexión con la reacción de salivación del perro podía entonces atarse a, o localizarse en el timbre12.

	La técnica del condicionamiento pavloviano ha tenido un tremendo efecto en el desarrollo de la psicología. Un gran número de psicólogos usó esta técnica para construir sistemas de aprendizaje o de adquisición de hábitos. Un ejemplo representativo de este movimiento es la elaboración del proceso de condicionamiento en un sistema completo de la psicología llamado conductismo. Básicamente la suposición formulada fue que la conducta de los animales tanto humanos como no humanos, podía controlarse mediante la manipulación de condiciones estimulantes variándolas en formas diversas.

	Pero en ninguno de los sistemas conductuales existe el reconocimiento de que sólo el tratamiento de los eventos psicológicos como campos en los que las respuestas o actos del organismo operan en interacción con objetos de estímulo bajo condiciones específicas, puede aportar descripciones e interpretaciones científicas completas y satisfactorias, tanto en psicología, como en cualquier otra ciencia.

	Lecturas complementarias

	Marx, M. H. Theories in Contemporary Psychology. N. Y.: McMillan, 1963.

	Marx, M. H. and Hillix, W. A. Systems and Theories in Psychology. N. Y.: McGraw-Hill, 1963.

	Woodworth, R. S. Contemporary Schools of Psychology (Rev. Ed.). N. Y.: Ronald, 1948.

	
 

	III. El análisis de las interacciones psicológicas

	

	 

	 

	Ahora que hemos aislado e identificado el objeto de estudio de la psicología estamos listos para analizar sus detalles. Debemos desarrollar los factores que constituyen las interacciones entre organismos y objetos. Esto puede lograrse al investigar los siguientes seis tópicos distintos:

	
		Segmento interconductual

		Función de estímulo

		Función de respuesta

		Medios de contacto

		Contexto interaccional

		Sistema de reacción



	1. El segmento interconductual

	La vida conductual de un organismo es absolutamente continua en tanto que el individuo esté vivo; no hay un solo momento en el que el organismo no esté interactuando con cosas. Los fenómenos psicológicos deben compararse a un flujo continuo en lugar de un conjunto de púas a lo largo de un alambre. Pero este hecho lleva a los psicólogos a un serio problema pues el rigor de la descripción científica siempre demanda el aislamiento de una clara unidad de un hecho observacional.

	Para cumplir con esta demanda nos auxiliamos de la concepción de un segmento conductual. Si pensamos en la actividad continua de un organismo como una línea, entonces podemos fraccionarla en partes o segmentos. Cada uno de los segmentos representa una de las más simples unidades analizables de un evento interaccional que consiste en un solo estímulo y su respuesta respectiva (Ver Figura 4).

	Estímulos y respuestas son factores recíprocos en un segmento conductual, uno no puede ocurrir sin el otro. Probablemente la mejor forma de describir una respuesta es diciendo que es algo que el organismo y el objeto de estímulo hacen, uno respecto del otro. El organismo desempeña una acción o movimiento. Por otro lado, el estímulo es una acción u operación realizada por el objeto con respecto al organismo con el cual interactúa. La acción del estímulo o estimulación puede ser mejor definida como la conducta mutua y correspondiente de un objeto en un campo interaccional junto a la acción efectuada por el organismo. Así la fórmula de todo campo psicológico o interacción es:

	E ↔ R
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	Figura 4. SEGMENTO CONDUCTUAL (O UNIDAD DE EVENTO PSICOLÓGICO)

	Considere dos individuos en un combate de entrenamiento. Cada movimiento de A corresponde a una acción recíproca de B. Cada uno de los movimientos de A constituye entonces un estímulo para cada acción de B. Note también que cuando la acción de A estimula una respuesta en B, los movimientos o cambios de postura de éste último sirven como estímulo para otras acciones por parte de A. Ésta es una ilustración efectiva de segmentos conductuales en los que una persona interactúa con otro individuo. Todos los campos interconductuales incluyendo aquellos con respuestas a cosas y condiciones simulan la conducta antes descrita.

	A primera vista se puede requerir cierto esfuerzo intelectual para apreciar que un objeto fisicoquímico, que en su estado aislado se considera como una cosa inerte, realice acciones. Pero debe tenerse en cuenta que cuando tal objeto es parte de un evento psicológico, interactúa con el organismo tanto como el organismo interactúa con él. Reflexione sobre qué tanto una roca saliente contribuye, mediante sus numerosas propiedades, a la conducta de percibir y juzgar de un geólogo. Aquí puede ser útil considerar que cuando el físico o el astrónomo estudian los eventos gravitacionales están obligados a describir el campo en términos de la reciprocidad conductual de cada cuerpo “inerte”.

	Lo que debe enfatizarse aquí es que los segmentos conductuales constituyen campos en los que los organismos interactúan con otros organismos u objetos. Las acciones de ambos factores de estímulo y respuesta constituyen una sola unidad. Para distinguir un campo o segmento conductual de otro, algunas veces podemos encontrar conveniente separar primero al factor estímulo, pero con la misma frecuencia, nuestro aislamiento del campo conductual puede efectuarse primeramente al localizar el factor respuesta.

	Respuestas y sistemas de reacción13

	Dividir un segmento conductual en estímulo y respuesta es sólo el inicio de nuestro análisis. Debido a que una respuesta es casi siempre una actividad complicada, es esencial analizar las unidades de acción que la componen. Considere la respuesta comparativamente simple de ver un cuadro. Tal conducta es divisible en una serie de unidades de acción. Incluye posturas como cuando asumimos y mantenemos una posición frente a una pintura, diversos giros de cabeza para enfocar visualmente el objeto, actividades de esfuerzo para captar todos los detalles, etcétera. Cuando tenemos éxito en singularizar las unidades de acción más simples que componen una respuesta las llamamos sistemas de reacción y las simbolizamos como sr. Como se verá, los sistemas de reacción, como actividades de un organismo complejo, no son simples. Como lo implica el término mismo, un sistema de reacción es un hecho conductual complejo pero es la acción integral, analizable más pequeña que realiza el organismo.

	Respuestas simples y complejas

	Cuando analizamos las diversas interacciones de las personas con los objetos de su alrededor, encontramos que algunas veces involucran respuestas simples y otras veces involucran respuestas complejas. La diferencia precisa entre estos dos tipos de respuesta, es en su totalidad un asunto relacionado con el número de sistemas de reacción (unidades de acción) involucrados en cada una. La respuesta más simple es la que consiste de un solo sistema de reacción. Un ejemplo es la acción comparativamente simple de una persona cuando retira su mano de un objeto caliente. En este caso, el objeto caliente realiza una sola, unitaria función de estímulo14 y el individuo responde con un solo sistema de reacción15.

	En otros casos, una sola función de estímulo corresponde a una respuesta que consiste de una serie de sistemas de reacción. Por ejemplo, un sonido fuerte corresponde a una respuesta compleja que incluye los sistemas de reacción de girar rápidamente en la dirección del sonido, discriminarlo como un trueno y finalmente continuar con lo que se estaba haciendo antes. Siempre que la respuesta consiste de más de un sistema de reacción, nos referimos a ella como un patrón de respuesta. El número mínimo de sistemas de reacción en un patrón de respuesta es de tres, a saber: (1) atender, (2) percibir y (3) ejecutar una unidad de acción final, como se muestra en el diagrama siguiente.
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	Tipos de patrones de respuesta

	Todos los patrones de respuesta consisten de secuencias de movimientos, posturas, cambios secretorios, verbales, y otros sistemas de reacción. Pero estas unidades de acción no siempre se organizan de la misma manera. Por tanto, cada combinación de sistemas de reacción constituye un tipo diferente de patrón de respuesta.

	Patrones de Respuesta Precurrentes y Finales. Considere el experimento de tiempo de reacción en la Figura 5. Puesto que toda la interacción consiste en ejecutar una respuesta particular a una señal dada, la actividad se termina cuando se suelta la tecla. Esta acción de dejar de apretar la tecla constituye el término o acto final de la respuesta. Concluye la interacción particular de la persona y el objeto de estímulo.

	Sin embargo, antes de que esto pueda suceder la persona tendría que percibir o diferenciar el estímulo, por ejemplo, oír el sonido o ver el color. A esto lo llamamos sistema de reacción perceptual. Ahora, debido a que el acto de ver u oír debe preceder al acto de liberar, lo llamamos un sistema de reacción precurrente. Pero esto no es todo ya que el acto precurrente de oír o ver, depende de otro acto que a su vez le precede. A saber, la persona debe prepararse para ver u oír, debe prepararse para la señal y así tenemos otro acto precurrente indispensable al que llamamos acto de atención. Entonces, el patrón de respuesta más simple contiene al menos dos sistemas de reacción precurrentes.
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	Como podríamos esperar, el patrón de respuesta más complicado incluye en la fase precurrente un número de otras acciones preparatorias además de los sistemas de reacción de atender y percibir. Para descolgar el mapa de la pared de enfrente, debo no sólo atender a él, verlo, sino también levantarme del asiento, caminar alrededor de la mesa y acercarme a la pared donde está colgado el mapa para, finalmente, descolgarlo del gancho.
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	Figura 5. Un experimento de tiempo de reacción. El experimentador e presiona una clave de telégrafo que produce un sonido clic y al mismo tiempo inicia el cronoscopio que mide el tiempo en milésimas de segundo (milisegundos) el sujeto s responde liberando la tecla que detiene el cronómetro del marcador donde e registra el tiempo consumido. La misma técnica puede usarse para la estimulación visual, táctil, de una palabra o de choque eléctrico y la respuesta puede ser verbal o también de mover un dedo.

	Patrones de Respuesta Centrales y Periféricos. A los tres sistemas de reacción (atender, percibir, levantar el dedo) que constituyen el patrón de la respuesta de tiempo de reacción, los podemos considerar como ajustes centrales. El término central significa que todas las actividades son una parte muy definida de una adaptación o ajuste. Quizá en todos los casos, las unidades de acción de tipo central están correlacionadas con otras que no son tan definitivamente de carácter ajustivo, a las que llamamos reacciones periféricas. Para ilustrar, mientras una persona está atendiendo a la fuente de la señal, puede decirse a sí mismo, “Éste es mi mejor esfuerzo” o “Espero que nada interfiera para ver (o escuchar) la señal.” El diagrama de nuestro patrón de respuesta se complicará entonces de la forma siguiente:
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	Segmentos conductuales y situaciones conductuales

	Hasta aquí, lo que hemos intentado analizar son los tipos de interacciones más simples entre los organismos y los objetos a su alrededor. Por supuesto, en la vida real los patrones de respuesta son extremadamente complejos. Sin embargo estas interacciones complejas son meramente multiplicaciones y complicaciones de los segmentos simples de conducta. Podemos llamarlas situaciones conductuales o interaccionales. En efecto, esto significa que muchos estímulos (funciones de estímulo) y funciones de respuesta están operando en cualquier contacto de un organismo psicológico con las cosas o personas con las que interactúa. Las situaciones conductuales son ejemplificadas de forma excelente por circunstancias en las que los estímulos y las respuestas abarcan una serie indeterminada. Considere la conducta de un cirujano. Aunque el diagnóstico original determina que ciertos actos deben realizarse con respecto al paciente a lo largo de la operación, las condiciones de los órganos implicados estimularán numerosas e impredecibles acciones. Posiblemente, cada adaptación compleja a nuestro entorno consiste más de situaciones conductuales que de segmentos conductuales simples.

	Muchos tipos de segmentos conductuales

	Puesto que los segmentos conductuales constituyen los datos básicos de la psicología, uno de los objetivos básicos del psicólogo es investigar y describir las diferentes formas que adoptan mientras el individuo se ajusta a las cosas que lo rodean. Puesto que a lo largo de este libro tendremos ocasión de discutir la mayoría de los tipos de segmentos conductuales más prominentes es innecesario enumerarlos ahora. Sin embargo, hay ciertos tipos que no necesitamos tratar más adelante en este volumen por lo que los consideramos ahora como ilustraciones de lo que queremos decir con diferentes tipos de segmentos conductuales.

	Segmentos conductuales de proceso y de operación

	Cuando el bateador le pega a la pelota, la respuesta consiste de una operación circunscrita sin cabos sueltos de conducta. Otros tipos de objetos no estimulan la realización de respuestas así definidas y determinadas. Tales actos consisten más bien de procesos y son ilustrados por la conducta implicada en resolver problemas matemáticos o armar rompecabezas. En estos casos las personas saben perfectamente qué hacer, pero el desarrollo del ajuste involucra varias ejecuciones indeterminadas.

	Segmentos conductuales prolongados y momentáneos

	Muchas de nuestras acciones se terminan en un tiempo límite estrechamente circunscrito. Deposito mi moneda en la máquina, bajo la palanca y es todo. El segmento de conducta prolongado incluye un procedimiento diferente pues requiere de un tiempo más o menos indefinido para completarse. Dicha acción es bien ejemplificada por el gato que, estimulado por el ruido de un ratón, espera al lado del hueco hasta que éste aparezca. Es común que el segmento prolongado de conducta sea al mismo tiempo, un segmento conductual de proceso. La cuestión es simplemente cuál es la fase de la interacción que se enfatiza.

	Segmentos de conducta deliberada y no deliberada 

	Finalmente, podemos distinguir entre tipos de interacciones en función de si el individuo está o no alerta o atento a lo que está haciendo en el momento. Ejemplos de segmentos conductuales no deliberados se encuentran en los actos que ocurren mientras uno duerme. Cuando uno camina o habla durante el sueño, uno no está efectivamente consciente de las propias acciones y por esa razón no recuerda haberlas hecho. Lo que popularmente se llama mente ausente consiste de conducta igualmente no deliberada. El lector reconocerá tales interacciones en la conducta que popularmente se denomina como “subconsciente” o “inconsciente”.

	2. La función de estímulo

	A continuación debemos estudiar cómo el objeto estimulante se intercomporta con el organismo psicológico. Este acto constituye la función de estímulo. Cuando el objeto estimulante es otra persona, la función del estímulo es completamente clara. La acción de A al tirar algo a B corresponde directamente a la reacción de defensa por parte de B. Cuando A se ríe de B, B responde ofendiéndose; cuando A adula a B, éste se siente contento y agradecido. Aquí podemos definitivamente observar la operación de la función de estímulo porque es inherente a la acción manifiesta. El hecho de que A deliberadamente intenta hacer actuar a B, tal vez sorprenderlo, añade claridad a la situación.

	Sin embargo, tal deliberación o intención no es importante desde el punto de vista de la función del estímulo. La rama arrancada del árbol por el viento nos estimula a responder igualmente. Es más, la función de estímulo puede no estar conectada en absoluto a un movimiento visible o a un acto pero nos referimos a su acción u operación sobre nosotros de todas maneras. Una rata muerta en el camino evoca en una persona una respuesta indudable de náusea. El mero contacto con una rosa produce en la persona una respuesta agradable. También debemos añadir que debe ser una flor fresca y olorosa pues una flor marchita producirá una respuesta muy diferente. El anillo de diamante en la ventana de la tienda estimula un deseo por él. La calificación reprobatoria en el examen del estudiante evoca en él una respuesta depresiva. Sin duda, el secreto de esta acción por parte del objeto, radica en el hecho de que es recíproca con una acción por parte del organismo en un campo conductual. Consideremos brevemente el desarrollo de esta reciprocidad.

	Objetos

	La naturaleza de la función de estímulo probablemente puede ser mejor apreciada al estudiar su origen. Puesto que cualquier función de estímulo siempre está ligada a las actividades de un individuo particular, es más fácil observar cómo un objeto adquiere sus funciones de estímulo al estudiar a un infante recién nacido. Cuando el niño viene al mundo existen toda clase de objetos con los cuales él eventualmente interactuará, pero hasta que el niño tenga un contacto conductual con cualquier objeto, obviamente ni el objeto ni el niño hacen algo con respecto al otro. El niño no tiene sistemas de reacción con respecto al objeto y el objeto no tiene ninguna función de estímulo para el niño. En otras palabras, las dos cosas existen totalmente al margen de cualquier situación o interacción psicológica.

	Ahora pongamos juntos al niño y al objeto (digamos, un gato). Puesto que el niño es un organismo que puede moverse y tocar cosas, acaricia al animal e interactúa con el animal de cualquier otra manera. Ahora podemos esperar que cualquier contacto posterior con el gato, evocará reacciones de caricias por parte del niño. Suponga también que el gato araña al niño. En este caso, el gato también adopta la función de estímulo de inhibir la reacción de caricia. En este punto, el gato se ha convertido en un objeto psicológico, esto es, ha adquirido al menos dos funciones. Ahora podemos predecir que bajo condiciones adecuadas el gato participará en uno u otro tipo de situación. Una demostración experimental de este proceso en el que los objetos adquieren funciones de estímulo se encuentra en el experimento de Pavlov del reflejo condicionado el cual se discute en el capítulo VI.

	El objeto de estímulo

	Sin embargo, las funciones de estímulo del gato no operan a menos que el niño esté en contacto con él. Pero, dado que el objeto ha tomado ciertas funciones que operan cuando la interacción ocurre, podemos hablar del gato como un objeto de estímulo. Evidentemente, cualquier cosa puede llegar a ser un objeto de estímulo si mediante interacciones como las que hemos descrito, éste adquiere una o más funciones de estímulo.

	Funciones de estímulo desarrolladas bajo tres condiciones diferentes 

	Insistimos que los objetos adquieren funciones específicas de estímulo mediante sus contactos con los organismos. No es sino hasta que ocurren estos contactos, que los objetos tienen alguna función de estímulo para individuos particulares. Ahora debemos indicar que hay condiciones diferentes bajo las cuales se originan las funciones de estímulo. Estas condiciones dan lugar a lo que son realmente tres tipos diferentes de funciones que nombramos como sigue:

	
		Funciones de estímulo universales

		Funciones de estímulo individuales

		Funciones de estímulo culturales



	Funciones de estímulo universales. De todas las funciones de estímulo, las universales son las más simples. Cuando un objeto caliente estimula a una persona a retirar inmediatamente su mano, tenemos un buen ejemplo de una función universal de estímulo. Tales funciones de estímulo se basan en: (a) las cualidades o propiedades naturales de las cosas y, (b) la constitución biológica del organismo reactivo. Dado que el organismo consiste anatómicamente de una estructura celular protoplasmática, es sensitivo a ciertas propiedades naturales de las cosas. Las funciones de estímulo universales operan en las interacciones tanto de los animales humanos como infrahumanos y por eso su nombre universal. Ahora, ¿qué tipo de contacto se requiere entre el organismo y el objeto para que éste adquiera una función universal? Ciertamente, no una serie complicada de interacciones. La primera vez que entran en contacto se establece la relación psicológica.

	Funciones de estímulo individuales. A y B entran en contacto con cierto tipo de piedra. El mismo objeto estimula a cada uno a realizar un tipo diferente de respuesta. Mientras que A es estimulado para levantarla y arrojarla, B es incitado a preservarla y añadirla a su colección. En el caso de cada persona, el objeto posee y realiza una particular función de estímulo individual. Es claro que aquí la función de estímulo no depende de ninguna propiedad natural bien sea del objeto o de las personas involucradas ya que éstas son las mismas en ambos casos. Por tanto, en tal caso la función debe depender de las experiencias particulares previas de los individuos con los objetos en cuestión. El coleccionista de nuestro ejemplo, ha desarrollado un gusto por ciertas piedras y por lo tanto las valora de una forma que no es del todo cierta para otras personas. Es por este criterio de la experiencia con las cosas que podemos dar cuenta de los estímulos que poseen los objetos para el gusto, disgusto, amor, conocimiento, entendimiento, entre otras reacciones, de personas específicas.

	Funciones de estímulo culturales. La característica fundamental de las funciones culturales de estímulo es que corresponden a respuestas similares en conjuntos o grupos de individuos. Los objetos en los cuales estas funciones de estímulo radican, corresponden a funciones de respuesta compartidas. Ejemplos excelentes son las diferentes formas en las que los miembros de grupos sociales variados reaccionan ante los cerdos o las vacas.

	Las funciones culturales de estímulo surgen mediante un proceso que llamaremos institucionalización. Esto es, grupos de personas responden a cierto objeto de una manera común tal que se hace de esa cosa una institución. Éste es un proceso del desarrollo social. Todas las funciones de estímulo lingüísticas, religiosas, políticas y costumbristas de los objetos surgen mediante un tipo definido de interacción social o común de las personas con las cosas.

	Clases de funciones de estímulo

	Las funciones de estímulo son parecidas porque todas corresponden a respuestas, pero éstas pueden diferenciarse con base en: (a) dónde están situadas, (b) qué clase de cosas las poseen, (c) cómo se relacionan con los objetos, (d) su correspondencia precisa con las funciones de respuesta y (e) si son o no observables. Las siguientes seis clases de funciones de estímulos cubren los principales tipos:

	
		Funciones primarias y accesorias

		Funciones directas y sustitutas

		Funciones endógenas y exógenas

		Funciones de inherencia unitarias y múltiples

		Funciones de ajuste y auxiliares

		Funciones evidentes y no evidentes



	Funciones primarias y accesorias. Al estudiar las funciones de estímulo de tipo universal, observamos que ellas y sus funciones de respuesta correspondientes se basan en las cualidades prístinas de los objetos. A una función de estímulo que es inherente en un objeto, sobre esta base podemos llamarla función primaria. Esto contrasta con la función de estímulo inherente mediante el proceso de condicionamiento, descrito en el capítulo VI. En una reacción condicionada, puede lograrse que cierto objeto adquiera la función que originalmente era inherente en otro objeto. La función de estímulo residente en un pedazo de carne que se relaciona con una respuesta de secreción salival, puede hacerse inherente a una campana que es puesta en contacto con el organismo repetidas veces en conexión con la carne. Una función de estímulo de este tipo se llama “accesoria”.

	Funciones de estímulo directas y sustitutas. En nuestra descripción de la conducta pública16, señalamos que una persona siempre está en contacto directo con el objeto al cual se ajusta. La función de estímulo de tal objeto opera directamente en el sentido de que interactúa contiguamente con la función de respuesta de un acto. En tal objeto hay inherente una función de estímulo directa.

	Considere ahora la función de estímulo de un objeto que interactúa sólo indirectamente con una función de respuesta del objeto en el que reside pero interactúa directamente con otro objeto. La anotación en el calendario no me estimula a hacer algo sino sólo a echarle una ojeada. Más bien me estimula a ir a cierto lugar o a llamar por teléfono a alguien. Tal función de estímulo no reside en el objeto ante el cual primariamente me ajusto, sino en otro, es la típica función de estímulo sustituta.

	Funciones de estímulo endógenas y exógenas. Las funciones de estímulo endógenas residen en las acciones y condiciones psicológicas y biológicas del individuo. El estímulo para obtener algo de comida puede estar ubicado en las condiciones biológicas del estómago. De forma semejante, la respuesta de ir al dentista es provocada por una función de estímulo que reside en la muela adolorida.

	En contraste, las funciones exógenas residen en toda clase de objetos que son obviamente diferentes del individuo mismo y de sus acciones. Por ejemplo, X no tiene en cuenta el alimento hasta que oye el sonido del timbre que anuncia la cena.

	Funciones de inherencia unitarias y múltiples. Todos los estímulos que se han descrito hasta el momento residen exclusivamente en un solo objeto, cualidad o condición y a todas estas funciones podemos llamarlas funciones de inherencia unitaria, pero existen otras formas. No decidimos que correr sea un índice de valentía a menos que estemos a punto de ser atacados por varios individuos. En este caso el estímulo está localizado en una pluralidad de objetos. Este es el tipo de función de inherencia múltiple.

	Funciones de estímulo de ajuste y auxiliar. Las funciones de estímulo de ajuste, son sugeridas por la naturaleza ajustiva de las interacciones psicológicas pues producen un ajuste hacia el objeto. Por otro lado, el principio de las funciones auxiliares es que acompañan a un estímulo de ajuste. Ambas funciones, de ajuste y auxiliares, son bien ejemplificadas en el caso de las reacciones lingüísticas. Cuando alguien dice: “Mira ese edificio”, su respuesta es simultáneamente generada por el edificio en cuestión (estímulo de ajuste) y por lo que alguien dice (estímulo auxiliar). Al denominar al estímulo del edificio como la función de estímulo de ajuste indicamos que la interacción tiene que ver primariamente con este más que con la acción lingüística.

	Funciones de estímulo evidentes y no evidentes17 . Concluimos nuestra clasificación de funciones de estímulo con un par de tipos contrastantes más bien obvios. Cuando estoy estimulado para responder no, a una petición suya puedo señalarlo de manera definida como el lugar de la función de estímulo que provoca mi respuesta. En otras palabras, la función de estímulo aquí es bastante evidente y definida. En cambio, cuando empiezo de pronto a tararear una canción, es posible que no pueda decir qué me ha estimulado para realizar tal acción. La operación de las funciones de estímulo no evidentes puede ser difícil de rastrear.

	3. La función de respuesta

	En los eventos interaccionales o interconductuales en los que los organismos y los objetos de estímulo están en exacta reciprocidad, la función de respuesta se destaca con igual prominencia que la función de estímulo.

	Al igual que en el caso del estímulo, en el que el factor básico no es el objeto sino su función, en el caso de la respuesta lo importante es la función de la respuesta. El mismo movimiento o acto de levantar un objeto alberga las funciones de simplemente quitarlo del camino y de arrojarlo a alguien. La función que operará depende de varios factores situacionales y de la naturaleza del evento interconductual completo o del segmento conductual. De forma semejante, respuestas diferentes pueden albergar funciones equivalentes. En aritmética, la función de sumar puede realizarse hacia arriba o hacia abajo con las columnas de números u operando una máquina.

	Ejemplos notables de funciones de respuesta se encuentran en la interconducta del habla. En todas las expresiones metafóricas como “tomar una siesta”, o “coger el tren”, discernimos la gran diferencia entre la respuesta de ajuste y las configuraciones de las acciones verbales.

	4. Medios de contacto

	Los eventos naturales ocurren sólo ante condiciones particulares definidas. Para que cualquier interacción psicológica pueda ocurrir es esencial que el organismo sea capaz de hacer contacto con el objeto de estímulo. En ausencia de la luz estamos limitados para emitir cualquier tipo de reacción visual hacia las cosas. Sin el medio de la luz no podemos discriminar, elegir, gustar o de cualquier otra manera, reaccionar a los colores, brillo, forma u otras cualidades ópticas de las cosas. De forma semejante, para poder reaccionar a los sonidos, debe estar presente un medio de ondas. Debido a que estas ondas auditivas y rayos lumínicos son los medios que permiten ser estimulado y emitir respuestas, nos referimos a ellos como medios de contacto.

	Por supuesto, hay muchas clases de medios de contacto. La luz y las ondas de aire median los contactos de las interacciones realizadas cuando los organismos y los objetos están ubicados a una distancia uno de otro. Otra forma de medio distal consiste en las partículas gaseosas que deben pasar del objeto olfativo al organismo, cuando efectúa la conducta de oler. 

	Además de los medios distales, hay una larga serie de medios de operación próxima que operan cuando el organismo y sus objetos de estímulo no están separados en el espacio. Para interactuar con las cualidades del gusto de las cosas, debemos tener contacto químico inmediato con ellas. 

	Así, las reacciones gustativas están mediadas por soluciones líquidas de varios tipos. Para las reacciones táctiles, el organismo debe por supuesto, estar en contacto inmediato con los objetos de estímulo. El medio para el dolor es aún más particular. Debe haber algún cambio definido en los tejidos implicados, como alguna presión inusual, un pellizco, corte o maceración.

	Los psicólogos que trabajan en colaboración con físicos y fisiólogos han podido resolver algunos hechos especializados relativos a los medios de las reacciones visuales y auditivas. Por ejemplo, está bien establecido que la longitud de los rayos lumínicos que median las reacciones visuales con la parte visible del espectro tiene un rango que va de 390 millonésimas de milímetro (simbolizado como 390μμ) en el extremo violeta hasta los 760 o 780μμ en el extremo rojo. De manera semejante, los medios para la estimulación auditiva se encuentran en un rango entre 16 vibraciones por segundo y 25 o 30 mil.

	Algunas malinterpretaciones de los medios de estimulación

	Existen varias malinterpretaciones en la psicología con respecto a los medios de contacto. Por ejemplo, estos medios de contacto son considerados como estímulos. Incluso se cree que la función de estos estímulos es dar existencia a las cualidades de las cosas. Por ejemplo, en el caso de ver un color, los rayos de luz incoloros deben operar en primera instancia sobre el ojo y producir un post-efecto en el sistema nervioso del organismo, antes de que exista la cualidad del color. Las cualidades del color, se dice, “aparecen en la consciencia”. Esto es equivalente a la creación de las cualidades de color del objeto gracias al sistema nervioso (o la “mente” con la cual se supone, está conectado). De acuerdo con este tipo de pensamiento, el mundo del organismo consiste realmente de radiación física de tipos de onda de éter u ondas de aire. Todas las cualidades del color, sonido, gusto y tacto son sólo paralelos psíquicos de las acciones corporales. Es con el fin de protegernos contra esta confusión intelectual, que debemos estudiar y entender el papel de los medios en los eventos psicológicos.

	¿Cómo es que los psicólogos pueden malinterpretar de tal manera la naturaleza de los medios estimulacionales? La situación parece ser la siguiente. En primer lugar, el estímulo es considerado biológicamente, esto es, se presume que es una condición que incita al organismo biológico a la acción. Luego, hay un cambio general en el punto de vista. En lugar del interés por la descripción psicológica de la interconducta de un organismo al discriminar las cualidades de un objeto, hay una seria equivocación relativa a la participación de los receptores, cerebro y del sistema nervioso en general, en las situaciones sensoriales. Bajo la influencia de una filosofía espiritista, se asume que las cualidades de los objetos son productos psíquicos de las estructuras biológicas aun cuando no hay ninguna posibilidad de que algo parecido a esto ocurra.

	5. El contexto interaccional

	“Qué hombrecito tan bien portado”, es el juicio de aprobación de una dama de edad avanzada al observar que un muchacho ayudaba cuidadosamente a su hermano pequeño a mantenerse con el resto del grupo, en su camino hacia la poza. Pero ella sólo pudo haber visto esto, sin haber sido vista. Qué conjunto de reacciones diferentes provoca el hermano pequeño cuando está fuera del rango de una mirada crítica. Qué regaño irritable del pequeño niño, qué resentimiento ante la interferencia de la propia libertad de acción. Por consiguiente, es grande la diferencia producida por los ambientes o contextos interaccionales, en la conducta psicológica propia.

	Así, esta ilustración puede usarse para indicar que la función de estímulo, la respuesta de la persona y el medio de contacto aún no lo cuentan todo acerca del evento psicológico. El contexto o ambiente de la interacción debe añadirse como un factor más. Este último aspecto constituye una de las condiciones esenciales bajo las cuales el evento psicológico ocurre. Sabemos que el organismo puede efectuar una gran variedad de respuestas ante las cosas. También, los objetos están equipados con varios tipos de funciones de estímulo. Cuáles de estas funciones de estímulo y respuestas correlacionadas operarán en un momento dado depende del ambiente interaccional.

	El contexto del evento psicológico puede producir su efecto básico sobre uno o más de los tres aspectos de un evento psicológico. Puede condicionar básicamente: (1) al objeto de estímulo, (2) al individuo reactivo, (3) a la interacción total.

	
	(1) Primero, consideremos el contexto que pertenece más particularmente al objeto de estímulo. Ponga dos cuadrados iguales de papel rojo, sobre un fondo blanco y negro respectivamente. No pueden pasar desapercibidos los efectos diferentes que tienen los distintos contextos del mismo objeto rojo.

	(2) Entre los mejores ejemplos de la operación de los contextos interaccionales sobre el individuo son los del dominio de la higiene personal. Qué enorme diferencia hace la fatiga, somnolencia o la mala salud en la forma en que las cosas nos atraen o en la disponibilidad con la que reaccionamos a ellas. Que la vida tiene un aspecto pesimista para un melancólico, es un proverbio verdadero. Es más, nadie puede dejar de observar como la sensación de bienestar pinta todo el mundo de color rosa.

	(3) Ejemplos del efecto ambiental sobre interacciones psicológicas completas son provistos en algunas ilustraciones como las que encabezan esta sección. La presencia o ausencia de ciertas personas marca diferencias amplias en los eventos psicológicos. De forma similar, nuestras interacciones con los mismos objetos varían dependiendo si estamos en la iglesia, el bosque o en la ciudad. James escribe: “Mis pequeños niños tienen miedo de su propio perro si entra en el cuarto después de que están en la cama con las luces apagadas”.



	6. El sistema de reacción

	Dos clases de factores en un sistema de reacción

	Es tiempo de analizar las unidades de acción propiamente dichas. Pero antes de hacerlo debemos reiterar una vez más que siempre que el organismo realiza cualquier clase de acción, no importa cuál, esta acción constituye la operación del organismo completo. Sin embargo, cualquier acto específico puede analizarse en series de sucesos componentes. Hay dos guías para este análisis. En primer lugar, distinguimos una serie de factores en el acto total con base en la organización estructural del organismo. Esto es, podemos indicar la contribución de o el papel desempeñado por las características biológicas del organismo en la unidad de acción total.

	En segundo lugar, aislamos una serie de factores que representan la interconexión histórica entre el organismo total y los objetos de la interacción. En contraste con los elementos del primer conjunto de acción, desde el punto de vista biológico el conjunto al que ahora nos referimos, es más ecológico que estructural y además representa distintivamente los componentes humanos y culturales. Consideremos estas dos series de factores en orden.

	a. factores aislados con base en la estructura biológica

	
		Acción muscular

		Acción neural 

		Acción glandular

		Acción receptora        

		Acción efectora 

		Acción esquelética

		Acción de tendones

		Acción de la piel 



	 

	
		Acción muscular. Hay dos clases de componentes musculares en los sistemas de reacción. Primero están las flexiones y extensiones específicas, contracciones y relajaciones del tejido de músculos estriados que pueden considerarse como la base de lo que ordinariamente llamamos movimientos, esto es, cambios de relación entre el organismo y los objetos que lo rodean. La acción muscular es de igual manera fácilmente identificable en las actividades configurativas, aquellas formas diferentes en las que el organismo se mueve en el espacio, como cuando el individuo pasa por las distintas evoluciones de un ejercicio de calistenia. Las actividades posturales como cuando se está de pie, estirándose, acostado o de rodillas, también ilustran los componentes de la acción muscular. Y finalmente debemos mencionar respuestas manipulativas tales como coger, alcanzar, alcanzar, romper y construir como ejemplos de conducta muscular compleja.



	Una especie de acción muscular distinta consiste en la contracción de los músculos lisos. La operación de estos tejidos forma la base de las acciones de órganos viscerales e intraorgánicos tales como el tracto alimentario, el corazón, los pulmones, los vasos sanguíneos, etcétera. Encontramos estos componentes de sistemas de reacción operando de manera prominente en las respuestas sensoriales (feeling).

	
		Acción neural. Cada organismo complejo puede verse como una intrincada serie organizada de segmentos y apéndices. Para habilitar sus respuestas a ser definitivamente dirigidas hacia los objetos de estímulo, el individuo completo debe operar como una unidad. La actividad neural es la que contribuye principalmente a la integración gruesa y coordinada de la reacción total. Esta acción neural consiste en el paso de impulsos sobre los diferentes tejidos neurales del organismo.



	Puesto que el organismo siempre opera como un todo, inevitablemente se sigue que el aparato neural siempre opera como una totalidad. Sin embargo, para propósitos analíticos, lógicamente podemos aislar tres fases de la conducción neural sobre la base de la organización biológica del individuo.

	En primera instancia, podemos separar los impulsos que viajan desde la periferia del organismo o desde los diferentes órganos terminales hacia las partes centrales, esto es, el cerebro y la médula espinal. Éstos son los impulsos neurales aferentes. Enseguida, podemos separar los impulsos que viajan entre los diferentes puntos anatómicos a lo largo de las porciones centrales de todo el sistema nervioso, éstas son las acciones neurales centrales. Y finalmente, la acción neural incluye los impulsos que viajan desde los centros a través de todo el mecanismo neural hacia la periferia del organismo y hacia los diferentes órganos viscerales dentro del cuerpo. 

	Éstas son las funciones llamadas eferentes.

	
		Acción glandular. Las actividades glandulares consisten de un amplio número de procesos secretorios que están operando continuamente y cuyos productos son distribuidos a lo largo de todo el organismo. En su mayor parte, estas actividades proveen factores energéticos que son necesarios para que el organismo sobreviva y se adapte a las distintas condiciones y cambios en su ambiente.



	Podemos discriminar entre las diferentes funciones glandulares sobre la base de la claridad de su contribución a la respuesta psicológica. En términos generales, las glándulas pueden dividirse en dos tipos. El primero, las glándulas de mantenimiento, cuyas secreciones tienen que ver definitivamente con la construcción de tejidos y la eliminación de productos de desecho. Entre éstas están, (1) las glándulas alimentarias, esto es, las glándulas salivales, el estómago, el páncreas, el hígado y los riñones y, (2) las glándulas de la piel. Las funciones de éstas, cumplen su parte en las respuestas psicológicas al mantener al organismo vivo y con buena salud.

	Una conexión más cercana entre la acción de las glándulas y la conducta psicológica es provista por las glándulas regulatorias. Entre éstas se encuentran las secreciones de las glándulas endocrinas o de las glándulas sin conductos tales como la tiroides, paratiroides, suprarrenales y pituitaria, y también de las glándulas sexuales, el páncreas y el hígado. Estas actividades pueden considerarse como fases definitivas de sistemas de reacción distintos y son especialmente evidentes en las reacciones sensoriales y emocionales. Lo mismo puede decirse de las actividades de las glándulas lacrimales, las cuales no son fácilmente clasificadas como glándulas con funciones de mantenimiento o de regulación. 

	
		Acción receptora. Durante la evolución de los organismos, éstos han desarrollado sensibilidades especializadas a las condiciones de su ambiente. Son los mecanismos receptores los que hacen posible la localización de los contactos entre el organismo y las cosas y condiciones de su ambiente. Así, las retinas de los ojos pueden considerarse como los puntos especiales de contacto con los objetos visuales. La cóclea del oído contribuye una sensibilidad especial a las cualidades de los sonidos. En forma semejante, las papilas gustativas y la membrana mucosa de la nariz cumplen las mismas funciones para las cualidades del gusto y del olfato. Un gran número de tales acciones endorgánicas distribuidas a lo largo de la piel en la misma manera contribuyen a la interacción total del organismo con su ambiente. Las funciones de localización de estos receptores de acción, permiten los contactos unificados y efectivos de los organismos con sus objetos de estímulo, durante el curso de la interacción psicológica.

		Acción efectora. Frecuentemente la acción efectora se atribuye sólo a las acciones musculares. Sin embargo, es obvio que los músculos operan solo en conjunto con la acción neural. De acuerdo con esto, es correcto considerar el factor de la acción efectora como un factor complicado, que algunas veces involucra incluso la acción glandular. Ciertamente no es impropio concebir la acción efectora como una acción de un órgano como una unidad completa, por ejemplo, una mano, un pie o la boca.

		Acción esquelética. La contribución del sistema esquelético es proveer la rigidez necesaria para las acciones complejas. Nuevamente, los sistemas de reacción incluyen toda clase de cambios conductuales cuando el individuo está en contacto con sus estímulos. Puesto que las actividades esqueléticas consisten de un gran número de acciones de palanca variables, como las de las articulaciones, podemos fácilmente entender el papel particular de los componentes esqueléticos en el sistema de acción total.

		Acciones de tendón y ligamento. Al responder a los estímulos el organismo debe doblarse, girar y tensarse en formas diversas. Aquí se muestra el papel que juega la operación de los tendones y ligamentos en los distintos sistemas de reacción. Brevemente, podemos considerar estas actividades como equipamiento de tensiones, distensiones y tirones que permiten al individuo adaptarse a los objetos con los que interactúa.

		Acción de la piel. Muchas y variadas son las contribuciones de la acción de la piel al sistema de reacción total. En primer lugar, la acción de la piel es preservativa. Impide al organismo absorber fluidos de su alrededor y al mismo tiempo sirve para excretar productos de desecho. La piel también opera para igualar la temperatura del organismo como un todo.



	La acción de la piel contribuye más definitivamente a las respuestas psicológicas mediante las terminales orgánicas que se localizan en la piel y especialmente aquellas prominentes en respuestas de dolor, temperatura y presión. Nuevamente a lo largo de su conexión con las glándulas sudoríparas y la estructura del cabello, la piel tiene gran parte en las actividades emocionales violentas.

	b. factores aislados con base en la relación del organismo con los objetos

	
		Acción discriminativa

		Acción atentiva

		Acción sensible



	Acción discriminativa. A partir de nuestro estudio de la naturaleza general de las interacciones psicológicas, hemos aprendido que cada sistema de reacción es diferencial. Cada unidad de respuesta está definitivamente correlacionada con una función específica de un objeto. Cualquier cosa en la que esté basada la función de estímulo, ya sean las propiedades naturales de un objeto o la interconducta previa del organismo con esta función, la acción del individuo es discriminativa.

	Acción atentiva. Siempre que ocurre una interacción entre el organismo y un objeto de estímulo tenemos un evento nuevo y único. Definitivamente esto significa que el organismo ha cambiado su acción de un objeto de estímulo, a otro. A este cambio de respuesta lo llamamos el factor atentivo. Podemos estar seguros de que el factor atentivo es evidente aún si el organismo es estimulado por una función de estímulo diferente, del mismo objeto. Ciertamente, la re-estimulación por parte del mismo objeto de ninguna manera puede ocurrir sin este cambio en la dirección de la conducta.

	Acción sensible. El tercer factor conductual consiste básicamente en cierta clase de efecto sobre el organismo. Éste puede ser una tensión o excitación del individuo cuando éste hace parte de una interacción con una cosa sorpresiva o inesperada, o un cierto brillo difuso, agradable o desagradable cuando el objeto es interesante o placentero o posee propiedades opuestas.

	Todos los factores de acción son abstracciones

	Es claro que todos estos factores son abstracciones. La actividad del organismo es un solo acto unitario. Estos factores constituyen entonces solo componentes de acción descriptivos. Ninguna reacción psicológica puede ser reducida ya sea a pura actividad muscular, a puros procesos neurales o a cualquier combinación de estos. Tal vez, la integridad absoluta del sistema de reacción puede enfatizarse de manera suficiente por la consideración de que ningún factor tiene mayor importancia que otro en la acción total. Los factores musculares, glandulares o neurales, por ejemplo, no son más importantes que el esquelético, el de la piel o cualquier otro componente. Entonces, ¿Cómo llegamos a estos componentes? De la siguiente forma.

	Resulta que en algunos segmentos conductuales, ciertos componentes son más prominentes que otros. Por ejemplo, cuando un individuo anticipa el placer de consumir una carne jugosa, podemos aislar las acciones secretoras básicas. Esto significa que omitimos todo lo que ocurre, excepto las secreciones de las glándulas salivales. Nuevamente, cuando la acción de una persona consiste en levantar un objeto pesado tendemos a sobre-enfatizar el papel de la acción muscular en la respuesta total.

	Cuando se describen fenómenos complejos, aunque es necesario hacer abstracciones debemos ser muy cuidadosos de no ser engañados por ellas. Para ilustrar, cuando intentamos describir los factores neurales en una acción refleja, presentamos una figura (Figura 6) mostrando dos o tres neuronas conectadas en cierto nivel de la médula espinal. La acción refleja parece entonces ser descrita como un fenómeno claramente localizado. Abstraemos el mecanismo simplificado no sólo de todas las otras partes del sistema nervioso sino también de todos los demás componentes de un sistema de reacción y del organismo como un todo.

	Otra instancia de este proceso de abstracción es ilustrada por el dibujo (Figura 7) que presumiblemente pretende mostrar que la vista consiste de la operación de la retina, el nervio óptico y la corteza, como si ver fuera exclusiva y puramente una acción fisiológica.
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	Figura 6. La descripción convencional pedagógica de una acción refleja. Un ejemplo de la sobresimplificación de una interacción compleja.
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	Figura 7. Ejemplo de una descripción sobresimplificada del acto de ver.

	Qué significa realmente un sistema de reacción

	Aunque un acto realmente no puede seccionarse en porciones o partes, podemos estar totalmente seguros de que involucra o incorpora todos los diferentes aspectos que hemos sugerido. Entonces, ¿Cómo debemos contemplar el sistema de reacción, obligados como estamos a hacer justicia tanto a su carácter unitario e indivisible como a la existencia y operación de todos sus factores?

	La respuesta es que debemos considerar un sistema de reacción simplemente como una configuración conductual, una forma en la cual el organismo se distribuye en relación al espacio en el cual están localizados él mismo y los objetos con los que interactúa. Tales configuraciones conductuales están maravillosamente ilustradas en la bien conocida observación de cómo una ameba interactúa con sus partículas de alimento (Figura 8). También podemos adquirir una concepción definida de un sistema de reacción al considerar la unidad de acción o configuración de una persona cuando está caminando, saltando o boxeando. Las figuras 9, 10 y 11 permiten sugerencias gráficas excelentes, relativas a las configuraciones conductuales o sistemas de reacción.
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	Figura 8. Diferentes configuraciones conductuales de una ameba involucrada en la búsqueda de un objeto alimenticio. Tomada de jennings, the behavior of lower organisms, bajo permiso de the macmillan, co., publishers.
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	Figura 9. Configuraciones conductuales de un hombre realizando un salto largo. Dibujo de una cronofotografía en marey, movement, appleton publishers.
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	Figura 10. Configuraciones conductuales de un corredor. Dibujo de una cronofotografía en marey, movement, appleton publishers.
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	Figura 11. Configuraciones conductuales de un saltador de garrocha. Dibujo de una cronofotografía en marey, movement, appleton publishers.

	Clases de sistemas de reacción

	Por supuesto, cualquier clasificación importante de los sistemas de reacción debe hacerse en términos de los segmentos conductuales completos. Ya hemos intentado hacer una clasificación de este tipo. Sin embargo, faltan ciertas características de los sistemas de reacción que podemos señalar aquí.

	Los sistemas de reacción pueden ser gruesos o sutiles. Muchas de nuestras respuestas implican sistemas de reacción que son describibles como movimientos gruesos o acciones rudimentarias. Especialmente es el caso con los sistemas de reacción del tipo efectivo y público. Es a partir de tales acciones, como por ejemplo, romper algo, correr o manipular objetos, que usualmente abstraemos las acciones musculares y esqueléticas como los componentes más prominentes. Por otro lado, muchas respuestas afectivas y actos como dormir, planear y recordar, involucran sistemas de reacción que son sutiles en su operación.

	Los sistemas de reacción pueden ser evidentes o no evidentes. Desde el punto de vista de un observador, los sistemas de reacción gruesos están, hablando en términos generales, totalmente abiertos a la inspección. No es así en el caso de los sistemas de reacción sutiles. En muchos casos, nadie, sino la persona que realiza tales acciones, está al tanto de ellas y ciertamente sólo la misma persona conoce los detalles de la conducta sutil que está ocurriendo. Qué afortunado es que el pescador, quien le está contando a alguien de la gran trucha que se le escapó, no pueda discernir la reacción de duda y a veces de clara incredulidad que su historia estimula. 
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SECCIÓN DOS. La evolución de los eventos psicológicos

	
IV. Historia interconductual

	

	 

	 

	Evolución interconductual

	Hemos aprendido en el capítulo I que todas las interacciones psicológicas son históricas, esto es, se originan en los contactos de los individuos con las cosas. Es esta interconexión histórica con los objetos la que distingue los eventos psicológicos de los de la biología y la física. De nuevo, mientras se estudiaron las funciones de estímulo (Cap. III), aprendimos que el carácter específico de una interacción psicológica está determinado por la experiencia reaccional18 anterior del individuo. Toda la experiencia conductual de un individuo se llama su historia interconductual. Mediante los detalles conductuales de su historia interconductual es que el individuo desarrolla todas las respuestas posibles de su repertorio. Todo lo que puede hacer, sus capacidades, conocimiento, habilidades y conductas potenciales, son generados en su Historia Interconductual.

	Considere su conducta con respecto a este libro que está leyendo. Los actos complejos de leer y entender llegaron a ser lo que son a lo largo de una serie de contactos con las letras, palabras y frases simples, palabras y frases complejas, y objetos innumerables con los cuales están relacionados. Podemos regresar a la historia de cada persona y localizar el momento en el que no podía distinguir una palabra de otra o incluso una letra de otra. Así ocurre con cualquier otra acción que lleve a cabo. En otras palabras, las interacciones psicológicas, como eventos específicos, pueden rastrearse hasta sus orígenes. Si esto es cierto, seguramente podemos decir que los hechos de la historia interconductual están entre los más importantes de todo el dominio de lo psicológico. 

	La biografía reaccional y la evolución del estímulo

	Puesto que los segmentos conductuales como eventos unitarios son separables en los actos del organismo y en los del objeto de estímulo, al menos con fines descriptivos, podemos hacer lo mismo para los procesos evolutivos, mediante los cuales se originan los eventos psicológicos. De acuerdo con esto, debemos enfatizar dos aspectos de la Historia Interconductual. Uno es la Biografía Reaccional que se refiere al desarrollo de respuestas y sus funciones por parte del organismo en desarrollo, y el otro es la Evolución del Estímulo, esto es, el desarrollo de funciones de estímulo por parte de personas u objetos.

	La historia interconductual marca los intervalos relativamente cortos durante los cuales un organismo desarrolla sus rasgos, capacidades psicológicas y su equipo conductual, en comparación con los periodos largos que requieren los organismos para desarrollar sus rasgos y características biológicas. La diferencia indicada es una consecuencia del hecho de que los rasgos psicológicos y el equipo conductual pertenecen a individuos particulares con una duración de vida relativamente corta, mientras que los rasgos y comportamientos biológicos se relacionan al género zoológico y a las especies. Aunque los rasgos biológicos están sujetos a grandes mutaciones, requieren de grandes periodos para establecerse.

	Dos tipos de origen de la conducta. Los detalles conductuales de la biografía reaccional nos muestran que nuestras respuestas tienen dos clases distintas de origen conductual: (1) el inmediato y (2) el progresivo. Este último tipo es el que indicamos con nuestra ilustración sobre la lectura. Para ser capaces de leer primero debemos pasar por una larga serie de contactos progresivos con materiales de lectura y con lo que representan.

	Sin embargo, esto no es verdad en el caso del origen inmediato de la conducta. En este caso no se requiere un cierto número de contactos con los objetos. En lugar de eso, el organismo y el objeto empiezan a interactuar adecuadamente desde su primer contacto. El niño retira inmediatamente su dedo de la llama de una vela. Es obvio por qué sucede esto. Tales acciones se han construido directamente con base en interacciones biológicas previas que resultan en la evolución de la sensibilidad del organismo ante tales estímulos. No hace falta decir que tales interacciones constituyen la conducta psicológica más simple posible. En su mayor parte, tales actividades son etapas en la evolución de interacciones psicológicas más complejas. 

	¿Cuándo empieza la Historia interconductual?

	Puesto que los organismos psicológicos son animales, la habilidad del organismo para entrar en cierto tipo de interacciones depende de su madurez biológica. Por ejemplo, es hasta que el niño alcanza la etapa biológica de desarrollo necesario para la coordinación de sus órganos anatómicos, que puede interactuar con las cosas que requieren gatear o caminar hacia ellos. Para interactuar verbalmente con las personas, el organismo debe alcanzar una etapa aún más alta de desarrollo biológico. Consecuentemente, en la búsqueda del inicio de la historia interconductual, debemos observar el crecimiento biológico del organismo.

	Permítasenos recordar brevemente algunas etapas de este desarrollo. El individuo biológico se engendra por la unión de las células reproductoras de un macho (espermatozoides) y una hembra (óvulo). Mediante la interacción favorable del embrión con su medio, éste pasa a lo largo de una serie de cambios progresivos hasta que sus estructuras y funciones son semejantes a las de los miembros de su especie ya desarrollados. En el organismo humano estos desarrollos están muy lejos de completarse cuando nace el individuo. Una gran parte del desarrollo ocurre tan pronto cambia el ambiente, de los confines protegidos del útero, a los numerosos objetos y personas con los cuales el organismo interactúa después de nacer. Ambos tipos de desarrollo constituyen conjuntamente una gran parte (aproximadamente los primeros 25 años) de la historia de vida del organismo. El resto consiste en un deterioro y desorganización gradual que empieza cerca de los 30 años y que culmina con la muerte del individuo. El desarrollo embriológico del organismo consiste principalmente en la organización y perfeccionamiento de las estructuras orgánicas y en el desarrollo de sus funciones. Por supuesto, en una escala menor, el crecimiento biológico del individuo marca también el inicio de su biografía reaccional y su historia psicológica.

	De acuerdo a lo anterior, datamos el inicio de la historia interconductual de los organismos en algún momento durante su desarrollo intrauterino último. Como es natural, las interacciones tempranas con objetos externos al organismo son bastante limitadas pues está en contacto con muy pocos objetos, hasta después de nacer. Sin embargo, sabemos que el organismo puede responder a funciones y condiciones que ocurren dentro de él mismo. Cada organismo reacciona a sus propios procesos digestivos, especialmente cuando son inestables. Puesto que podemos asumir sin duda que tales reacciones ocurren antes del nacimiento, podemos concluir que la vida psicológica del organismo empieza en ese momento.

	La biografía reaccional es paralela a la maduración biológica

	Entonces la conducta psicológica no ocurre sino hasta que el organismo alcanza cierto grado de madurez biológica. En efecto, esto significa, que el organismo existe como un individuo biológico antes de que haya cualquier clase de interacción psicológica. Este desarrollo biológico mínimo habilita al organismo a disfrutar sólo de contactos muy elementales con las cosas. Para interactuar en una escala mayor con los objetos circundantes o para realizar reacciones más complejas, debe lograrse una aún mayor maduración biológica. Un niño no puede hablar hasta que esté bien coordinado vocalmente. En general, el desarrollo de interacciones psicológicas complejas debe esperar el incremento en la maduración del individuo. En consecuencia, especialmente en los primeros años de la biografía reaccional del organismo encontramos que su desarrollo psicológico es paralelo a su desarrollo biológico. Así, pararse, caminar, saltar y correr son acciones paralelas a una serie de etapas progresivas de maduración biológica. 

	Divergencia de la Historia interconductual y la Historia de vida biológica

	Como ya hemos insinuado, en algún momento en la historia de vida del organismo, podemos determinar un periodo de madurez biológica prácticamente completa. Todas las estructuras y funciones estarán desarrolladas a su máxima capacidad. De hecho, el siguiente paso en el curso de la historia de vida es un deterioro que termina en la muerte. Pero aunque el individuo, como organismo biológico, esté en su cima o bien vaya ya hacia abajo, puede estar progresando constantemente hacia arriba como ser psicológico. Mucho después de que el individuo ha alcanzado su completo desarrollo biológico, su desarrollo y conducta psicológica continúan expandiéndose y evolucionando. En otras palabras, no hay un punto en el cual el crecimiento psicológico del organismo cese necesariamente. Aun durante el periodo de deterioro de la vejez, el individuo puede entrar en nuevos tipos de interacción con los objetos y continuar desarrollándose psicológicamente aun hasta el momento mismo de su muerte.

	A esta falta de paralelismo total entre los desarrollos psicológico y biológico es a la que nos referimos como divergencia en la historia de vida total del individuo. La forma en que pueden divergir el desarrollo biológico y el psicológico se ilustra excelentemente en la observación de dos personas que pueden ser de la misma edad biológica o cronológica, mientras que psicológicamente una está varios años más avanzada que la otra. El esquema adjunto (Figura 12) nos da una representación visual del inicio, paralelismo y divergencia de la biografía reaccional y la historia de vida biológica. Los periodos biológicos aproximados son indicados en la Figura 12. 

	Dos principios implicados en la divergencia del desarrollo psicológico y biológico

	La gran divergencia del desarrollo entre la historia de vida biológica y la biografía reaccional del organismo señala dos principios distintos que son importantes en el estudio de la psicología.

	Las reacciones psicológicas no son las meras funciones de las estructuras biológicas. Cada respuesta psicológica es la actividad de un organismo biológico. También hemos visto que el organismo no puede tener contactos con cosas hasta que ha alcanzado una cierta etapa de desarrollo. Hasta que los diversos órganos del individuo estén desarrollados y coordinados, el organismo no puede alcanzar, caminar o producir cualquier otra clase de respuesta psicológica. Aquí, el punto a enfatizar es que a pesar de la relación excesivamente íntima entre los desarrollos biológico y psicológico, las reacciones psicológicas no son simplemente la operación de los mecanismos biológicos. No podemos identificar las respuestas psicológicas con las funciones biológicas (fisiológicas), más de lo que podemos identificarlas con la operación de factores químicos y físicos que también son fases de cada interacción psicológica.
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	Figura 12. Diagrama sugerente del desarrollo de la biografía reaccional en relación con la historia de vida biológica.
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	Tome el caso de dibujar. ¿Conocemos los hechos de pintar si lo consideramos meramente como la operación biológica de la mano, esto es, el hacer movimientos sobre el papel? No, debemos ir más allá. El carácter psicológico intrínseco de dibujar es un hecho de contacto íntimo y específico de la persona con las cosas que lo rodean. Debemos tomar en cuenta las diferentes circunstancias humanas que tienen influencia sobre el individuo. Primero, él debe vivir en una sociedad donde se practique el dibujo, pues hacer imágenes grabadas, es tabú en ciertas sociedades. Segundo, debe haber estado en contacto con aquéllos que pudieran enseñarle la técnica de dibujar. Tercero, debió haber tenido algún interés en el proceso de dibujar o al menos haber estado dispuesto a adquirir la habilidad. Finalmente, debe haber circunstancias que condicionen la ejecución presente del individuo de la actividad de dibujar. Así, un hecho psicológico puede considerarse tanto un asunto antropológico como un asunto biológico. Esta es una verdad obvia en el caso de toda conducta psicológica compleja.

	Los factores biológicos participan en la conducta psicológica. No sólo no debemos considerar a la conducta psicológica como actividad biológica pura; tampoco debemos considerar a los concomitantes biológicos de las respuestas psicológicas, como las causas de estas últimas. ¿Cómo debemos entender entonces la relación? Probablemente la forma más efectiva es considerar a los factores biológicos como participantes en la respuesta psicológica –es decir, las operaciones de los mecanismos biológicos son factores en un evento psicológico. Al estudiar el sistema de reacción observamos que cada respuesta psicológica consiste de uno o más cambios configurativos en las posturas o movimientos del individuo. Aunque hablar no es meramente la operación de los labios, lengua y laringe, estas estructuras y funciones participan inevitablemente en la forma articulada del habla.

	La participación de factores biológicos en los fenómenos psicológicos es exactamente igual a la participación de factores físicos en la acción psicológica. Todos sabemos que a menos que un individuo tenga una cierta masa no puede levantar cosas que otros sí pueden, pues mientras el individuo realiza acciones psicológicas debe ceñirse a las leyes de la física. En muchas reacciones lo que llamamos ordinariamente factores biológicos son realmente factores físicos. Por ejemplo, al levantar un peso, el brazo opera como una palanca de acuerdo a las leyes mecánicas de las palancas. En la misma ejecución podemos analizar una larga serie de operaciones mecánicas que involucran muchas otras partes del organismo. De hecho, en casi cada situación psicológica sin duda podemos analizar no sólo los participantes biológicos sino también los físicos y los químicos.

	Influencias biológicas y culturales sobre la Historia interconductual 

	Puesto que las interacciones psicológicas involucran factores tanto biológicos como antropológicos, consideraremos ahora con más detalle cómo influyen tales elementos en la biografía reaccional del individuo.

	Influencias biológicas. Cuando un infante nace, obviamente es una reproducción de los padres quienes han alcanzado un lugar particular en la escala evolutiva. Por tanto, el infante humano posee en su constitución biológica, la posibilidad de desarrollar ciertos tipos de conducta. Cuando nace, podemos predecir que su conducta será humana. Tendrá posibilidades de desarrollo que no se encuentran en los animales infrahumanos. Cualquier ventaja o desventaja que se encuentre en el organismo de tipo humano será aplicable en el caso de este infante particular.

	Tales posibilidades se acumulan en la especie del individuo mediante procesos de evolución, que se suman a lo largo de eones. Por tanto, este infante será un animal de caminar erguido, bilateralmente simétrico y que incluye en su organización clases de órganos particulares, tales como un tipo especial de sistema nervioso, músculos, piel, receptores, etcétera.

	Sin embargo, permítasenos advertir que el equipamiento biológico con el cual el individuo viene al mundo, no cuenta en ningún sentido más que como una posibilidad para su conducta psicológica. A pesar del hecho de que el organismo pertenece a una especie hablante, esto es, organismos que han evolucionado el lenguaje, no hablará a menos que pase por una historia psicológica. En otras palabras, debe adquirir reacciones de habla; debe aprender a hablar. El mismo principio se aplica a toda la serie de fenómenos psicológicos.

	Por lo tanto, nacer como un animal humano sólo significa que el individuo es capaz de desarrollar una historia interconductual. No significa que inevitablemente lo hará. Esta posibilidad conductual significa realmente muy poco en términos de actividades específicas, puesto que para ser capaz de realizar acciones psicológicas complejas, el organismo debe pasar por una experiencia interactiva complicada. Éste es el único sentido legítimo en el cual podemos hablar de una base biológica para los fenómenos psicológicos.

	Limitaciones biológicas. La biografía reaccional de un individuo no sólo depende de la naturaleza biológica de la especie humana, sino también de varios acontecimientos del organismo durante su desarrollo biológico. Así, si sucediera algún accidente al individuo durante el periodo de gestación, mientras nace o en cualquier periodo posterior del desarrollo, las posibilidades para su desarrollo psicológico, decrementan en esa medida. El organismo que naciera con sus partes biológicas dañadas o destruidas no podría desarrollar ciertas actividades psicológicas. Los organismos ciegos o sordos no pueden desarrollar respuestas visuales o auditivas. Peor aún, si el organismo se afecta de tal manera que no pueda desarrollarse normalmente como sucede en los casos de retardo biológico, naturalmente no habrá desarrollo psicológico normal.

	Hace algunos años uno de nosotros tuvo en clase un estudiante de medicina quien desde la infancia sufría de epilepsia Jacksoniana. La presión de alguna formación anormal del cráneo sobre su cerebro le producía convulsiones frecuentes e interfería con su desarrollo psicológico general. Después de años de atraso, una exitosa operación hizo posible que el joven fuera a la escuela. Cuando estuvo bajo observación, ya estaba en camino de alcanzar el nivel de sus compañeros de estudio.

	De manera similar, enfermedades de varias clases, a pesar de que no destruyan o dañen las estructuras del organismo, pueden operar como factores limitantes evitando que el organismo entre en contacto con varios objetos estímulo. De esa forma, su desarrollo psicológico se limita. En este caso, las condiciones higiénicas, más que la destrucción biológica, impiden al organismo desarrollar deficiencias estructurales y funcionales, tales como las que pueden derivarse de una malnutrición severa que puede tener influencias devastadoras sobre la historia interconductual de los individuos.

	Influencias culturales sobre la historia interconductual. El estudiante de psicología se dará cuenta que no hay tal cosa como la mera conducta. Cada hecho psicológico debe describirse en sus detalles exactos como una clase particular de interacción con las cosas. Nadie sólo habla. Hablar siempre es una forma muy particular de interconducta. Hablar significa hablar francés o inglés. Más aún, se dice una cosa muy particular. El que habla no sólo lo hace acerca de ciertas cosas sino que también habla de estas cosas de cierta manera. La conversación con un niño es diferente de la conversación con un adulto. Con un amigo, uno habla de manera diferente que con un extraño. Lo que es cierto para el habla es también cierto para pensar, creer, construir, recordar, tocar un instrumento, cantar, etcétera. Cuando tomamos en cuenta los detalles de las interacciones psicológicas no tenemos ningún problema al ver el lugar importante que tienen las condiciones antropológicas en el desarrollo de la conducta.

	Las condiciones culturales tienen no sólo una gran parte en el desarrollo de las acciones, sino que también influyen en su ejecución posterior. En otras palabras, para entender por qué los individuos creen, hablan, crean y destruyen cosas, uno debe conocer las clases de condiciones antropológicas o de civilización bajo las cuales ellos se comportan. Estas condiciones constituyen el auspicio inevitable de toda conducta humana.

	Posibilidades y limitaciones culturales. Stefansson, el explorador ártico, escribió respecto a las mujeres esquimales lo siguiente:

	Las mujeres como costureras son invaluables... Necesitamos tanto costureras como éstas que estamos dispuestos a contratarlas junto con los relativamente inútiles maridos y familias de varios niños... La preparación de las pieles es tediosa para cualquiera, pero las mujeres esquimales se educaron en la idea de que es su propio trabajo, aunque tal habilidad con la aguja, como la de ellas, se adquiere sólo durante años y generaciones de práctica. Todo su trabajo con la aguja es excelente y las costuras resistentes al agua son probablemente las únicas costuras verdaderamente impermeables en el mundo. Nuestros zapateros no conciben que una costura pueda ser en sí misma impermeable y obtienen sus objetivos, frotando o trabajando con alguna clase de grasa puesta en el ojo de la aguja. Entre los esquimales ninguna costura se considera aceptable a menos que sea impermeable sin engrasar. Si una buena costurera le ve frotando aceite en las botas que ella hizo es probable que llegue a enojarse, al considerar un insulto sospechar que una costura necesita grasa para cubrir deficiencias de manufactura.

	De igual modo, todos sabemos que los hombres criados en una cultura de máquinas pueden inventar y usar maquinaria que es imposible para la gente de grupos en los que no hay máquinas. De nuevo, podemos observar las características de civilización de un grupo hacia el arte, como los italianos en el periodo renacentista, y en otro por la capacidad en la administración legal y política, como los romanos en el imperio. Son tan fundamentales estas influencias culturales que han conducido a la noción errónea de que los hombres son cualitativamente diferentes en la naturaleza animal.

	Pero las posibilidades y limitaciones culturales no están confinadas a destrezas y capacidades. Dondequiera que prevalezcan ciertas ideas y creencias podemos esperar que afecten la historia interconductual de las personas para que adquieran y lleven a cabo tales conductas. Así, los miembros de comunidades cristianas piensan y creen diferente de aquéllos de culturas mahometanas o hindúes. En detalle, esto significa que las condiciones antropológicas determinan qué funciones estimulacionales específicas adquirirán los objetos bajo diferentes auspicios humanos. No es necesario multiplicar los ejemplos, baste mencionar las virtudes, modales, actitudes filosóficas, supersticiones y misticismos de hombres de culturas distintas.

	Las posibilidades psicológicas que aportan las condiciones culturales se proveen principalmente por las oportunidades de contactos con los estímulos. Las condiciones culturales proporcionan los objetos, técnicas, pensamientos, mitos, creencias, lenguaje y otros pertrechos de la civilización con los cuales las personas interactúan, y mediante el contacto con ellos, construyen todo tipo de equipamiento conductual.

	Por el contrario, la ausencia de elementos culturales en una sociedad dada, significa una clara limitación cultural en el desarrollo del individuo. Cada sociedad o comunidad puede considerarse ya sea como poseedora de ciertos factores de civilización o como carente de ellos cuando se le compara con algún otro conjunto de personas. Una sociedad simple no tiene necesidad de escribir o leer; por lo tanto, las personas que viven en tal comunidad nunca ven material escrito y como resultado no construyen la conducta de leer o escribir. Permítasenos señalar limitaciones similares encontradas en la ausencia de técnicas matemáticas, construcción en piedra, clases de agricultura particulares, religiones, organización social, etcétera. Sin la presencia de tales cosas antropológicas, la historia interconductual de la persona no podrá ser influida por ellas de manera que pueda adquirir ciertas respuestas con respecto a ellas.

	Un ejemplo apropiado que muestra cómo las condiciones culturales afectan los procesos fundamentales de comprensión, se proporciona en una historia que cuenta Stefansson sobre los niños esquimales. Un profesor de Nueva Inglaterra tuvo un grupo de muchachos y muchachas esquimales a quienes él y el explorador consideraron tan inteligentes como niños de edades y grados similares de Nueva Inglaterra. Después de leerles sobre las causas de la revolución en la cual, por supuesto, el “Partido del Té de Boston” tenía una parte sobresaliente, les hizo un examen en el cual aparecía la pregunta “¿Por qué los colonos americanos estuvieron en guerra con Inglaterra?”. Uno de los muchachos más brillantes escribió la siguiente respuesta: “No fue extraño que los americanos se enojaran con los ingleses, pues los ingleses fueron muy malos al poner tachuelas en el té que vendieron a los americanos.” Stefansson escribe: “El punto es obvio. Si las lecturas y escritos hubieran sido sobre el Acta de Drogas y Comida Pura, todos los alumnos en la escuela Barrow habrían entendido, dado que la adulteración del alimento por los comerciantes es algo familiar para ellos; pero el impuesto, con o sin consenso, era una idea ajena y esencialmente incomprensible”. El explorador cuenta la historia para ilustrar el gran abismo que debe existir entre lo que entiende el esquimal acerca de la cristiandad y lo que los misioneros intentan enseñarles sobre el tema.
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	Figura 13. Secuencia motora de Shirley
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	Figura 14. Domo de observación fotográfica usada por Gesell en sus estudios sobre la conducta infantil. Tomado de the foundations of experimental psychology. Clark univ. Press.
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	Figura 15. Las series de desarrollo de Gesell muestran el desarrollo de los patrones de prensión de esferas pequeñas: “20 semanas -observación inmediata y definida de la esfera pequeña, en ocasiones con actividad manual creciente; 24 semanas -se acerca la esfera pequeña con la mano dominante; contacta la esfera con poco o ningún ajuste de los dedos; 28 semanas- se aproxima a la esfera con los dedos como rastrillo, sin oposición del pulgar; aprehensión con la palma ocasional y demorada; 32 semanas -se aproxima la esfera con flexión de los dedos en forma de rastrillo pero con creciente participación del pulgar y aprehensión digital; 40 semanas -se acerca la esfera con todos los dedos extendidos; contacto con el dedo índice y después la prensa oponiendo el índice con el pulgar; 52 semanas -se aproxima a la esfera y la coge a manera de pinza con habilidad creciente”. Cortesía del profesor Gesell.

	Algunos estudios importantes de Historia interconductual

	En términos generales, los psicólogos están empezando a apreciar con creciente claridad que el entendimiento de los fenómenos psicológicos se logra mejor mediante la investigación del origen y desarrollo de actividades específicas del organismo. Parece claro que tales orígenes conductuales pueden estudiarse mejor en el infante recién nacido. Tales estudios, de los cuales hay un número constantemente creciente, efectivamente contribuyen a nuestro conocimiento de la historia interconductual.

	La Figura 13 ofrece una representación excelente del desarrollo de la secuencia motora temprana preparada por la Dra. Mary Shirley. El profesor Gesell en la Universidad de Yale diseñó varios métodos para observar el desarrollo de los primeros patrones de conducta, y para formular escalas de medición del desarrollo de los infantes. Entre los aparatos que usó se incluye el cristal de visión de una sola dirección que permite la observación de la conducta del infante sin las distracciones de factores contextuales como los espectadores. En la Figura 14 se muestra una fotografía del domo de observación que había diseñado para el estudio de la conducta infantil. Las siguientes fotografías de los infantes (Figuras 15 y 16) ilustran algunas de las respuestas típicas en los primeros meses de vida psicológica.

	En décadas recientes, cantidades enormes de datos se han acumulado en varias instituciones bajo el encabezado general de desarrollo humano. En Ohio State University el profesor Weiss y sus estudiantes realizaron estudios controlados muy cuidadosamente sobre el desarrollo conductual más temprano de los infantes. Se ha obtenido mucha información valiosa a partir de tal trabajo respecto de los inicios de la existencia psicológica de los individuos. Tan importantes han sido tales estudios que un gran número de institutos especiales del niño y del crecimiento psicológico general humano se han organizado bajo diversos nombres en varias universidades. Una buena muestra de tales instituciones se indica en la siguiente lista seleccionada de entre muchas otras.

	
	● Institute of Human Development, University of California at Berkeley

	● Child Behavior Laboratory, University of Illinois

	● Department of Human Development, University of Kansas

	● Institute of Child Development, University of Minnesota

	● Yale Child Study Center, Yale University

	● Laboratory of Human Development, Stanford University

	● Laboratory of Human Development, Harvard University

	● Institute of Child Development and Behavior, University of Iowa

	● Institute of Educational Science, University of Geneva
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	Figura 16. El desarrollo de la conducta infantil. De izquierda a derecha y hacia abajo: “una serie de fotografías del desarrollo de patrones de conducta de un bebé en 14 niveles de edad: 1 semana, gira la cabeza; 6 semanas, extiende el brazo en un reflejo tónico del cuello; 8 semanas, sostiene el anillo sin observarlo; 12 semanas, sigue una pelota pequeña; 16 semanas, ve fijamente el cubo; 20 semanas, hace contacto con la cuchara; 24 semanas, prensa un cubo; 28 semanas, golpea un cubo; 32 semanas, arrastra una bolita; 36 semanas, busca un segundo cubo; 40 semanas, inspecciona una campana; 44 semanas, coge una bolita; 48 semanas, recupera un cubo debajo de una taza; 52 semanas, garabatea”. Tomado de gesell, guidance of mental growth in infant and child. Con permiso de macmillan co., publishers

	Aunque los diferentes estudios hechos en estas instituciones no siempre enfatizan los aspectos interconductuales del desarrollo, el trabajo ha revelado los procesos esenciales de la evolución inicial de la conducta de coordinación, de manipulación, lingüística y social en general.

	Entre otros más recientes investigadores de la evolución psicológica, destacan de manera prominente los nombres de Watson, Piaget, Binet, Bijou, Baer y Gewirtz.

	Lecturas complementarias

	Bijou, S. W. and Baer, D. M. Child Development: A Systematic and Empirical Theory. N.Y.: Appleton-Century-Crofts, 1961.

	_____ Child Development: Universal Stages of Infancy. N.Y.: Appleton-Century-Crofts, 1965.

	Eichorn, D. H. “Physiological development:” in Mussen, P. H. (Ed.) Carmichael’s Manual of Child Development (3) Vol 1. N.Y.: Wiley, 1970, 157-283.

	Mussen, P. H. (Ed.). Carmichael’s Manual of Child Psychology (3), 1970.

	
V. Evolución interconductual versus capacidad innata

	

	 

	 

	Introducción

	La hipótesis de la evolución interconductual implica que todos los eventos psicológicos se originan mediante contactos de los organismos con los diversos objetos con los que ellos están irremediablemente rodeados. Esto significa que las respuestas psicológicas sólo pueden originarse en el curso de la historia conductual del individuo. Por supuesto, esto significa también que todas las habilidades y capacidades deben desarrollarse de manera semejante durante las vidas de individuos particulares. Así, los músicos, actores, pensadores, poetas, científicos e inventores sin importar qué tan mediocre o extraordinariamente competentes sean, deben desarrollarse y no sólo aparecer misteriosamente.

	Inmediatamente surge la pregunta, ¿Qué hay acerca de los genios como Aristóteles, Mozart, Newton, Beethoven, Helmholtz, Bach y Einstein? ¿De dónde se derivan tales personalidades supremas? Sólo hay una respuesta. Todos se desarrollaron mediante una multitud de interacciones con cosas y eventos bajo los auspicios favorables de tiempo, lugar, circunstancias culturales e interrelaciones interpersonales. Son estos factores los que proporcionan la ocasión y aliento para alcanzar la fama en las áreas señaladas de los asuntos humanos. En cada caso, tales factores son únicos y están relacionados con las condiciones específicas de las personas en cuestión.

	No todos los psicólogos simpatizan con esta hipótesis. Ciertamente, muchos de ellos se inclinan hacia la doctrina de la capacidad innata, de acuerdo a la cual los individuos están predeterminados a ser algo o a hacer algo debido a condiciones diferentes al efecto acumulativo de interacciones específicas con objetos. Para tales psicólogos la genialidad no es el resultado de la experiencia conductual. Por supuesto que ellos se dan cuenta que las habilidades y patrones de acción se desarrollan, pero se presume que el desarrollo es causado por facultades o poderes innatos llamados de manera diversa instintos, pulsiones, inteligencia innata y similares. Así, la forma más extrema de la doctrina de la capacidad innata sostiene que las disposiciones para actuar operan aun cuando estas no se adquieren en lo absoluto.

	Los psicólogos que eluden los misterios obvios, sin embargo, mantienen la creencia en la capacidad innata al asumir una semejanza entre la aparición de la genialidad y otras cualidades conductuales honorables, y los procesos de maduración de crecimiento biológico. La inteligencia, temperamento y genialidad aparecen como funciones de la maduración biológica del organismo de la misma manera que los infantes a cierta edad desarrollan la habilidad para sentarse sin ayuda, a pararse solos y en las últimas etapas a caminar y hablar. En resumen, ellos asumen una correspondencia entre la génesis de las cualidades más complicadas de la conducta humana y las etapas biológicas de la maduración orgánica que se ilustran en la secuencia motora elaborada por Shirley (Fig. 13)19.

	Quienes se apoyan en tales analogías descabelladas son insensibles a las grandes diferencias entre la maduración natural y ordenada de los eventos biológicos y la evolución del desarrollo, mucho más probabilístico, de las capacidades complejas en el dominio variado y valioso de la conducta humana.

	Como todos los problemas científicos, este tema se basa en interpretaciones diferentes de los eventos observados y en la adopción de postulados psicológicos diferentes. Así, en vista del hecho de que nuestro entendimiento general de la naturaleza de los eventos psicológicos depende de qué tan claramente comprendemos este tema, debemos desenmarañar algunos de sus detalles. Podemos hacerlo mediante el examen de los siguientes problemas.

	
		Las semejanzas, diferencias y las relaciones entre: (a) conducta psicológica y biológica y (b) conducta humana y no humana.

		¿El origen y ejecución de la conducta animal puede considerarse como evidencia de la conducta innata?

		¿Existen algunas conductas psicológicas que sean puramente funciones de las estructuras anatómicas?

		¿Hay alguna evidencia de que alguna conducta psicológica ocurra sin el contacto con las cosas del ambiente o que no se desarrolle a partir de las interacciones con los objetos de estímulo?

		¿Los organismos humanos realizan conducta puramente fisiológica? ¿De qué clase?

		¿Cuáles son las implicaciones de los procesos hereditarios en el tema de la Evolución Interconductual versus la Capacidad Innata?

		¿Cuál es el papel de dichas postulaciones opuestas como el Mentalismo versus el Naturalismo y del Tradicionalismo versus la Observación, en las interpretaciones variadas del tema en discusión?



	Conducta biológica, psicológica, humana y no humana

	Debido al obvio desarrollo de la conducta humana, los seguidores de la doctrina de la capacidad innata, necesariamente se apoyan en la conducta no humana para sostener su punto de vista. Por esto es esencial, desde el principio, clarificar la gran variabilidad de los campos conductuales. Muchas falacias encuentran terreno fértil en la confusión de una clase de conducta con otra. Por supuesto, a fin de cuentas, todas las ciencias se relacionan con la conducta, ya sea de radiación, el movimiento de los planetas, la evolución de y los cambios en las células, plantas y animales, o la interconducta psicológica. En consecuencia, el uso indiscriminado de un término común abre las compuertas a las interpretaciones falaces. Los hechos de semejanza entre la relación evolutiva y la biología celular no enmascaran las grandes diferencias entre la morfología y la conducta.

	Difícilmente necesitamos recordar el hecho patente de que la conducta humana varía tan ampliamente como para abarcar actividades simples como caminar, levantar, trepar, arrojar, así como actos complejos como temer, creer, amar, desear, juzgar, hablar y muchos otros. Aunque los actos más simples de los humanos pueden igualarse e incluso superarse por organismos no humanos, no puede efectuarse ninguna comparación significativa entre la conducta humana de los humanos y las acciones comparativamente más simples de los organismos no humanos. Así, preguntamos si existe alguna respuesta no adquirida entre los animales no humanos. Superficialmente podemos estar de acuerdo en que así parece. Los animales no humanos, inmediatamente después de nacer, realizan actividades que son completas y se adaptan a sus ambientes admirablemente. Permítanos examinar algunos de estos campos conductuales.

	Conducta de la polilla de Yuca. Entre las respuestas no adquiridas más importantes, están las actividades de la polilla de Yuca (Pronuba yucasella). Justo después de que esta polilla emerge de su estado de crisálida, deposita sus huevos al perforar el pistilo de una flor de lirio conocida como Bayoneta Española (Yucca filamentosa). Después de insertar los huevos en el tejido de la planta, el animal muere. Cuando las larvas son eclosionadas de los huevos, se encuentran en la vaina de la flor que se ha desarrollado al mismo tiempo que las larvas. Así, las larvas se encuentran bien provistas de comida tan pronto como la necesitan.

	Conducta de la abeja mielera. Las actividades de la polilla de Yuca son sólo muestras de numerosas conductas similares que se encuentran a lo largo del reino animal. Otro ejemplo notable es el de la abeja obrera que inmediatamente después de su salida de la colmena inevitablemente ataca las flores y recoge polen y néctar. Aquí, podemos estar de acuerdo en que se realizan acciones vitales sin experiencia ni práctica.

	Sin embargo, ¿tenemos aquí alguna evidencia de conducta psicológica innata? ¿No son estas actividades de animales infrahumanos completamente no-psicológicas? ¿No son puramente fisiológicas y ecológicas? Por supuesto, no fisiológicas en términos de las funciones de órganos específicos, sino acciones fisiológicas del organismo como un todo, en otras palabras, acciones de tropismo.

	Conducta de las arañas. La conducta y los productos de las arañas se han observado y admirado a lo largo de épocas. El interés científico en estos animales se centra alrededor del problema de si construyen o no sus redes notables sobre la base de poderes innatos. Debido a un apareo tradicional del concepto de innato con su opuesto, aprendizaje, la conducta de las arañas se ha considerado como innata puesto que excluye el aprendizaje. Se dejan sin considerar las preguntas respecto a si lo que se llama aprendizaje no es más bien desarrollo y que lo innato puede ser una adaptación evolutivo-ecológica y no poderes innatos misteriosos.

	Conducta de las avispas. Los que creen en el carácter innato de la conducta psicológica, aceptan como evidencia la conducta espectacular y no entrenada de algunas avispas. Debido a las labores incansables de Fabre, podemos citar la conducta de las avispas cazadoras Cerceris. Éstas aseguran la comida para el desarrollo de sus larvas mediante una rápida operación quirúrgica sobre pequeños escarabajos llamados Cleonus. El proceso completo que se asemeja al de la polilla de Yuca, ocurre de la siguiente manera. Primero, la avispa hembra deja sus huevos en un nido que cava en la tierra o en la arena, luego procede a capturar cinco o seis escarabajos que paraliza al picarlos en un ganglio de nervio vital. Después de picar a los escarabajos los arrastra hasta el nido el cual sella con tierra o arena para protegerlo contra posibles merodeadores. Estas operaciones aseguran la disponibilidad de comida viva para sus larvas cuando salgan de los huevos.

	A menos que uno imponga a los actos de la Cerceris, poderes de conocimiento y habilidades misteriosos, esas acciones en ningún sentido son evidencia de desempeños psicológicos innatos. Más bien, deben interpretarse como adaptaciones ecológicas en la misma línea de la evolución del organismo de la Cerceris con su morfología y fisiología particular.

	Conducta de Tropismo. ¿Qué son las acciones de tropismo? Son tan importantes para la teoría de la psicología que debemos examinarlas un poco más.

	La conducta de tropismo consiste de actos directamente condicionados por la adaptación biológica del organismo a un tipo muy particular de ambiente20. En efecto esto significa que durante los procesos evolutivos, los animales desarrollan sus estructuras anatómicas en relación íntima con las circunstancias ambientales. Éstas últimas incluyen naturalmente otros animales y plantas así como condiciones geográficas diversas. Por tanto, los organismos desarrollan organizaciones totales únicas cuyas funciones constituyen las actividades biológicas necesarias para sus ambientes particulares. El organismo entero se pone en acción o es estimulado para responder por la presencia de las diferentes condiciones que constituyen su ambiente. Estos fenómenos se ilustran en las figuras 17 y 18.
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	Figura 17. Acción de tropismo en gusanos marinos (spirographis). Los gusanos giran completamente hacia la luz después de haber girado el acuario. Tomado de loeb, the mechanistic conception of life, univ. Of chicago press.
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	Figura 18. Pólipos eudendrium reaccionando por tropismo. La flecha indica la dirección de la luz. Tomado de loeb, the mechanistic conception of life, univ. Of chicago press.

	El hecho fundamental acerca de la conducta de tropismo es por tanto la adaptación biológica. Tal adaptación orgánica intrincada es perfectamente bien ilustrada por la polilla de Yuca. Hay una relación indisoluble entre este animal y el lirio, con el cual existe una relación extraordinaria. Al igual que la vida y la conducta de la polilla dependen del lirio, así la existencia de este último depende de la polilla. Sin la acción de la polilla de fertilizar el lirio, éste no podría llevar a cabo sus funciones biológicas. Ni la polilla tiene nada que ver con otras plantas ni esta planta es polinizada por otros animales. Si interpretamos estas conductas de tropismo en la polilla como actividades psicológicas complejas, también deberíamos hacerlo para el caso de la planta.

	¿Estos hechos apoyan la concepción de capacidad innata? La respuesta es no, si estamos de acuerdo en que en esto no estamos tratando para nada con conducta psicológica. El carácter general de la conducta, su perfección y su frecuente fracaso total parecen argumentar que se trata de un asunto de conducta biológica pura, aunque puede involucrar algunos factores psicológicos elementales21. Probablemente nadie negaría que la parte desempeñada por la planta de Yuca es totalmente biológica. ¿Es diferente en algo la acción más compleja de la polilla? Quizás representa meramente una forma de evolución biológica más complicada.

	Retardo conductual. Debido a un factor de privación o a alguna clase de inhibición, parece que los actos surgen inmediatamente y en ausencia de condiciones contribuyentes. Un resumen de un experimento puede aclarar más esto. Carmichael (1926, 1927, 1928) dividió algunos huevos de animales (ajolotes y ranas) en dos grupos. Al primero lo mantuvo en agua normal de la llave y al otro con agua que contenía una droga anestésica llamada cloretona. Aparte del anestésico, ambos grupos de huevos se mantuvieron prácticamente bajo las mismas condiciones. Los resultados experimentales fueron los siguientes. El grupo control de huevos mantenido bajo condiciones normales, se desarrolló y cuando se estimuló a los animales con una varilla delgada de vidrio, empezaron a nadar. Los huevos con la droga se desarrollaron en forma semejante, un poco más lentamente, pero con absoluta normalidad. Sin embargo, los animales anestesiados no respondieron a la estimulación de la varilla. No obstante, cuando se retiró el anestésico, pudieron nadar después de muy poco tiempo, tan bien como los animales del grupo control.

	Entonces, ¿Qué muestra este experimento? Carmichael interpretó sus resultados como prueba de que en el desarrollo del mecanismo para nadar, los factores hereditarios y ambientales son ambos interdependientes y necesarios. Parece no haber ninguna razón para cuestionar esta conclusión. Sin duda estos experimentos muestran que las estructuras y las funciones se desarrollan coordinadamente, y que si nada interfiere con el desarrollo de las estructuras, sus funciones correspondientes se desarrollarán aún si se les limita su operación.

	¿Pero este experimento prueba que hay reacciones psicológicas no aprendidas? Esto no se deduce. Incluso si pasamos por alto la diferencia entre tal conducta y las acciones complejas del ser humano, aún tenemos la pregunta de si estamos tratando aquí con una acción psicológica en algún sentido. Quizás esas reacciones de nadar son solamente tropismos. Al trabajar con tales hechos debemos mantener claras las grandes diferencias entre los fenómenos fisiológicos y psicológicos. No debemos confundirnos por el uso del término conducta para las dos clases de hechos.

	Existe otra consideración. Podemos conceder que el acto de nadar de los renacuajos y salamandras es en parte conducta psicológica aunque debemos añadir que en tales actos, la operación de los mecanismos biológicos de nadar es un factor integral y esencial. Luego, en vista del hecho de que la acción psicológica no puede desarrollarse hasta que el desarrollo biológico o maduración esté completo, es poco seguro asumir que existen acciones psicológicas no adquiridas. Es más, a pesar del hecho de que podamos estar de acuerdo en que los órganos de los animales y sus acciones en parte se heredan, no parece convincente argumentar que la acción psicológica es parcialmente heredada. Esto sería como decir que un hombre que ha convertido una pequeña cantidad de dinero heredado en una gran fortuna, parcialmente ha heredado la fortuna. Para propósitos científicos debe practicarse una descripción más precisa.

	Conducta Etológica. En décadas recientes los zoólogos han instituido una subdisciplina de la biología además de los anteriores estudios morfológicos y funcionales, a la que han llamado etología. Esencialmente, la nueva disciplina es una derivación de la especialidad llamada ecología, esto es, el estudio de las interacciones de los organismos con sus ambientes. La Etología se ha desarrollado como el estudio de la conducta de ciertos organismos, especialmente las aves, dentro de sus hábitats naturales. Por ejemplo, Lorenz y Tinbergen estudiaron el rodamiento de huevo de los gansos silvestres y concluyeron que los movimientos implicados en toda esta conducta eran instintivos. Nuevamente, Tinbergen y sus estudiantes observaron cómo la paloma argéntea abre el pico y suplica por el alimento además de muchas otras de sus conductas distintivas. La rama etológica de la ecología parece estar floreciendo.

	De esto, lo importante para nosotros es que un número de biólogos persiste en interpretar la conducta animal como capacidades innatas en lugar de como desarrollos sobre la base de interacciones con factores de estímulo específicos y condiciones ambientales. Característicamente, ellos inventan centros en el sistema nervioso central donde se acumula la energía para descargarse o liberarse, de manera análoga a un condensador eléctrico. Esta imaginaria descarga de energía se inducía por un estímulo al que llamaron “mecanismo de liberación innato”.

	Conducta Impronta. Los zoólogos han observado que los polluelos de ganso y pato silvestre puestos en una incubadora y criados manualmente durante varios días, evitan a sus padres naturales y tratan de permanecer junto a sus cuidadores humanos. A esta clase de conducta la llamó impronta el ornitólogo alemán Heinroth (1911). La conducta aparentemente inusual mencionada, muestra características similares a aquellas conductas en las cuales los pollos y los patos justo después de salir del huevo siguen cualquier cosa que se mueva, ya sea un organismo relacionado a su especie o a cualquier otra, o también objetos inanimados que cercana o remotamente parezcan objetos animados.

	La conducta etológica general y la impronta particular que aparece en los organismos estudiados muy tempranamente, han impulsado la suposición de lo innato a pesar de la evidencia de desarrollo y adaptación ecológica encontrada en tales situaciones. 

	Desarrollo y práctica de conducta presumiblemente no adquirida

	¿Existen conductas psicológicas que se realicen sin adquisición en su interacción con las cosas? Antes de 1920, muchos psicólogos contestaban que sí, en acuerdo indudable. Más tarde, las voces disidentes se hicieron inconfundibles por su firmeza. Se puede obtener claridad acerca de esta pregunta mediante un breve repaso de algunas observaciones de la conducta animal.

	Reacciones de picoteo de los pollos. Breed (1911) estudió las reacciones de picoteo de los pollos recién salidos del huevo y encontró que al principio no lo hacían muy bien, al ser medidas estas reacciones de picoteo en términos de golpear los granos, levantarlos y tragarlos22. Después había una mejora muy rápida con una posterior reducción de precisión con la práctica hasta alcanzar un 84% de eficiencia. Bird (1925), trabajando con una técnica de alimentación ligeramente diferente, encontró que un día después de salir del huevo, los pollos “comenzaron con una precisión inicial del 15% pero para el día 16 habían alcanzado una precisión del 68%”.

	El estudio de esta actividad fácilmente disponible, produce los mismos resultados generales que cualquier otro estudio de adquisición conductual. 

	Entonces, ¿Dónde está la evidencia de la conducta innata? Parece no haber ninguna. Pero aquellos que creen en los instintos argumentan que al menos algo de la mejora observada, se debía a la maduración de un instinto más que a la práctica23. 

	Cierta luz se añade a esta teoría mediante un experimento que Breed realizó en colaboración con Shepherd (1913). En lugar de permitir a los polluelos que picaran el grano, fueron alimentados artificialmente durante tres, cuatro y cinco días para determinar si al final de estos periodos, ellos podrían alimentarse tan eficientemente como si hubieran tenido algo de práctica. Los resultados mostraron que aunque la precisión inicial de los pollos alimentados artificialmente era inferior a la de los pollos alimentados de manera natural, los primeros alcanzaron e incluso rebasaron en sólo dos días el promedio de precisión de los últimos. Mosely (1925), trabajando con un número mayor de animales, no obtuvo tal mejora notable inmediatamente justo después de los periodos de alimentación forzada. Pero se ha sugerido que la alimentación artificial fue la responsable de la interferencia con la adquisición de la respuesta.

	Por el momento, asumamos que no hay otros datos disponibles. ¿Qué se establece mediante estos resultados? Tal vez deberíamos estar de acuerdo en que los pollos pueden realizar ciertos actos sin mucho o sin nada de desarrollo interconductual. ¿Esto significaría que tenemos evidencia de que los individuos humanos realizan conducta gregaria, agresiva y de juego sin adquirir tales reacciones en contactos conductuales sucesivos con las cosas? Con seguridad es necesaria una gran fe para llegar a conclusiones a partir de tales acciones simples y aplicarlas a la conducta humana compleja. Aunque debemos estar de acuerdo sin reservas en que las respuestas de picoteo de los pollos son psicológicas, especialmente en vista del hecho de que involucran el patrón de picotear, agarrar y tragar, después de todo, son conductas claramente simples. En su mayoría, tales respuestas involucran la operación de partes anatómicas. Pero, ¿Puede decirse lo mismo acerca del juego, la sociabilidad o la paternidad? No podemos sino concluir que éste no es el caso.

	De hecho, en el caso de las reacciones de los pollos, puesto que son respuestas psicológicas definidas y no meramente respuestas de tropismo, no se sostiene la concepción de la conducta innata. Veamos cómo se desarrolla el tema. Shepherd y Breed, quienes creen que los resultados anteriores indican una capacidad innata que sólo necesita madurar, aún deben dar cuenta del hecho de que aún toma dos días al “instinto” para madurar. Ellos declaran que es necesaria una cierta cantidad de práctica para “allanar el camino” para el instinto. Esta admisión por supuesto es fatal porque ciertamente la condición de realizar una actividad sin contactos previos con las cosas no se cumple.

	Concédase que en los primeros pocos días de vida de un pollo, la madurez biológica general del organismo no ha alcanzado el punto en que el animal pueda actuar con su eficiencia máxima. En esto hay dos puntos a considerar. En primer lugar, tan pronto el animal alcanza tal alto grado de efectividad, no debería requerir más práctica. Éste no es el caso, pues un incremento estable en eficiencia se continúa por algún tiempo.

	En segundo lugar, ¿Por qué ignorar la práctica para el segundo periodo y adscribir los resultados totalmente a la “maduración de los instintos”? Watson (1914) criticó aguda y destructivamente este procedimiento. Pero incluso si permitimos que la práctica ordinaria del aprendizaje no tenga efecto en esto, ¿No hay una profunda confusión entre la “maduración de un instinto” y la maduración biológica real? ¿Por qué no decir que el animal incrementa su eficiencia debido a que la organización biológica, esto es, las estructuras anatómicas y sus funciones que son componentes de o participantes en las respuestas psicológicas, llega a ser más y más madura y por lo tanto mejor ajustada a la acción en cuestión? Esto no involucra ningún “instinto” misterioso. Por supuesto, el último punto de vista, como hemos indicado, reduciría la fuerza de la concepción acerca de la conducta innata sino es que lo dejaría de lado completamente. Hay suficiente evidencia de que si se lleva a cabo un análisis de la investigación, la necesidad de un constructo tal como “instinto”, se disipa completamente.

	También debemos considerar otros factores. Bird (1926) ha señalado que la mejora en las reacciones de los pollos alimentados artificialmente se demora cuando se les limita para practicar sus respuestas de picoteo. Claramente tales hechos no concuerdan con el concepto de instinto.

	Resumiendo, estos hechos involucrados en las reacciones de picoteo de los pollos, encontramos que estos apoyan de forma inequívoca la concepción de historia interconductual. Encontramos que aquí como en cualquier otro lado, los contactos sucesivos con los objetos de estímulo son las bases indispensables para la capacidad de responder aunque, como podríamos esperar, la maduración del organismo es un aspecto indispensable24.

	Conducta de matar de los gatos. Una creencia sostenida ampliamente es que los gatos matan ratas instintivamente pero este asunto que proviene del folclor se contrarresta definitivamente por la observación. Por ejemplo, cuando Yerkes y Bloomfield (1917) estudiaron las reacciones de los gatos de matar ratas, reportaron que una gran parte de las reacciones que se habían efectuado, no podían interpretarse como patrones de conducta instintiva. Lo que consideraron como un instinto para matar definido, es un complejo de acciones que muestra una influencia clara de la experiencia conductual. Resultados similares los obtuvo Kuo (1930). Su trabajo mostró el desarrollo definido de la conducta de jugar o matar con base en condiciones particulares. Contrario a la noción popular de la tendencia inevitable de los gatos para matar, los gatos matarán, jugarán con, protegerán o huirán de las ratas, dependiendo de su historia interconductual específica.

	El agrupamiento de los peces. La conducta aparentemente gregaria de los peces plantea un número de preguntas concernientes a las condiciones bajo las cuales ésta ocurre y a las posibles consecuencias vitales de juntarse en grupos. Los estudios que se han hecho tanto en campo como en el laboratorio, proporcionan evidencia abundante de que la conducta de agrupación definitivamente se desarrolla en las primeras etapas de la historia de vida del organismo.

	Bajo la influencia del punto de vista de Shneirla de que el conocimiento del desarrollo de la conducta es necesario para entender la adaptación de un organismo a su ambiente, Evelyn Shaw (1969), del Museo Americano de Historia Natural, investigó lo que generalmente se considera como conducta social de los animales. Los peces que estudió fueron los pejerreyes comunes (Menidia menidia y beryllina). Ella reporta que “la agrupación no aparece inmediatamente después de salir del huevo sino que se desarrolla gradualmente durante un periodo de varias semanas”. Ella observó que el desarrollo seguía patrones característicos de acercamiento y orientación. Un rasgo prominente del desarrollo de la conducta de agrupación es la atracción visual.

	Conducta sexual y maternal de las ratas. La conducta sexual y maternal de las ratas muestra resultados comparables a la conducta de los pájaros. El trabajo de Stone (1922, 1925, 1929) y otros, indica que la conducta sexual y maternal de los roedores, como evento psicológico, consiste de componentes elaborados de funcionamiento biológico de los organismos, durante su avance a lo largo de sus historias interconductuales. El apoyo a este punto de vista se indica claramente en los siguientes reportes de investigadores.

	De acuerdo a Beach y Jaynes (1956a, b), una variedad de actos sensoriales están involucrados en la recuperación materna de la rata después de la separación de sus crías: visión, olor, tacto y audición. La inyección de hormonas femeninas incrementa la recuperación en ratas. La estimulación externa también tiene sus efectos, ya que las ratas sin preñar y las ratas jóvenes también muestran conductas de recuperación bajo ciertas condiciones (Marler y Hamilton, 1966). Además de la conducta de recuperación, Moltz (1971), Rosenblatt y Lehrman (1963) y Wiesner y Sheard (1933), describen con gran autoridad otras fases de conducta maternal.

	A pesar de que muchas de las actividades que hemos considerado, tradicionalmente se han interpretado como reacciones innatas, estas interpretaciones pasan por alto los numerosos desarrollos de estímulo-respuesta específicos que sin duda son factores en el complejo conductual total. Pero son precisamente estos eventos específicos los componentes importantes del escenario conductual. Los desarrollos conductuales pueden ser un proceso muy rápido, tan rápido de hecho como para poder observarse fácilmente. Ya hemos anotado en el capítulo III que las respuestas originadas inmediatamente constituyen elementos esenciales en cada historia interconductual.

	Mucho de nuestro aprendizaje consiste de tal desarrollo conductual, si tan sólo no definiéramos arbitrariamente el aprendizaje como adquisición elaborada de conducta que requiere de un largo tiempo25. Aunque no deberíamos insistir en llamar a tal conducta rápida y sutil, aprendizaje por adquisición, debemos llamar la atención al hecho de que al menos la conducta resultante se desarrolla o adquiere, no es innata. 

	La conducta psicológica no es simplemente función fisiológica

	Un estudio de la doctrina de la capacidad innata indica muy claramente que al menos en parte, se basa en una confusión de hechos fisiológicos y psicológicos. Quienes aceptan esta doctrina, aparentemente echan mano del argumento de que la conducta innata es el funcionamiento absoluto de las estructuras biológicas. Obviamente, es sólo de esta manera que cualquiera podría suponer que los organismos realizan conducta innata o heredada.

	Entonces, ciertamente es verdad que una vez que una especie de organismo ha adquirido un cierto órgano mediante un proceso evolutivo, este órgano realizará su función particular en virtud de este desarrollo evolutivo. 

	Esto quiere decir que la acción ocurrirá sin un aprendizaje por parte del organismo individual. Para establecer la doctrina de la conducta innata deberíamos asumir que la sociabilidad, el juego y otras actividades no aprendidas constituyen el funcionamiento puro de las estructuras biológicas.

	¿Podemos razonablemente creer que existen órganos específicos para la comunicación, gregarismo, codicia y belicosidad? ¿O que la organización total del animal humano ha evolucionado para llevar a cabo tales funciones? Probablemente aquí el mayor error es pasar por alto la miríada de interacciones específicas de un individuo, con cosas que se subsumen bajo clases de acciones como las mencionadas arriba26.

	¿El organismo Humano realiza acciones puramente fisiológicas?

	Las respuestas psicológicas siempre son al mismo tiempo actividades biológicas. Además, hay una relación inevitable entre la historia interconductual y la historia de vida biológica. Pero cuando confundimos estas dos cosas, estamos en grave peligro de malinterpretar nuestros hechos. Ya hemos visto que los fenómenos psicológicos siempre incluyen actividad biológica y que ésta última participa en la primera. Permítanos preguntar entonces si podemos descubrir en el organismo humano cualquier clase de conducta que pueda considerarse como una acción puramente biológica.

	Conducta infantil temprana. Puesto que la conducta psicológica se desarrolla sobre una base de acción biológica, las primeras ejecuciones psicológicas de los infantes constituyen actos que apenas emergen del estado fisiológico.

	En este periodo la conducta de los organismos involucra muy poca discriminación, es decir, las interacciones muestran muy pocos resultados acumulativos de contactos sucesivos con cosas. Puesto que tales actividades representan meramente una etapa de transición en el desarrollo del organismo, de un mecanismo biológico hacia un organismo distintivamente psicológico, las actividades particulares realizadas constituyen poco más que la operación de las estructuras anatómicas. Esta situación constituye un incidente en el desarrollo de los individuos y por lo tanto, es una circunstancia temporal. Por consiguiente, debe admitirse que alguna conducta psicológica en su mayor parte es fisiológica, pero se requiere de una fecunda imaginación para cruzar el vasto océano que separa tales reacciones simples e insignificantes, de las respuestas complicadas llamadas apropiadamente sociabilidad, paternidad y demás semejantes.

	Conducta refleja del adulto. Para estar seguros, en el adulto también encontramos actividades simples que son fisiológicas en un alto grado. Toque accidentalmente un objeto caliente y saltará lejos de él. Tan simples como son estas respuestas como clase, incluso ellas no carecen de un cierto nivel de desarrollo. Pero incluso si asumimos que estas acciones son totalmente fisiológicas aún sería un gran error erigir sobre esta ligera base la gigantesca concepción de que la sociabilidad, agresividad, intelectualidad y otras respuestas complicadas son reacciones innatas. 

	Cómo distinguir entre las respuestas psicológicas y las funciones fisiológicas

	Puesto que la distinción entre las interacciones psicológicas y las funciones fisiológicas es tan importante para la solución del problema de la conducta innata así como para el entendimiento apropiado de los fenómenos psicológicos en general, debemos detenernos a considerar algunos estudios de aprendizaje animal que enfatizan esta divergencia de hechos.

	El vuelo de las aves. Considere cómo las aves empiezan a volar. También en este caso, la mayor parte de la reacción es un desempeño fisiológico pues en su mayoría es el funcionamiento de estructuras anatómicas. Debemos tomar en cuenta las alas, la formación de la quilla del esternón y otras estructuras adaptadas para el vuelo. Así, en la medida en que el vuelo consiste de la acción de las alas, por ejemplo, el animal no requiere de un verdadero desarrollo psicológico. Pero puesto que el vuelo también significa el ajuste a varios objetos, el vuelo de las aves depende de la experiencia de volar y de la historia conductual. En este caso, en tanto que la modificación conductual consiste básicamente del descubrimiento del uso de las alas en relación con los objetos circundantes, debe indicarse la génesis de la conducta de volar en la historia interconductual del organismo.

	Estas sugerencias se apoyan en las observaciones de Whitman (1919, p. 157) respecto a la conducta de volar de las palomas. Él notó que el ave joven, al hacer su primer vuelo desde su nido, podía ser capturada fácilmente porque el vuelo inexperto es muy impreciso e infectivo. El vuelo de un ave indica muy claramente que las respuestas psicológicas del organismo no son innatas en el sentido de funciones puras de las estructuras anatómicas.

	El canto de las aves. Estudios sobre el canto de las aves muestran no sólo la divergencia entre las respuestas psicológicas totales y las acciones fisiológicas que participan en las primeras, sino también la gran influencia de los objetos con los que interactúa el organismo. Muchos escritores han proporcionado evidencia de que, a pesar de que por su organización anatómica-fisiológica, las aves desarrollan y efectúan la conducta de cantar, sus cantos no se parecen a los de su especie sino hasta que interactúan con miembros del grupo.

	Al aislar unos orioles de Baltimore y observarlos durante años, Scott (1901, 1902) reportó que ellos aprendieron a cantar pero que el canto no era el del oriol sino que en cierta medida se parecía al del reyezuelo. Nuevamente, al poner unas crías orioles jóvenes de seis días junto a una pareja de aves adultas que se habían criado en aislamiento, descubrió que las crías adoptaron el canto de las aves adultas.

	Conradi (1905) puso un gorrión inglés joven con canarios y encontró influencias muy definidas de sus contactos en el canto del pichón. En relación con esto es interesante notar la observación de Wallace, el famoso naturalista, quien escribió que “las aves jóvenes nunca tienen el canto peculiar de sus especies si no lo han aprendido, pero aprenden muy fácilmente el canto de casi cualquier otra ave con la cual ellas están asociadas”27. Sanborn (1932) señaló que el pinzón toro entrenado especialmente adquiere su canto, aunque sostiene tentativamente que algunas aves heredan su canto.

	Observaciones más recientes del canto de las aves proporcionan evidencia semejante de que el sonido producido por aves se parece al de los grupos entre los que establecen su hogar. Consecuentemente, la noción de que el canto de las aves es una forma invariante de conducta específica de las especies, es definitivamente incorrecta. Como Marler (1957) y Marler y Mundinger (1971) han mostrado, los cantos de las aves son bastante individualistas en contraste con las formas de vocalización transmitida. Además, el tipo de canto expresado por las aves depende de la edad a la que empiezan a cantar así como del modelo de canto particular con el que interactúan.

	Aún más, Marler y Tamura (1962) reportan que los gorriones de corona blanca muestran tales variaciones en sus cantos que puede reconocerse su membrecía a diferentes poblaciones de aves. Por consiguiente, los cantos de las aves difícilmente pueden considerarse como innatos o dependientes de la especie.

	La conducta sexual de las palomas. La gran influencia de las interacciones con objetos sobre el carácter de las respuestas se ilustra de manera excelente mediante algunas observaciones respecto a la conducta sexual de las palomas. Whitman28 reportó que una paloma migratoria macho que se crió con palomas torcaces hasta que creció completamente, siempre estaba lista para apearse con cualquier paloma torcaz pero nunca pudo inducírsele a hacerlo con una hembra de su propia especie. A esta ave se le mantuvo apartada de las palomas torcaces durante toda una estación para ver si podía aparearse con una paloma migratoria pero no logró ningún avance con la hembra de esa especie. No obstante, cuando veía u oía en el patio a una paloma torcaz, siempre se ponía atento.

	Así, surge la pregunta de si estamos malinterpretando los hechos de la función-estructura de la conducta animal cuando los usamos para apoyar la creencia en la conducta innata de los organismos complejos humanos. Si bien es cierto que entre los animales más simples la concomitancia cercana de la conducta biológica y psicológica hace posible afirmar que los organismos no necesitan interactuar mucho con los objetos de estímulo para efectuar respuestas de ajuste adecuadas, este hecho indica meramente la simplicidad de la conducta y no su carácter innato o heredado. Además, no debemos olvidar que mientras más alto vayamos en la escala animal, llegará a ser más amplio el abismo entre las funciones biológicas de las estructuras y la conducta interactiva genuina. Claramente, uno debe torcer los eventos casi hasta el punto de quiebre para interpretarlos como algo más que productos de la historia interconductual. 

	Conducta psicológica y capacidades psicológicas

	Al fin llegamos al aspecto de las cualidades innatas de la doctrina de la conducta innata. Aquí la aseveración mayor es que mientras el organismo debe adquirir las respuestas específicas que efectúa, nace con o está dotado de capacidades. Así, se dice que aun cuando una persona debe aprender aritmética, nace con la capacidad para aprenderla. De esta manera, las cualidades innatas de toda clase se adscriben a los individuos. Algunas de éstas tienen la fama de ser capacidades generales como la inteligencia superior o inferior mientras que otras son consideradas como habilidades o actitudes específicas de una gran variedad.

	Al igual que las reacciones innatas, las capacidades innatas originalmente se consideraron como mentalistas, pero hoy en día se las considera por lo general como factores corporales y especialmente neurales. De acuerdo con esto, aquellos individuos que se consideran como superiores en capacidad presumiblemente tienen mecanismos neurales superiores. Por tanto debemos examinar la concepción de la capacidad innata como una función corporal. Pero primero debemos considerar un principio que está en la base de esta concepción: la noción general de potencialidad.

	La potencialidad como principio psicológico. La persona que juega golf de manera experta, puede encontrar muchas personas que pueden hacerlo mejor que él. ¿Cuál es la objeción al decir que tal persona tiene la capacidad para jugar golf aun antes de que empiece a hacerlo? Ciertamente nadie puede decir que él posee la capacidad de no ser capaz de jugar golf. Entonces, hasta este momento esta noción es inocente de cualquier implicación científica errónea, especialmente si la aseveración sólo significa que de hecho él ha aprendido a jugar golf.

	No obstante, tan pronto como el término capacidad se use para significar cierta clase de potencialidad existente antes de comenzar a jugar por primera vez, es muy probable que éste asuma aspectos extremadamente siniestros. En primer lugar, esto puede ser la causa para creer lo que uno quiera acerca de las cualidades innatas. Cuando olvidamos que sólo podemos afirmar la existencia de capacidades después de observar que la persona efectúa ciertas acciones, podemos terminar creyendo en toda clase de poderes misteriosos. Esto constituye una mala ciencia. Aún más, si uno está contento al creer que uno juega un buen partido de golf sólo porque se tuvo la capacidad innata para hacerlo, entonces uno está propenso a pasar por alto todos los hechos concretos que han tenido una participación en el proceso real de adquisición de las respuestas que van a constituir el juego. Por tanto, es necesario examinar esta concepción un poco más de cerca.

	El científico sólo puede tratar con sucesos concretos. Por lo tanto, cuando él habla de una potencialidad debe estarse refiriendo realmente a eventos específicos que han contribuido a cierto resultado final. Así, la potencialidad no significa lo que parece significar, significa realmente que uno no está incapacitado en forma alguna, que uno tuvo el tiempo para dedicarse a ese juego, que uno tuvo el dinero para comprar el equipo y así sucesivamente. Ahora, si tomamos en consideración estos hechos, ¿No tenderán todos ellos a ajustarse a una serie de sucesos que son lo que llamamos historia interconductual? En este sentido, la potencialidad no apoya la doctrina de ser capaz de hacer cosas sin haber adquirido las respuestas específicas involucradas.

	Las capacidades innatas como funciones orgánicas. Cuando intentamos asociar las cualidades innatas a los factores corporales o neurales, inmediatamente nos encontramos con una paradoja notable. Por un lado, la concepción en cuestión trata con las cualidades generales pero por otro, las condiciones corporales o neurales deben ser específicas forzosamente. No parece haber ningún mérito en el punto de vista orgánico a menos que trate con órganos específicos. Pero aquí aparecen algunas consideraciones fatales. El primer punto es que hay una total ausencia de evidencia biológica o neurológica acerca de diferencias psicológicas significativas en los sistemas nerviosos de los individuos de la misma especie. En un segundo punto, nuevamente nos referimos a la probabilidad de que es una suposición totalmente falsa que los fenómenos psicológicos son las funciones de estructuras específicas, ya sea de vías preformadas particulares o del organismo total.

	Una vez más, debemos referirnos al hecho inescapable de que la respuesta psicológica siempre es un tipo de interacción muy específica. Probablemente nadie discutiría este punto cuando están en cuestión las respuestas que tienen que ver con la inteligencia.

	Por tanto, la cuestión es clara. ¿Es razonable suponer que uno puede estar equipado de manera innata para llevar a cabo respuestas superiores a las de otras personas? ¿O parece más probable que tales superioridades, indiscutiblemente establecidas, sean explicadas en términos de las diferencias y tal vez ventajas en las historias interconductuales de los individuos?

	Acciones psicológicas versus facultades. A lo largo de la historia de la psicología, las capacidades humanas se han interpretado como vagos procesos internos, llamados tradicionalmente facultades. Aunque los psicólogos actuales son reacios a aceptar la doctrina de las facultades en su forma histórica, lo hacen inconscientemente mediante un cambio de términos. En lugar de facultades usan sinónimos tales como instintos, pulsiones, inteligencia, necesidades o determinantes.

	¿La concepción de Historia interconductual favorece al ambiente contra la herencia?

	Posiblemente alguien podría concluir que el problema básico entre la doctrina de la conducta innata y la concepción de la historia interconductual es que mientras que la primera descansa en la potencia de la herencia en los fenómenos psicológicos, la última favorece al ambiente. La primera parte de la declaración es verdadera, pero no la última. Aquellos que se atienen a la doctrina de la conducta innata, creen que las capacidades psicológicas son cualidades transmisibles. Pero no es de ninguna manera el caso que aquellos que se atienen a la concepción de historia interconductual, enfaticen más el ambiente contra la herencia. Pero esto no significa que se unan a los psicólogos de la conducta innata quienes aseguran que tanto la herencia como el ambiente, conjuntamente determinan la conducta humana. Como hemos señalado varias veces, la conducta psicológica es una cosa muy diferente de la acción biológica y ésta última se conecta con la primera sólo como un factor participante. Por tanto, sólo de forma muy limitada los hechos de la herencia contribuyen a la acción psicológica. Únicamente proporcionan la posibilidad de desarrollo de tal acción al condicionar el desarrollo de un organismo de una especie particular.

	Entonces, ahora podemos preguntar cuáles son las implicaciones psicológicas de la herencia. Y primero permítanos observar que la herencia nunca puede considerarse como algo diferente a un proceso mediante el cual los organismos mantienen ciertos rasgos anatómico-fisiológicos durante el curso de la reproducción animal29. El aspecto esencial del proceso consiste en el mantenimiento, por una especie o variedad de organismos, de la estabilidad de su organización animal. Ahora bien, éste es el punto importante. Esta estabilidad del organismo es una función en un sentido matemático, de las interacciones de los organismos con las circunstancias ambientales. Así, la herencia es un fenómeno puramente biológico y consiste en la interacción biológica entre los organismos y las condiciones circundantes.

	Por tanto, el proceso de herencia tiene dos fases. Una es la continuación de la especie o variedad por encima del ambiente. Esto es lo que podemos llamar el factor transmisor esencial de herencia. Aquí podemos hablar propiamente de la semejanza entre padres e hijos, por ejemplo, las bellotas siempre se convierten en robles y no en olmos. En tales interacciones, como las que se encuentran en el brote y crecimiento de una semilla, el ambiente (suelo, clima, etc.) actúa como un factor de estabilización.

	El segundo factor de herencia se ocupa de las interacciones entre el individuo en desarrollo y su medio circundante. El ambiente, que incluye todas las condiciones con las cuales el organismo está en contacto durante su vida intrauterina y posterior (el periodo embrionario de un organismo es sólo una parte de su desarrollo general), permite las variaciones entre miembros de la misma especie. Las interacciones con factores ambientales variables, de los cuales las condiciones metabólicas son las primarias, determinan los caracteres biológicos únicos de los individuos. Entre estas interacciones es donde debemos buscar las condiciones que determinan el desarrollo de las características que hacen que los hijos sean diferentes de sus padres.

	Así, los fenómenos de la herencia son enteramente biológicos30. Como hemos dicho, estos tienen solamente una conexión remota con los hechos psicológicos. Cuando la tienen, tiene que ver con el mantenimiento de las estructuras y funciones biológicas. ¿Entonces cuál es la relevancia de conectar tales hechos con las capacidades de los individuos? Si las capacidades son acciones psicológicas genuinas entonces no están cercanamente relacionadas con los fenómenos hereditarios porque los eventos psicológicos no son las funciones de las estructuras biológicas. Por otro lado, si se les considera como potencialidades abstractas entonces no hay manera de relacionarlas ni con los fenómenos biológicos ni con los psicológicos. Puesto que rechazamos ambos puntos de vista no estamos a favor de ninguna de las dos teorías de la herencia. No consideramos al ambiente como un factor más primario en psicología que la herencia, ya que la estimulación psicológica es un fenómeno muy diferente del ambiente biológico3131. Desde el punto de vista interconductual, todas las dicotomías opuestas tales como Herencia-Ambiente, Aprendizaje-Instinto, Nurtura-Natura representan teorías falaces de la psicología y deben descartarse completamente.
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VI. La etapa fundacional de historia interconductual

	

	 

	 

	Tres etapas del desarrollo conductual

	La vida psicológica de un individuo constituye un desarrollo progresivo de formas diferentes de actuar con las cosas. Fundamentalmente este desarrollo depende de las oportunidades del individuo para entrar en contacto con objetos y personas. Estas oportunidades dependen a su vez de circunstancias biológicas y humanas. Las condiciones biológicas incluyen los diversos procesos de maduración que hemos estudiado, mientras que las condiciones humanas comprenden numerosas circunstancias, sociales y económicas. Obviamente las condiciones biológicas comienzan a operar más tempranamente.

	Cuando tomamos en consideración estos dos tipos de influencias sobre el desarrollo conductual, podemos distinguir tres etapas bastante definidas, en la evolución de cualquier historia interconductual. Cada una de estas etapas, elegidas arbitrariamente de entre un gran número posible, representa un periodo en el que el individuo empieza a realizar por vez primera cierto tipo de respuestas. Llamamos a cada una de estas tres divisiones del desarrollo, etapa: (1) fundacional, (2) básica y (3) social.

	Etapa fundacional o infantil

	Todas las interacciones psicológicas de la etapa fundacional dependen de manera muy definida de la maduración biológica del organismo. En general, las interacciones infantiles pueden considerarse como transicionales, esto es, constituyen un simple paso del organismo desde la mera actividad estructura-función (biológica), hasta las interacciones históricas específicas (psicológicas) con cosas. Debido a esta circunstancia transicional, cualesquier interacciones psicológicas que ocurran en esta etapa, dependen estrechamente para su operación, de las estructuras anatómicas y de sus funciones. En este periodo el organismo participa en tres formas distintas de interacción, de tipo reflejo, aleatorio y ecológico.

	Segmentos de conducta refleja

	Qué es una acción refleja

	La respuesta del segmento de conducta refleja que ya hemos visto, consiste de un único sistema de reacción unitario32. El individuo simplemente salta alejándose de algún objeto caliente o secreta saliva cuando se le muestra algún postre. La respuesta no comprende ninguna conducta precurrente de ninguna clase. Esta simplicidad constituye una de las características primarias de la interacción de tipo refleja. Las respuestas reflejas son poco más que la operación del mecanismo de la función estructural, pero son sin embargo, claramente diferenciales con respecto a los objetos de estímulo particulares, puesto que ciertas funciones estimulacionales específicas están correlacionadas con ellos. 

	Origen de la acción refleja

	A partir de nuestra descripción es evidente que las interacciones reflejas pertenecen a la etapa de origen33 inmediata de la historia interconductual. Tales interacciones con las cosas presuponen sólo la existencia de cierta organización anatómica. En consecuencia, algunas de estas respuestas las desarrolla el organismo durante su existencia intrauterina. Sin embargo, los primeros días de la infancia constituyen un periodo notable de desarrollo ya que, en este momento, el individuo empieza con un equipamiento conductual muy reducido. No obstante, debe observarse que no hay momento durante el transcurso de la historia interconductual del individuo en el que éste no desarrolle formas reflejas de conducta. 

	Características específicas de segmentos de conducta refleja

	Las características específicas de los segmentos de conducta refleja son consecuencias de su simplicidad. Así, una respuesta refleja es altamente organizada. La acción del organismo es definida, completa y apropiada. También se desprende de esto que tales respuestas son relativamente automáticas. La interacción requiere poco tiempo para su ocurrencia y su operación es excesivamente fácil. Nuevamente, los reflejos son constantes en su operación. Siempre ocurren prácticamente de la misma forma. Finalmente, puesto que los reflejos se acercan tanto a ser el funcionamiento de las estructuras, el organismo persiste en su realización durante su historia reaccional. Consecuentemente, la respuesta refleja es permanente. 

	Dos tipos de segmentos de conducta refleja

	Sobre la base de la localización del estímulo pueden distinguirse dos tipos distintos de segmentos de conducta refleja.

	
		Reflejos interoceptivos, son aquellos en los cuales el organismo está interactuando con algún objeto de estímulo o condición localizada en su propia cavidad corporal. En este caso el objeto de estímulo es alguna condición orgánica, digamos, el corazón u otra parte de las vísceras. Deberíamos esperar que los segmentos de conducta refleja interoceptiva sean sutiles en su operación y en su totalidad inaparentes, tanto para un observador como para la persona que realiza la acción.

		Reflejos exteroceptivos, son estimulados por objetos y condiciones externas al organismo. Guiñar los ojos, esquivar un proyectil y retirarse de un objeto caliente, son ejemplos que ilustran este tipo de reflejo. Por supuesto, en este caso hay una interacción más marcada y que puede observarse fácilmente. Sin embargo, el principio interaccional es el mismo en ambos casos.



	La conducta refleja de ambos tipos incluye sistemas de reacción ya sean localizados o difusos. El acto de espantarse automáticamente una mosca de la cara es una acción relativamente localizada, comparada con el acto de brincar cuando alguien inesperadamente nos rompe una bolsa inflada de papel en el oído. 

	Reflejos psicológicos y fisiológicos

	Una gran cantidad de malinterpretaciones se han filtrado en la psicología debido a la confusión entre la acción psicológica de tipo reflejo y la acción fisiológica que lleva el mismo nombre. Es muy claro por qué esta confusión ha surgido; pues la respuesta del reflejo psicológico se basa en el carácter biológico del organismo. Además, las funciones de estímulo que provocan la reacción refleja son de tipo universal, por esto, la respuesta refleja ocurre muy cercanamente a la conducta fisiológica.

	No obstante, un reflejo fisiológico consiste meramente en la operación de algún órgano particular, digamos una glándula o un músculo, lo cual es puramente un evento de la función estructural. En consecuencia, el estímulo fisiológico es cualquier cosa que activa la operación de esta estructura u órgano. En relación a esto, citamos la definición del término estímulo dada por un fisiólogo, a saber, “cualquier cambio en el ambiente de un tejido excitable, el cual, si es suficientemente intenso, excitará el tejido y causará que despliegue una actividad característica”34.

	Cuando un fisiólogo estudia la acción refleja, trabaja básicamente con preparaciones de tejido. Hace sus observaciones sobre músculos aislados y tejido nervioso con los cuales puede experimentar. Así, este procedimiento experimental introduce factores artificiales desde el punto de vista de sucesos tanto fisiológicos como psicológicos. El punto es que en el organismo vivo, y específicamente si éste es de la especie humana, incluso los reflejos puramente fisiológicos, deben considerarse como actos del organismo total puesto que ningún órgano particular opera en absoluto aislamiento. Por eso, para fines puramente biológicos tomamos como enteramente exacta la descripción general de los reflejos como una función de las estructuras en operación.

	Sin embargo, cuando llegamos a los reflejos psicológicos, debemos insistir en una interacción en lugar de una descripción de la función estructural. De aquí que enfaticemos el punto de que el segmento psicológico de conducta refleja involucra por parte de la respuesta, la actividad del organismo total a pesar del hecho de que en nuestras descripciones cotidianas tendamos a localizar la acción en algún órgano o parte particular. Por ejemplo, al describir el reflejo de secreción mencionado, decimos “se nos hizo agua la boca”.

	Por el lado del estímulo debemos notar la función del estímulo involucrada. Por supuesto, como podemos esperar, estas funciones residen en cosas y condiciones que son muy simples si las comparamos con los objetos de estímulo de otros tipos de segmentos conductuales.

	Cuando respetamos la distinción recién hecha entre los reflejos psicológicos y fisiológicos, inmediatamente podemos discernir la falacia en la idea de que: (a) una acción refleja es la operación de un arco sensoriomotor, aun cuando se presume que ésta incluye movimiento muscular y (b) que una acción refleja es un movimiento corporal sin un componente “psíquico” en comparación con las llamadas reacciones voluntarias las cuales sí involucran componentes “psíquicos”. La primera de estas ideas ha sido fomentada por los psicólogos conductistas, y ambas han encontrado un lugar en los sistemas psicológicos mentalistas.

	Algunas acciones reflejas ilustrativas

	¿El bostezo es una acción biológica o psicológica? Ésta es una pregunta pertinente. Puesto que aun las respuestas biológicas consisten de la acción total de los organismos, tales nombres convencionales como bostezar, estornudar, gemir y tragar pueden referirse a reflejos puramente fisiológicos o a acciones psicológicas definidas. Ya se ha sugerido que el organismo humano realiza pocos reflejos exclusivamente fisiológicos. Sólo deberíamos buscar tales acciones biológicas en el latido aislado del corazón humano, las contracciones alimentarias, movimientos respiratorios y posiblemente algunos otros.

	Para enfatizar la diferencia entre las respuestas fisiológicas y psicológicas hemos elaborado dos listas de las cuales los miembros de una pueden ser puramente fisiológicos mientras que los miembros de la otra, no.

	
		Reflejos que pueden ser acciones fisiológicas, especialmente en la infancia.



	
		
				Contracción pupilar 

				Contracciones 

				Gritar

		

		
				Retirar la mano de un objeto caliente o frío

				Excretar 

				Vomitar

		

		
				Temblar 

				Guiñar 

				Chupar

		

		
				Tiritar 

				Reflejo patelar 

				Jadear

		

		
				Sobresaltarse 

				Retorcerse 

				Salivar

		

		
				 

				Chillar

				 

		

	

	 

	 



		Reflejos35 que son claramente psicológicos, especialmente en adultos.



	
		
				Bostezar 

				Ruborizarse 

				Palidecer

		

		
				Reflejos de cosquilleo 

				Gran variedad de simples tics, movimientos de cabeza, encoger los hombros, contracción de manos, etc.

				Fruncir el ceño

		

		
				Sonreír 

				Respuestas sexuales

				Esquivar

		

		
				Reír 

				Gruñir

				Hacer una mueca de dolor

		

		
				Tragar 

				Suspirar

				Estirarse

		

		
				Retirar la mano de un objeto caliente o frío

				Toser

				Esquivar

		

		
				Saltar fuera de peligro  

				Vomitar

				Sobresaltarse

		

		
				Gesto facial

				 

				 

		

	

	El condicionamiento de reflejos

	Un fenómeno muy notable en el campo de la acción refleja y que demuestra su carácter psicológico es el proceso de condicionamiento. 

	El experimento de pavlov

	El interés actual en el reflejo condicionado data de la publicación de los experimentos de Pavlov sobre el condicionamiento del reflejo salival de los perros. El experimento consiste esencialmente en controlar rígidamente la antigua observación de que un perro hambriento segregará saliva rápidamente cuando se pone carne en algún lugar dentro de su campo de vista u olfato36. Pavlov insertó una cánula en la mejilla de un perro y desarrolló una técnica mediante la que podía medir la cantidad y calidad del fluido salival así excretado. Este aparato se ilustra en la figura 19. En el experimento, la respuesta salival excretada que se relaciona en un principio con el estímulo alimenticio, posteriormente se relaciona con el sonido de un timbre que se ha presentado junto con el alimento. Así, la acción refleja se describe como condicionada con respecto al sonido. Ahora, el organismo reacciona al estímulo accesorio (timbre) así como al objeto de estímulo primario (alimento).

	Cuando se retira el estímulo primario (llamado frecuentemente estímulo incondicionado) pero se sigue presentando el estímulo accesorio (llamado frecuentemente estímulo condicionado), el animal gradualmente deja de salivar. Cuando se llega al punto cero de salivación se dice que se ha extinguido. Un fenómeno interesante es que cuando se retorna a la situación experimental y se hace sonar el timbre, él nuevamente saliva con total fuerza. Esto se conoce como recuperación espontánea. El animal también mostrará la respuesta condicionada ante un rango de sonidos similares al estímulo primario inicial aunque no se le haya condicionado a ellos. A esto se le llama generalización. El animal también puede adquirir discriminación. Si el alimento se presenta junto con un tono de 5000 ciclos por segundo pero no con uno de 10,000 ciclos, gradualmente comenzará a salivar ante el primero pero no ante el segundo. Al explorar sus respuestas condicionadas ante un amplio rango de combinaciones de sonidos, es posible determinar los límites discriminativos de tono y el rango de audición. Esto también ha sido usado en infantes cuando hay sospecha de pérdida de audición.

	 


[image: Image]

	Figura 19. Experimento sobre reflejo condicionado de pavlov. La estimulación del experimentador sobre el perro en una cámara de observación resulta en el flujo salival que es conducido por un tubo a puesto en la mejilla del perro y canalizado mediante el tubo b hacia el aparato registrador c. Aquí la saliva se mide y el flujo salival puede removerse para el análisis clínico. D indica tres controles. Por medio de uno de éstos, puede ponerse ácido en la boca del animal y por medio de los otros dos puede estimularse mecánicamente la pata delantera y trasera en los puntos e y f. La cámara de observación del experimentador está separada de la sección del animal para prevenir estímulos distractores. El experimentador puede observar al animal mediante un tubo de periscopio g. Tomado de evans, recent advances in physiology, london, churchill, publishers.

	Pavlov y sus colaboradores (1927) descubrieron que se podía relacionar con una respuesta más de un estímulo accesorio. Por ejemplo, en un experimento la reacción salival se relacionó con el sonido de un metrónomo, un zumbador y un cuadrado negro. En la terminología de Pavlov, el primer proceso de condicionamiento resulta en un reflejo condicionado de primer orden y el condicionamiento añadido produce un reflejo de segundo orden. De acuerdo a este experimentador, el de tercer orden es el nivel más alto que puede ser obtenido. 

	Reflejos pupilares y de parpadeo

	Cason (1922a,b) realizó experimentos de condicionamiento reflejo en humanos usando los reflejos pupilares y de parpadeo o guiño. En el experimento de parpadeo, éste se afectó mediante la estimulación de un electrodo colocado justo debajo del ojo derecho del participante. El estímulo condicionante fue un sonido agudo y repentino de baja intensidad que al inicio no produjo el reflejo de parpadeo. Después de un número de ensayos en los que la respuesta de parpadeo se estimuló simultáneamente con el estímulo sonoro, este estímulo sólo produjo la reacción. El condicionamiento de la respuesta de parpadeo se encontró en muchos casos que era más rápido que el que podía producirse mediante estimulación normal.

	El condicionamiento de parpadeo también se ha estudiado al dirigir una ráfaga de aire hacia la córnea, precedida por una luz. Después de algunos pocos emparejamientos de la luz seguida de la ráfaga de aire aproximadamente medio segundo más tarde, el párpado guiña antes de que la ráfaga de aire pueda tocar la córnea. Si se retira la ráfaga, eventualmente la luz cesa de estimular el parpadeo y se dice que la respuesta se extingue. Esta técnica se ha usado para probar varios procedimientos de aprendizaje y extinción tales como los efectos de extinción masiva o espaciada (Porter, 1939). Los factores situacionales también influyen en el condicionamiento. Los participantes a los que se les dijo que no parpadearan hasta que sintieran la ráfaga de aire mostraron sólo un leve condicionamiento (Miller, 1939). Norris y Grant (1948) obtuvieron resultados similares. Diferentes tipos de medición del condicionamiento del parpadeo tales como latencia, frecuencia y magnitud, mostraron que la magnitud daba una medición más precisa del proceso fisiológico de la respuesta de parpadeo que la medición usual de frecuencia y así podía compararse con la respuesta galvánica de la piel y con índices similares de la respuesta electrofisiológica (Pennypacker, 1964). 

	Otros experimentos de reacción condicionada

	El fenómeno del reflejo condicionado tomó por asalto a los psicólogos. Muchos investigadores han realizado experimentos en diferentes clases de animales y en una gran variedad de respuestas. Además de la gran cantidad de trabajos de Pavlov y sus estudiantes sobre las reacciones secretoras hay numerosos estudios de Bechterev y sus estudiantes sobre varios movimientos. Watson también estudió la retracción del dedo así como el condicionamiento de respuestas de miedo. Watson y Rayner (1926) condicionaron a un niño pequeño a tenerle miedo a una rata blanca golpeando una barra de metal detrás de su cabeza siempre que el niño intentaba tocar al animal. Después de pocos ensayos, el niño lloraba y gateaba alejándose siempre que veía la rata. La reacción de miedo hacia la rata se generalizó a objetos similares a los cuales antes no temía, tales como un conejo, un perro, algodón, máscaras con cabello y pelaje. Mostró el mayor temor ante los objetos más similares: los animales, y algo de miedo ante todos los objetos. No tuvo miedo a sus bloques de juego. El estudio se cita frecuentemente para mostrar cómo algunos miedos pueden surgir y propagarse y cómo aquellos miedos de origen desconocido pueden haber sido generalizados de otros objetos o situaciones, iniciando posiblemente en la etapa fundacional. En un experimento con seres humanos, un ligero choque eléctrico usado como estímulo primario produjo una reducción de la tasa cardiaca. Cuando a ésta, un segundo antes le precedió un tono -el estímulo accesorio-, éste empezó a producir el mismo efecto. Cuando se retiró el choque y sólo se presentó el tono, la respuesta gradualmente se extinguió, pero al siguiente día, tan pronto se presentó el tono, hubo una recuperación espontánea: el corazón tuvo la misma cantidad de decremento de tasa que en el punto más alto de adquisición (Notterman, Schoenfeld y Bersch, 1952).

	Todo el tema de los reflejos condicionados se resume de manera excelente en varias de las publicaciones listadas al final de este capítulo.

	La importancia del experimento del reflejo condicionado

	Según la opinión de los autores, la importancia del experimento del reflejo condicionado radica precisamente en la demostración que ofrece de cómo se organizan las interrelaciones entre el estímulo y la respuesta. Lo que ocurre en el caso del reflejo también ocurre en toda clase de respuestas. El proceso de condicionamiento consiste esencialmente en dotar a un objeto con una clase particular de función de estímulo mediante la realización de una clase específica de respuesta ante este estímulo. No hace falta decir que el proceso de condicionamiento supone ciertas condiciones interactivas definidas. 

	Las circunstancias necesarias para condicionar reacciones

	En primer lugar, la clase de reacciones que pueden condicionarse, dependen del tipo de organismo en cuestión y también de su historia interconductual. También hay involucradas importantes circunstancias inmediatas en el contacto entre el organismo y el objeto de estímulo. Para condicionar un reflejo secretorio en un perro, el animal debe estar hambriento y su salud también es una consideración básica. Aún más, el animal debe ser sensible a las condiciones estimulantes.

	Por el lado del estímulo, el objeto debe ser claramente discernible. Así, el sonido debe ser lo suficientemente fuerte para ser oído. También debe distinguirse entre otros sonidos que tengan un efecto distractor sobre el procedimiento de condicionamiento. Y finalmente, el contacto entre la reacción y el estímulo debe mantenerse o repetirse un número suficiente de veces.

	Qué tanto dura el condicionamiento depende de ciertas circunstancias específicas. Si el estímulo condicionado se presenta un número de veces sin la reacción al alimento entonces la respuesta condicionada se extinguirá gradualmente. Por tanto, al separar al organismo de los objetos de estímulo, se rompe la conexión funcional, esto es, queda sin vigencia el campo conductual.

	Como un fenómeno general, el proceso del condicionamiento se ha conocido y empleado durante un largo tiempo. Benvenuto Cellini nos cuenta en su autobiografía que cuando tenía cinco años de edad (1505), su padre le llamó a él y a su hermana para que vieran algo en el fuego ante el cual estaba sentado. Entonces, el padre le puso en las orejas a Benvenuto una caja de sonido que hizo llorar al niño amargamente. Enseguida el padre calmó al hijo diciéndole con palabras amables: “Mi pequeño muchacho, no te lastimé por algo malo que hayas hecho sino sólo para que puedas recordar que la lagartija que hay en el fuego es una salamandra que nadie con certeza ha visto antes”.

	Así, podemos considerar que el condicionamiento reflejo es sólo una de las muchas clases de conexiones estímulo-respuesta que ocurren mediante el contacto de los organismos con los objetos de estímulo. Si esto es correcto entonces debemos ser advertidos muy enfáticamente contra la falacia de pensar que el condicionamiento reflejo es la base de todos los procesos psicológicos. La respuesta de tipo refleja es sólo uno de los muchos tipos de interconducta.

	Segmentos de conducta motriz aleatoria

	La conducta aleatoria es transicional

	Las acciones psicológicas como fenómenos históricos deben iniciar en algún momento. Ya hemos aprendido que la conducta psicológica surge de la acción biológica. Pero es obvio que nuestras acciones psicológicas complejas sólo pueden desarrollarse gradualmente y mediante un proceso lento. Entonces es muy fácil asumir que debe haber cierta forma primordial de conducta, esto es, conducta que está en el límite entre la acción biológica y la psicológica. Los movimientos aleatorios de la infancia son lo que constituye esta acción transicional. Por un lado, éstos están enraizados profundamente en la acción biológica mientras que por otro lado, buscan su pleno derecho como conducta psicológica.

	Como respuestas transicionales, los movimientos aleatorios se conectan con los fenómenos biológicos en dos formas. Primero, dependen de la diferenciación estructural del organismo. No es sino hasta que el organismo ha desarrollado sus estructuras y funciones, que estas actividades psicológicas pueden iniciar. En segundo lugar, la conducta aleatoria es paralela a la maduración biológica. Durante el periodo en el que el organismo es aún tan inmaduro como para no ser capaz de ajustarse de manera definida a objetos particulares, su acción psicológica es aleatoria. Hasta ese momento existe sólo la emergencia más elemental de conducta psicológica genuina. 

	Cómo operan los segmentos de conducta aleatoria

	Los segmentos aleatorios constituyen contactos descoordinados con las cosas. Las respuestas son inefectivas y difícilmente muestran la promesa de que florecerán más tarde. Cuando observamos al infante muy pequeño, encontramos que su conducta no está integrada con los estímulos. Por tanto sus acciones son mucho más difusas de lo que necesitan ser. Podemos decir que realiza múltiples respuestas y que los objetos tienen funciones indiferenciadas. Un infante tocado levemente en alguna parte de su anatomía, cambia de posición y se retuerce intentando evitar el contacto con el objeto estimulante.

	Así, el nombre de movimientos aleatorios se deriva de que no son actividades completamente organizadas. Se realizan por organismos aún no suficientemente maduros para responder de una forma lo suficientemente definida como para lograr un ajuste satisfactorio. Puesto que estas primeras actividades son sólo en un grado muy bajo, diferenciales con respecto al estímulo, a primera vista parecería que difícilmente merecerían el nombre de conducta psicológica. 

	La importancia de los movimientos aleatorios

	Dos consideraciones importantes argumentan que en gran medida debemos conceder a los movimientos aleatorios un lugar prominente en las descripciones psicológicas. En primer lugar, debemos considerarlos como la materia prima de gran parte de la conducta del organismo. Estas actividades parcialmente organizadas son las que llegan a integrarse estrechamente con los sistemas de reacción definitivos. Dejarlas de considerar sería como pasar por alto todas las experiencias de los años de aprendizaje de un artesano experto al dar cuenta de sus habilidades. Sin estos movimientos aleatorios, el organismo podría no tener una conducta organizada en absoluto.

	Pero hay algo aún más importante. No es suficiente pensar en los movimientos aleatorios como meramente materia prima de conducta. En una forma genuina, éstos representan los inicios de las acciones complejas. Permítanos recordar que la conducta psicológica compleja consiste siempre de la integración de movimientos más simples. De acuerdo con esto, son tales contactos aleatorios del organismo con las condiciones presentes, lo que marca los inicios de los sistemas de reacción psicológicos diferenciales y definidos. Durante estos contactos, la conducta aleatoria del organismo llega a conectarse estrechamente con funciones de estímulo específicas de objetos, para más tarde constituir ajustes completos. De esta forma, el organismo está preparado para que estos actos de ajuste se integren aún más en adaptaciones más complejas al tener oportunidades adicionales de contactos con sus objetos de estímulo.

	Conducta aleatoria y tropismos

	Podemos aprender mucho acerca de las respuestas aleatorias al compararlas con las acciones de tropismo de los animales.

	Como hemos visto (Capítulo 5), los tropismos son actividades fisiológicas que no se localizan en un órgano o estructura particular sino que constituyen la operación del organismo como un todo. Luego, dado que la acción de tropismo involucra meramente el funcionamiento de las estructuras del organismo sobre la base de sus propiedades físico-químicas, ésta opera de una forma absolutamente organizada e invariable. El estímulo biológico con el cual el organismo interactúa sólo pone en operación estas estructuras y sus propiedades bioquímicas subyacentes.

	No es así en el caso de la acción psicológica. La conducta psicológica del organismo es desorganizada hasta que es integrada definitivamente mediante una interconexión específica con una función de estímulo. Pero aún después de que ocurre la integración, la actividad es menos automática y mecánica porque después de todo es una clase de adaptación al objeto de estímulo o condición, en lugar de ser solamente la actividad de órganos con ciertas propiedades bioquímicas.

	Debido a estas diferencias, es obvio por qué no podemos demostrar tropismos en el animal humano. Para ilustrar, debemos regresar a las formas biológicas más simples como hemos indicado en el capítulo V. 

	Segmentos37 de conducta ecológica

	¿Cuándo empieza la conducta ecológica?

	Los segmentos de conducta ecológica presuponen que el organismo está bastante completo en términos de su equipo biológico. Su cabeza, tronco y extremidades están bien formados así como los órganos especiales tales como los ojos, oídos, etcétera. Ahora, es una cuestión de desarrollar las actividades que relacionarán al individuo con sus circunstancias ecológicas. Con éstas últimas, nos referimos a todas las cosas, condiciones y personas que lo rodean o que constituyen su ambiente biológico. Los segmentos de conducta ecológica pueden definirse como formas elementales de reacciones diferenciales a las cosas, basadas primariamente en el carácter de esas cosas. 

	Los segmentos de conducta ecológica son actos de descubrimiento

	Cuando por primera vez el organismo entra en contacto con las cosas, descubre a qué se parecen. Discierne que las cosas son rojas, azules, dulces, amargas, delgadas, calientes, pesadas, gruesas, ligeras, etcétera. Además, descubre que ciertas cosas rojas son más brillantes que otras, y que algunas cosas dulces son más dulces que otras. Descubre que algunas cosas son rojas y azules en sus diferentes lados o que la leche es blanca, caliente y dulce, mientras que cosas como el limón son amarillas y ácidas. Otros objetos hacen sonidos ruidosos, estridentes o suaves. Algunas rosas son de olor dulce y rojas mientras que otras tienen diferentes mezclas de cualidades. Algunos crisantemos son amarillos y levemente olorosos mientras que otros no lo son.

	Además de encontrar las cualidades de las cosas, el individuo también encuentra qué puede hacer con ellas. Los objetos redondos pueden rodarse pero no los bloques. Las cosas delgadas pueden tomarse o levantarse pero no las gruesas. Sólo algunas cosas pueden romperse y volverse a armar. En otras palabras, el organismo descubre las posibilidades y límites de su composición estructural cuando se enfrenta a otros objetos. Así, las cosas cercanas pueden alcanzarse pero no las que están lejos. Las cosas fijas no pueden moverse, sacudirse o manipularse pero los objetos que no están fijos pueden moverse con las manos, patearse y arrojarse. Así, el infante descubre que llorar o vocalizar trae o no a las personas y sus atenciones.

	Nuevamente, como hemos indicado, mediante tales interacciones el individuo descubre lo que las cosas le pueden hacer. Aquí tenemos los inicios del saber en cuanto a qué objetos son nocivos o no, qué cosas producen efectos placenteros o displacenteros y qué clase de objetos excitan y agitan al individuo. Obviamente, en este periodo la relación con objetos es de la forma más elemental y rudimentaria. 

	Los descubrimientos ecológicos constituyen adquisiciones de conducta

	Muchas de las reacciones de descubrimiento permanecen con el individuo como equipamiento conductual definitivo. Aunque estas reacciones tempranas ante las cualidades de las cosas circundantes son nuevas, ya que nunca antes habían ocurrido, son acciones completas y desde ese momento en adelante constituirán modos definitivos de adaptación a esos objetos. Así, la adquisición del equipo reaccional mediante el primer contacto con las cualidades de las cosas pertenece a la primera forma de desarrollo conductual a la cual ya nos referimos en la página 113.

	Naturalmente no todas las reacciones que se realizan por vez primera como descubrimientos ecológicos son del tipo que se adquiere inmediatamente. Algunas se construyen mediante la integración de movimientos aleatorios. Cuando éste es el caso, tales reacciones llegan a integrarse en formas de respuesta más amplias.

	El hecho de que tantas respuestas ecológicas de descubrimiento resulten en equipamiento conductual permanente, no debe llevarnos erróneamente a pensar que todas lo hacen. Algunas de estas reacciones son ocasionales y fugaces, y en consecuencia no forman parte del desarrollo de las capacidades del organismo para manejar o de cualquier manera, responder a las cosas. 

	Tabla de descubrimientos ecológicos

	Cuando el infante empieza a explorar su mundo, naturalmente descubre que está lleno de muchas clases de objetos. Para recordarnos de las innumerables actividades ecológicas que el organismo realiza, hemos elaborado una tabla indicando algunas de las cualidades y condiciones de las cosas con las cuales el organismo interactúa durante la etapa fundacional o infantil.

	A. Cualidades de las cosas (incluyendo al organismo)38.

	
		
				Colores      

				Olores      

				Oscuridad

		

		
				Sonidos

				Luminosidad

				Brillantez

		

		
				Formas

				Brillo 

				Luz

		

		
				Temperatura

				Torpeza

				Sombra

		

		
				Presión

				Humedad

				Hambre

		

		
				Voluminosidad

				Mojado

				Sed

		

		
				Pesadez

				Suavidad o rugosidad

				Confortabilidad o no de ropa, mantas, etc.

		

		
				Tamaño

				Gusto

				Pegajosidad

		

	

	B. Condiciones de las cosas

	
		
				Sólido

				Movilidad

				Fragilidad

		

		
				Líquido

				Opacidad

				Transparencia

		

		
				Gaseoso

				Estabilidad

				Maleabilidad

		

	

	C. Lo que las cosas pueden hacer al individuo y a otros

	
		
				Golpearlo 

				Adormecerlo 

				Enfermarlo

		

		
				Enfurecerlo 

				Herirlo o dañarlo 

				Darle un choque (alambre eléctrico)

		

		
				Marearlo 

				Dolerle 

				Empujarlo

		

		
				Hacerlo sonrojar 

				Rasguñarlo 

				Mantenerlo despierto

		

	

	D. Posibilidades de las cosas y las personas

	
	● Confiabilidad (venir cuando se le llama, correr cuando se aproxima, etc.)

	● Resistencia

	● Cambio (de sólido a líquido, etc.)

	● Apariencia

	● Desaparición los descubrimientos ecológicos difieren entre individuos



	Los descubrimientos ecológicos difieren entre individuos

	¿Todos los individuos experimentan un proceso uniforme de descubrimiento psicológico? En otras palabras, ¿Todos tenemos las mismas experiencias en nuestro desarrollo conductual temprano? Ciertamente, no. Para encontrar qué descubrimientos ecológicos hace cada individuo particular, debemos estudiar este individuo. Es obvio que uno puede tener muchos más contactos con cosas y consecuentemente, descubrir más acerca de ellas que otras personas. Por tanto, nuestra tabla de descubrimientos representa sólo una muestra resumida de algunas de las cualidades de las cosas. Claramente, no es un registro de los descubrimientos hechos por un organismo específico.

	En forma similar, el momento en que se hacen tales descubrimientos difiere. Algunas de las cualidades de nuestra lista no serán contactadas por algunos organismos en la etapa de primera infancia de su historia interconductual sino en algún tiempo posterior. Los individuos difieren considerablemente en tales aspectos. Podríamos añadir que el número de cosas que descubre una persona particular y el tiempo en que las descubre, depende directamente de las oportunidades de contacto con tales objetos, proporcionadas por los adultos a cargo. 

	Descubrimiento ecológico y análisis sofisticado

	Los intentos tempranos del infante por conocer sus alrededores ambientales elementales no deben confundirse con los sofisticados análisis de las cosas de los adultos. Por ejemplo, hablando teóricamente es posible para el infante en su desarrollo temprano discriminar hasta 50,000 cualidades de color de las cosas. Sin embargo, lo más probable es que hasta que adquiera la herramienta lingüística de nombrar cualidades, en la práctica su rango está seriamente limitado. Sin embargo, esta limitación es una cosa muy diferente a la declaración de que hay sólo cuatro cualidades simples de color, esto es, rojo, verde, azul y amarillo o seis, si se añaden el negro y el blanco. Obviamente esta declaración se basa en el hecho de que cuando se mezclan pigmentos o luces, sólo se necesitan tres, cuatro o seis para igualar cualquier color, o como alguien lo consideró, estas seis son cualitativamente irreductibles. Aún más, es impropio confundir el creciente conocimiento del infante acerca de los colores de los objetos, con el análisis de los colores abstraídos de la descripción científica.

	De manera semejante no es correcto decir que el mundo infantil contiene sólo cuatro sabores: ácido, dulce, salado y amargo. Éstas son abstracciones ilegítimas desde el punto de vista de la psicología interactiva. Aunque es verdad que podemos componer una cualidad de color o sabor a partir de dos o más cualidades, este hecho no reduce el número de descubrimientos del organismo. Desde el punto de vista interconductual, cualquier cualidad de color, sabor u olor debe considerarse como una cualidad única en sí misma. 

	Conducta ecológica y adaptación biológica

	Aunque los reflejos psicológicos decididamente no son lo mismo que las acciones puramente fisiológicas que llevan el mismo nombre, aún podemos trazar una conexión entre ellos. Como hemos visto, los primeros se desarrollan a partir de las últimas. La misma clase de conexión puede trazarse entre la conducta ecológica y el fenómeno biológico de adaptación orgánica.

	¿Qué es la adaptación orgánica? Es una condición de interconexión entre los organismos y su ambiente que tiende hacia la preservación de los primeros. Consiste de dos fases. La primera es una relación basada en el desarrollo evolutivo tal que, un organismo con una organización estructural y funcional particular tiene en su ambiente ciertas condiciones u organismos que actúan sobre él para mantenerlo vivo. Un ejemplo de una forma simple de tal adaptación biológica es el liquen. Aquí, dos organismos han evolucionado en tal forma que pueden adaptarse excelentemente el uno al otro. De igual manera, todos los organismos animales han evolucionado para ser dependientes de las plantas verdes y por lo tanto, son capaces de existir sólo cuando se han adaptado a estas plantas. Los animales de respiración pulmonar no pueden sobrevivir sin estar en contacto con aire que contenga oxígeno. Luego, en cierta medida la conducta ecológica se basa en tal adaptación orgánica, dado que la organización del individuo, sus receptores, su piel y de hecho, todas sus estructuras dependen de que esté rodeado de un ambiente favorable para su existencia.

	La segunda fase de la adaptación orgánica consiste de ajustes a las cosas, no tanto sobre la base de estructuras muy definidas sino más bien de las exigencias de existencia orgánica. El color que el camaleón asume, depende de las clases de cosas con las que esté en contacto. El retiro de los animales de las plantas marchitas y su acercamiento hacia las verdes ilustra también esta fase. Aquí, podemos decir que las exigencias de la vida condicionan cómo operarán las estructuras del organismo, tomadas como un todo. La adaptación biológica de este tipo tiene en ella los rudimentos de la acción psicológica.

	La conducta ecológica de tipo psicológico puede considerarse como enraizada en ambas formas de adaptación orgánica. Pero por supuesto podemos señalar una enorme diferencia entre la conducta ecológica de tipo biológica y psicológica. En ésta última, las interacciones son diferenciales con respecto a las cualidades de las cosas, además no son meros intercambios de condiciones dirigidos al crecimiento y preservación. En gran medida, las actividades psicológicas de tipo ecológico no tienen nada que ver con la preservación. Más bien, es una cuestión del organismo llegar a familiarizarse con sus alrededores, aprender qué clases de cosas existen y cómo manejarlas.

	Resumen de la etapa fundacional

	La importancia de la etapa fundacional de la historia interconductual es que aquí, por vez primera, los organismos empiezan a efectuar conducta psicológica. Mientras que obviamente toda la conducta psicológica se construye alrededor de un núcleo de fenómenos biológicos, sólo es en esas actividades simples y tempranas que los factores biológicos son tan prominentes. La conducta fundacional muestra su dependencia respecto a: (a) la maduración de la organización biológica del organismo, (b) el ejercicio de sus estructuras y funciones y, (c) la adaptación general de los organismos a las condiciones ambientales o ecológicas.
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VII. La etapa básica de historia interconductual

	

	 

	 

	La conducta básica es distintivamente psicológica 

	La Sra. X nota que su pequeño infante persiste en comportarse de manera decididamente fastidiosa. Sin importar qué tan seguido ella recoge la sonaja, el infante la arroja fuera del carrito. Aunque ella es una mamá cariñosa, duda en decir que su niño es lo bastante listo como para atormentarla deliberadamente. Pero definitivamente no hay duda de que ésta es una respuesta distintivamente psicológica. Note lo específica que es con respecto a la sonaja y al carrito. Aún más, es manifiesto que el infante ha construido esta conducta como consecuencia de ciertas condiciones definidas: la presencia de la sonaja, cierto lugar desde el cual lanzarla y una madre o cuidadora indulgente.

	Cuando el infante empieza a efectuar acciones de esta clase, podemos decir que ha alcanzado la etapa básica de su historia interconductual. En este periodo el individuo empieza a lograr una personalidad psicológica característica y a efectuar actividades psicológicas definidas. ¿Cuáles son los cambios conductuales que ocurren aquí?

	Déjenos recordar una vez más que el desarrollo de la infancia temprana de un infante consiste de una progresión gradual que se aleja de la forma de acción biológica. Así, aunque las reacciones psicológicas siempre son las acciones de organismos biológicos, son más bien independientes de la constitución biológica del individuo. Esto quiere decir que dado un organismo biológico particular, éste puede, bajo ciertas condiciones, construir un conjunto de respuestas psicológicas que variarán enormemente en comparación con las respuestas que construye bajo otros auspicios conductuales. El mismo individuo biológico puede desarrollarse psicológicamente de varias formas a lo largo de series indefinidas.

	Mientras que las estructuras de un individuo constituyen partes de cada acto completo que él lleva a cabo, en el caso de la conducta psicológica distintiva que inicia en la etapa básica, éstas no condicionan su ocurrencia o determinan su carácter detallado. Ahora, las acciones del organismo son demasiado complicadas. Una vez más, permítanos regresar a los hechos del habla. Cuando el organismo habla, todas sus estructuras están operando, pero estas estructuras no determinan en absoluto lo que la persona dice ni en medida alguna, cómo lo dice. Hablar puede analizarse como una adaptación psicológica a las cosas y personas como cuando el niño dice: “Quiero leche”, y también como una serie de actos para producir sonidos, que son los participantes fisiológicos en esos actos. Sólo son éstos últimos los que se afectan por las estructuras biológicas.

	Por lo tanto, las diferencias de tono de las voces de mujer y hombre están determinadas por las estructuras del aparato vocal, pero sólo se afectan los componentes fisiológicos del habla. En gran medida, hablar es mucho más que simplemente hacer sonidos. El individuo puede decir innumerables cosas en cualquier lengua con la misma estructura orgánica.

	Ejemplos como éste pueden multiplicarse ad libitum. ¿Podría alguien decir que cualquier individuo, como organismo biológico que es, no podría haber desarrollado una clase totalmente diferente de gustos y aversiones, conocimientos o habilidades, si tan sólo las circunstancias interactivas hubieran sido diferentes? 

	La conducta básica se desarrolla en la infancia temprana

	La etapa básica del desarrollo psicológico procede como un desarrollo paralelo a la maduración biológica del individuo. Las actividades básicas inician en la infancia y en la niñez temprana. Por supuesto, el paralelismo es mucho mayor cuando el organismo es muy joven. En consecuencia, la mayor parte de la conducta básica se desarrolla mucho antes de que el individuo alcance la juventud temprana. Por tanto, sucede que las reacciones básicas forman parte del equipo más fundamental del organismo psicológico. Sobre ellas, como base, se desarrollan grandes masas de respuestas psicológicas que constituyen los patrones conductuales del individuo. A menos que la persona sea totalmente reformada aquí tenemos la subestructura de su futuro carácter e inteligencia. 

	Mucha de la conducta básica es de equipamiento

	Durante mucho tiempo se ha atribuido a profesores jesuitas la afirmación de que si ellos tuvieran a su cargo un niño durante los primeros siete años de escolarización, el efecto que producirían sería inmodificable. Sea o no correcta la atribución, la declaración se basa en un hecho sólido. Por supuesto, el secreto es que muchas de las reacciones básicas se convierten en partes permanentes del equipo conductual de la persona. Después de que el individuo ha desarrollado ciertas formas de interactuar con las cosas, en sus contactos posteriores con esos objetos resulta efectuando de nuevo las mismas reacciones.

	Sin embargo, este desarrollo de equipamiento inicia mucho antes de la edad escolar. Desde los primeros días de vida, el organismo continúa construyendo reacciones que permanecen como rasgos característicos. Ciertamente, algunos de estos rasgos conductuales más típicos se desarrollan a lo largo de interacciones tan sutiles e inobservadas que parecen inevitables y poco modificables. ¿Dónde y cuándo este niño adquirió sus respuestas temperamentales particulares, su obstinación y su bondad? Sólo cuando observamos cuidadosamente el curso detallado de las interacciones del individuo podemos descubrir el crecimiento de este equipo básico. Cuando lo hacemos, podemos apreciar fácilmente las influencias sutiles de los padres y otras personas con quienes el niño está en contacto.

	Esta fijeza del equipamiento de conducta básica se ilustra extremadamente bien con los problemas conductuales de los niños. Mucha de la dificultad y aflicción del cuidado parental surge del hecho de que los padres o bien no saben cómo controlar el desarrollo conductual de sus niños o son negligentes en supervisar el desarrollo de su carácter. Con frecuencia los resultados son malos. Después de que el niño adquiere respuestas de testarudez, desobediencia y destrucción, los padres ya no saben cómo manejarlos. Cuando la conducta básica temprana no se ajusta a las expectativas y deseos de los padres o a los estándares sociales, entonces surgen las dificultades del niño problemático.

	Los estudiantes de la psicología anormal frecuentemente han tenido éxito al rastrear las anormalidades del adulto a las fijaciones conductuales durante la infancia y niñez temprana. Tales hechos ilustran ampliamente el proceso general del desarrollo conductual y del carácter durante la historia reaccional del individuo. 

	Dos factores que ayudan a la permanencia de la conducta básica

	Además del hecho de que la conducta básica se desarrolla en la vida temprana de una persona, cuando no hay respuestas competitivas que interfieran con su establecimiento completo, hay otra condición que contribuye a su permanencia: las reacciones básicas encajan en el esquema conductual de la existencia del individuo. Los detalles íntimos de cada organismo particular invitan y promueven ciertos tipos de conducta. Puesto que el individuo es inevitablemente un miembro de una familia y de una comunidad, existen ciertas actividades psicológicas y características que son prerrequisito para vivir con otras personas y ajustarse armoniosamente a un grupo humano. Sus habilidades, lenguaje, conocimiento y creencias deben conformarse al ambiente humano así como sus interacciones biológicas y físicas deben ajustarse a las condiciones naturales.

	Un infante no sólo está predestinado a pasar por un cierto tipo de desarrollo psicológico, sino que la estabilidad cultural de su comunidad garantiza la permanencia de los resultados. Se decreta que un niño nacido en una civilización euroamericana debe ir a la escuela y aprender a leer, escribir y contar, mientras que un niño de una cultura más sencilla debe aprender a soportar y aprobar las torturas de la iniciación tribal. Cada uno, a su manera, debe ajustarse a su situación humana. Hasta que él se cambie a un contexto humano diferente, estas respuestas básicas podrán ser erradicadas. 

	Las interacciones básicas son mayormente humanas

	Hablando en términos generales, en la etapa fundacional el organismo existe primariamente en un mundo natural. Con el inicio del desarrollo del periodo básico, las condiciones son diferentes. En contraste, ahora el individuo está interactuando con cosas bajo la influencia de personas. En consecuencia, su conducta se afecta mucho por los diferentes ambientes humanos en los cuales se encuentra. Para ilustrar, el infante no ve meramente un gato o un perro sino objetos que tienen ciertos nombres y ante los cuales uno hace o no hace ciertas cosas. De igual forma, el individuo interactúa con cosas por gusto o desagrado a ellas, por pensar o creer que son bonitas o feas, dañinas o benéficas, a lo largo de una gran gama de acciones. El resultado de tales interacciones con las cosas es que en gran medida se responde a los objetos naturales con base en sus propiedades atribuidas.

	Una aclaración relativa a las propiedades atribuidas. Éstas consisten de cualidades que pertenecen a las cosas porque los individuos o grupos de personas reaccionan a ellas de una cierta manera. En otras palabras, en la conducta básica no se trata de discernir meramente la rojez o dureza de una manzana sino de si puede o no comerse, o apropiarse de ella sin permiso. Debemos añadir que el individuo mismo puede atribuir propiedades a las cosas. Sería sumamente sorprendente si, organismos hiperactivos y exploradores como lo son los infantes, a través del resultado de sus contactos con las cosas, no las dotaran de propiedades únicas, más allá de las que les ha dado la naturaleza.

	El énfasis del factor humano en la etapa básica de la historia interconductual se justifica por el hecho de que en la etapa de la niñez del individuo, él está totalmente en las manos de sus cuidadores. La mayor parte de su conducta es impuesta por ellos y, obviamente, refleja el estatus social de los padres. La vida de un niño es sólo una larga serie de haz y, no hagas. Entre tanto, el individuo desarrolla innumerables respuestas que describimos como habilidades, modales, prejuicios e ideas. 

	La conducta básica revela rasgos familiares

	Las personas con las que el infante tiene su primer contacto son los miembros de su familia. Por tanto, los auspicios directos de conducta básica son las circunstancias de la vida familiar. Entonces, de esto se sigue que la naturaleza psicológica del individuo refleja definitivamente las clases de objetos que se encuentran en su familia particular y se correlaciona en alto grado con las actividades de los miembros de la familia. En otras palabras, el tipo de habilidades, creencias, actitudes, habla, gustos y aversiones del individuo representan definitivamente el estatus psicológico y las condiciones de la familia en la cual se desarrollan. Estudien exhaustivamente un niño y entenderán a los padres. 

	La conducta básica promueve la individualidad

	La relativa independencia de la acción del individuo con respecto a su constitución biológica lleva a la individualidad. Cuando la conducta depende de la estructura biológica de los organismos, la conducta de todos los organismos debe ser necesariamente la misma. Pero, cuando éste no es el caso, existen todos los tipos de posibilidades para la variación individual. De esto se sigue que la conducta básica marca el inicio de las diferencias entre las personas. Esta etapa de historia interconductual da origen a los inicios importantes de la personalidad psicológica. Los individuos desarrollan diferentes gustos y aversiones, diferentes destrezas y habilidades aunque su organización biológica es la misma en lo que concierne a las capacidades para desarrollar estas actividades.

	Contribuyendo a esta individuación psicológica de los organismos, están las variaciones infinitas entre las personas y las cosas que poseen. Incluso los niños de la misma familia entran en contacto con personas de sexo diferente, cada una con actitudes, capacidades e intereses diferentes. Así el niño puede inclinarse hacia uno u otro padre, hacia ambos o ninguno. Mientras tanto, él está adquiriendo reacciones de todo tipo. Nuevamente, los numerosos artículos y técnicas que constituyen el hogar también ofrecen una gran amplitud para la unicidad de la historia interconductual.

	En esta etapa del desarrollo también inicia el contacto del niño con otros niños. Debido a que estos compañeros vienen de diferentes situaciones familiares, las interacciones con ellos constituyen una fuente más de variación conductual e individuación de conducta en general. 

	Algunas respuestas típicas de la etapa básica

	La conducta básica constituye respuestas a cada tipo posible de cosa, persona o evento y penetra cada dominio de conducta. Se extiende desde el rango de respuestas elementales de mantenimiento hasta la conducta creativa más elaborada. La conducta básica incluye destrezas, habilidades, modales así como todo tipo de actitudes y creencias.

	Respuestas de adaptación39. Entre las primeras respuestas que el infante desarrolla están posturas numerosas, actos de balanceo y movimientos. La adquisición del tal equipo opera al organizar al individuo como parte de sus alrededores en general. De esta manera, los movimientos de balanceo llevan a respuestas de sentarse, después a gatear y finalmente a caminar. Conforme se desarrollan tales actividades seriales, llegan a ser menos dependientes de la naturaleza biológica del organismo y de manera creciente a tomar el carácter dictado por los objetos del alrededor. Así, la forma en que el infante camina o come, llega a ser más y más coloreada por las condiciones interactivas presentes. Es de esta manera en que el organismo desarrolla su lateralidad. Algunas cosas deben hacerse con la mano derecha, otras con la izquierda y otras más, con ambas.

	Respuestas de protección. Todo el mundo es un escenario lleno de objetos dañinos y ofensivos. Algunas de estas cosas son realmente nocivas pero la mayor parte de ellas sólo se piensa que lo son. Por tanto, como una cuestión de rutina, mucho del desarrollo de la conducta básica consiste en la construcción de actividades que sirven como reacciones protectoras. Mediante la influencia de los padres o cuidadores, el infante domina el arte de evitar objetos peligrosos. Aprende a esconderse, o a pegar, patear y de cualquier manera resguardarse de personas, cosas y animales que puedan hacerle daño. Por la misma razón, el infante dota objetos y situaciones con cualidades de disgusto y enfado. Aún después de este periodo de contacto, él efectúa respuestas específicas típicas ante estas cosas. Nos retiramos ante los gusanos y subimos la nariz en presencia de cosas sucias.

	Respuestas de manipulación y construcción. Los estudiantes de tribus nativas de Sudáfrica han observado la gran aptitud para construir en los niños Kafir. Así, Kidd escribió40: “Ningún niño granjero en Inglaterra podría hacer tan excelentes trampas para pájaro a la edad de tres años como los niños Kafir pueden hacerlo”. La destreza para hacer tales artefactos elaborados la desarrolla el niño en situaciones en las que los padres son expertos para hacer lazos y trampas, y en las que deben encontrar una ocupación mientras protegen los cultivos de las depredaciones de aves y otros animales.

	La conducta de construcción de varios tipos se desarrolla en los niños de toda sociedad humana. Algunas conductas de construcción requieren de la manipulación de materiales mientras que otras consisten principalmente de los movimientos configuracionales del individuo. Una ilustración de lo primero se obtiene de las construcciones de laberintos complejos de los Kafirs. (Figura 20).

	Un escritor inglés al describir una goleta única equipada con vela que los lancheros turcos emplean para mover la carga de los buques de vapor, dice: “Un pequeño niño turco era muy listo para manejar una de esas embarcaciones. En Inglaterra él apenas habría salido del departamento de infantes”41. Este incidente muestra la adquisición temprana de respuestas manipulativas complejas cuando las condiciones lo hacen posible.

	En nuestra sociedad compleja, las casas están siempre llenas de cosas. Muchos de estos objetos se pueden manipular, reordenar, desarmar y armar de nuevo, más o menos bien. Por medio de tales experiencias de manipulación, el organismo desarrolla una larga serie de reacciones de manipulación y construcción. Aquí están las bases para las destrezas manuales y habilidades de todo tipo.
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	Figura 20. Muestra de laberinto usado en los juegos en zulú. Tomado de kidd, the essential kafir, con autorización de macmillan, co, publishers.

	Reacciones de comunicación. La vida humana es interpersonal y mutua. Hay una similitud de experiencia y acción que contribuye a una homogeneidad absoluta de ejecución. Bajo estas circunstancias es que los infantes desarrollan conductas de expresión y comunicación. Por supuesto, el punto más alto de tales ejecuciones es el habla conversacional, pero antes de que esto sea posible, se debe desarrollar un conjunto de respuestas simples que hacen posible una acción concertada. Incluso la conducta elemental de juego requiere que se den instrucciones a cada uno, respecto a lo que debe hacerse con las cosas y con otros individuos.

	En las primeras etapas de desarrollo del lenguaje las reacciones comunicativas consisten primariamente en llamar a las cosas por su nombre. Posteriormente, se construyen las respuestas de referencia genuinas. Finalmente, mediante un proceso largo de acción concertada, el niño desarrolla respuestas conversacionales simples y después complejas, de modo que puedan intercambiar información.

	Respuestas de adquisición. La presencia de la propiedad y las varias formas de su distribución como aspectos de la mayoría de las familias y sociedades humanas, hacen casi inevitable que los niños tomen interés en y valoren ciertos objetos. Así se generan acciones de adquisición y acumulación. En nuestra sociedad, las piedras, estampillas y monedas se convierten en objetos estimulantes para tales respuestas de adquisición.

	La clase particular de conducta de adquisición que efectúa el individuo, depende de los intereses y valores fomentados por compañeros, hermanos y hermanas. En relación con tales respuestas de adquisición el individuo desarrolla conductas de varias formas, de rivalidad, envidia y celos.

	Respuestas de exhibición. La atención e interés empleado por los padres hacia sus niños, dotan a éstos últimos de una importancia que usualmente resulta en una autoapreciación considerable. Esta autoconsideración frecuentemente induce la autoexhibición. Ahora empieza una serie de actividades diseñadas para llevarlo a uno mismo al campo de la consideración de otros e incluso a imponerse para llamar su atención. La conducta específica de acciones en el comercio de las empresas exhibidoras, consiste en hacer trucos de todo tipo y comentarios inteligentes. La conducta de exhibición muy frecuentemente se fomenta por los padres quienes insisten en que Juanito recite su obra ante las visitas familiares, y puede terminar en la cultivación de todo tipo de aprobaciones y elogios.

	Respuestas actitudinales. En esta categoría ponemos un gran número de respuestas que reflejan los efectos que las cosas y condiciones han tenido sobre el individuo en sus interacciones con ellas. Por ejemplo, el niño construye respuestas de aprobación y desaprobación. Desea y aprueba algunas cosas mientras que desdeña otras como cuando el niño no puede mantener su vaso de leche a pesar de la desesperación de los padres. El número de gustos y aversiones que el individuo construye en la etapa básica de su desarrollo reaccional es numeroso. Sin embargo, note que no todas esas actividades se consideran como preferencias o su opuesto. En esta serie también incluimos actividades de fe y esperanza, cuyos estímulos residen en condiciones y cosas que a uno le gustaría que existieran pero que no existen.

	Respuestas de acomodación. Las respuestas que las denominadas tribus primitivas llaman tabúes y los miembros de sociedades más complejas llaman de etiqueta, sugieren un enorme rango de acciones que están tan arraigadas en los individuos que es imposible expulsarlas. Ya sea que tales acciones consistan en llamar a las personas mediante ciertos nombres de parentesco, acobardarse ante un jefe, hacer una reverencia al salir de la presencia de un rey, obedecer o respetar a los padres, éstas representan características sociales del tipo de acomodación que se plantan en el equipo conductual durante la primera etapa de desarrollo reaccional.

	En cada sociedad los individuos deben aprender a ser agradables, obedecer y ser complacientes con otros. Al igual que las gracias sociales, las conductas diferenciales y sumisas, se adquieren en la vida temprana. Por otro lado, el niño también aprende a afirmarse en sí mismo y a dominar a otros.

	Respuestas intelectuales. Los psicólogos están revisando rápidamente sus concepciones relativas a las ideas y racionalizaciones de los niños. En lugar de considerar a los niños jóvenes como carentes de pensamiento, juicio y otras conductas intelectuales, se están dando cuenta de que las facilidades no desarrolladas de los actos de habla, enmascaran sus múltiples interconductas implícitas. Observaciones cuidadosas revelan que incluso en la vida de los niños muy jóvenes abundan las creencias, opiniones y convicciones, que en su mayoría han tomado de personas de mayor edad, pero que sin embargo, representan desarrollos muy tempranos que marcan a los niños como personalidades características. 

	La combinación de respuestas

	A lo largo de este intento de catalogar las respuestas adquiridas y en operación en la etapa básica de la historia interconductual, pudo haberse generado la impresión de que todas éstas son clases de acción únicas y distintivas, lo cual no es el caso. Casi cualquier respuesta de las que hemos enlistado bajo los diferentes encabezados puede considerarse que incluye alguna de las otras. Las respuestas de manipulación no son mutuamente excluyentes de las reacciones intelectuales. Ni éstas últimas han de ser divididas incisivamente de las formas de actuar de protección y de orientación. Incluso un conocimiento casual de la complejidad real de cualquier tipo de acción humana fuerza este hecho a un primer plano.

	Considere las reacciones de juego, que no incluyen sólo combinaciones de respuestas de exhibición, manipulación y de creación sino también respuestas de lenguaje, actitudinales e incluso otras respuestas. Especialmente el tipo de juego que involucra la identificación de uno mismo con héroes de historias, contribuye a la imaginación constructiva del individuo. 

	Condiciones que influyen en el desarrollo de la conducta básica

	Además de la presencia de ciertas personas y objetos en el ambiente reaccional del organismo, existen muchas otras circunstancias que determinan qué reacciones particulares construirá. Debemos tomar en cuenta no sólo los medios naturales y culturales del individuo que hacen posibles y necesarias ciertas clases de interacciones sino que debemos poner atención a las condiciones que facilitan o demoran tal desarrollo.

	Desarrollo previo. Puesto que la historia interconductual es un registro de los contactos progresivos con las cosas y de una adquisición constante y creciente del equipamiento conductual, cada etapa de esta biografía debe por supuesto depender de las etapas previas de la historia reaccional. En cada departamento de la conducta psicológica encontramos que las adquisiciones previas constituyen una base fundamental para las siguientes. Cuando uno ha adquirido cierta información es más fácil adquirir otra información relacionada con la primera. Los niños que ya han desarrollado un interés por los libros, los usan más fácilmente que aquellos que nunca han sido fuertemente estimulados en esta dirección.

	Condiciones higiénicas. Estas condiciones también son de importancia primaria en la etapa básica de la historia interconductual. Las deficiencias anatómicas y fisiológicas constituyen una desventaja altamente efectiva en el desarrollo comparativo de la conducta y equipamiento básico. De forma similar, la enfermedad infantil y la disfunción biológica de todas las variedades, perjudican invariablemente las oportunidades de un individuo para entrar en contacto con las cosas y para desarrollar el equipo para interacciones futuras. Por otro lado, la buena salud constituye una fuente de energía y de otras ventajas diversas en la vida conductual.

	Base de la civilización. En vista de nuestra discusión precedente, debe parecer inevitable que la clase de conducta básica construida por los niños es un índice de la clase de comunidad, nación y raza en la que ellos crecen. 

	La civilización o base cultural es la responsable de la clase de ideas, creencias, gustos, aversiones, lenguaje y prácticas que adquieren los individuos.

	Nivel de inteligencia de la familia. Los niños de padres inteligentes están rodeados normalmente de actividades, intereses e información que puede considerarse como preñada de posibilidades para el desarrollo conductual. Crecer en una familia inteligente es conducente especialmente a la adquisición básica de conducta inteligente. Pero fácilmente podemos observar que una familia inteligente no es el sine qua non para el desarrollo de rasgos inteligentes. Para los niños que no crecen en medio de tales ambientes favorables existen numerosas compensaciones. El árabe de la calle cuyos padres y hogar ofrecen muy poco en términos de ventajas de reacción, descubre tales oportunidades para sí mismo en el tráfico de una ciudad o en los eventos de un ambiente rural.

	Estatus económico familiar. Los recursos económicos condicionan el rango de experiencias que puede tener un niño. Tales recursos son esenciales para la compra de libros y pinturas y para el pago de cuotas escolares. Aún más, aquellos niños que tienen oportunidades de viajar y en general, de estar en contacto con muchas cosas diferentes, encuentran ventajas en tales circunstancias que hacen más grande y rico el desarrollo conductual. No intentamos para nada sugerir la bendición única de la riqueza como una contribución a personalidades bien desarrolladas y variadas. Se conoce muy bien cómo la pobreza contribuye al desarrollo de rasgos y cualidades humanas que son altamente admiradas por los participantes en las sociedades democráticas. Pero debe admitirse que tales influencias probablemente no operan de forma tan efectiva en las etapas básicas de la historia reaccional como sí lo hacen en los últimos periodos del desarrollo conductual. 

	Resumen de la etapa básica

	A diferencia de las actividades de la etapa fundacional, la conducta básica no depende tan cercanamente de la organización biológica del individuo. Lo que cuenta es el rango de objetos de varias clases y cualidades, y las condiciones humanas con las cuales el individuo progresivamente entra en contacto. Por supuesto, la frecuencia de estos contactos influye en el tipo y cantidad de desarrollo conductual básico. El estudio imparcial de la adquisición conductual en el periodo infantil de la historia interconductual es extremadamente instructivo en relación con el problema de la conducta y capacidades innatas. Tal estudio revela que las reacciones básicas son fenómenos humanos y están muy influenciadas por las circunstancias humanas específicas de un individuo particular.

	
VIII. La etapa social de la historia interconductual

	

	 

	 

	 

	El periodo social contribuye a la independencia conductual

	De todos los animales, el organismo humano padece la infancia más prolongada. Esto explica por qué se adquiere tanto del equipo de la personalidad del individuo bajo el auspicio familiar. Finalmente sin embargo, en tanto se amplía el horizonte conductual del individuo, éste entra a la etapa social de desarrollo. Hablando en términos psicológicos, el individuo abandona los confines estrechos del círculo familiar para asumir una posición autónoma en su comunidad. Esto significa que entra a un campo de interacción psicológica más grande. En el dominio laboral, sea una fábrica o profesión, y en la vida social y política, el individuo descubre muchas más oportunidades de aumentar sus destrezas, ideas y capacidades.

	Lo que distingue a la etapa social o adulta de otros periodos de la historia conductual es la independencia reaccional del individuo. En este periodo es en el que adquiere y lleva a cabo muchas respuestas sobre la base de una interacción libre con cosas y personas aparte de la tutela familiar.

	Como todos los fenómenos psicológicos, el periodo social varía entre individuos. En algunos, el mundo conductual nuevo se encuentra justo fuera del límite de vida familiar. En tales casos no esperamos una expansión conductual enorme. En otros, el rango es mucho más amplio. El individuo puede ir más allá de su país y entrar en contacto con medios de civilización diferentes tales como objetos e instituciones industriales, religiosos, intelectuales y artísticos, y mediante el contacto con ellos convertirse en una persona totalmente diferente de cualquier miembro de su familia.

	¿Qué tan temprano se inicia la etapa social o adulta?

	Obviamente el periodo social no inicia un día determinado. De hecho, nos es imposible decir cuándo inicia. Ciertamente no esperaríamos una ruptura en la vida conductual de las personas puesto que permanecen en contacto con muchas de las mismas clases de cosas que en el periodo básico. Además, casi cualquier persona realiza pasos pequeños en su aventura social antes de abandonar completamente el círculo familiar. Mucho antes del final de la niñez, el individuo sale atrevidamente al mundo más amplio de existencia social. En consecuencia podemos concluir que el desarrollo de la conducta social inicia como un acompañamiento imperceptible de las formas de reacción básicas.

	Hablando en términos generales, está bien insistir en la continuidad de la vida de la persona, a pesar de sus fases diferentes. Las actividades iniciadas en el periodo básico llegan a su realización total en la etapa social. Aunque numerosas formas de conducta se desarrollan durante este periodo, muchas de ellas crecen a partir de aquellas desarrolladas previamente. Aunque el entrenamiento de la vida adulta es muy diferente al del desarrollo de la etapa básica conductual, el primero se basa en éste último. El estudio de cálculo en la preparatoria no se desvincula del álgebra de la secundaria, ni éste último se disocia completamente de las primeras lecciones numéricas de la infancia.

	Probablemente podemos distinguir mejor entre los periodos de desarrollo básico y social con base en el desarrollo biológico de la persona. Comparativamente pocas reacciones sociales son paralelas a la maduración social del organismo como es el caso de las reacciones básicas, por lo que no deberíamos esperar el desarrollo pleno de respuestas sociales hasta que el individuo haya alcanzado una etapa de maduración biológica avanzada.

	Desarrollo conductual y ejecución reaccional en el periodo social

	Hasta este punto hemos estado enfatizando sólo los aspectos del desarrollo de la historia interconductual, lo cual es muy apropiado en las etapas fundacional y básica. Pero cuando llegamos al periodo social debemos enfatizar la naturaleza de los actos más que el hecho del desarrollo, ya que éste es el periodo de madurez42 psicológica. Para este momento, el equipamiento conductual de las personas está más o menos completo.

	Como hemos señalado, no debe olvidarse por supuesto, que en tanto el individuo viva, puede continuar desarrollándose psicológicamente. Sin embargo, en cada caso es seguro afirmar que hay una desaceleración del proceso de desarrollo. En consecuencia, en la etapa adulta podemos enfatizar ya sea las fases de desarrollo o de acción de la historia conductual.

	Cuatro tipos de conducta social

	Cuando tomamos en cuenta, tanto los aspectos del desarrollo como los de acción en la etapa social de la historia interconductual, podemos clasificar todas las actividades psicológicas en cuatro tipos de conducta distintos. Las reacciones (a) suprabásicas, (b) contingenciales, (c) idiosincráticas y (d) culturales, que pueden considerarse como ilustrativas de la vida conductual adulta.

	a. Conducta suprabásica

	Estudie la conducta de hablar en individuos diferentes que viven en una ciudad grande. Todos hablan inglés, ¡pero con qué diferencias! Verifique cuidadosamente las reacciones lingüísticas y encontrará variaciones en el vocabulario, gramática, cualidad de voz e incluso, en tópicos conversacionales. ¿De dónde vienen esas diferencias? Es fácilmente demostrable que esas variaciones del habla representan rasgos que vienen desde un periodo más temprano. Hablando en sentido figurado, las personas en cuestión han llevado consigo estos rasgos conductuales desde sus distritos provinciales hasta el centro metropolitano.

	Cuando examinamos esos diferentes rasgos conductuales, descubrimos que revelan de manera muy definida las características conductuales de las familias de diferentes personas. Como hemos indicado, tal conducta lingüística cuenta la historia de los orígenes familiares de la persona y de los auspicios sociales, intelectuales y económicos de esta existencia familiar.

	A estos rasgos conductuales los llamamos suprabásicos. Como lo implica el nombre, aquí tenemos las actividades adultas originadas en la etapa básica que continúan operando durante periodos largos de la vida conductual de las personas. Con seguridad, esas actividades son considerablemente modificadas pero llevan el sello inconfundible de haberse originado en una etapa anterior de la historia interconductual. De la naturaleza de las respuestas suprabásicas se deduce que, más que ningún otro tipo de conducta social, indican la continuidad definida de la existencia psicológica del individuo.

	Las ilustraciones de la conducta suprabásica pueden multiplicarse sin límite. Podemos iniciar con las actividades más elementales tales como caminar o gesticular, y pasar por una lista larga de destrezas y técnicas tales como coser, cocinar, escribir, jugar, tejer, sumar y dibujar. En cada caso, descubrimos que la forma particular en que las personas realizan estas acciones, representan ejecuciones que tienen una historia continua de la niñez hasta la vida adulta.

	En este punto podemos aventurar una generalización. Muchas, si no es que la mayoría de las actividades que ordinariamente consideramos como características de una persona, constituyen conducta suprabásica. Es casi imposible detenerse en la conducta básica temprana de la persona cuando deseamos descubrir la génesis de sus modales, ademanes o ingenio. Todas esas características, en sus instancias variadas y numerosas, pueden describirse como elaboraciones de actividades desarrolladas bajo circunstancias familiares tempranas.

	Probablemente no es ninguna exageración decir que la mayor parte de nuestras preferencias y prejuicios artísticos se han elaborado de gustos y aversiones elementales. De forma semejante, muchos de nuestros intereses, actitudes intelectuales, ideas y supersticiones adultas son ciertamente derivados de contactos con objetos en la niñez y a partir de los cuentos e instrucciones de la vida temprana.

	Entre los más notables de los rasgos básicos están los modos conductuales llamados inteligencia. Por medio de contactos con clases de situaciones y personas específicas en la etapa básica, el individuo adquiere formas de actuar que, en comparación con otros individuos, lo marcan como una persona con un nivel de inteligencia particular. Tal vez él acepte hechos sin verificarlos mientras que otros son mucho más críticos en sus actitudes. Este estatus conductual general, el individuo lo mantiene en forma modificada en su desarrollo del periodo social. De forma similar, la mayoría de la gente a lo largo de su vida adulta lleva la huella de su carácter religioso temprano. Un examen de las respuestas de creer y tener fe de una persona, produce la información de que se originaron inicialmente durante el periodo básico de desarrollo de la persona, y han llegado a ser más o menos amplificadas y modificadas a lo largo de contactos sociales posteriores.

	b. Conducta contingencial

	Que la vida humana consiste de un suceso tras otro, es una observación tan trillada como proverbial. La vida adulta está repleta de emergencias y eventualidades. Se nos pide constantemente satisfacer situaciones favorables y desfavorables, resolver problemas, capear todo tipo de tormentas, tomar oportunidades y en general obviar o resolver crisis.

	A la conducta llevada a cabo bajo tales circunstancias la llamamos contingencial pues son respuestas de ocasión. Cuando la persona las realiza, se ajusta a una contingencia de algún tipo. Puesto que las contingencias no son constantes o predecibles, las interacciones contingenciales son eventos psicológicos únicos. Lo que hace el individuo está condicionado por las exigencias de la situación involucrada. La adaptación no puede ser tan característica en su forma como en el caso de las respuestas suprabásicas.

	Desafortunadamente existen muchos individuos que responden a todas las contingencias y crisis de una sola manera característica. Son presa del pánico o se perturban y son incapaces de proceder con alguna acción efectiva. Pero este tipo de situación es anormal y pertenece a un dominio diferente de fenómenos.

	Interacciones contingenciales basadas en el equipamiento total de la persona. Cuando se le pide a alguien elegir si aceptará una u otra posición, es claro que él no puede responder con una sola respuesta de manera estándar. En este aspecto, las reacciones contingenciales contrastan con otros tipos de comportamiento. En muchos casos, las acciones psicológicas consisten en llevar a cabo ciertas respuestas definidas. Por ejemplo, en los experimentos de discriminación usted bien puede buscar reacciones estándares simples. Así, cuando se pregunta al participante cuál de dos líneas es más larga, o cuál de dos colores es más brillante, usted espera las respuestas fijas que el individuo previamente ha incorporado a su equipo conductual.

	Hablando en términos generales, las interacciones con los objetos se efectúan sobre la base de actos particulares establecidos. En contraste, uno no puede equiparse de una respuesta confeccionada singular para hacer frente a una contingencia. Por tanto, es inevitable que las interacciones contingenciales deban basarse en el equipo conductual entero. Si el individuo va a responder a la situación satisfactoriamente, él puede requerir de toda su conducta adquirida previamente que tenga un posible impacto sobre la situación inmediata.

	Las situaciones son estímulos para la conducta contingencial. En su mayor parte, las funciones de estímulo de la conducta contingencial no residen en los objetos sino en eventos o situaciones. En este hecho encontramos otra base para su unicidad. Cuando se interactúa con objetos, el individuo construye respuestas específicas a funciones de estímulo específicas. Por consiguiente, los contactos posteriores con esos objetos mostrarán una uniformidad definida.

	No obstante, no es así en el caso de las situaciones. Cada tipo de circunstancia con la que la persona interactúa, constituye decididamente un evento único. En consecuencia, el individuo no puede construir respuestas ajustadas a situaciones particulares puesto que éstas nunca vuelven a ocurrir. Cuando enfrentamos una situación problemática única, o tenemos que tomar una decisión verdadera, o elegir algún curso de acción, es imposible tener listo en nuestro equipo una forma particular de respuesta que nos adapte a las circunstancias presentes.

	Los individuos difieren en su conducta contingencial. Aunque las instancias específicas de las interacciones contingenciales son eventos únicos, aún podemos encontrar variaciones en la forma en que individuos diferentes efectúan tales comportamientos. Por ello, es evidente que, después de todo, la serie total de las respuestas de cualquier individuo, es característica de esa persona. Entonces, se deduce que incluso la conducta contingencial no ocurre sin ciertas marcas de individualidad. Por tanto, aun si uno no puede predecir cómo responderá un individuo dado a una contingencia, aún podemos confiar que en comparación con otros, cada uno diferirá en la forma en que responde a los accidentes y emergencias diferentes a los que se enfrentan.

	c. Conducta idiosincrásica

	Lo que admiramos más que nada del trabajo de un pintor o compositor es su originalidad para concebir y la experticia empleada en su obra. Cuando juzgamos la acción creativa más que en la pintura o composición, la cual es el producto de tal acción, usamos como estándar la capacidad de innovar. La grandeza de un artista no es la mera capacidad de producir cosas bellas sino la destreza para marcar el ritmo de una escuela o inventar un estilo. Esto es por lo cual Fidias, Giotto, Miguel Ángel, Beethoven, Wagner y Mussorgsky son nuestros héroes más que sus asistentes o seguidores. La conducta distintiva de tales artistas constituye los puntos altos de la acción idiosincrásica.

	Por lo tanto, podemos caracterizar las respuestas idiosincrásicas como los actos más individualistas. Tales actividades son individualistas porque las personas que las efectúan las han construido en su propia experiencia personal. Estas respuestas se fundamentan en una serie larga y variada de interacciones psicológicas. En el campo del arte, tales experiencias usualmente consisten en gran medida, de experimentos con las técnicas y procesos tradicionales que otros artistas han empleado.

	No obstante, a pesar de nuestros ejemplos, no debemos cometer el error de pensar que la conducta idiosincrásica está limitada a la conducta artística. Existen oportunidades a lo largo de todo el rango de conducta humana para la exhibición de formas de actuar personales y originales. Para cada individuo es posible disfrutar de contactos únicos con cosas y condiciones que resultan en su construcción de formas de acción que lo marcan como una personalidad muy distinta. Cuando se desarrollan tales actividades la persona tiene en su constitución reaccional, respuestas que no comparte con nadie más.

	Probablemente el ejemplo más familiar de conducta idiosincrásica, además de las reacciones artísticas antes mencionadas, son los ademanes y peculiaridades de aquellos que llamamos individuos excéntricos. Ciertamente, es convencional hablar de la conducta de tales personas como idiosincrasia. Cuando reflexionamos sobre esto, encontramos que la pericia en cada campo de acción involucra el mismo principio de idiosincrasia. Es tal originalidad la que caracteriza al pensador cuyas ideas son de su propiedad, o al ingeniero que puede idear soluciones únicas para un problema de construcción. En la preparación experta de un caso legal también observamos la misma sorprendente individualidad, al igual que en el diagnóstico inmejorable de un médico. En cada dominio de conducta encontramos que existen individuos a los cuales, las condiciones de toda clase sugieren formas de acción que los marcan como personalidades distintivas.

	d. Conducta cultural

	Observe la conducta de un grupo de personas que asisten a la cena de una fiesta. Aun cuando están presentes cientos de personas diferentes, notará semejanzas notables en la forma en que todos ellos interactúan con los distintos objetos presentes y con otras personas. Todos han venido con vestido de gala. Se intercambian saludos uniformes. La formalidad gobierna incluso lo que se come, mientras que cada cuchara y cuchillo debe manejarse exactamente de acuerdo a una forma prescrita. Tal es la conducta cultural.

	Así, la uniformidad es la esencia de la conducta cultural. Tal conducta es la que marca a los individuos como miembros de un grupo psicológico específico. Sin importar qué tan grandes puedan ser tales grupos, las acciones de cada persona se conforman a patrones sociales definidos que son totalmente típicos y convencionales. En la medida en que los individuos reaccionan de manera social o cultural llegan a fusionarse con otros en la formación de un grupo particular. Así, en contraposición a la conducta idiosincrásica que hace a los individuos erigirse como personalidades distintas, la conducta cultural marca a una persona como una mera unidad en una serie. Como miembros de grupos psicológicos sociales, los individuos comparten entre sí las reacciones específicas que constituyen los pensamientos, modales, lenguajes, creencias e ideas de tales grupos.

	Características especiales de la conducta cultural. ¿Qué diferencia hace cómo uno come una ensalada? Y sin embargo, los miembros de un grupo particular cuidadosamente evitan cortar su lechuga con un cuchillo. Este hecho simboliza la artificialidad de la conducta cultural. En general, las respuestas culturales están muy lejos de las condiciones naturales o propiedades de las cosas. Lo que comemos y la forma en que lo hacemos no guarda ninguna relación definida con el valor nutritivo de la comida. Nos vestimos con poca o ninguna consideración de las condiciones climáticas. No con poca frecuencia el carácter artificial de las respuestas convencionales o culturales lleva a efectos muy perjudiciales.

	Otra característica de las reacciones culturales es su arbitrariedad. Las personas pintan, tatúan y hacen pequeñas incisiones en sus caras para hacerse bellas. En toda acción socialmente demandada realmente no existe una norma de belleza consultada. No hay mejor ilustración de tal arbitrariedad de la conducta cultural que la forma en que nombramos las cosas. Compare el acto de un científico que nombra una cosa sobre la base de una de sus características prominentes y la forma ordinaria de emplear meramente un término para referirse a un objeto. Aquí recordamos la broma familiar acerca de una dama inglesa de campo quien cuando descubrió por vez primera que los franceses llamaban “couteau” a un cuchillo, comentó que los franceses eran personas graciosas por llamar un cuchillo con tal nombre, puesto que no podía negarse que después de todo era un “cuchillo”.

	Cuando estudiamos los juicios de las personas con relación a las cosas, notamos la clase de acciones que ellos aprueban o desaprueban, o examinamos lo que creen acerca de dios, encontramos que la mayor parte de tales acciones son de carácter social y se imponen a las personas en cuestión. Esto significa que las personas no han adquirido tales reacciones como resultado de sus contactos personales libres con las cosas, más bien, en virtud de su presencia inevitable en grupos humanos particulares, han adoptado tales modos de conducta. Las personas se convierten en budistas o cristianos, católicos o protestantes, alemanes o franceses, por haber nacido y por vivir bajo tales auspicios culturales.

	Pero una vez que las personas llegan a culturizarse en cierta forma, llegan a ser dominados por esa forma de acción. Los prejuicios, creencias, supersticiones y modales que las personas adquieren por este método, interfieren con su desarrollo posterior en esas direcciones. Estar completamente culturizado en una forma particular significa que las personas no serán capaces de apreciar otras formas de actuar. Para un republicano el solo pensamiento de una monarquía es repugnante y sólo en la medida en que los prejuicios del republicano estén arraigados, no podrá ver los méritos o incluso las posibilidades de la monarquía.

	También es característico de nuestras reacciones culturales que se adquieren involuntariamente. Parecemos absorberlas de varias personas que pertenecen a nuestros grupos psicológicos sociales. De acuerdo con esto, algunas veces nos sorprendemos cuando descubrimos cómo actuamos. Obviamente, esto ocurre sólo cuando tenemos ocasión de comparar nuestras propias respuestas culturales con las de otras personas. A veces es sorprendente encontrar que otros no tienen los mismos modales, costumbres, habla, ideas y prejuicios que nosotros tenemos. Especialmente éste es el caso cuando encontramos que algunos de nuestros más queridos ideales sólo son prejuicios y que nuestras ideas valoradas son sólo supersticiones.

	Y finalmente, las reacciones culturales constituyen rasgos permanentes. Cuando los individuos desarrollan conducta convencional en situaciones sociales particulares generalmente conservan tal conducta a lo largo de sus vidas. Sin embargo, cuando tales individuos se separan del sistema social en el que nacieron, pueden adoptar la conducta de otros grupos. Los inmigrantes llegan a re-culturizarse y adoptan el lenguaje, creencias, costumbres y modales de la comunidad nueva en la que se establecen.

	La mayor parte de las respuestas son culturales. Es seguro decir que la mayor parte de la conducta humana es cultural. Cuán pocos de nosotros alguna vez pensamos independientemente o desarrollamos juicios basados en nuestros propios contactos personales con las cosas. Ordinariamente pensamos exactamente como lo hacen otros miembros de nuestras comunidades psicológicas. El libre pensamiento es una rareza. La libertad de pensamiento, en el sentido ordinario de la palabra, meramente significa que no estamos impedidos por cierto grupo particular, para pensar en la forma en que otro grupo lo hace. Entonces todavía es una cuestión de convención o de pensamiento de grupo más que de pensamiento individual. Si nuestra conducta intelectual, la cual tiene la mayor oportunidad de ser de carácter no social, resulta ser cultural, es fácil concluir que nuestros modales, habla y otras reacciones más públicas, son completamente convencionales y compartidas.

	Dos formas de desarrollo de reacciones culturales. Al igual que otros tipos de acción, las respuestas culturales se desarrollan mediante contactos casuales de individuos con clases particulares de objetos y situaciones. Pero como ocurre, la conducta cultural representa las actividades que ajustan a los individuos a grupos conductuales específicos. Por esto, el grupo demanda que todos sus miembros se ajusten en sus reacciones a los demás miembros. Así, deliberadamente induce a los individuos a desarrollar ciertas respuestas.

	Por consiguiente, las sociedades han evolucionado técnicas e instrumentos variados que llevan a la homogeneidad conductual por parte de todas las unidades del grupo. Entre éstas pueden mencionarse los ceremoniales asociados con prácticas religiosas y posturas políticas. Los ceremoniales de confirmación tienen un impacto tremendo en las actitudes y el culto religioso. Los días de la bandera y los días de mayo sirven muy efectivamente para producir respuestas comunes en organizaciones políticas y económicas.

	En las sociedades complejas no existe un instrumento más potente de culturización que las escuelas. La vida escolar opera para nivelar las diferencias en las personas con relación al conocimiento e ideales así como en la conducta social ordinaria. Las escuelas invariablemente sirven para hacer que los individuos adquieran las mismas formas conductuales de los otros participantes y en consecuencia, inducen una semejanza psicológica inequívoca en todas las personas en cuestión. Es de esta forma que las escuelas sirven para hacer que los miembros más jóvenes de una comunidad, sean cada vez más como los miembros más antiguos.

	Posiblemente el instrumento más efectivo de la culturización madura es el periódico. Por medio de procesos diversos de control de noticias y publicidad en sus varias formas, se influye a los individuos para adquirir opiniones, creencias y toda clase de prácticas que comparten con otros. La mentalidad social no sólo se desarrolla inicialmente por la propaganda sino que también se modifica y transforma por los mismos medios.

	A lo que se refiere comúnmente como opinión pública, es a un instrumento menos tangible que sirve para inducir el desarrollo de reacciones sociales. Mediante el homenaje a aquellos que se ajustan y la condena al ostracismo a aquellos que no lo hacen, la opinión pública se convierte en una agencia definida en el desarrollo psicológico. Cuando la opinión pública es más eficaz, por supuesto que opera en conjunto con las escuelas y periódicos para inducir la adquisición y ejecución de conducta convencionalmente aceptable.

	Estímulos para reacciones culturales. Cuando un hombre conoce a una mujer en la calle, él está estimulado a inclinar su sombrero. Esto significa que en su grupo social las mujeres están revestidas de la propiedad de producir tal conducta. En otras comunidades no se ha atribuido a las mujeres tales propiedades. Pero por otro lado, hay grupos en los que los hombres, al igual que las mujeres han adquirido tales propiedades estimulacionales, por lo cual los hombres inclinan sus sombreros ante ambos, hombre y mujer. Estas propiedades de personas o cosas de demandar tales respuestas culturales distintivas, son estímulos institucionales o culturales. Por tanto, las funciones de estímulos institucionales pueden no tener nada que ver con las propiedades naturales de las cosas. En este aspecto, los estímulos culturales difieren claramente de otros tipos y especialmente de los estímulos reflejos. Las propiedades culturales de un objeto existen sólo porque se han establecido por un grupo específico.

	Resumen de la etapa social

	La conducta social consiste primariamente de las acciones pertenecientes a la etapa adulta de la historia interconductual. Estas respuestas se adquieren después de que el individuo ha alcanzado un nivel biológico maduro, y además son provocadas por las condiciones personales y sociales particulares que se encuentran en la etapa adulta de la historia personal.

	Entre los cuatro tipos distintivos de reacciones sociales, encontramos primero a las respuestas suprabásicas que se desarrollan definitivamente sobre una base conductual previa. Estas son formas modificadas de respuestas desarrolladas originalmente en la etapa básica del desarrollo reaccional.

	Un segundo tipo de conducta social enfatiza las condiciones bajo las cuales se efectúan las reacciones. Las respuestas contingenciales no se llevan a cabo sobre la base de elementos específicos del equipo reaccional sino que involucran grandes cantidades de respuestas del equipo. Éstas se efectúan cuando reaccionamos a situaciones únicas e indeterminadas.

	Las formas idiosincrásicas de conducta social son respuestas que constituyen los actos únicos de ciertos individuos. Se construyen en la historia conductual particular de las personas.

	El cuarto tipo de conducta social consiste en respuestas culturales que son formas estándares de acción, desarrolladas por individuos pertenecientes a grupos psicológicos sociales específicos.

	
IX. Personalidad Psicológica

	

	 

	 

	Personalidad, la unidad de organización psicológica

	Hasta este punto, nuestro estudio se ha relacionado con la descripción de eventos psicológicos como conducta discreta. Hemos estudiado interacciones aisladas de respuestas y estímulos y la forma en que esos fenómenos se desarrollan. Pero es obvio que eso es sólo parte de la historia psicológica. Nuestras respuestas a los estímulos no son eventos aislados. Siempre son características de nosotros como organismos psicológicos. Esto significa que prácticamente cada acto que efectuamos está condicionado por otras acciones. Hay un principio organizacional definido de nuestra conducta. Los fenómenos psicológicos siempre involucran una unidad. La investigación de este aspecto integrador de nuestra conducta constituye el problema de la personalidad. 

	Dos bases para la organización de la personalidad

	Hay dos condiciones generales que contribuyen a la unificación de eventos psicológicos y a la organización de reacciones en un sistema de personalidad.

	Unidad biológica del individuo. En primer lugar está la unidad biológica de la persona. Cada organismo biológico es una organización única de estructuras y funciones y sin importar qué tan dependiente sea de otros organismos para su existencia, siempre es distintivamente individual. Por supuesto, todo el comportamiento de un organismo particular debe centrarse en este organismo.

	Historia Interconductual Única. En segundo lugar está la historia interconductual. Es evidente que ésta constituye una serie unificada de experiencias conductuales. En conjunto, las oportunidades y ocasiones para actuar son una pieza. El ambiente natural, los entornos sociales y económicos de una persona constituyen un escenario único para su conducta. Por tanto, vemos que los hechos de la historia interconductual operan en la interrelación e integración conductual de cada persona.

	Por qué debemos estudiar la personalidad

	Ya hemos sugerido que el estudio de la personalidad es necesario pues todas las reacciones psicológicas son los actos de individuos particulares. Pero ésta no es la única razón. Para empezar, constantemente nos enfrentamos al problema de la predicción conductual. ¿Cuáles son las probabilidades de que X actúe de cierta manera bajo ciertas condiciones? Sólo si conocemos la constitución del equipo de personalidad de un individuo, podemos planificar el futuro respecto a él. ¿El soldado se acobardará ante el fuego? ¿El médico será capaz de diagnosticar la enfermedad? ¿El empleado seguirá las instrucciones fiel y laboriosamente? Éstas son preguntas importantes que sólo un conocimiento de la personalidad puede ayudarnos a contestar.

	Además, cuando tratamos con individuos, frecuentemente es necesario conocer cuáles son sus intenciones. Tal conocimiento se requiere no sólo para anticipar respuestas sino también para poder juzgar la conducta de una persona. El juez y el jurado pueden decidir si un individuo debe ser castigado si conocen cuáles eran los planes del individuo en una situación dada.

	Cuando los colegios están superpoblados, deben decidir a quién debe preferirse para admisión. Esencialmente éste es un problema de comparar individuos. Si tomamos en cuenta las semejanzas y diferencias entre personas, debemos tener alguna información de ellos como personalidades integradas. Por supuesto, de una forma práctica podemos indagar las cualidades de las personalidades mediante pruebas de alguna clase.

	Una vez que se admite al estudiante en la universidad, es necesario medir su progreso. Aquí, nuevamente nos enfrentamos a un problema de personalidad. Asumiendo que podemos descubrir la naturaleza del equipo conductual del individuo, de este modo conseguimos una base para juzgar la tasa a la que el individuo acumula destrezas, capacidades e información. 

	La personalidad como estructura psicológica

	Mediante el concepto de personalidad, estamos capacitados para tratar las respuestas psicológicas no sólo como eventos momentáneos sino como fenómenos que perduran lo suficiente para ser comparados, contrastados y criticados. Así, el problema de la personalidad involucra el estudio del aspecto de la duración de los fenómenos psicológicos.

	En consecuencia, la personalidad, como los hechos organizados y estables de eventos efímeros, puede considerarse como el aspecto estructural de la vida psicológica. Pero como estructura, la personalidad debe estudiarse en el espíritu de la ciencia moderna, es decir, como una herramienta descriptiva. Después de todo, no debemos olvidar que la personalidad es el nombre para el complemento de los eventos de respuesta momentáneos de un individuo. 

	La personalidad, frecuentemente malinterpretada

	A pesar del hecho de que el concepto de personalidad es uno de los más importantes en el campo de la psicología, no hay ninguno que haya sido más frecuentemente malinterpretado. Posiblemente la razón de esto es que la palabra personalidad se usa tanto en un sentido popular como técnico. ¿Qué clase de hecho representa el término personalidad?

	Cuando se emplea en un sentido popular, la palabra personalidad usualmente no significa nada en particular. Cuando significa algo definido, frecuentemente se refiere a cualidades superiores. A veces queremos decir apariencia atractiva basada en rasgos anatómicos tales como altura, esbeltez, complexión fina y color. En otros casos, la personalidad representa una buena presentación. En este caso, poseer una buena personalidad significa vestir ropa limpia, bien ajustada o hermosa. Pero sin duda, encontramos la mayor dificultad al decir qué significa personalidad cuando pensamos que el término representa cualidades tan intangibles como el magnetismo o el encanto.

	Los conceptos populares de personalidad están claramente muy lejos del dominio psicológico. Sin embargo, algunas veces los conceptos cotidianos llegan a ser cercanos a los hechos psicológicos. Éste es el caso cuando el término se refiere a ciertos rasgos de acción deseables o valiosos. Por ejemplo, cuando la personalidad significa integridad, conducta honorable, de habla o presencia agradable, se acerca a la posición de un término psicológico. Aun la idea de la personalidad magnética puede ser psicológica cuando consideramos magnetismo como hablar convincentemente o en general como actuar de una forma que inspira confianza. Entonces podemos concluir que la personalidad, como fenómeno psicológico, invariablemente debe referirse a respuestas, sean deseables o no, pues hay personalidades deseables así como indeseables. 

	La personalidad psicológica consiste de conducta

	Puede hacerse una clara distinción entre el uso psicológico y popular del término personalidad al observar que, desde una perspectiva psicológica, personalidad se refiere siempre a conducta. Personalidad psicológica significa las formas en las cuales un individuo interactúa con cosas. Siempre que la personalidad represente el “hablar convincentemente” o “actuar graciosamente” en contra de cualidades como altura o complexión, el término está dentro de los límites de la psicología. De esta forma, lo que puede faltar es meramente una referencia tan completa y definida como lo demanda un término científico. 

	Definición de personalidad psicológica

	La personalidad puede definirse como la totalidad de las reacciones particulares de un individuo, brevemente, todo lo que el individuo hace y puede hacer. Podemos referirnos a esta serie de sistemas de reacción como el equipo conductual del individuo. Cada personalidad psicológica comprende un amplio número de sistemas de reacción que en diversas combinaciones interaccionales constituyen la información, destreza, habilidades, y capacidades del individuo.

	Personalidad: un producto de la Historia interconductual

	¿De dónde derivamos la totalidad de nuestro equipo? Ya hemos descubierto la respuesta en el estudio del desarrollo psicológico. La personalidad es un producto de la historia interconductual. Para nosotros es imposible haber ignorado el hecho de que al pasar a lo largo de las diferentes etapas de su biografía, la persona adquiere una serie de sistemas de reacción. Mediante sus interacciones con las cosas, el individuo adquiere formas características de actuar, esto es, una serie de características conductuales o rasgos más o menos permanentes. Esta historia conductual, en el caso de cada individuo, resulta en una personalidad psicológica particular. 

	No hay dos personalidades semejantes

	Todo estudiante de psicología debe estar impresionado por las notables diferencias entre las personas. Estamos simplemente asombrados por las superioridades absolutas de ciertas personas y las inferioridades no mitigadas de otras en ciertos aspectos. Haciendo a un lado las personalidades anormales y patológicas, probablemente las superioridades más notables son aquellas que se han etiquetado como genios. Aquí está un hombre que sobresale en composición musical y allá está otro que no puede compararse en materia de juicio político. Tales superioridades son manifiestas. Hay genios de toda clase. Los encontramos en el campo de la invención mecánica, liderazgo militar, organización industrial y en el arte de vender.

	En consecuencia, el término genio representa superioridad reaccional. No implica un poder misterioso. Para todo conocimiento, habilidades, pericias, competencias, capacidades y habilidades hay formas específicas de interacciones con objetos particulares. El nombre genio pertenece a la familia que incluye los de virtuoso, experto, conocedor, planeador, cada una de las cuales representa una gran capacidad e incluso supremacía en conocimiento, talento, técnica, constructividad, fuerza corporal o incluso resistencia “fisiológica”.

	Ya sea que tratemos con las superioridades o inferioridades de personas en capacidad, trabajo o logro, meramente estamos estudiando sus variaciones extremas a lo largo de esas líneas diferentes. En todos estos casos tenemos ilustraciones llamativas de la ley psicológica fundamental de que todas las personas son individualmente diferentes. Cada persona tiene su propio y único equipo de conocimiento y reacciones de habilidad. Examine dos personas cualesquiera y las encontrará diferentes en su equipo conductual. La persona A puede saber mucho de astronomía mientras que la persona B no sabe nada. Pero por otro lado, B puede saber mucho de electricidad mientras que A es ignorante en este campo. C puede pintar cuadros o diseñar edificios mientras que en cambio, D puede cocinar y hornear. O la persona D puede ser capaz de cocinar y hornear además de tener las capacidades de C. Note que ambos, E y F pueden entender la agricultura o inventar máquinas pero diferir en el grado de habilidad.

	No es difícil entender esta variación inevitable de personalidades cuando nos damos cuenta de que cada individuo normal tiene en su equipo de personalidad, millones de sistemas de reacción específicos y diferentes. La combinación particular de esos rasgos difiere en cada individuo, dándole así su propio equipo de personalidad único.

	¿Cómo podemos dar cuenta de esas diferencias individuales? Puesto que la personalidad es un producto de la historia reaccional, ahí debemos buscar nuestra respuesta. Si hemos observado cuidadosamente la naturaleza y operación de la biografía reaccional, sabemos que no puede ser la misma para dos personas cualesquiera. En consecuencia, cada persona es diferente en algunos aspectos a cualquier otra. Estas diferencias pueden ser tan grandes como la que hay entre el genio y un mortal ordinario, o pueden equivaler al hecho de que una persona efectúa más reacciones idiosincrásicas que otra o pertenece a grupos sociales diferentes de manera que ha adquirido conducta cultural diferente.

	Por tanto, para dar cuenta de las diferencias individuales, es necesario examinar las condiciones específicas que circundan al desarrollo de las personas. Debemos considerar las clases de objetos, personas y circunstancias que constituyen las cosas con las cuales,  ellos interactúan. Estas circunstancias incluyen la intrincada organización de factores naturales, éticos, sociales, económicos y artísticos a los que todos los individuos deben adaptarse. Tener contacto con un conjunto de esos factores condicionantes, resulta en un tipo de personalidad, la interacción con otro conjunto significa el desarrollo de un tipo muy diferente. Por tanto, es cierto que en el grado preciso en que las personas pasan a través de historias conductuales similares, se asemejan entre sí como personalidades. 

	Catálogo de equipamiento de personalidad

	En el templo de Delfos está inscrita la famosa frase: “Conócete a ti mismo”. Los estudiantes actuales de psicología pueden apreciar este reto más vivamente que nunca antes. Podemos traducirla para significar un catálogo completo de las respuestas diversas que forman el equipo conductual de la propia personalidad. Cuando esas actividades se consideran como pertenecientes a una persona dada, las llamamos rasgos de personalidad.

	¿Pero, cómo se puede hacer esto? Sabemos que las respuestas comprendidas en cualquier equipo conductual ascienden a millones. La única forma de resolverlo, parece ser la organización de respuestas en clases.

	Habilidades43. El habla ordinaria ha distinguido entre pensamiento y acción. Los rasgos de personalidad llamados habilidades, consisten en todo tipo de respuestas que están comprendidas en el último término. Estar de pie, caminar, cantar, cocinar, bailar, hablar, dibujar, esculpir, construir, esbozar y en suma, toda clase de acciones de ajuste, verbales o de manipulación, se clasifican como habilidades. Todas las personas tienen un complemento grande de tales rasgos aunque no los mismos y en la misma combinación.

	Destrezas. ¿Eres diestro para algún trabajo o juego? Para responder satisfactoriamente esta pregunta, no sólo necesitas afirmar que puedes escribir a máquina o jugar ajedrez. Más bien, debes decir qué tan bien puedes hacer la acción de referencia. Así, la destreza puede definirse como la manera de hacer algo de manera experta sobre la base de una norma dada. La norma puede ser sobresalir en una actividad por comparación con una persona o un número de ellas, o puede ser un grado aceptado de perfección. 

	La destreza puede medirse en términos de la cantidad de producción. En una fábrica se le podría considerar como diestro cuando pueda hacer muchos productos aceptables en un tiempo determinado. En un juego o en algún arte como música o escultura, se emplea sobre todo el criterio de excelencia. Así, hacemos uso de términos descriptivos como maestro y virtuoso para designar a individuos diestros.

	Capacidades y Aptitudes. Frecuentemente los psicólogos usan estos términos como sinónimos de la palabra rasgos. Es decir, por capacidades y rasgos se refieren a cualquier acción que se espera que una persona haga cuando se presente cierto estímulo, incluso si en ese momento no está ocupada en esa interacción particular. Algunas veces, van más allá al afirmar que las capacidades son rasgos de acción innatos que no se desarrollan o adquieren, sino que meramente se manifiestan.

	Sin embargo, nuestra convicción es que estos términos describen mejor reacciones de proceso. Nosotros tenemos capacidades o aptitudes para sumar porque cuando aprendemos aritmética, adquirimos una respuesta de proceso de manera tal que, no sólo podemos sumar los números específicos con los que trabajamos sino cualquier otro número que se ajuste a ese proceso. En cada oficio o profesión hay muchas situaciones en las que adquirimos la capacidad o aptitud para recombinar elementos dados. Conducir automóvil ilustra la forma del proceso de respuesta. Cuando ha aprendido a manejar un coche de una marca particular, ha adquirido la aptitud o capacidad de manejar cualquier marca, sin considerar las diferencias entre ellas.

	Logros. Hace no muchas décadas, las ideas de la población de clase alta eran tales que se requería que hombres y mujeres, tuvieran rasgos de personalidad diferentes. Para los propósitos presentes, sólo necesitamos indicar que el conocimiento y técnicas industriales no se demandaban mucho como logros de las mujeres. Éstos podían describirse simplemente como acciones socialmente aprobadas y admiradas. El énfasis sobre los logros de la mujer se reflejaban en la meta puesta para su educación que era: “hacerlas correctas en sus modales, respetables en sus familias y agradables en sociedad”.

	Ahora que el proceso de igualación de género está de moda, no se segrega a las mujeres en una clase de personas que sólo leen poesía, danzan, tocan algún instrumento musical y cultivan un discurso bonito mientras que sus hermanos adquieren los rasgos pertenecientes a los negocios más serios de la vida.

	Otra forma de describir logros es decir que los rasgos ubican a los individuos en una clase por encima de otros. En algunos casos tales respuestas son meramente formas muy competentes de actos que cualquiera puede hacer. En otros casos, son formas de conducta que pocos quieren o pueden adquirir, por ejemplo, la habilidad para hablar una o más lenguas extranjeras.

	Hábitos. A partir de las estadísticas de producción de cigarrillo y cigarro puro en América, uno podría inferir que nadie escapa al hábito de fumar. De todas formas, es claro qué representa el término hábito, como un rasgo de personalidad44. En el lenguaje formal un hábito es una forma característica de conducta constante. En no pocos casos tales hábitos llevan el sello de una sociedad particular. Mascar chicle y areca son rasgos locales. Otros ejemplos de hábitos son decir la verdad, rezar el rosario y levantar el sombrero.

	Disposición y Temperamento. Estos son rasgos de sentimientos que contrastan con el hacer. Considere en primer lugar el color afectivo de las respuestas. Hacemos algunas cosas de “modo alegre” mientras que hacemos algunos actos “tristemente” e incluso “insensiblemente”. El segundo tipo de equipo sentimental consiste de modos o disposiciones más o menos permanentes. Así, algunas personas son crónicamente optimistas o pesimistas. Así, también existen esas disposiciones notables ilustradas comúnmente por las exhibiciones periódicas de una estrella de teatro que interfieren con su confiabilidad como actor público. A éstas popularmente se les llama temperamento.

	Modales y manierismos. La pregunta incisiva sobre qué clase de hombre uno es, tiene un significado especializado en la discusión de los rasgos de personalidad. Es usual que los modales de un individuo le den color y complexión a su personalidad. X es tímido, afable y aislado mientras que Y es atrevido, crudo y agresivo, aunque Z, por otro lado, puede ser afable pero al mismo tiempo agresivo. Es claro que las actividades prescritas por libros de etiqueta son sólo formas particulares de rasgos de modales.

	Los rasgos de modales exagerados pueden llamarse manierismos. La mayoría de las personas poseen un número de tales manierismos para hablar, vestir y conducirse. Cuando tales rasgos se adquieren deliberadamente, empleamos el término desaprobatorio de afectaciones.

	Ideales, Ambiciones y Aspiraciones. “Examinar atentamente por elementos el catálogo de propiedades de cualquier persona”, es descubrir una serie de ambiciones, ideales y aspiraciones. El periodo de juventud, antes de que “los golpes y dardos de la mala fortuna” hayan disparado contra la armadura de la ilusión, es especialmente el periodo de los ideales. Pero nunca están ausentes. Definimos ideales como reacciones de construir, aceptar y mantener conceptos de qué debiera ser tanto en conducta como en la naturaleza de las cosas.

	Los ideales pueden ser prácticos o no prácticos. Nuestros ideales de honestidad y buen juego pueden desarrollarse en conducta concreta. En contraste, el ideal de paz universal y permanente o la distribución absolutamente justa de bienes económicos puede ser muy remota a nuestros propios esfuerzos, para tener alguna influencia en nuestra conducta.

	Incluso aquellos seres humanos que ocupan situaciones muy modestas en la vida se distinguen al poseer clases particulares de ambiciones y aspiraciones. Ya sea que uno sea estimulado por la propia posición humilde o por la eminencia social, económica o intelectual de alguna otra persona, difícilmente se puede escapar del deseo de modificar las circunstancias personales. Aun Diógenes, quien estaba contento de vivir en una bañera, ambicionaba ser el primer descubridor de un hombre honesto.

	Naturalmente, las ambiciones y los deseos son de toda clase. Aquellos que desean lograr una posición superior en la comunidad, aspiran a ser bien vistos. Existen aquellos que renuncian a la riqueza pero por otro lado, ambicionan hacer un gran descubrimiento científico.

	Nuestras ambiciones y aspiraciones pueden clasificarse sobre la base de si están o no relacionadas a respuestas de logro. Podemos aspirar a tener un modo de vida superior pero sin hacer nada al respecto; por otro lado podemos esforzarnos con cada fibra de nuestro ser para materializar nuestras aspiraciones.

	Gustos. La forma más elemental de la reacción de gusto es sin duda simplemente los gustos y aversiones. Nuestros gustos más complejos son respuestas de aprecio con respecto a ciertos objetos, personas y situaciones. Aunque las apreciaciones difieren grandemente, aun podemos encontrar que cada personalidad está equipada con tales respuestas. Algunos tienen pocos gustos musicales o artísticos pero pueden apreciar la artesanía de máquinas u otros objetos no estéticos.

	Cómo se evalúan los gustos depende de varias normas sociales e individuales. Desde el punto de vista social, los gustos buenos y malos son usualmente cuestión de conformidad. Además del criterio social de conformidad, los gustos pueden juzgarse sobre la base de las cualidades de las cosas ante las cuales ellos son respuestas. Aquellos que tienen un gusto superior prefieren la buena a la mala poesía.

	Talentos. Los talentos guardan la misma relación con las capacidades como las destrezas con las habilidades. Los talentos representan la excelencia de los actos de reacciones de proceso. Por esta razón, usualmente pensamos en los talentos más en relación con la conducta inventiva y creativa. De hecho, en el pensamiento popular los talentos están exclusivamente relacionados con el proceso creativo del arte. Se habla de las personas que tienen talento para la música o la pintura. Sin embargo, existen buenas razones para extender el término de manera que abarque la pericia y aptitudes superiores para efectuar toda clase de respuestas de proceso. Alguien puede mostrar talento para las ventas, la conversación, hacer relojes, aparatos, al igual que para las artes. La base psicológica del talento es una concentración respecto a cierta fase de interacción con cosas particulares (practicar música o resolver problemas matemáticos, por ejemplo), de manera que uno se comporta enérgicamente y con proficiencia respecto a estas cosas (objetos musicales y procesos), y puede traer a cualquier situación conductual presente, los resultados de muchas experiencias similares.

	Actitudes. No hay una personalidad sin su complemento de actitudes intelectuales. Una actitud puede definirse como una posición intelectual que se toma con respecto a cosas, personas y condiciones. Entre las actitudes más simples están las suposiciones concernientes a la existencia o no existencia de ciertas cosas (perfidia republicana o democrática), o la conveniencia y valor de ciertos movimientos (abolición de esclavitud o de impuestos) y leyes (prohibición). En forma más positiva, las actitudes de alguien constituyen opiniones y creencias algunas de las cuales se nombran a partir de clases de cosas con respecto de las cuales constituyen respuestas. Aquí podemos citar las actitudes pacifistas y no pacifistas. En otros casos las actitudes sirven para caracterizar a una persona como tolerante o intolerante, dogmática o imparcial. Las supersticiones de toda clase son actitudes que todo el mundo tiene pero que la mayor parte de la gente niega y desaprueba.

	Miedos y Fobias. Si es cierto que ningún hombre es más fuerte en sus resoluciones que lo que sus miedos le permiten, entonces es claro que los miedos son prácticamente la columna vertebral de su personalidad. Pero sea esto o no verdad, es seguro que los miedos constituyen aspectos prominentes de nuestra personalidad. Ellos van desde la mera timidez ante la presencia de personas, animales o situaciones particulares hasta esas fobias intensas que tienen influencias serias en la vida del individuo. Los miedos y compulsiones mórbidas de la literatura psiquiátrica son ejemplos de las últimas. Entre estas dos, caen varias retracciones ante objetos y condiciones que sólo ligeramente matizan la complexión del equipo de personalidad en el que están incluidos.

	Conocimiento. Completamos nuestro estudio de los rasgos de personalidad con las reacciones que están bajo los nombres de conocimiento, ideas e información. No es necesario decir que tales actividades constituyen una gran porción de cada equipamiento de personalidad aunque difieren en gran medida en calidad, cantidad y en los objetos ante los cuales son reacciones. Simplemente, mencionar estos tipos de rasgos es sugerir que son la base de toda clase de invenciones y originalidad en la adaptación psicológica. 

	Tipos de personalidad

	Tipos Absolutos. La extrema complejidad de cada personalidad y las variaciones enormes entre personalidades diferentes siempre han parecido a los estudiantes un claro reto. Por tanto, se han hecho intentos innumerables para separar las personalidades en tipos. En su mayor parte, en la historia de la psicología los tipos se han considerado absolutos. En otras palabras, la personalidad no se ha considerado como un equipo de respuestas específicas, adquiridas en una historia interconductual definida.

	Una muestra característica de tal concepción definitiva de tipos es la que nos ha llegado en la doctrina modificada de Galeno, un médico griego del segundo siglo. De acuerdo a esta concepción hay cuatro tipos de temperamento fundamentales, es decir: sanguíneo, melancólico, colérico y flemático. Se supone que estos tipos se basan en la predominancia de uno de los cuatro fluidos del cuerpo. En los individuos sanguíneos predomina la sangre; en los melancólicos, la bilis negra; en los coléricos, la cólera o bilis amarilla; y en los flemáticos, la flema. Conductualmente, los sanguíneos son afectuosos y de acción rápida; los coléricos, vigorosos e impulsivos; los melancólicos, depresivos; y los flemáticos, lentos y calculadores.

	En tiempos más recientes ha llegado a ser popular el punto de vista de que todas las personas pueden dividirse en dos grandes tipos: los introvertidos y los extrovertidos. Los primeros son individuos cuyas acciones son meramente reflejadas hacia sí mismos mientras que los extrovertidos son personas cuya conducta se dirige hacia el mundo exterior. El introvertido es el pensador, el extrovertido, el hombre de acción o sentimiento.

	Jung, el psiquiatra suizo quien fue responsable de esta teoría, más tarde la modificó considerablemente. Su formulación modificada proponía que tanto las personalidades introvertidas como las extrovertidas pueden dividirse en cuatro tipos: describe al tipo pensador como aquellos exclusivamente influenciados por lo que ellos piensan; él llama tipo sensorial a la persona que está satisfecha con la forma en que las cosas aparecen en la superficie; el tipo sentimental incluye a personas que en todas las cosas se guían por sus sentimientos; mientras el tipo intuitivo es el buscador de posibilidades, el especulador. Los miembros de cada tipo se inclinan hacia los objetos externos o hacia el yo interior. En consecuencia, sugirió que hay al menos ocho tipos distintos.

	Tipos Prácticos. Ninguna sugerencia seria de tipos de personalidad puede dejar de servir como una clasificación práctica de individuos. Especialmente esto es verdad cuando los tipos describen alguna forma de responder o actuar. Pero por otro lado, todos los intentos de dividir a las personas en tipos definidos inmediatamente se quiebran ante los hechos concretos. Es imposible que alguien pueda actuar de una manera fija ante cada circunstancia. Concediendo que la introversión y la extroversión realmente representen formas de actuar, estos términos sólo caracterizan la conducta de ciertos individuos bajo circunstancias específicas. En otras situaciones, el introvertido se convierte en extrovertido y viceversa. En el último análisis, las personalidades son únicas y diferentes individualmente. Los seres humanos son individuos y no tipos.

	Los tipos de personalidad son sólo clases pragmáticas. Puesto que la personalidad consiste sólo de respuestas psicológicas concretas, los tipos sirven meramente para enfatizar el hecho de que las personas frecuentemente se inclinan hacia ciertas formas de conducta bajo situaciones y periodos de tiempo particulares.

	La persona reflexiva fácilmente se distingue del individuo que actúa impulsivamente. El primero analiza sus objetivos y fines, quiere estar orientado intelectualmente en cualquier situación antes de actuar. El último se lanza a la acción con muy poca consideración previa. Los términos introvertido y extrovertido son bastante adecuados para distinguir a estos individuos.

	En algunas personas la conducta artística y estética es muy prominente. El individuo estético tiene como objetivo evitar todos los actos y cosas que estén contaminados por motivos de uso y logro. Más bien, intenta gobernar su vida y ambiente por ideales de belleza. Lo que más aborrece es la persona con poca sensibilidad artística y sus obras.

	William James ofreció un contraste sugerente entre personalidades en el mundo de la filosofía. El situó a la persona de mente suave quien está inclinada espiritualmente, marcadamente en contra del pensador de mente dura quien debe tratar con realidades e incluso materialidades. Blake, el poeta inglés, declaró que los hombres podían dividirse en dos clases, el prolífico y el devorador. El primero produce, el segundo absorbe de los otros como esponja. Poincaré dijo que entre los matemáticos hay dos tipos: los lógicos y los intuitivos. El matemático lógico está interesado primariamente en la construcción sistemática mientras que el pensador intuitivo es sensible al mundo actual. Ostwald, un químico alemán, dividió a los científicos en los clasicistas que hacen poco trabajo pero con perfección exquisita, y los románticos que son originales y prolíficos pero no perfeccionan su obra.

	Todos estamos familiarizados con los tipos vagabundos, esas personalidades libres y desenfrenadas que viven sus vidas tanto como es posible, sin considerar las prescripciones o limitaciones de la sociedad. Nuevamente, existe el que va a la deriva o la piedra rodante que desprecia la posición o las posesiones. Podemos poner estos tipos de personalidades en contraste tanto con el avaro cuya pasión gobernante son los bienes mundanos y más bienes mundanos y el perseguidor de metas que permite que algún objetivo definido lo guíe por toda clase de caminos desviados.

	Aun estos pocos ejemplos de tipos de personalidad sugieren que sería una tarea interminable listar todos los posibles patrones de personalidad. Concluimos sugiriendo sólo unos pocos más tipos contrastantes tales como los individuos confiables-no confiables, conservadores-radicales, dominantes-sumisos, articulados-desarticulados y audaces-aislados. 

	Anormalidades de personalidad

	Ciertamente sería sorprendente si entre los innumerables rasgos comprendidos en un equipo de personalidad no hubiera algunos que son raros o peculiares. Esto significa que deberíamos esperar que cada persona construyera algunos rasgos conductuales que lo apartan de otros individuos. Cualquier extranjero en una comunidad extraña exhibe tales divergencias de personalidad. Cuando estos rasgos conductuales son lo suficientemente exagerados para atraer la atención o inhabilitar a la persona para vivir en la sociedad en la que se encuentra, se etiquetan diversamente como anormales, desviados o aberrantes. En el capítulo XXIII discutimos las diferencias de personalidad individual. 

	Personalidad y tipo anatómico

	Desde los primeros albores de la psicología, los estudiosos de la “mente” humana han intentado encontrar una correlación entre el tipo de personalidad y la condición biológica (anatómica y fisiológica) del organismo. De una u otra manera, la forma, tamaño y funcionamiento fisiológico del organismo se han considerado como índices de los rasgos psicológicos de una persona. Shakespeare expresa mediante Julio César, la esencia de este punto de vista.

	Rodéame de hombres gruesos,

	de poca cabeza y que de noche duerman bien.

	He allí a Casio, con su figura extenuada y hambrienta. ¡Piensa demasiado!

	¡Semejantes hombres son peligrosos!

	Uno de los desarrollos más prominentes de la actitud bajo discusión es la de Lombroso, el famoso criminólogo italiano que dedicó su vida a la investigación de las anormalidades biológicas que creyó, eran la base de la criminalidad. Aisló factores como la malformación del cráneo, cerebro y cara. También creyó que los rasgos criminales estaban correlacionados con anormalidades de los órganos de los sentidos, boca, dientes y lengua.

	Naccarati, un discípulo de Viola, Pende y otros de la escuela italiana moderna de constitucionalistas del cuerpo, intentó encontrar correlaciones entre varias proporciones corporales y la personalidad o frases de personalidad. Entre estas correlaciones está la conexión entre las longitudes de las extremidades y el volumen del tronco, llamada índice morfológico, con: (1) psiconeurosis, (2) perturbaciones temperamentales e (3) inteligencia general.

	Kretschmer, un psiquiatra alemán, dividió a la gente en tres tipos biológicos principales: (1) individuos asténicos de construcción delgada, (2) atléticos o musculares y (3) pícnicos o robustos. Además, declaró que había una clara afinidad entre el tipo pícnico y la forma de locura maníaco-depresivo mientras que la forma de patología mental esquizofrénica, está biológicamente relacionada a los tipos asténico y atlético. También creyó que hay una clara afinidad biológica entre el científico que busca los hechos y el tipo pícnico, mientras que los físicos atlético y asténico correlacionan con las personalidades de pensamiento abstracto.

	A partir de miles de fotografías de estudiantes universitarios varones en posiciones estandarizadas, William Sheldon intentó clasificar físicos humanos en tres tipos básicos: endomorfia, mesomorfia y ectomorfia para referirse al obeso, musculoso y delgado, respectivamente. Se indicaban varias combinaciones en una escala de tres puntos, con el 1 indicando el mínimo de un componente y 7 el máximo. Un individuo 3-6-1 sería promedio en endomorfia, alto en mesomorfia y bajo en ectomorfia. Usando este sistema de clasificación, Sheldon intentó correlacionar el físico con las características de personalidad. Todos sus enfoques conceptuales, estadísticos y procedimentales se han criticado severamente y sus estudios empíricos se han contradicho. La mayor ventaja del sistema parece descansar en la herramienta que proporciona a los antropólogos para comparar tipos corporales, y sus distribuciones geográficas y relaciones.

	Una iniciativa muy interesante en el sentido de correlacionar las características biológicas y psicológicas es la búsqueda de una relación entre los rasgos de personalidad y el funcionamiento de las glándulas endocrinas. La pretensión que se hace es que los rasgos que hicieron a Julio César y a Napoleón ser lo que fueron, pueden explicarse por la forma en que operaban sus glándulas pituitarias, suprarrenales y otras.

	¿Quién puede negar que los tipos anatómico y fisiológico juegan una parte en el desarrollo de los rasgos de personalidad? Si es cierto que un organismo es una organización unitaria de todos sus órganos y funciones, no necesitamos vacilar para aceptar la concepción de que su carácter anatómico tiene cierta influencia en la forma en que reacciona.

	¿Pero cómo se concibe esta influencia? Seguramente no es una causa inevitable de ciertos rasgos. Ni podemos pensar en rasgos particulares correlacionados con formas particulares de condiciones anatómicas o fisiológicas. Debemos ver la construcción anatómica como una condición en el desarrollo y operación de respuestas. Ciertamente, en ocasiones estas condiciones anatómicas sólo operan como estímulos para otras personas, para reaccionar ante un individuo en una forma que lo lleva a desarrollar ciertos rasgos. El niño pelirrojo, provocado por sus compañeros puede convertirse en una persona cobarde y aislada o en un individuo especialmente belicoso.

	Nada más fácil que encontrar ejemplos que ilustren que la gente con sobrepeso es alegre mientras que las personas delgadas son sombrías. Por otro lado, un estudiante muy profundo de problemas laborales pensó que descubrió la regla de que el líder laboral de cuello grueso era menos conservador que el de cuello delgado. Pero no debemos dejarnos engañar por tales correlaciones superficiales y dejar de asumir que aquí no hay nada más que una conexión accidental o que no hay otras clases de correlaciones. ¿Quién no conoce personas alegres que son delgadas e individuos robustos que son serios e incluso melancólicos?

	Tampoco podemos evadir la observación de que todo el problema de los tipos biológicos está basado en observación superficial. No hay garantía para pensar en los tipos como caracteres absolutos. Por el contrario, debemos considerar la física y química de cada persona como el resultado de una combinación de circunstancias empíricas. Piense sólo en las diferencias entre las mujeres campesinas de Europa y sus hermanas de clases superiores. ¿Son predecibles esas diferencias sobre cualquier otra base diferente a las vidas en las que se han educado?

	En general, debe sugerirse también que aquellos que buscan correlacionar los tipos biológicos con los psicológicos, hacen la misma suposición respecto a tipos absolutos por el lado psicológico. En este sentido, hay una gran probabilidad de que los errores correlacionales inmediatamente se multipliquen por dos. Concediendo que un individuo casualmente pueda etiquetarse como un maníaco depresivo o un esquizoide, esto no significa que también sea de otro tipo. Así, en el mejor de los casos, uno encuentra sólo una relación superficial pero siempre queda la pregunta de si uno debería correlacionar la tendencia biológica de la forma corporal con una u otra característica psicológica.

	Y finalmente no podemos enfatizar demasiado el hecho de que en todos los estudios de relación entre la estructura biológica y los rasgos de personalidad, no debemos perder de vista el hecho de que, después de todo, los fenómenos psicológicos son resultados de la interacción del individuo con objetos y personas. Si pensamos en los rasgos de una persona como resultados inevitables de ciertas circunstancias biológicas, pasamos por alto principios científicos fundamentales. 

	La investigación de personalidades específicas

	Los psicólogos han diseñado muchas formas de investigación en un esfuerzo por indagar el carácter de las personalidades individuales. En su mayor parte asumen que existe cierta forma de unidad organizacional para diferenciar a un individuo de otro, la cual podría revelarse por medio de algún instrumento. Se construyeron instrumentos tales como inventarios de personalidad, pruebas y autoevaluaciones de varios tipos.

	Inventarios. Los investigadores de personalidad han formulado varios tipos de inventarios de hojas de datos que responderían a los síntomas de una estructura dada. Los inventarios frecuentemente consisten de preguntas como las siguientes:

	¿Puede Usted controlar fácilmente su temperamento?

	¿Se lleva bien con la gente?

	¿Pueden herirse fácilmente sus sentimientos?

	¿Usted fácilmente toma parte en una conversación?

	¿Cómo se siente cuando lo elogian?

	En algunos cuestionarios las preguntas se contestan con “sí” o “no”, en otros, la respuesta debe ser: “siempre”, “algunas veces” o “nunca”.

	Debido a que tales estudios de personalidad originalmente se demandaron por un interés en las personalidades no ajustadas o patológicas, muchos de estos programas se han organizado para descubrir rasgos no deseables. Pero en general el objetivo es analizar y caracterizar una personalidad, como un todo.

	Al estudiante que desee informarse respecto a estas investigaciones de la personalidad, comúnmente llamadas pruebas de lápiz y papel, se le refiere a las siguientes hojas de datos típicas: MMPI, California Personality Inventory, Mooney Problem Check List, EdwardsPersonal Preference Schedule.

	Pruebas no sistemáticas. En general, los inventarios son sistemáticos en su organización pero existen pruebas no sistemáticas conocidas como pruebas proyectivas. Ejemplos típicos son: (1) pruebas de manchas de tinta como las de Rorschach y la Holtzman Inkblot Technique, (2) dibujos ambiguos como los del Thematic Apperception Test (TAT) y (3) oraciones incompletas. Se pide al sujeto que describa lo que ve en cada mancha de tinta, que elabore una historia dramática respecto a cada uno de los dibujos o que complete las oraciones. Ejemplos de oraciones incompletas son: “Otras personas piensan de mí que________”, “Mi vida________”. “Algunos de mis sueños________”. “Mi error más grande fue__________”, “El futuro parece________”. El término “proyectivo” implica que las personas “proyectarán” sus características de personalidad básicas ante estas situaciones sin estructura. Una descripción más precisa es que los componentes de las pruebas son estímulos sustitutos con los cuales el individuo interactúa en términos de su historia interactiva. Como en cualquier acto imaginativo (Cap. XXI), el individuo se involucra en una construcción conductual. Cualquier construcción conductual, tal como elaborar una historia ante un dibujo ambiguo, se apoya en interacciones pasadas: un cuentacuentos utiliza sus propias experiencias bien sean directas o de segunda mano.

	En un estudio longitudinal de 20 años con individuos adolescentes y más tarde adultos, se compararon sus primeras y posteriores respuestas al TAT y sus conductas públicas. Las fantasías adolescentes ante el TAT no se relacionaron cercanamente con la conducta adulta, pero la conducta pública adolescente se relacionó muy bien con las fantasías adultas del TAT (McClelland, 1966; Skolnick, 1966). La suposición usual de las pruebas proyectivas es que el individuo proyecta en los estímulos ambiguos, las características de personalidad de naturaleza más o menos permanente, pero aquí los resultados son los opuestos. Desde un punto de vista interconductual, los resultados pueden explicarse sobre la base de que las respuestas ante la prueba son interacciones con estímulos sustitutos ya que son interacciones implícitas (Capítulo XII) que han evolucionado de conducta anterior.

	Prueba de figuras enmascaradas (PFE). Este instrumento mide el tiempo que tardan los participantes en localizar un diseño simple dentro de una figura más compleja. A los individuos que son capaces de realizarlo rápidamente se les considera independientes del campo; son capaces de analizar el campo en sus distintas partes. Las personas a las que les toma más tiempo y que tienen dificultad para localizar la figura superpuesta, serían dependientes del campo, esto es, menos hábiles para separar la totalidad del dibujo en sus partes componentes.

	Probar las pruebas. En cualquier prueba psicológica las dos grandes preguntas que surgen son las de confiabilidad y validez. La confiabilidad significa que la prueba dé resultados consistentes. La validez se refiere a qué tan efectiva es la prueba para el propósito designado. Los estudios de confiabilidad y validez de las pruebas proyectivas han sido inconsistentes. En la medida en que no hay confiabilidad y validez claramente demostrada, es cuestionable si debe confiarse en ellas. Además, frecuentemente se han investigado con diseños experimentales que son sistemáticos en vez de representativos (Hammond, 1954). Esto es, la población de participantes puede seleccionarse apropiadamente pero la población de los examinadores ha sido muy limitada y no representativa de su diversidad real. Incluso se sabe que las características de sexo, raza y personalidad de los examinadores influyen en los resultados; y los efectos de todas éstas en conjunto no han sido evaluados. En la mayor parte de los estudios con pruebas proyectivas, han ocurrido problemas de procedimiento de uno o más tipos. La combinación de confiabilidad y validez no demostrada, influencia de las características de los examinadores, aspectos situacionales tales como experiencias recientes y una cantidad de problemas adicionales, hace que las interpretaciones de los resultados de estas pruebas sean cuestionables. La “utilidad” de estas pruebas que muchos clínicos reclaman, no tiene una base científica demostrada.

	Autoanálisis y Autovaloración. En los siguientes párrafos señalamos algunos instrumentos inventados para que las personas se analicen y valoren a sí mismas.

	Lista de Verificación de Adjetivos. Este instrumento fue desarrollado por el Institute for Personality Assessment and Research y proporciona 300 adjetivos alfabetizados. La persona marca cuáles de éstos pueden aplicarse a sí mismo. Una variedad de escalas proporciona los distintos tipos de características de personalidad.

	Diferencial Semántico. El individuo se valora a sí mismo o alguna otra persona como su padre, amigo, supervisor o profesor, en una escala de siete puntos de pares de adjetivos que son extremos polares. Por ejemplo puede autoevaluarse en la escala bueno-malo fuertemente hacia el extremo bueno, y en la de tenso-relajado, ligeramente hacia el extremo tenso. A estas evaluaciones pueden darse puntajes numéricos para proporcionar medidas cuantitativas. Hay tres factores básicos –evaluativo, potencia y actividad- los cuales pueden producir un puntaje.

	Q-sort. Esta técnica proporciona una medición ipsativa. Esto es, las preferencias de características del individuo se comparan unas con otras en lugar de compararlas con las de otras personas. Ésta última sería una evaluación normativa. El individuo recibe un conjunto de cartas que contienen descripciones de características. Su tarea es clasificar las cartas en pilas en un rango que va de las que son más, a las que son menos características del individuo. Hay restricciones sobre qué tantas puede poner en cada pila, aspecto que se llama distribución forzada. La pila central debe recibir la mayor parte, las que están a cada lado de ésta, una cantidad menor y así sucesivamente. Por ejemplo, si se usan cinco pilas, el porcentaje de cartas que debe ponerse en cada una, podría ser especificado como 6, 25, 38, 25, 6. Esto produce una curva normal que toma una forma simétrica de campana y tiene propiedades matemáticas útiles para el análisis estadístico (ver Capítulo XXVI). Si se usan siete pilas, los porcentajes requeridos en cada una se distribuirían para mantener la curva normal. Puede pedirse al individuo que reclasifique las pilas de acuerdo con diferentes escenarios tales como grupos sociales, trabajo, recreación o familia; de manera semejante, puede clasificarlas aplicándolas a otros individuos o a su yo real o ideal. En un estudio, un tipo de psicoterapia llamado terapia centrada en el cliente, los investigadores (Rogers y Dymond, 1954) encontraron que en la medida en que progresaba la terapia, el yo real se acercaba más al yo ideal.

	En otra versión del Q-sort, el California Q-set, un observador clasifica 100 descripciones estandarizadas en nueve pilas de distribución forzada. Aunque la medida aún es ipsativa, la estandarización proporciona una terminología estándar en la evaluación de la personalidad, por observadores profesionales (Block, 1961). También permite al observador comparar su observación de campo con el autoconcepto del individuo según lo que muestra su distribución de cartas.

	El Q-sort original lo diseñó Stephenson quien considera que el interconductismo subyace a su tesis principal de una “manera enraizada” (1953b), dado que “… el interaccionismo incluye la autoobservación al igual que la observación por parte de otros y las conexiones históricas de estos segmentos conductuales, siendo todos conducta concreta pero excluyendo ´psiquismos´ tales como la experiencia y los mundos fenoménicos o privados, que no lo son” (1953b).

	Referencias

	Block, J. The Q Sort Method in Personality Assessment and Psychiatric Research. Springfield, Ill.: Charles C. Thomas, 1961.

	Hammond, K. R. “Representative vs. systematic design in clinical psychology.” Psychological Bulletin, 1954, 51, 150-159.

	McClelland, D. C. “Longitudinal trends in the relation of thought to action.” Journal of Consulting Psychology, 1966, 30, 479-483.

	Osgood, C. E. Suci, G. J., and Tannenbaum, P. The Measurement of Meaning. Urbana: University of Illinois Press, 1957.

	Rogers, C. R. and Dymond, R. F. (Eds.). Psychotherapy and Personality Change. Chicago. University of Chicago Press, 1954.

	Skolnick, A. “Motivational imagery and behavior over twenty years.” Journal of Consulting Psychology, 1966, 30, 463-478.

	Stephenson, W. S. The Study of Behavior: Q-Technique and its Methodology. Chicago: University of Chicago Press, 1953.

	Lecturas complementarias

	Kantor, J. R. “Character and personality: their nature and interrelation.” Character and Personality, 1938, 6, 306-320.

	Lundin, R. W. Personality: An Experimental Approach. N.Y.: Macmillan, 1961.

	Levy, L. H. Conceptions of Personality. N.Y.: Random House, 1970.

	Rotter, J. B. “Personality theory,” in Helson, H. and Bevan, W. (Eds.). Contemporary Approaches to Psychology. Princeton: Von Nostrand, 1967.

	Sarason. L G. Personality: An Objective Approach. N.Y.: Wiley, 1966.

	
SECCIÓN TRES. Análisis de la interconducta psicológica

	
X. Atendiendo a los estímulos

	

	 

	 

	Entrando en contacto psicológico con los objetos

	Los organismos psicológicos nunca se encuentran inactivos. Continuamente responden a las cosas. Por otro lado, los individuos usualmente están rodeados por infinidad de objetos y situaciones. Así, surge la pregunta de cómo el organismo entra en interacción psicológica con algún objeto particular. Este proceso de iniciar una interacción o evento psicológico, es lo que entendemos como atención. Entonces, sabemos que una interacción psicológica consiste de la operación de una función de estímulo por un lado y una función de respuesta por el otro. Cuando alguien atiende a algo, en consecuencia, un objeto particular se convierte en estímulo para él.

	Entonces, podemos concluir que lo que el organismo hace cuando atiende a algún objeto, es “actualizar”45 su función de estímulo. Cuando se entrega un telegrama a la persona A, esa hoja de papel se convierte inmediatamente en un estímulo para él. Después reacciona ante cada palabra escrita en ese papel. Y finalmente, debe responder a la pregunta si se requiere una respuesta. El ajuste a cada uno de estos objetos, supone que el telegrama ha estimulado a A. Puesto que podemos analizar varios segmentos de conducta en esta situación, por consiguiente, durante esos pocos segundos, A ha actualizado una serie de funciones de estímulo.

	Debido a que la conducta psicológica nunca cesa, la actualización de las funciones de estímulo, por supuesto que debe ser un proceso consecutivo sin término. Pero las funciones de estímulo actualizadas no necesariamente son inherentes a objetos diferentes.

	Estudie el dibujo de la Figura 21. Sin duda su primera reacción será una respuesta al dibujo de un hemisferio cerebral. Una revisión más cuidadosa, resulta en la actualización de otra función de estímulo. Ahora está respondiendo a las circunvoluciones del cerebro. Al continuar sus interacciones con este dibujo, actualiza las funciones de estímulo que preceden a los actos de percibir y disfrutar “los niños del cerebro”.

	[image: Image]

	Figura 21. “Los niños del cerebro” de Gudden ilustra la actualización sucesiva de estímulos. Tomado del libro de titchener textbook of psychology, bajo permiso de the macmillan co., publishers.

	Las reacciones de atención son preparatorias y auxiliares

	La atención es preparatoria. Cuando estudiamos el patrón de respuesta en el Capítulo III, descubrimos que un sistema de reacción atencional, es el que siempre inicia las interacciones. El acto atencional, prepara al organismo para otra acción al determinar que sea este objeto en lugar de algún otro, el que se percibe y finalmente, ante el que se reaccione. Debemos atender a las cosas, antes de poder discernir su naturaleza y obviamente, antes de efectuar una reacción final a ellas. Aunque en muchos casos los sistemas de reacción atencionales y perceptuales parecen operar simultáneamente, el diagrama anexo probablemente representa la situación fielmente.
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	La atención es auxiliar. Las reacciones atencionales operan para hacer posibles las adaptaciones, pero en sí mismas no son actos de adaptación. Por tanto, la atención es un acto auxiliar, un proceso para facilitar nuevas respuestas. De esta manera, el sistema de reacción atencional destaca en marcado contraste con tales actos de ajuste, como cualquier forma de manipulación. A lo sumo, uno podría describir la acción de atender como el detener lo que uno está haciendo en preparación para algún otro acto. También podríamos decir que el individuo que atiende, está cambiando de un objeto a otro, aunque puede no hacer un movimiento definido de acercarse o alejarse de esos objetos.

	 El carácter auxiliar de las relaciones atencionales sugiere por qué éstas son formas de acción tan sutiles y por qué constantemente eluden la observación. Especialmente es el caso cuando atendemos a objetos pensados (ideas) en lugar de efectuar acciones más públicas o cuando somos observadores pasivos como en el caso de presenciar un acto escénico. Pero incluso cuando las respuestas de atención preceden a movimientos gruesos o manipulaciones, encontramos que es más difícil distinguir el sistema de reacción atencional del perceptual46.

	A pesar del carácter auxiliar y preparatorio de los actos atencionales y de su sutileza de operación aún debemos considerarlos como configuraciones conductuales definidas que comprenden conjuntos particulares de componentes de reacción, como todas las demás unidades conductuales.

	Condiciones para atender a las cosas

	A menos que atendamos a las cosas, no podemos entrar en interacción psicológica con ellas. Pero ¿Por qué algunos objetos parecen preferirse? La respuesta general es que sólo podemos entrar en interacción psicológica con los objetos, cuando están disponibles. Debo estar ante la presencia de las cosas, ya sea como cuando camino entre las pinturas en una galería de arte, o ellas pueden llegar a mi campo de acción, como cuando un carro aparece en el camino. Podemos llamar a esto, disponibilidad física. Los objetos también deben estar disponibles en el sentido en que han tenido un lugar en mi historia interconductual.

	Así, existe una pregunta más especializada que debe responderse. ¿Por qué alguien atiende a una cosa en particular cuando están disponibles varios objetos? Por supuesto, la respuesta es que siempre existen ciertas condiciones que favorecen una interacción en lugar de otra.

	a. Condiciones objetivas

	Movimiento. En general es más probable que las cosas en movimiento estimulen más nuestra atención que los objetos inmóviles. El movimiento de los objetos incrementa enormemente sus oportunidades de entrar en nuestro campo conductual. En muchos casos, nos es absolutamente imposible interactuar con las cosas a menos que se muevan. Cuando consideramos qué difícil es hacer que alguien vea un insecto protectoramente coloreado sobre una hoja o rama pequeña, nos damos cuenta de la ventaja que tiene una cosa en movimiento para convertirse en estímulo, sobre una cosa estática.

	Cambio. Mientras el reloj siga andando, no tenemos motivo para reaccionar a él. Pero cuando se detiene el tic-tac, entonces estamos forzados a actualizarlo como un nuevo estímulo. Precisamente, tales cambios introducidos a nuestro alrededor, son los que producen las acciones de atención. Las variaciones en el tono de un silbato nos hacen interactuar con él más que su sonido absoluto.

	Intensidad. Tenemos un salón lleno de estudiantes escribiendo diligentemente un examen. Naturalmente ocurren varios sonidos. Pero si alguien dejara caer una caja de crayones, la intensidad comparativamente mayor de este sonido, seguramente alejará a los estudiantes de sus tareas. El efecto de una explosión, como un objeto de estímulo impuesto sobre nosotros, sin importar lo que estemos haciendo en el momento, ilustra excelentemente el efecto de la intensidad en la conducta de atender. De la misma manera, los olores fuertes y las luces intensas tienen una potencia especial para iniciar una interacción con ellos.

	Repetición. Los sonidos que se repiten, son mucho más efectivos que los no repetidos, cuando otras condiciones tales como intensidad y tono, son iguales. Cuántas veces debes llamar a X antes de que responda, depende de qué tan absorto se encuentre en el momento. La repetición de la alarma del despertador ilustra qué tantas veces un objeto de estímulo debe presentarse antes de que se actualice y se responda a él. Sin embargo, debemos notar que la repetición puede contrarrestar el factor de cambio que es importante para la atención.

	Prolongación. El niño que continúa tirando de las faldas de su madre, comprende la necesidad de prolongar un estímulo para conseguir la respuesta de la madre. Los publicistas sostienen que éste es el principio que emplean cuando continúan la presentación de un lema o una marca comercial durante un largo periodo de tiempo.

	Tamaño relativo de los objetos. Cuando los periódicos imprimen encabezados inusualmente grandes, están presentando materiales que tendrán una ventaja decidida de ser leídos en comparación con otros. De manera semejante, cuando se nos cae un tornillo del reloj, tenemos una oportunidad mucho menor de encontrarlo que a un tornillo ordinario para madera.

	Diferencias notables. De los muchos objetos que compiten por nuestra atención, aquellos que poseen las siguientes cualidades, tienen ventaja: claridad más que confusión; contorno definido más que organización vaga o intrincada; novedad y peculiaridad más que estilo común; importancia y valor en contraste con asuntos indiferentes y no importantes.

	El estudiante notará que estas condiciones atencionales, como algunas de las otras antes mencionadas, no dependen de propiedades de las cosas que son independientes de la persona. En un grado considerable, los objetos han llegado a ser dotados de estas cualidades mediante los primeros contactos con las personas. Entonces se deduce que estos determinantes de atención son potentes sólo para ciertos individuos. Miremos ahora las condiciones que involucran principalmente al organismo o persona.

	b. Condiciones de personalidad

	Ya que la cuestión de qué objetos son novedosos, notables o importantes, es claramente dependiente de los contactos previos del individuo con ellos, es claro que la historia interconductual de la persona influye mucho en su conducta atencional. Los objetos naturales no se atenderán, a menos que los hayamos visto previamente y aprendido de su existencia. Esta misma falta de experiencia es la que nos envía al mecánico para encontrar lo que está mal con nuestro automóvil. Debido a sus experiencias previas con coches, cada sonido peculiar y extraño capta su atención, mientras que en nosotros no tiene ningún efecto.

	Equipo de la personalidad. Cómo los intereses generales que constituyen una gran parte de nuestra personalidad determinan a qué objetos atenderemos, se demuestra cuando observamos a varios individuos en su primer contacto con el periódico matutino. Se puede diagnosticar bastante bien si ante nosotros tenemos a un deportista, un corredor de bolsa, un político, un comerciante o a alguien cuyos intereses no van más allá de la tira cómica. Además, nótese qué tan rápidamente el purista se afecta por una expresión de gramática incorrecta, la cual pasa desapercibida para la persona que no se interesa por las sutilezas gramaticales. También, es la preocupación del instructor de música por la perfección artística, lo que hace que cada nota incorrecta sea actualizada como un estímulo para comentar o reclamar. El equipo habitual también determina que el trabajador debe ser sensible solamente a los sonidos y cosas vistas involucradas en su propio trabajo, mientras que no toma en cuenta los múltiples ruidos de una fábrica de calderas. Lo que uno sabe también determina definitivamente la clase de cosas a las que atiende. El médico con el más amplio conocimiento de cierta enfermedad, es quien más fácilmente es atraído por los síntomas necesarios para su diagnóstico apropiado. Las ventajas de un guardabosques al seguir un rastro, radican precisamente en su conocimiento superior. Lo que otras personas inconscientemente dejan pasar, despiertan su atención inmediatamente.

	Intereses del momento. Cuando X necesita pasta de dientes, encuentra que es el anuncio comercial anunciando tal producto, el que lo atrae en el transporte público o en el metro. Cuando estamos esperando una llamada telefónica, estamos especialmente sintonizados al sonido del teléfono. Estos hechos ilustran cómo los intereses inmediatos del momento, determinan con qué objetos interactuaremos. Es sólo cuando contemplamos la posibilidad de comprar un automóvil que nos enteramos de la existencia de las características detalladas de las diferentes marcas de coches.

	Circunstancias personales. De la misma forma, la salud, fatiga, preocupación, excitación y depresión de un individuo, tienen una influencia tremenda sobre las clases de objetos que él actualiza como estímulos. Ciertamente, algunas de estas condiciones pueden impedir al individuo establecer interacciones conductuales con cualquier tipo de objetos. Éste es el caso del individuo extremadamente melancólico que es totalmente indiferente a todo. En la misma circunstancia está la preocupación del individuo. Existen innumerables anécdotas de músicos, artistas y científicos que llegan a concentrarse tanto en su trabajo que son completamente insensibles a las demandas de cualquier otro objeto o situación.

	c. Condiciones combinadas

	Cuando los objetos son notables y conspicuos, y al mismo tiempo la persona está interesada en ellos, tenemos un ejemplo de acto atencional doblemente determinado. Imaginemos a un pescador que está a punto de capturar una trucha grande. Por una parte, existe un tremendo interés en el pez y en el resultado final de meterlo en la cesta. Por otro lado, ocurren sucesos trascendentales al otro extremo del cable. En consecuencia, es imposible para el pescador perder el movimiento más leve de la trucha o cualquier cambio posible en sus condiciones. Cada una de estas circunstancias no puede fallar en actualizarse como un estímulo.

	La doble determinación de la atención, también se ilustra con la persona que se vincula a un objeto a causa de su organización o composición. Tome el dibujo de “los niños del cerebro”. Después de que estamos en contacto con los contornos grandes del objeto representado, inevitablemente somos llevados a actualizar sus detalles más pequeños como estímulos y consecuentemente, reaccionemos adicionalmente a ellos.

	Las actividades de conversación ilustran otra forma de influencia atencional dual. Entrar a una conversación significa que estamos interesados en lo que se está diciendo, mientras que al mismo tiempo las palabras expresadas toman cierta importancia en la situación. En cierta medida, también es cierto que la otra persona impone sus objetos de estímulo sobre nosotros. Consecuentemente, cada acción verbal necesariamente llega a actualizarse como estímulo.

	Atención social y psicológica

	Posturas atencionales. Considere al soldado que está en posición de “atento” o al corredor colocado en su marca, esperando “atentamente” el disparo. ¿Estas posturas de expectativa son actos genuinos de atención? No hay duda de que la respuesta es no, si por atención nos referimos estrictamente a una acción psicológica. Es claro que tales posturas en lugar de ser sistemas de reacción preparatorios sutiles, son actos de ajuste final. Dado que no podemos modificar el uso lingüístico que designa tales actos como actos de atención, es conveniente distinguir claramente entre atención psicológica genuina y atención social.

	Debemos agregar rápidamente que las posturas atencionales se encuentran muy cercanamente relacionadas con la conducta atencional genuina. Así, la postura atencional constituye un acto de preparación para la actualización de alguna función de estímulo. Cuando el oficial demanda atención, está ordenando a sus hombres estar listos para actualizar una nueva función de estímulo verbal para asegurarse de percibir correctamente la instrucción inminente y consecuentemente, ejecutarla correctamente. Por tanto, cada reacción postural atencional, como factor en un patrón conductual, debe ser precedida por una actualización del sistema de reacción. Este hecho puede ilustrarse mediante el siguiente diagrama.
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	Atención sostenida. Este término representa otro tipo de atención social. Del estudiante avanzado se dice que durante horas puede atender ininterrumpidamente sus estudios. Aquí, atender es sinónimo del término popular concentración que significa persistencia en el estudio o la lectura. Esta forma de atención social también está íntimamente ligada a sistemas de reacción atencionales genuinos, es decir, al gran número de actualizaciones de funciones de estímulo que preceden e inician los diversos actos de percepción de palabras y oraciones.

	Inatención. Una paradoja interesante es que la conducta popularmente llamada inatención o falta de atención, realmente involucra una acción atencional genuina de manera más íntima que los casos de “atención sostenida” o “postura atencional”. Cuando la profesora afirma que el niño no está atendiendo, sólo quiere decir (en un lenguaje estrictamente psicológico) que el niño está actualizando otros estímulos, en lugar de aquellos a los que a ella le gustaría que reaccionara. Obviamente, la profesora solamente está hablando de una situación social. A menos que el niño se encuentre en un estado de soñar despierto, ni por un breve segundo puede dejar de actualizar estímulos.

	Efectos conductuales de las actividades atencionales

	Existen varias maneras en las que las actividades atentivas sirven para influir en la vida conductual general de un individuo.

	La atención sistematiza la conducta. Dado que lo que percibimos y a lo que nos ajustamos está determinado por un acto atencional precedente, nuestras interacciones son ordenadas y sistemáticas. Es por esta razón que los psicólogos han definido tradicionalmente la atención como una acción selectiva. Esta apariencia de selectividad, realmente es una cuestión de responder serial o sucesivamente a las cosas, como ya hemos observado. Fíjese en la figura del pato-conejo (Figura 22) y parecerá evidente que aunque dos funciones de estímulo se actualizan sucesivamente, realmente no son seleccionadas.
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	Figura 22. Figura de conejo-pato de jastrow. ¿hay alguna selección de estímulo?

	Alguien bien podría llamar la inhibición de conducta, atentiva. Aunque estemos rodeados de un verdadero infierno de ruidos, como cuando caminamos bajo un ferrocarril elevado, aun podemos escuchar la pregunta de nuestro amigo. Digamos que seleccionamos sus palabras o que inhibimos todo lo demás, como se prefiera, pero si estamos preocupados y no atentos, es evidente que no podríamos mantener una conversación.

	La atención hace efectiva la conducta. A y B están observando estrellas. A observa una estrella que escapa a la vista de B. Ahora, para que B la observe, A lo fuerza a atenderla. Mediante el persistente esfuerzo de A por señalarla, finalmente B actualiza el objeto en un estímulo. Después de eso, B puede estudiarla y admirarla con gran facilidad. Otro ejemplo lo encontramos en la observación común de que si hemos seguido un avión o un pájaro en su vuelo continuo, nos parece verlo mucho tiempo después que alcanza un punto de invisibilidad normal.

	Nuestro punto también puede ejemplificarse en el campo de la conducta auditiva. Como indica Titchener, dos personas que conversan, aún pueden oírse y entenderse el uno al otro incluso después de que lleguen a separarse por una distancia más allá de la cual una pregunta inesperada fuera inaudible.

	¿Cuánto dura la reacción atencional?

	Esta pregunta tiene tres respuestas distintas porque realmente se refiere a tres clases diferentes de hechos, esto es: (1) el proceso específico de actualizar una función de estímulo, (2) la postura atencional, o (3) la atención sostenida.

	
	(1) El proceso de actualizar una función de estímulo de un objeto requiere sólo la más breve fracción de un segundo. Es por esto que el proceso es tan difícil de observar. Pero recordemos que la actualización de un estímulo sólo es una acción preparatoria auxiliar para los actos de ajuste más definidos de la persona.

	(2) Cuando preguntamos respecto a la duración de la postura atencional, en conjunto obtenemos una respuesta diferente. En lugar de una fracción de un segundo, la cifra se incrementa en varios minutos. Aquí, una buena forma de considerar la diferencia de tiempo, es que cuando el soldado permanece parado en posición de atención o el corredor está puesto en su marca, no está haciendo simplemente una cosa. En estas situaciones la persona se encuentra efectuando numerosas actividades. Puede estar viendo u oyendo muchas cosas o reaccionando a varias ideas en sucesiones que “pasan a través de su mente”, al mismo tiempo que mantiene su postura. Cada uno de los objetos vistos u oídos, así como las ideas, requieren un sistema de reacción de actualización precurrente.



	Qué tanto podemos estar atentos, sin duda depende de quiénes somos. Nuestros hábitos de acción y la naturaleza de las circunstancias inmediatas influyen mucho en nuestra acción. Probablemente, las diferencias individuales extremas que aquí observamos no se encuentran en el caso de la atención psicológica genuina.

	
	(3) La atención sostenida puede mantenerse por un tiempo indefinido, pero aquí también es claro que no estamos hablando de un sólo acto psicológico de atención. Al efectuar un solo acto social de atención sostenida, en realidad efectuamos un gran número de actos atencionales psicológicos. Recuerde nuestro ejemplo del alumno que estudia durante un largo periodo de tiempo. La duración de la atención sostenida como la duración de la postura atencional, dependen de la persona y de sus condiciones inmediatas, así como también de la naturaleza de los objetos con los que el individuo está interactuando.



	Una demostración muy satisfactoria de las duraciones variadas de estos tipos diferentes de actividades atencionales, puede arreglarse de la manera siguiente. Pongámonos de pie en la Capilla Sixtina frente a El Juicio Final de Miguel Ángel (Figura 23). Cuando observamos por primera vez esta pintura, vemos el aparente desorden de motivos y composiciones de las que parece consistir esta compleja obra. Luego, cuando aislamos y seleccionamos cada grupo de figuras, atendiendo sucesivamente a ellas, somos capaces de percibirlas con un orden y arreglo lógico. Son estas entradas sucesivas a la relación psicológica con cada figura y grupo, lo que constituye las actualizaciones específicas de funciones de estímulo individuales.

	Tal vez empezamos con la figura de Cristo como el centro de toda la pintura. No es difícil analizar a partir de nuestra conducta, las acciones anticipatorias de atención a detalles adicionales por ejemplo, a los santos y mártires alrededor de Cristo, los redimidos y perdidos debajo de él, o la figura de Lucifer y sus aborrecibles ayudantes en la porción más baja de la pintura. Enseguida nos observamos asumiendo posturas atencionales de larga duración durante las cuales se efectúa un amplio número de estos actos anticipatorios.

	Finalmente, la atención sostenida cubre el periodo total de nuestra contemplación y estudio de todo el desfile masivo del juicio final del hombre ante el Juez divino. Como hemos dicho, esta duración de tiempo puede medirse en horas.

	¿A cuántos estímulos podemos atender a la vez?

	Aquí hay otra pregunta que requiere respuestas especializadas diferentes. Si preguntamos cuántas funciones de estímulo pueden actualizarse a la vez, la respuesta probablemente es sólo una y especialmente cuando las funciones de las que estamos hablando, residen en objetos diferentes. Quizá es imposible entrar en interacción simultáneamente con dos cosas totalmente distintas. Pero cuando las funciones de estímulo residen en el mismo objeto, probablemente podemos actualizar dos o incluso tres en el mismo intervalo. Así, al mismo tiempo podemos atender a la vista y sonido de un objeto. Cuando una persona habla con otra, simultáneamente puede interactuar de manera visual con los movimientos labiales a medida que cambian de forma y auditivamente con los sonidos que se hacen. Cuando actualizamos una sola función de estímulo en varios objetos, como cuando una multitud distante nos estimula a notar su existencia u observar su movimiento como una unidad, entonces estamos interactuando con un gran número de cosas a la vez.

	Los médicos con frecuencia discrepan. Dado que aquí tenemos un solo segmento conductual, es decir, una sola función de estímulo y función de respuesta, algunos psicólogos se inclinan a decir que la multitud consiste de sólo una cosa. Discutir acerca de este punto es fácil pero improductivo. Sólo sugerimos que mantengamos a las cosas separadas de las funciones de estímulo inherentes en ellas.
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	Figura 23. Un proyecto de atención sostenida.

	La pregunta de cuántos estímulos podemos actualizar a la vez, no debe confundirse con aquella totalmente diferente respecto a cuántos actos podemos realizar simultáneamente. La última pregunta se refiere a conducta, en el uso cotidiano del término. Con frecuencia se repite la anécdota de la capacidad de Julio César para dictar a varios copistas al mismo tiempo. Los jugadores de ajedrez pueden jugar muchas partidas al mismo tiempo. La mecanógrafa puede mirar su copia, oprimir las teclas, mascar chicle y tararear una canción, al mismo tiempo que piensa en la pieza teatral que vio la noche anterior. Incuestionablemente, aquí tenemos varios sistemas de reacción atencionales en operación sucesiva. Hasta donde concierne a los actos atencionales estrictos, hay un cambio continuo de una cosa a otra. Se inicia una unidad de acción y continúa hasta completarse. Entonces, cuando un segmento conductual nuevo inicia, debe iniciarse mediante una acción atentiva nueva.

	Forzando la atención

	Puesto que atender es un acto preparatorio de actualización de una función de estímulo y dado que es un asunto instantáneo, nuestra conducta atentiva es perfectamente descrita como móvil y cambiante. Así, en la medida en que tengamos bastantes funciones de estímulo para actualizar en un sólo objeto, como en nuestro ejemplo de la pintura del Juicio Final, o funciones individuales en muchos objetos, podemos forzarnos a atender a ellos. En otras palabras, podemos sostener nuestra atención o mantener posturas atencionales.

	¿Pero qué pasa si estamos limitados por los objetos de estímulo? Suponga que están disponibles sólo algunas funciones de estímulo. Entonces, estamos limitados a un proceso simple de alternar constantemente nuestra atención de una a otra.

	Alternancia atentiva. Una demostración sencilla. Fije un punto en la pared. Vea qué tanto tiempo puede mantenerse atendiendo a éste. Encuentra que puede “adherirse” a esa cosa sólo por un tiempo muy limitado. Si persiste en mirarlo, encuentra que cambia de la pared al punto y nuevamente regresa a la pared. Aquí la atención está limitada a la reactualización alterna de la función de estímulo del punto una y otra vez. Si continuamos haciendo esto durante un tiempo largo, sin duda cambiaremos del objeto frente a nosotros, a varias ideas. Y en este caso, el campo de interacción es ilimitado. Si esta clase de cambio atencional no pudiera ocurrir, probablemente entraríamos en el tipo de trance hipnótico que practican los observadores de esferas de cristal.

	El resultado de forzar la atención bien puede observarse examinando figuras u objetos ambiguos con perspectivas reversibles (Figuras 24, 25, 26, 27,28). En este caso, la naturaleza dual o de tres perspectivas de los objetos favorece, si no es que obliga, una alternación más o menos rápida de interacción entre sus diferentes aspectos.
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Figura 24. Figura de Schöeder. ¿Cornisa o escalones?
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Figura 25. Libro de Mach. ¿Está usted viendo la parte trasera o las páginas
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Figura 26. Localice los dos conjuntos de planos
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Figura 27. El tres en uno psicológico.
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Figura 28. Una horquilla de tres puntas. De Schuster, D. H.  "A new ambiguous figure: A three-sticks clevis.” American Journal of Psychology, 1964, 77, 673.

		

	

	 

	Una de las mejores demostraciones de la alternancia de atención la proporciona el fenómeno de rivalidad binocular. Mediante el estereoscopio (Figura 29) un campo verde y uno rojo, o un campo plano y uno estampado, pueden ponerse cada uno en un ojo con el resultado de que si continuamos respondiendo a estos campos visuales, debemos hacerlo sucesivamente pues ocurre una constante oscilación de respuestas a los diferentes objetos.

	Fluctuación atentiva. Ponga su reloj a tal distancia de donde está sentado de manera que sólo pueda escuchar su sonido débilmente. Ahora persista en atender el sonido. El resultado de forzar la atención a este objeto de estímulo tan escaso y limitado es que el sonido parece salirse del rango por completo.
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	Figura 29. Estereoscopio manual simple.

	Algunos estudios experimentales sobre atención

	Atención actualizante. Tan breve y sutil es el acto de la actualización de una función de estímulo que necesariamente es difícil experimentar con él. En consecuencia, los estudios experimentales principalmente están restringidos a la atención sostenida. Sin embargo, Titchener47 refiere un experimento que ilustra el efecto de los intereses momentáneos sobre la actualización de un estímulo.

	En la Figura 30, está un metrónomo de campana al cual está unido un cartón sobre el que se encuentra un arco gradado. Los grados indicados son atravesados por un indicador en forma de flecha, unido al final del péndulo. 

	La campana se ajusta para que suene a los 22° después de una oscilación completa lo que requiere poco más de un segundo. Se instruye al sujeto para que observe qué punto alcanza la flecha indicada cuando suena la campana. Así, existen dos resultados. Cuando el sujeto atiende principalmente al indicador, reporta el sonido a los 30 grados, es decir, aproximadamente 8° después de que realmente sonó. Por otro lado, si se le instruye a que mire la campana, la reporta cuando el indicador está entre los 10° y 15°, en otras palabras, tanto como 10° antes de que suene. En ambos casos, el interés momentáneo interfiere con la adecuada actualización de la función de estímulo de la persona, o con su reporte acerca de esta.
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	Figura 30. Aparato de escala de metrónomo empleado por Titchener para mostrar la influencia en la atención debido a los intereses momentáneos. Tomado de Titchener, A Textbook of Psychology, con la autorización de MacMillan, Co. Publishers.

	Atención postural. Woodrow (1914) diseñó un experimento de atención postural mediante la variación del intervalo entre la señal “listo” y la presentación de los estímulos en la conducta de tiempo de reacción. Después de que el experimentador dio la señal de listo, presentó el estímulo en intervalos de 4, 8, 12, 16 y 20 segundos en un orden irregular. Los resultados muestran que el intervalo de 12 segundos es el mejor, en el sentido de producir la reacción más corta.

	Atención sostenida. Un trabajo sobre distracción de Morgan (1916), ilustra un experimento diseñado para probar la capacidad del individuo para sostener la atención. Mientras que el sujeto se encuentra ocupado presionando teclas como las de una máquina de escribir en respuesta a un conjunto de estímulos presentados en un orden particular, se introducen distracciones como un zumbador, una alarma de fuego y música de un fonógrafo en la habitación silenciosa. El resultado muestra que mientras que al principio los sonidos extraños parecen disminuir la velocidad de trabajo del participante, posteriormente la aceleran por encima de la tasa anterior a la introducción de las distracciones. Aparentemente, el sujeto puede compensar la distracción ejerciendo un mayor esfuerzo.

	Que la atención sostenida y las posturas atencionales son en algo favorecidas al hacer cierta clase de ejercicio simultáneo, se ilustra en un experimento de Bills (1927). A varios participantes se les puso a sumar y memorizar sílabas sin sentido mientras que al mismo tiempo, apretaban dos dinamómetros. Cuando apretaban moderadamente los instrumentos, sus ejecuciones fueron más eficientes que en otras ocasiones.
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XI. Interacciones perceptuales

	

	 

	 

	La pertinencia de las respuestas

	Para este momento, el lector reconoce la complejidad total de la conducta psicológica. Incluso un acto tan simple como cruzar un arroyo consiste de una larga serie de segmentos conductuales. Es más, para que la persona pueda atravesarlo exitosamente, cada patrón de respuesta en cada segmento conductual debe coordinarse de manera precisa con su objeto de estímulo específico. A menos que pise sobre esta piedra saliente, se mojará los zapatos. Cada acto final debe ser precedido de sistemas de reacción precurrentes que identifiquen el carácter del objeto de estímulo. Lo que hace que los actos finales sean apropiados a sus objetos de estímulo, son tales sistemas de reacción precurrentes.

	Estos sistemas de reacción precurrentes de identificar o de discriminar se llaman actos perceptuales. Cuando uno discierne la naturaleza de un objeto, su significado o significancia, está llevando a cabo una acción perceptual. Antes de que alguien coja un alambre debe estar consciente de sus cualidades peligrosas, de su potencialidad de producir un choque. Toda conducta compleja demanda este darse cuenta previo de qué cosa es necesaria para guiar la siguiente acción. Cuando se envía al niño al jardín para coger una rosa, debe darse cuenta de que el objeto ante el que está es una rosa y no una dalia.

	La conducta perceptual es orientativa

	Como nuestras ilustraciones lo indican, la conducta perceptual en sí misma no es de ajuste. Sin embargo es un factor indispensable en cada ajuste complejo que hace el organismo. En este aspecto, los actos de percibir son como las respuestas de atender pero la semejanza no va más allá. Mientras que los actos atencionales son meramente sistemas de reacción que tienen como resultado llevar al organismo y a un objeto de estímulo a una interacción psicológica, los actos de percibir orientan a la persona con respecto al objeto y su escenario. Como hemos visto, es debido a esta orientación preliminar que efectuamos adecuadamente nuestros ajustes y por esta razón el acto de orientación es tremendamente importante para la conducta psicológica. Esto significa que cuando una persona logra orientarse, está más o menos separada del objeto de estímulo. Tal separación permite un grado de independencia en la conducta de la persona. Puede hacer una o muchas cosas respecto a, o con el objeto.

	Por ejemplo, compare la respuesta compleja (patrón conductual) que incluye un acto perceptual precurrente con la respuesta refleja que no lo hace. Como sabemos, ésta última consiste de un solo sistema de reacción. Por eso al efectuar una respuesta refleja, la persona sólo puede hacer una cosa que está determinada por las cualidades del objeto con el que está en contacto inmediato. Uno no puede hacer nada más que retirar la mano de un objeto caliente. Por otro lado, cuando la respuesta incluye un acto perceptual, debido a que el individuo de antemano puede evaluar la situación, tiene la oportunidad de interactuar con ella de una forma mucho más adecuada48. Si X puede evitar el sabor ácido de una fruta que percibe, entonces no está completamente a merced total del objeto de estímulo como en la situación refleja.

	Hay algo más. Los actos de percibir son semi-implícitos. Al efectuar una respuesta perceptual no reaccionamos simplemente a la cosa como si estuviera frente a nosotros, sino más bien a lo que el objeto significa, en otras palabras, a sus posibilidades como un objeto de la conducta. El muchacho confrontado con una naranja, la percibe como algo más que un pedazo de fruta. Es algo para tirar y cuando surge la necesidad, la percibe como una pelota. Sin embargo, debido a su orientación hacia ese objeto, no la tirará tan fuerte como lo hace con una pelota de béisbol.

	¿Qué clase de reacciones siguen a la percepción?

	Los actos de percepción no siempre son seguidos de actos de ajuste públicos. Casi cualquier clase de acto puede terminar en un patrón de respuesta. Cuando X percibe una piedra en su camino puede no patearla sino simplemente preguntarse cómo es que llegó ahí. De manera similar, percibir un objeto puede ser seguido de una acción verbal, como cuando X viendo sus papeles desarreglados exclama: “¿Quién hizo eso?”, o de la reacción terminal de conjeturar quién fue el perpetrador. Incluso en otros segmentos conductuales, al sistema de reacción le siguen sentimientos de todas clases, o un conocimiento muy definido, o actos de especulación. Al ver una pintura hermosa, X puede quedar inmediatamente inmerso en la calidez de un agudo deleite, o especular sobre quién la creó. El patrón de respuesta también puede ser muy complicado e incluir entre el acto perceptual precurrente y el acto de ajuste consumatorio o terminal, un gran número de sistemas de reacción públicos e implícitos.

	Conducta perceptual arraigada en la historia interconductual

	¿Cómo ocurre el hecho de que tan pronto como un objeto llega a ser un estímulo para una persona, ésta puede reaccionar ante él de manera significativa? Para responder a esta pregunta debemos estudiar la historia interconductual de la persona. Al hacerlo encontramos que en cuanto la persona se enfrenta a un objeto se da cuenta de lo que significa porque en sus primeros contactos con el mismo, descubrió cuáles son sus cualidades y también lo que puede hacer con él. En esta sucesión de interacciones con el objeto, éste ha adquirido una serie de funciones de estímulo particulares. Ahora, la persona puede reaccionar a la cosa como un complejo de características varias. Tan pronto como la persona atiende al objeto, se da cuenta inmediatamente de sus posibilidades interaccionales y en particular, de su importancia para sus propósitos conductuales inmediatos. En los siguientes párrafos examinamos algunas fuentes de reacción a partir de las cuales se desarrollan actos perceptuales.

	Conducta refleja. En el granero de las expresiones populares, el tiempo ha depositado el aforismo de que el niño quemado le tiene miedo a la vela. Como en el caso de muchos dichos convencionales, éste también puede convertirse en una historia. Analicemos la historia psicológica de la percepción. El niño accidentalmente entra en contacto con la llama de una vela e inmediatamente hay un espasmo, una respuesta de alejamiento que constituye la típica interacción refleja. Luego, si la consecuencia dolorosa de tocar la vela resulta en la consideración de que la llama de la vela fue la que causó el dolor, para el niño la llama de la vela ha adquirido la función de estímulo de mantener sus dedos alejados de ella. De aquí en adelante, la percibe como una cosa que produce dolor. Lo que esto significa es que cuando el niño vea una llama de vela, la acción de ver no estará seguida de poner su dedo en ella. La base de todo el proceso es la organización de un acto visual y de un acto de no tocar.

	Situaciones de descubrimiento ecológico. Como hemos observado en el capítulo VI, la vida conductual temprana de un niño en gran medida consiste en explorar su pequeño mundo. Durante sus empresas de investigación el niño descubre que tanto esta manzana roja como aquella esfera de color naranja pueden rodarse. Consecuentemente, cada vez que desee un objeto rodante, puede escoger entre uno y otro para su propósito. Tanto la manzana como la naranja para él significan cosas rodantes. Así, siempre que atienda a una manzana o a una naranja, es consciente de lo que puede hacer con ellas.

	Una exploración adicional de estos objetos resulta en el desarrollo de más reacciones perceptuales ante ellos. El niño descubre que significan algo más que el poder rodarlas. Ambos objetos son lo suficientemente blandos para morderlos. Aquí tenemos otro significado. Pero habiendo mordido la manzana o la naranja descubre que la piel de la manzana no es desagradable al gusto mientras que la piel de la naranja sí lo es. En un segundo contacto con estos objetos, ambos tienen significados adicionales para el niño en el sentido de condicionar su conducta adicional ante ellos. A partir de esto, estos objetos elicitan en el individuo diversas reacciones de orientación o de conocimiento que llamamos conducta de percibir.

	Situaciones instruccionales. No todas las cualidades o significados de las cosas se desarrollan mediante la interacción personal directa con ellas. Nuestras percepciones pueden estar mediadas por instrucciones. Por ejemplo, se le dice al individuo que este fluido de color azul lo matará si lo toma. Así, la instrucción sirve como una forma de experiencia indirecta con este objeto. El resultado puede ser el mismo que el descubrimiento in propia persona, ya que se construye una reacción de significado perceptual. En este ejemplo particular, el contacto perceptual presente con el fluido se conecta con el sistema de reacción negativo de no beberlo o con el sistema de reacción positivo de evitarlo. El niño que aprende sus letras, ilustra el desarrollo de reacciones perceptuales mediante la instrucción. Se le dice que esta letra es a, ésta otra b, ésta x, y así sucesivamente. Cada letra tal como es vista, se conecta con un acto vocal que produce un sonido particular. Cuando el niño puede conectar el sonido adecuado con la letra, entonces las percibe y nombra correctamente.

	Experiencia adulta. Una impresión equivocada es que las respuestas perceptuales se originan solamente en los primeros periodos de la historia interconductual. A lo largo de toda la vida conductual de las personas, los objetos adquieren significados tanto iniciales como adicionales. Un ejemplo de desarrollo inevitable de respuestas perceptuales nuevas se encuentra cuando se da existencia a cosas nuevas mediante la invención o cuando se descubren objetos naturales nuevos. En los contactos adultos con cosas, los significados perceptuales derivados no necesariamente están limitados a la identificación de las cosas sino que también se refieren a su utilidad, uso y valores.

	Desarrollo perceptual: un proceso continuo

	Que las reacciones perceptuales se desarrollan de las experiencias adultas así como de los periodos infantiles de historia interconductual, de inmediato sugiere que la persona constantemente está adquiriendo conducta perceptual. El naturalista exhorta a sus alumnos a estudiar una rana hasta que vean todas sus características esenciales. Aun cuando ellos reportan haberla percibido exhaustivamente, una y otra vez él los envía de regreso a sus observaciones hasta que sus respuestas perceptuales sean realmente adecuadas.

	Lo que sucede en tal situación es que el observador desarrolla más y más reacciones significativas hacia el objeto mientras que éste de forma correspondiente, adquiere significados adicionales o funciones de estímulo. Obviamente, el resultado es que se hace posible una serie de interacciones cada vez más efectiva.

	Como consecuencia de tal enriquecimiento de nuestras experiencias perceptuales, logramos más y más posibilidades para interactuar con objetos y situaciones. Considere al estudiante de arte en sus primeros contactos con la pintura. Al principio sus respuestas perceptuales ante una pintura representan una acumulación de los significados desarrollados en situaciones pre-artísticas, completamente iguales a los de cualquier otra persona. Pero al continuar sus estudios, percibe además la pintura como el producto de una técnica particular, como el trabajo de una cierta escuela y como una aproximación particular a la perfección estética. De la misma forma el estudiante de ciencia ilustra este desarrollo perceptual. Al principio percibe las cosas como lo hacen todos los demás individuos. Sin embargo, en la medida en que avanza en su estudio, descubre características adicionales de los objetos hasta que finalmente, cuando los ve, significan mucho más para él, que para aquellos que no los han estudiado.

	Percibir comprende diferentes configuraciones conductuales

	Hemos aprendido que cuando percibimos un objeto, éste nos estimula a comprender su significado. Nos damos cuenta de lo que podemos y no podemos hacer con él, qué buen o mal resultado seguirá si lo tocamos, etcétera. Pero ahora surge la pregunta: ¿Cuál es la configuración conductual real de una persona cuando percibe algo?

	De una cosa podemos estar muy seguros, a saber, que hay un gran número de configuraciones perceptuales. Esto es sólo de esperarse puesto que no sólo percibimos clases muy diferentes de cosas sino que nuestras historias reaccionales varían muchísimo.

	Sin embargo, en general la configuración de conducta perceptual es un vestigio de alguna acción previa. ¿Por qué el niño discierne en esta naranja una pelota así como una esfera de color? No es porque la presencia de la naranja ayuda a restablecer un remanente o vestigio de la primera situación en la que él jugó con tal objeto.

	El condicionamiento pavloviano constituye una demostración experimental de este hecho. Pavlov encontró que poner un pedazo de carne frente a un cachorro de varios meses de edad no producía una reacción salival. Podemos decir que el animal no percibió el objeto como carne. Cuando lo puso en la boca del animal, la respuesta salival normal ocurrió. De allí en adelante, siempre que el animal olía o veía la carne, efectuaba la acción característica de un perro ante tal objeto. Así, dado que la carne excita la misma reacción en el animal, éste comprende la naturaleza del objeto. Aunque las respuestas posteriores del perro consisten en la repetición completa del acto original, y no en porciones rudimentarias del mismo, el experimento ciertamente indica cómo se originan y operan los significados perceptuales.

	En la mayor parte de los casos los sistemas de reacción perceptuales son muy sutiles y difíciles de observar pero en otros, son más fáciles de estudiar. Entre éstos últimos están los actos incipientes. Percibimos un objeto como pesado porque incipientemente lo empujamos y movemos; percibimos algo como peligroso porque empezamos a esquivarlo y a encogernos. A veces estas reacciones iniciales son describibles sólo como una preparación para hacer algo pero en cualquier evento, la configuración de la conducta perceptual es una clase de acción específica.

	Es de esperarse que sólo cuando las situaciones originales involucran movimientos específicos también se encuentren en las acciones perceptuales sutiles. Cuando las reacciones perceptuales se construyen a partir de la conducta pública, observamos que la persona repite de forma más leve lo que hizo cuando originalmente efectuó la acción perceptual. En casos tales como cuando se perciben letras o palabras, frecuentemente encontramos una ligera tendencia a pronunciar el nombre de alguna cosa.

	Sin importar qué tan burda o leve sea la configuración de la conducta perceptual, es por supuesto una acción del organismo entero. Y sin embargo, cuando describimos tales sistemas de reacción podemos estar obligados a enfatizar la acción de las manos, pies, ojos, oídos, o de la cabeza en general, o quizás incluso de alguna acción visceral.

	Los actos perceptuales varían en potencial orientativo

	Sólo es natural que la persona deba tener diferentes clases de experiencias con las cosas. Por lo mismo, sus actos perceptuales difieren en complejidad y en autonomía o intimidad de conexión con un acto consumatorio. Podemos intentar diferenciar tipos distintos de actos perceptuales bajo los siguientes encabezados.

	Percepción primaria. Éste es el tipo más simple de todos. La percepción primaria consiste en una discriminación simple de las cualidades de los objetos. Como tal, no está muy lejos de la diferenciación que caracteriza todos los fenómenos psicológicos. En la percepción primaria las funciones de las cosas son exiguas y las respuestas equivalen sólo a una identificación. El niño percibe una vela encendida como nada más que una cosa que causa daño. Tal acto perceptual simplemente condiciona la ocurrencia de un solo sistema de reacción consumatorio elemental. Además, la acción consumatoria de retirar la mano es un remanente vestigial de la acción anterior de retirarse de la llama. Es por esta razón que los segmentos conductuales que contienen reacciones perceptuales primarias, son bastante automáticos en su operación, como lo indica el diagrama de manera práctica.
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	Aprehensión simple. Cuando el individuo discierne más de un significado en una cosa, puede efectuar uno o más tipos diferentes de acciones consumatorias. Mientras conducimos por la carretera durante la noche, una luz atrae nuestra atención. No sólo la distinguimos como la luz de un automóvil sino también como la de un automóvil manejado imprudentemente. ¿Cuál será nuestro acto consumatorio? Podemos bruscamente poner nuestro pie en el freno o girar a la derecha extrema. Note que el diagrama indica que este tipo de sistema de reacción perceptual puede estar seguido de cualquier acción consumatoria (1) o (2).
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	Aprehensión compleja. El niño mira la bolsita que le ofrece el extraño. “Ah, dulces”, es la discriminación instantánea del niño, pero la percibe como algo más que la cosa dulce y deseable que se le está ofreciendo. Es algo que es prohibido al ser ofrecido por un extraño. Ahora, no es cuestión de hacer inmediatamente uno u otro de dos actos inmediatos, sino más bien de hacer o no hacer algo. Cuando la inhibición de un acto está en duda, podemos considerar las respuestas perceptuales como más autónomas que en los otros casos discutidos. Esto es, permiten un rango más grande de actos finales. Así, la comprensión compleja involucra no sólo la mera identificación de las cosas sino también la apreciación de sus usos y valores, y de si se ajustan o no al esquema de circunstancias inmediatas de uno. 
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	Comprehensión. Ahora llegamos a la más complicada de todas las reacciones perceptuales. La forma de comprehensión completamente independiente de cualquier respuesta inmediata adicional. Los actos de comprehensión preparan al individuo para comparar y contrastar cosas, para el disfrute artístico, discusión o especulación respecto a un objeto. Estos son los más autónomos de todos los actos perceptuales y operan como reacciones de conocimiento, excepto que deben efectuarse en contacto directo e inmediato con algún objeto. Al intentar diagramar los segmentos conductuales en los cuales las respuestas de comprehensión son prominentes, dejamos vacante el lugar para el sistema de reacción consumatorio, así:
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	Muchas clases de estímulos perceptuales

	Hasta aquí hemos hecho énfasis en la actividad del organismo. Hemos aprendido que las acciones perceptuales son sistemas de reacción precurrentes en el patrón de respuesta de los segmentos conductuales. También hemos descubierto que estos segmentos conductuales se analizan a partir de un gran total de situaciones conductuales. Pasamos ahora a la consideración de los estímulos que corresponden a las reacciones perceptuales.

	La pregunta es: ¿En qué son inherentes las funciones de estímulo? Parece que hemos enfatizado la interacción perceptual con los objetos totales pero no es menos verdadero que percibimos sus cualidades por separado. Más aún, podemos ubicar la función de estímulo de las reacciones perceptuales en otras cosas además de los objetos, por ejemplo, en el espacio, el tiempo, etcétera. En consecuencia enumeramos algunos tipos de estímulos perceptuales.

	Objetos y Cualidades. Es completamente cierto que algunas veces reaccionamos a libros, sillas, mesas o personas sin discriminar especialmente las cualidades en las que estas cosas difieren. Pero también frecuentemente podemos estar interesados en alguna cualidad particular como color, estabilidad o peso. Además, también podemos ser sensibles a la belleza de las cosas. Nuestra reacción ante una flor puede dirigirse hacia su belleza así como hacia su color o fragancia. Puede ser la atracción y vivacidad de una persona lo que percibimos más que cualquier otra cualidad. Incluso percibimos las cosas como valiosas o útiles para propósitos particulares, como cuando sólo cogemos bloques de madera o ladrillos para levantar el carro. También podemos añadir que las cualidades que percibimos en las cosas pueden pertenecerles originalmente como objetos naturales o pueden atribuírseles por personas o sociedades que tratan con ellas.

	Acciones. Antes de aproximarse a un posible comprador, se le ha dicho al vendedor que el comprador está en un modo receptivo. En lenguaje psicológico esto quiere decir que cuando una persona está furiosa o muy perturbada, incómoda, aburrida o enojada, no tiene caso tratar de venderle algo. Estas son sugerencias de las diferentes clases de actos que estimulan la conducta perceptual. Así, podemos observar que una persona está alegre, autosatisfecha, deprimida, exaltada y jubilosa, en anticipación para entrar en contactos adicionales con ella. Todas estas acciones las percibimos sin ver al individuo en contacto directo con los objetos de estímulo. Cuando sí observamos a las personas interactuando directamente con los objetos, podemos percibir su conducta como adecuada, inepta, graciosa o severa. 

	Difícilmente necesitamos añadir que nuestras respuestas perceptuales no se limitan a los actos de las personas sino que también se aplican a la conducta de las cosas.

	Situaciones. Siempre que observamos las interacciones complejas de las personas y las cosas, reaccionamos a situaciones. Ver que el tren se aproxima a alguna obstrucción en la vía es un acto preparatorio para correr adelante y advertir al maquinista. Sugerencias de las numerosas clases de situaciones de estímulo son las circunstancias lamentables, inevitables, peligrosas o deseables con las que estamos constantemente en contacto y ante las cuales debemos adaptarnos más.

	Ritmo. Una forma especial de percibir es la reacción al acento u orden intervalar de los cambios en los objetos. Aquí la función de estímulo reside en la tasa de cambio de los movimientos y en el orden de aparición o desaparición de las cosas. El ritmo es una cuestión de orden de los sucesos. En los fenómenos auditivos están los órdenes diferentes de sucesión, como los sonidos acentuados o más vívidos y los no acentuados o menos vívidos en la música y en la poesía. El letrero eléctrico con sus luces alternadas de luz y oscuridad o de mayor o menor intensidad, ejemplifica los estímulos rítmicos de nuestras reacciones visuales.

	Palabras. Debido al rol enorme e importante del habla y la lectura en la vida humana, debemos poner énfasis especial sobre nuestras acciones perceptuales hacia las palabras. Percibir palabras impresas o escritas significa comprender lo que representan. Las respuestas consumatorias de los segmentos de la conducta de leer consisten en reacciones de referencia. Percibir la palabra “casa” significa que comprendemos su conexión con una clase particular de construcción. Este sistema de reacción final es obviamente del tipo implícito y es muy diferente de la acción de simplemente pronunciar la palabra lo cual significa efectuar una respuesta final pública inmediata.

	Tiempo. Hay cuatro clases de estímulos temporales. Cuando hacemos observaciones comparativas entre dos caballos durante una carrera, no sólo reaccionamos a sus acciones sino también a la simultaneidad como un elemento temporal. Estas observaciones llegan a un punto en el que no están ni antes ni después una de la otra. La duración se percibe cuando respondemos a una unidad de tiempo o a una longitud de tiempo como popularmente decimos. La duración es la cantidad de tiempo que un caballo estará al frente, detrás o junto al otro. También somos estimulados por intervalos de tiempo, es decir, sucesiones de duración o cambios temporales. 

	Y finalmente reaccionamos a la frecuencia, cuántas veces un caballo pondrá hacia adelante su pata delantera derecha, comparado con el otro animal.

	Lugar. Al intentar rebasar a un carro en la carretera debemos ser capaces de notar qué tan adelante está de nosotros, así como la distancia entre el coche y el nuestro, y el coche que se acerca en la dirección opuesta. El conductor experto percibe las distancias e inmediatamente procede a adelantar al otro coche. Esta reacción al espacio lineal o distancia ejemplifica sólo una de las muchas formas de apreciar dónde están ubicadas las cosas. Percibimos objetos aquí, allá, arriba, abajo, cerca, lejos, más lejos, etcétera.

	Además de nuestras reacciones a la localización espacial percibimos las cosas como distribuidas o extendidas en el espacio. En consecuencia, reaccionamos a los tamaños de las cosas, su longitud, anchura y peso, así como también a sus varias formas y extensiones en tres dimensiones.

	Movimiento. Usemos una vez más nuestro ejemplo del automóvil. Cuando deseamos rebasar un coche que está delante de nosotros, primero debemos percibir si el que está adelante en el carril opuesto se está moviendo o está estacionado. Pero más que esto, debemos percibir su tasa de movimiento que se estima en términos de su cambio de posición con respecto a nuestro coche y a otras cosas cercanas a él.

	Relaciones y Eventos. Cuando percibimos un automóvil que se mueve en la carretera con respecto a otros, a un puente, casa o persona, al mismo tiempo estamos percibiendo relaciones y eventos. Los eventos pueden definirse justo como tal interconexión de acciones entre cosas. Las relaciones también se perciben en situaciones que no son eventos. Éste es el caso cuando percibimos cosas como simplemente conectadas en el mismo espacio y tiempo. Aquí percibimos relaciones tales como encima, debajo, junto a, entre, etcétera.

	Percepción analítica y sintética

	Cada vez que interactuamos con cosas complicadas como los objetos en movimiento y en relaciones diversas, consideramos nuestras percepciones como altamente sintéticas. Estamos respondiendo a organizaciones grandes de cosas. Por otro lado, cuando respondemos a fases de eventos tales como los objetos, sus cualidades y movimientos, e ignoramos la totalidad de la que ellos son parte, podemos hablar apropiadamente de tales reacciones perceptuales como actos analíticos.

	Aquí nuevamente surge la pregunta, ¿En qué son inherentes las funciones de estímulo? Resulta entonces que las percepciones sintéticas consisten en respuestas a estímulos de inherencia múltiple (percibir un jardín como una masa de color unificada) mientras que la percepción analítica involucra una unidad de función de estímulo inherente49 (percibir un tipo de flor a la vez). 

	Conducta perceptual sujeta a influencias diversas

	A pesar del hecho de que las reacciones perceptuales siempre son estimuladas por los objetos presentes ante nosotros, no es menos cierto de ellas que de otras actividades psicológicas que están sujetas a la ley de las diferencias individuales. La base psicológica de este hecho es que nuestras reacciones perceptuales están condicionadas por varias circunstancias. Muy cierto, las cosas son lo que son sin importar cómo reaccionamos a ellas, pero ellas estimulan a las personas de manera diferente. Debido a que estas circunstancias influyen tanto en el desarrollo y en la operación posterior de nuestra conducta perceptual, debemos examinar ambas: las condiciones de desarrollo y de operación.

	A. Condiciones del desarrollo

	Influencias biológicas. Las condiciones biológicas del individuo determinan si desarrollarán o no ciertos actos perceptuales. Debido al defecto inherente de su retina, las personas daltónicas no pueden discriminar entre las cualidades de color de las cosas. Existen varias formas de daltonismo. Algunos individuos no pueden distinguir entre los objetos rojos y verdes; para otros, las cosas azules y amarillas parecen iguales; mientras que otras incluso son incapaces de discriminar del todo ya sea el azul o cualquier otro color. Deficiencias biológicas similares pueden privar a las personas de la capacidad para distinguir entre sonidos u olores.

	Influencias de la biografía reaccional. Aunque el equipo biológico de uno esté completo y normal, las oportunidades de contacto con objetos son esenciales para adquirir reacciones perceptuales. Tales influencias facilitan o demoran el desarrollo perceptual. Díganle a un estudiante de zoología que descubra cómo nada un paramecio. Él mira a través del microscopio pero no percibe el mecanismo de nadar. Sin embargo, cuando le explicas que consiste en la vibración o abatimiento de los cilios (estructuras capilares) que se proyectan a lo largo de toda la periferia del organismo, sus miradas a través del microscopio producen mejores resultados. Ha llegado a entrenarse en percibir. Otro ejemplo. Sin importar qué tanto el joven estudiante de medicina pueda tratar de diferenciar los sonidos del latido del corazón o qué tan fino sea el estetoscopio que puede usar, los sonidos no están ahí para él. Sin embargo, el entrenamiento adicional produce resultados excelentes. Semejantes procedimientos complicados de entrenamiento son necesarios para desarrollar las percepciones finas del catador de té o vino.

	Asuma que un individuo ha acumulado un gran equipo de reacciones perceptuales, incluso respecto a los mismos objetos. Entonces, la pregunta que surge es cuál de éstas operará en un momento dado. Existen muchas condiciones que influyen en cómo debemos percibir un objeto o si debemos percibirlo del todo.

	B. Condiciones de operación

	Fatiga. Todo estudiante ha tenido la experiencia de persistir en leer hasta que es incapaz de decir qué significan las oraciones que pronuncia vocal o subvocalmente. Esta condición bajo la cual la eficiencia del trabajo propio disminuye o llega a cero, indudablemente se debe a la atención ineficaz debido a la fatiga. La persona puede ya sea atender y percibir de manera suficiente para pronunciar pero sin entender lo que lee o puede ni siquiera ser capaz de ver el material impreso ante el que está.

	Respuestas concurrentes. Qué clase de reacciones perceptuales se efectuarán en un momento particular, está definitivamente condicionado por lo que el individuo está haciendo en ese momento. Cuando se le dice algo a una persona que está triste o deprimida, percibirá las palabras con un significado muy diferente a cuando la persona está en un estado boyante. De forma semejante, las necesidades y deseos tienen su efecto en lo que el individuo percibe. Cuando requerimos un libro que está localizado en la parte superior del librero, vemos la silla como una escalera. La misma silla puede percibirse como una mesa cuando necesitamos un lugar sobre el cual podemos poner algo.

	Interés. La influencia del interés sobre nuestras acciones perceptuales se ilustra en el siguiente experimento. Mezcle un pequeño número de cartas con cuadrados y círculos de varios colores. Pida a alguien que separe las diferentes figuras tan rápidamente como le sea posible y cuando haya terminado con la tarea pregúntele cuáles eran los diferentes colores. Encontrará que al estar interesada en las figuras, la persona no percibe los colores.

	La influencia del interés en la percepción puede ilustrarse bien al comparar los niveles de interés superficiales y los más profundos. Mire las figuras 32 y 33. Un interés superficial será responsable de la aprehensión superficial de una clase de cosa mientras que un interés más profundo resultará en la aprehensión más compleja del objeto que es menos fácilmente discernible.
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	Figura 31. Sensibilidad a los tonos espectrales
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Figura 32. Figura de la copa de Rubin. Podemos considerar nuestro interés en la figura negra resaltada como más superficial que el interés en las caras que se forman en el fondo
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Figura 33. Mi esposa y mi suegra de Hill-Boring. Nuestro interés debe estimularse especialmente para percibir dos caras en lugar de una. Tomado del American Journal of Psychology.

		

	

	 

	En un estudio experimental, se presentó a los participantes objetos inestructurados que parpadeaban durante una muy corta duración en la pantalla. Los participantes hambrientos reportaron más objetos comestibles que los participantes sin hambre (McCleland y Atkinson, 1948).

	Un ejemplo más de la influencia del interés sobre la percepción está disponible en la observación de que cuando se espera a alguien a la salida de la estación, uno interpretará a varios individuos como si fuera el que se espera. También, cuando se espera un visitante, varias clases de sonido se percibirán como pisadas.

	Variaciones en los medios. Un ejemplo interesante de cómo los cambios en el medio luminoso influyen en la percepción del color, se observa en lo que se llama efecto Purkinje. Purkinje, un fisiólogo checo, notó que ante la luz desvanecida, hay un cambio en la sensibilidad desde el rojo hasta el azul al final del espectro. Específicamente él notó que en cuanto comenzaba el crepúsculo, las flores rojas de su jardín se oscurecían y perdían primero su color, mientras que las flores azules se volvían más claras y mantenían su color por más tiempo. El fenómeno de Purkinje puede ilustrarse mediante la figura 31.

	En el área descrita por la curva fotópica, podemos ver la gama completa de colores. En la visión escotópica el rojo cambia a gris a un nivel de brillo menor que otros colores y tiene el rango de gris más pequeño antes de volverse invisible. El amarillo verdoso es el color espectral que puede verse bajo la luz más tenue. El amarillo, verde y azul se mantienen bastante bien mientras que el violeta desaparece poco después del rojo. Objetos de color amarillo hasta el violeta pueden verse como grises en la luz tenue. La sensibilidad al azul verdoso permanece casi hasta la intensidad mínima de luz. Esta sensibilidad extrema ocurre sólo hasta aproximadamente después de 20 minutos de adaptación a la oscuridad.

	El fenómeno Purkinje implica varias aplicaciones prácticas. Nuestro uso tradicional del rojo como una señal de peligro es insatisfactorio excepto durante la luz del día. La alta visibilidad del azul después de oscurecer ha inducido a los aeropuertos a usar luces de aterrizaje azules y en algunas ciudades los carros de policía han cambiado sus luces de advertencia del rojo al azul. Durante la primera parte de la Segunda Guerra Mundial los barcos se pintaron de azul para efectos de camuflaje y a los guardianes de ataque aéreo se les dieron linternas azules. Por supuesto, éstas eran altamente visibles después de oscurecer. Una vez que esto se reconoció, los barcos fueron pintados de nuevo y las linternas se cambiaron a rojo. Quienes deben adaptarse a la oscuridad para el combate nocturno pueden usar lentes rojos en una habitación iluminada normalmente. Al remover los lentes en la oscuridad, están instantáneamente listos en lugar de tener que esperar 20 minutos para la adaptación.

	Escenario interaccional. Como un último factor de condicionamiento de las reacciones perceptuales consideramos su escenario o fondo. En un momento dado, A estimula a B para percibirlo como una persona a quien se saluda calmadamente y a quien B extiende su mano para un saludo convencional. En otra ocasión B golpea a A vigorosamente en la espalda. Lo que B hace depende de quién más está presente. Hay un tiempo para la dignidad y un tiempo para la exuberancia. Igualmente hay un lugar y una ocasión para cada uno.

	Muchas influencias notables de los escenarios se observan en nuestras reacciones a las palabras. Considere las siguientes oraciones ideadas para ejemplificar esto:

	Man sagt dass nicht hell war der Tag in dem er sich die. That erlaubt hat50. That war is not hell in which a man only loses the tag off his hat.

	Se pusieron en itálicas las palabras comunes de las dos oraciones. La forma como las percibimos, está decisivamente condicionada por sus respectivos contextos alemán e inglés.

	El siguiente verso ilustra los efectos de contraste que surgen del escenario.

	ESTÁNDARES

	Blanca es la gaviota en el verde sombrío los abetos,

	Negra es la gaviota volando sobre un destello de nube.

	Charles Wharton Storck

	Ilusiones o percepciones erróneas

	Quien no se equivoca no vive. La conducta psicológica, no menos que la conducta en general, está sujeta inevitablemente a error. Constantemente estamos reaccionando a cosas como si fueran otras. Pero no es sólo fragilidad lo que hace posibles las reacciones erróneas. Más bien, las ilusiones se basan en el hecho de que respondemos a las funciones de las cosas y no sólo a sus propiedades físico-químicas. También existen muchos factores situacionales que modifican las apariencias de las cosas.

	El ejemplo clásico es la ilusión del lector. Leemos lo que debería estar escrito en lugar de lo que el tipógrafo puso realmente. Las letras pueden estar transpuestas o sustituidas pero las leemos como si estuvieran impresas correctamente. El corrector de la famosa “Biblia Malvada” leyó: “No cometerás” aunque en el séptimo mandamiento se imprimió “Tú cometerás”. De manera semejante, el impresor que leyó viñedo como si fuera vinagre, es responsable de la famosa “Biblia de Vinagre”.

	Todo el mundo está familiarizado con las reacciones visuales equivocadas ya que desde el momento en que las ilusiones se estudiaron por vez primera, los escritores han persistido en idear ejemplos de respuestas ilusorias. Las figuras 34, 35, 36 y 37 ilustran varias ilusiones visuales de líneas. Las ilusiones de área se indican en la figura 38 y la figura 39 muestra una ilusión de perspectiva.

	Un estudio interesante de la ilusión de Müller-Lyer lo hizo Mountjoy (1957) con un par de gemelos idénticos. Él presentó las figuras en un arreglo ajustable de manera que una figura podía igualarse con la otra, como es estándar. Aunque la pareja inició cada uno con la misma magnitud de ilusión, y el gemelo A permaneció muy constante en un periodo de ensayos sucesivos que duró dos días, el gemelo B disminuyó considerablemente la magnitud de la ilusión. La herencia era la misma para ambos, al igual que las condiciones experimentales, pero incluso los gemelos idénticos, no tienen exactamente las mismas historias interconductuales y por tanto, efectuarían reacciones diferentes en la situación. Así, la ilusión puede modificarse mediante contactos sucesivos pero tendrán mucha importancia las diferencias individuales.
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Figura 34.Tres formas de la ilusión de Müller-Lyer. ¿Por qué las líneas marcadas con A parecen más cortas que las señaladas con B en cada forma?
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Figura 35. La ilusión vertical-horizontal de Luckiesch. ¿La copa realmente es tan alta como parece? Tomada de Visual Illusions and Their Appreciation, cortesía de D. Van Nostrand Co., publishers.
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Figura 36. La ilusión de Zöllner. ¿Es posible ver las líneas largas como paralelas?
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Figura 37. La figura de Poggendorf. ¿Cuál de las líneas superiores se encuentra con la inferior

		

	

	Las reacciones equivocadas respecto a objetos en movimiento son igualmente familiares. Mientras que observamos el movimiento de un tren en la vía paralela, percibimos nuestro tren parado como si estuviera en movimiento. De igual forma, percibimos que la luna se mueve mientras que son las nubes las que pasan frente a ella. Además, cuando nos paramos en un puente viendo hacia la corriente que fluye rápidamente, percibimos que nos estamos moviendo.

	La famosa ilusión de Aristóteles (Figura 40) ilustra la forma equivocada en que percibimos los objetos táctilmente. Cruce los dedos como se indica y coloque una canica entre ellos. Probablemente perciba de manera errónea la canica como si fueran dos objetos.

	Otro tipo de ilusión táctil se ejemplifica por la observación hecha por el eminente fisiólogo Weber de que si se dibuja un par de compases en la cara, como los que describen las líneas AA y BB en la figura 41, los puntos por encima y por debajo de la boca parecen divergir y volver a juntarse otra vez como si realmente describieran las líneas CC.

	Percepción cenestésica

	La percepción llamada cenestésica ejemplifica algunas diferencias individuales interesantes en la forma en que las personas interactúan con objetos de estímulo. Incluso en la conducta perceptual primaria, algunas personas tienden a fusionar notas musicales particulares con colores específicos. A una de estas personas se le estudió durante siete años y mantuvo una constancia considerable con cambios solamente menores durante el intervalo (Langfeld, 1914). La nota do permaneció de color rojo, la nota re de color violeta, si era de color cobrizo brillante; mi bemol cambió de morado a lavanda y la nota la cambió de amarillo fuerte a amarillo claro. Se ha mostrado que tal “audición de color” podría modificarse mediante condicionamiento (Howells, 1934). A los participantes se les presentó un tono bajo acompañado de una luz roja y un tono alto junto con una luz verde. Esto se repitió 5000 veces. Después a los participantes se les presentó, o bien un rojo muy pálido pero reconocible o un verde muy pálido pero reconocible. Cuando se produjo el tono alto junto con el rojo pálido, los participantes lo reportaron como verde y cuando se produjo un tono bajo junto con el verde pálido, lo reportaron como rojo. La identificación estuvo influenciada por el condicionamiento previo. De forma semejante podemos llamar a la música rápida y animada roja, y a la música lenta y sombría azul. Vea algo más de este tópico en la página 229.
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	Figura 38. La figura muestra una ilusión de área.
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	Figura 39. La figura del mismo tamaño se ve diferente mediante la influencia de la perspectiva.
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Figura 40. Ilusión táctil de Aristóteles.
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Figura 41. Ilusión táctil de Weber. Tomado de James, Principles of Psychology, Holt, publishers.

		

	

	Orientación perceptual de las personas invidentes

	Observaciones importantes, relacionadas a la percepción, las ofrecen los estudios de cómo las personas invidentes interactúan con su medio. Es bien sabido que las personas invidentes aprenden a usar los ecos de sus pisadas rebotando en los objetos como medios para moverse entre los objetos. Si una persona vidente usa un micrófono que transmite sonidos a los audífonos de una persona invidente, ésta última podrá decirle a la persona vidente cuando se está acercando a un objeto (Cotzin y Dallenbach, 1944). Las personas videntes han sido capaces de desarrollar esta capacidad sonar sólo después de meses de práctica. Se han desarrollado estudios sobre el uso de cámaras portátiles de televisión que transforman las señales luminosas en patrones táctiles sobre la piel de la persona invidente, los cuales le dan una indicación gruesa de sus alrededores.

	Puede verse en estos ejemplos que la percepción espacial no es sólo un asunto de un órgano sensorial particular sino de la adaptación interaccional de la persona completa.

	Estudios con personas invidentes congénitas que han recuperado la vista, indican el proceso de aprendizaje gradual implicado en la percepción visual. A primera vista, el mundo es algo confuso. Los objetos visuales no tienen significado y deben tocarse para conocerse, siendo el tacto el modo en que los invidentes identifican las formas de objetos. La percepción de profundidad no se desarrolló y las distancias de los objetos no pueden determinarse, de manera que ocurren errores al alcanzar y toparse con los objetos. Al principio no se discriminan los colores, sólo su brillantez. Un cuadrado se reportaría como de apariencia distinta a la de un rectángulo pero sólo al tocar y contar las esquinas, el individuo podría decir cuál era un triángulo y cuál un cuadrado. Se requerían meses y semanas de ver y tocar, antes de que los objetos conocidos de manera táctil pudieran identificarse visualmente. Incluso la generalización tenía que aprenderse gradualmente. Un triángulo blanco, reconocido visualmente, no se reconocía cuando se volteaba hacia el lado amarillo o se ponía de cabeza (Ver London, 1960).

	Constancias visuales en la percepción

	La conducta perceptual que incluye las constancias visuales es extremadamente instructiva en relación a las interconductas perceptuales. Si vemos una mesa rectangular directamente desde arriba, la vemos como un objeto rectangular. Pero si la vemos desde un ángulo oblicuo deja de verse como un rectángulo geométrico y parece más bien una figura trapezoidal. Y a pesar de eso, reaccionamos a él como a un objeto rectangular, aunque sea visto desde un ángulo oblicuo. La mesa permanece constante en su forma. No reaccionamos a ella de manera diferente en tanto nos movemos a su alrededor en posiciones visuales variantes. Ésta es la constancia de forma. Interactuamos con los objetos en términos de lo que han llegado a significar para nosotros a partir de nuestras experiencias con ellos, sin considerar los arreglos visuales cambiantes. De hecho el cambio de apariencia visual es una de las formas en que hemos llegado a conocerlos. Algunos escritores hablan de la imagen retiniana cambiante y de la reinterpretación cerebral de la imagen para mantener la constancia- ninguna de las cuales tiene base alguna en eventos observados.

	La constancia de tamaño es un aspecto similar. Un hombre que está a una cuadra de distancia, se percibe como de tamaño completo, no como una miniatura. Un objeto de tamaño normal que se ve pequeño, para nosotros ha llegado a significar distancia. Y el tamaño de los objetos normales nos ayuda a juzgar la distancia. Pero cuando no conocemos el tamaño de un objeto, como es el caso de un avión poco familiar en el cielo, es difícil juzgar tanto su tamaño como su distancia. Podría ser un avión pequeño relativamente cercano o un avión grande relativamente distante. Por la noche, juzgamos la distancia de los coches que se aproximan en la carretera por el espaciado de las luces. Pero han ocurrido choques cuando alguien trató de rebasar al juzgar un par de luces cercanas entre sí como las de un coche distante, cuando realmente era un coche pequeño relativamente cercano. Los productores de cine pueden fotografiar a escala reducida modelos de barcos u otros objetos que parecen de tamaño normal pues todo lo que se muestra en la pantalla está en la misma escala y percibimos el tamaño como normal. Si repentinamente apareciera un hombre en el agua y los barcos le llegaran sólo a las rodillas, inmediatamente reconoceríamos el tamaño real de los barcos.

	La percepción en la tradición experimental

	Diferencias perceptuales. El primero y uno de los mejores estudios experimentales en psicología humana, pertenece al dominio de interacciones discriminativas o perceptuales primarias. Tempranamente en 1834, Weber, el fisiólogo alemán que ya hemos mencionado, llevó a cabo unos experimentos sobre la agudeza de la discriminación. Él estaba ocupado con la pregunta: “¿Qué tan pequeña puede ser la diferencia que puede distinguirse entre objetos de estímulo?” Trabajando con pesos, distancias visuales y sonidos, discernió que la discriminación podía establecerse como una proporción de las diferencias, irrespectivamente de la magnitud real del objeto de estímulo. Por ejemplo, la diferencia más pequeña que podía discriminarse entre pesos era de 1/40; entre líneas de diferente longitud, de 1/100; y sonido de 1/160. Para ejemplificar, cuando se empieza con pesos de 50, 100, 200 y 300 gramos, se debe añadir 1¼, 2½, 5 y 7½ gramos respectivamente, para poder discernir la diferencia.

	Cerca de 30 años después, Fechner elaboró matemáticamente el experimento y desarrolló una fórmula específica para expresar el principio. A esto le llamó la Ley de Weber. En forma moderna51, esta fórmula puede escribirse como sigue:

	              R              C log S

	donde R es la respuesta perceptual, C la proporción constante de cada 

	clase diferente de interacción, y log S el logaritmo de la función de estímulo.

	Desde la época de Fechner, se ha hecho una gran cantidad de trabajo en tales discriminaciones por medio de varias técnicas llamadas métodos psicofísicos. En general, la Ley de Weber-Fechner se sostiene dentro de ciertos límites, esto es, cuando las magnitudes no son muy grandes ni muy pequeñas. En la tabla anexa se listan algunos de los valores calculados para la constante de proporción.

	 


     Tabla de Constantes de Proporción

	Tipo de estímulo                      Proporción

	Visual ......................................................................1/100

	Pesos .......................................................................1/20-1 /100

	Presión ....................................................................1/10-1 /30

	Auditivo ...................................................................1/5-1 /8

	Temperatura ............................................................1/3-1 /4

	Olfativo .....................................................................1/3-1 /4

	Gustativo ...................................................................1/3-1 /4

	Hay poca uniformidad en las proporciones obtenidas por diferentes experimentadores, incluso para el mismo tipo de estímulo. Las cifras varían para sujetos diferentes y para técnicas distintas. Como hemos visto, la clase de discriminación que alguien puede hacer depende también de su fatiga, salud, atención e interés.

	Un desarrollo más avanzado conocido como la ley de potencia, se afirma, da mayor precisión y maneja el rango completo de intensidades (Stevens, 1957, 1962). En esta formulación, la intensidad de una respuesta se incrementa por la función de potencia del estímulo. Una función de potencia puede representarse como dos variables logarítmicas trazadas una contra otra. Mientras que la Ley de Fechner mantuvo que proporciones de estímulo iguales correlacionaban con diferencias de respuesta iguales, la ley de potencia establece que proporciones de estímulo iguales correlacionan con proporciones de respuesta iguales. La función de potencia difiere con estímulos diferentes. Por ejemplo, el exponente o función de potencia de brillantez es de 0.33, para la densidad, 1.45 y para la electricidad en la punta de los dedos 3.5. La fórmula usualmente se describe en términos de “sensaciones” pero puede escribirse en términos interconductuales como R = C (E-Eo)n donde R es la respuesta, C es la constante relacionada con la unidad de medición, E es el estímulo, Eo el valor del umbral o “umbral efectivo” del estímulo y n la función de potencia. En la mayor parte de los casos Eo es un valor muy pequeño así que la fórmula puede simplificarse como R = CEn. Esta fórmula predice que para que una persona reporte que una luz es dos veces más brillante, debe incrementarse en intensidad nueve veces. Esto se mantendrá sin importar con qué intensidad de luz empecemos. Para que una persona reporte un choque eléctrico como de doble intensidad, necesita incrementarse sólo 20%. De nuevo, esto se mantendrá sin importar con qué magnitud de choque empecemos. Estas relaciones se muestran en las siguientes figuras (Figuras 42 y 43). Como puede verse, estos resultados están ligados directamente a la sensibilidad biológica del organismo y tienen poco que ver con la historia interconductual. Sin embargo estas relaciones proporcionan herramientas valiosas para la acústica y otros procedimientos de ingeniería que involucran respuestas humanas.

	Un enfoque un tanto diferente que pone gran énfasis en los factores psicológicos se conoce como nivel de adaptación (Helson, 1979, 1959; Corso, 1963). El umbral, el punto de inicio o intensidad mínima al cual un estímulo puede detectarse, se ha encontrado que varía de una situación a otra y de un momento a otro. En resumen, es tan dependiente de los factores situacionales y de la historia interconductual como la sensibilidad biológica. Por lo tanto, la sensibilidad no es medible en términos absolutos sino sólo como lo que existe bajo condiciones particulares. Estas condiciones incluyen práctica, instrucciones, grado de concentración, condición de los órganos sensoriales o del organismo total como por ejemplo fatiga, actitud, entendimiento de la tarea y muchos otros. Los críticos sostienen que el término Eo de la ley de potencia, como un “umbral efectivo”, no se ha establecido experimentalmente. Es despreciable para valores de estímulo muy grandes pero llega a ser muy significativo para valores pequeños en los que Eo se aproxima a la equivalencia con E.
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	Figura 42. Las magnitudes aparentes de choque, longitud y brillantez siguen diferentes curvas de crecimiento. Sus exponentes son 3.5, 1.1 y 0.33, respectivamente. Las unidades de la escala se escogieron arbitrariamente para mostrar la forma relativa de las curvas
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	Figura 43. Cuando las curvas de la figura 42 se trazan contra coordenadas logarítmicas, se convierten en líneas rectas. La pendiente de la línea corresponde al exponente de la función de potencia que regula el crecimiento de la reacción sensorial.

	El nivel de adaptación es un método empírico para acercarse a la escala de juicio de cada individuo, cualquiera que sea la cosa a juzgarse. El individuo acumula los valores de los estímulos que ha estado juzgando y llega a un punto neutro o central. Alrededor de éste, por ejemplo, los pesos se juzgarán como pesados o ligeros. Una serie de pesos de 200 a 400 gramos resultará en un nivel de adaptación de cerca de 250, con aquellos por debajo de 250 juzgados como ligeros y aquellos que estén por arriba, como pesados. En una serie de 400-600 gramos, el nivel de adaptación inicial fue de 475 pero subió a 550 cuando se introdujo un peso de 900 gramos. A partir de estos estudios, se propuso una fórmula recomendada para mejorar tanto la de Weber como la de Stevens (Michels y Helson, 1949). Escribiendo en términos interconductuales: R = C log (E/A), donde R es la respuesta, C es una constante, E es el estímulo y A es el nivel de adaptación que es una constante determinada empíricamente. El valor de A se mantendrá sólo para las condiciones de un escenario dado y deberá re-determinarse para cada nueva situación. El nivel de adaptación se ha trabajado en áreas diversas tales como la psicología social, la psicología clínica, el aprendizaje, entre otras. Se propone como un reemplazo para la noción antigua de umbral.

	Percepción espacial. Stratton (1897) diseñó un juego de lentes que invertía el campo visual para las relaciones izquierda-derecha y arriba-abajo y los usó durante una semana, excepto por la noche cuando tenía los ojos vendados. Durante la primera parte del experimento todas sus percepciones espaciales fueron naturalmente confusas e interferidas, de manera que tuvo gran dificultad para moverse y alcanzar objetos. Gradualmente se hicieron ajustes; para que antes de que terminara la semana, pudiera responder a las condiciones espaciales de una manera bastante normal. Este experimento demuestra de forma excelente la construcción de los significados espaciales de las cosas, su localización y arreglo, y también el proceso del descubrimiento ecológico. El mismo tipo de experimento fue realizado por Foley (1940) con un animal y con resultados similares. Temporalmente el mono estuvo descoordinado pero después de siete días llegó a estar bastante bien coordinado. Al quitarle los lentes, el mono mostró una perturbación temporal hasta que se reajustó a su orientación original.

	Un estudio informativo fue efectuado por Snyder & Pronko (1952). Snyder usó los lentes invertidos durante 30 días y el día 25 reportó un viaje a una piscina.

	Vimos a un grupo de payasos acróbatas saltando. No era consciente de estar viendo al revés hasta que mi compañero me pregunto si las cosas 

	¡estaban al revés! Aún entonces, era difícil imaginar que había algo peculiar en la escena. Lo que vi, me pareció muy “natural”. Tanto, como lo era lo que veía antes de la inversión. Cuando uno de los payasos saltó del trampolín, pareció moverse hacia abajo en la piscina. Al verificar cuidadosamente la dirección en la cual él había pasado por los lentes, encontré que parecía moverse hacia arriba. De esta forma, la manera en la que parecía moverse dependía de si hacía o no referencia a mi memoria de la forma pre experimental de ver cosas sin los lentes.

	La situación psicológica de la orientación visual espacial es de ajuste a los objetos visuales mediante nuestros movimientos y otras actividades que inician al momento de nacer. Una lente de inversión necesita reajuste. No es un asunto de una imagen en la retina que debe ser enderezada o incluso de una imagen en absoluto, pues ni hay una imagen en la retina, ni puede haberla. La retina viva está compuesta de diez capas transparentes. Las fotografías de imágenes retinianas son de retinas muertas que se han vuelto translúcidas y por lo tanto pueden conservar las imágenes proyectadas en ellas.

	Un interesante estudio en la orientación espacial surgió del interés militar en la habilidad de los pilotos de avión para orientarse en el espacio (Witkin, 1954). Se ubicó a los participantes en un salón oscuro y se les mostró una barra luminosa dentro de un marco cuadrangular luminoso. Se inclinó el marco 28º hacia la derecha o hacia la izquierda y se pidió a los participantes que juzgaran cuándo la barra estaba en posición vertical como en la figura 44. La silla también podía inclinarse. Aquellos que tuvieron muchos errores se llamaron “dependientes del campo” queriendo decir que no pudieron analizar muy bien, estuvieron influenciados por su ambiente inmediato e ignoraron su propia orientación corporal. Aquellos con pocos errores tenían características de personalidad en la otra dirección y se les llamó “independientes del campo”.

	En otro estudio (Brown, 1972) se encontró que las mediciones perceptuales con la Prueba de Figuras Enmascaradas mostraron un grado de sugestión similar al de la Prueba de Barra y Marco52. Los participantes que indicaron dependencia del campo modificaron sus juicios hacia una mayor o menor precisión, de acuerdo con los reportes dados por el experimentador respecto a su precisión. Esto es, su percepción de verticalidad podía ser fácilmente influenciada. Aquellos con puntajes de independencia del campo cambiaron muy poco. Las mujeres mostraron mayor modificabilidad que los hombres53.
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	Figura 44. Aparato usado en un estudio de orientación espacial.

	Objeto de estímulo y escenario. Los psicólogos de la Gestalt especialmente, han desarrollado un gran número de experimentos que ilustran admirablemente las relaciones de los objetos de estímulo con su escenario. Por ejemplo, se ha mostrado que en objetos tales como los de las figuras 45 y 46, uno inevitablemente percibe las figuras pequeñas, puestas en las más grandes como fondo. Nuevamente, en la figura 47 uno percibe el cuadrado exterior como contexto o escenario de los dos internos que se perciben como objeto de estímulo. Sin embargo, cuando se arreglan apropiadamente las proporciones de distancia entre los cuadrados, uno puede ver cualquiera de las figuras como puesta en el fondo general de la página o como una serie de objetos y escenarios.

	Movimiento. Wertheimer (1911) realizó un experimento muy interesante respecto a la ilusión de movimiento. Él dispuso dos hendiduras paralelas en una pantalla e iluminó primero una y luego la otra en intervalos variables. Así encontró que un cierto intervalo produce la visión, no de dos líneas paralelas de luz, sino de una sola línea moviéndose entre las dos hendiduras. Intervalos más cortos mostraron dos hendiduras luminosas paralelas y estáticas, mientras que intervalos más largos mostraron primero una hendidura iluminada y después la otra. Wertheimer llamó a esto el fenómeno phi. Como un oponente del asociacionismo, él argumentó que había algo más involucrado en la percepción que la simple combinación de elementos sensoriales. Era la organización mental total o configuración - Gestalt era el término en alemán -, la que era importante, y de esta afirmación surgió la psicología de la Gestalt y su investigación que se centró en gran parte en la percepción.

	Hoy en día el fenómeno phi es una ocurrencia cotidiana. Puede verse en la rápida sucesión de cuadros fijos en una pantalla, que resulta en dibujos con movimiento, en el flujo aparente de luces en movimiento en la marquesina de un teatro y en los patrones de barrido de puntos estáticos en un osciloscopio que es la televisión54.

	Efecto del patrón en la percepción. Los psicólogos de la Gestalt han hecho un buen trabajo en tanto que sus experimentos muestran que la percepción consiste en respuestas a objetos reales. Respecto a esto, han señalado cuáles son las condiciones de los patrones que favorecen el ver puntos, o líneas, o varios objetos. Primero, existe la proximidad o distribución. Los puntos en la figura 48a se ven más fácilmente como pares. En segundo lugar, la semejanza; en muchos casos al menos, las cosas similares pueden verse más fácilmente como objetos que las cosas mezcladas. Esto se ilustra en la figura 48b. Por supuesto, este resultado se sostiene sólo en los ejemplos. Ya hemos visto en nuestro ejemplo del Juicio Final que las diferencias entre las cosas influyen en la percepción. La tercera condición es la continuidad que se ilustra en la figura 48c. Luego está la inclusividad que realmente significa que los objetos tienen cierta autonomía y unidad diferenciable.

	Conducta perceptual versus procesos psíquicos

	Desde el punto de vista interconductual, la conducta perceptual se describe exclusivamente con base en las observaciones de los eventos. Los procesos de identificación y discriminación surgen de los contactos previos de los organismos con objetos y condiciones, en historias interconductuales específicas. De esta forma, las descripciones e interpretaciones interconductuales contrastan marcadamente con los puntos de vista que se encuentran en la mayoría de libros de texto y tratados, y especialmente, aquellos basados en suposiciones mentalistas. El punto de vista tradicional se basa en una doctrina de la creatividad en la cual las entidades mentales, llamadas perceptos, se construyen en la “mente” y se proyectan a la fuente de alguna energía que impacta los “sentidos”. El proceso completo se describe de la manera siguiente.
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Figura 45. ¿Un objeto cuadrado pequeño en un fondo cuadrado o un objeto cuadrado grande dispuesto en una página?
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Figura 46. ¿Marco de un dibujo o dibujo en un marco?
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Figura 47. ¿Cuál es la figura y cuál es el fondo?
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Figura 48. Patrones de la Gestalt. Tomado de Woodworth, Psychology, Holt, publishers, después de Wertheimer.

		

	

	Los estímulos en forma de energías tales como los rayos luminosos o las ondas de aire, impactan los receptores en el ojo u oído. Luego, los resultados fisiológicos son conducidos por las neuronas hasta el cerebro, en donde son transformados en “sensaciones”. Éstas últimas son compuestas de alguna forma en “perceptos” u objetos mentales usualmente llamados experiencia. Así, las cosas y eventos son creaciones del cerebro o “mente”.

	Por ejemplo, la voz de una persona se supone que es energía sonora sin significado la cual el cerebro interpreta como una expresión. A veces se dice que la percepción media entre la “sensación” y la conducta (Hebb, 1966). Tal enfoque está totalmente vacío de cualquier base en la observación y de hecho postula entidades inobservables. El análisis interconductual de la percepción es uno que señala que la percepción es conducta perceptual o percibir, una actividad, no una cosa putativa llamada un “percepto” o una “sensación”. Los objetos significan algo en virtud de los contactos pasados con ellos. Este significado es lo que hemos llamado la función de estímulo. El objeto de estímulo no tiene ninguna función antes de su contacto con el organismo. Mediante los contactos, los objetos de estímulo desarrollan funciones: aspereza, peligro, el ser arrojables, inmovilidad, nombres y así sucesivamente. Un sonido se discrimina e identifica como perteneciente a un coche y no a un camión. Una voz o una cara se identifican como de una persona y no de otra.

	Lo que el punto de vista tradicional considera como estímulos de luz o de sonido, son realmente medios de contacto. Éstos sirven como un medio por el cual los organismos pueden estar en contacto visual o auditivo con cosas que se ven y que se oyen. A través del medio de las ondas de aire, el niño discrimina el sonido de la campana del camión de paletas y así reacciona al camión de manera diferente a otros vehículos. Como hemos señalado en el capítulo II, las ondas de aire también son el medio para el contacto con los olores. Los medios para el tacto y el gusto son la presión y los cambios químicos, respectivamente.

	Cambios en los medios pueden resultar en distorsiones reaccionales como las ilustradas por la caña doblada en el agua en comparación con el aire y los reflejos distorsionados en los espejos doblados de las casas de diversión. Aristóteles observó que el sol parece rojo cuando se ve a través del humo. Regularmente observamos efectos innumerables producidos por filtros y luces manipuladas. No respetar la diferencia entre medios y estímulos lleva a toda clase de errores de percepción. Por otro lado, respetar la distinción es evitar preguntas espurias tales como “¿Qué es lo que realmente está allá afuera?” o “¿Alguna vez podremos saber cómo son realmente las cosas?”.
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XII. Interconducta implícita

	

	 

	 

	Cuando nuestros seres queridos están ausentes los podemos imaginar o en términos más poéticos, “verlos en nuestra mente”. Cuando estamos interesados en o encantados por eventos pasados, podemos meditar y reflexionar sobre ellos. Podemos especular sobre eventos que nunca han ocurrido mientras que podemos planear y anticipar sucesos inminentes o deseados. Es obvio lo importantes que son estas acciones cuando notamos que ellas son el material del que los sueños están hechos y que además son los constituyentes primarios de la imaginación, el pensamiento, el juicio y el razonamiento. ¿Cuál es entonces el principio de la conducta implícita? Es que el organismo responde a las cosas cuando no están presentes.

	La conducta implícita requiere de estímulos substitutos

	¿Cómo pueden interactuar los organismos psicológicos con cosas que no están presentes? ¿Entonces las respuestas implícitas no tienen estímulos? No, en lo absoluto. No hay excepción al principio científico de que cada evento consiste en la interacción de al menos dos cosas. Lo que ocurre entonces es que las funciones de respuestas implícitas corresponden a funciones de estímulos sustitutos. Cuando reacciono implícitamente a algún objeto, soy estimulado a hacerlo por su representación. Las líneas siguientes de Shakespeare describen el proceso perfectamente:

	Mi soplo, al enfriar la sopa

	Me produciría una fiebre, cuando me sugiriera el pensamiento

	De los daños que un ciclón podría hacer en el mar

	No me atrevería a ver vaciarse la ampolla de un reloj de arena

	Sin pensar en los bajos arrecifes

	Y sin acordarme de mi rico bajel Andrés, encallado

	Y ladeado con su palo mayor batido por encima de las bandas

	Para besar su tumba. Si fuese a la iglesia

	¿Podría contemplar el santo edificio de piedra,

	Sin imaginarme inmediatamente los escollos peligrosos que, Con sólo tocar los costados de mi hermosa nave, 

	Desperdigarían mis géneros por los océanos Y vestirían con mis sedas a las rugientes olas.

	Cuando la interacción con un objeto que está completamente ausente ejemplifica el carácter esencial de conducta implícita, éste es el caso extremo. En el ejemplo anterior, todas las respuestas implícitas son elicitadas por objetos totalmente diferentes a aquellos ante los cuales se hacen los ajustes. Sin embargo, con frecuencia ocurre que el estímulo sustituto para responder a algún objeto pueda localizarse en el objeto mismo. Así, la presencia de A estimula a B para reaccionar a él con base en una confrontación previa. Aunque A pueda no saber en el momento que B está presente, aun así él estimula la reacción de enojo de B debido a un insulto que hizo acerca de B el día anterior.

	Toda conducta implícita se origina por contacto directo con las cosas

	La originalidad siempre es una cualidad preciada. Todos aclamamos al artista creativo. Y aun así no podemos suponer que los novelistas, por ejemplo, crean sus personajes de la nada. Lo que admiramos en un artista son las adiciones mesuradas que hace a sus modelos vivos para darles su cualidad literaria. El encanto de una Rosalinda, la villanía de un Iago, representan selecciones y coordinaciones de rasgos valorados o despreciados. Lo mismo es verdad de las situaciones. Lo que el genio de un Verne puede evocar son aspectos combinados y exagerados del mundo que todos conocemos en otras conexiones. ¿De qué otra manera podríamos entender o apreciar eso que escribe? Pueden existir más cosas en el cielo y en la tierra que las soñadas en nuestra filosofía pero no puede haber algo más en nuestra filosofía que lo que hemos conocido en nuestras historias interconductuales.

	Se deduce que nuestra conducta implícita más sutil e intrincada se deriva de contactos reales con las cosas. Expresado popularmente, nunca podemos crear nada absolutamente nuevo. Las invenciones se construyen sobre materiales y principios que antes se han conocido. Las sirenas son simplemente partes de mujeres y de peces, combinadas. La imaginación más fantástica sólo puede operar dentro de los límites dispuestos por la experiencia real.

	Por supuesto, estos límites tienen un amplio espectro. Cuando el científico especula sobre distancias cósmicas, medibles en términos de miles de años luz, difícilmente podemos hablar de contactos directos con tales fenómenos. Pero incluso aquí es fácil ver que tenemos simplemente una elaboración de fenómenos espaciales simples que, aunque nos trascienden en mucho, con todo, forman la base concreta del pensamiento astronómico.

	Sutileza y vividez de la conducta implícita

	Algunas respuestas implícitas son extremadamente sutiles en su operación. Pero esto es de esperarse puesto que la conducta implícita puede estar muy distante de los objetos con los que la persona está interactuando. Apreciamos su sutileza cuando gran parte depende de esto. ¿Qué es lo que el enemigo intenta hacer? Sería mejor si se golpeara y no hiciera nada bien. Así, no existiría la incertidumbre e inquietud de esperar una posible fatalidad.

	Cuando las interacciones implícitas son sutiles, son muy difíciles de observar. Si sabemos cuál es el estímulo sustituto para la respuesta de una persona, podremos apreciar completamente lo que está pensando, pero si no es así, sólo podemos conjeturar sobre lo que está reflexionando o meditando. Sólo cuando conocemos ampliamente a un hombre, esto es, se conocen su historia interconductual y su equipo conductual, podemos saber la naturaleza de su acción implícita.

	Independientemente de qué tan sutiles puedan ser las interacciones implícitas, aún pueden ser extremadamente intensas. En la contemplación o en la reminiscencia, algunas veces podemos ponernos nerviosos y excitados por algún daño que se nos hizo hace mucho tiempo.

	Conducta implícita independiente y subordinada

	La conducta implícita puede o no estar conectada con otras acciones. Cuando son independientes, las respuestas implícitas no necesitan estar relacionadas con cualquier forma de conducta pública o efectiva. Por otro lado, algunas veces la persona responde implícitamente a cosas como una forma de ajuste psicológico preliminar a alguna otra clase de acción.

	Primero consideremos el tipo independiente de respuesta implícita. Soñar, meditar y tener reminiscencias son todos nombres para la conducta implícita que es independiente totalmente de cualquier ajuste efectivo. Uno se entrega a tales actividades voluntariamente o por el placer que alguien consigue al actuar de esta forma pero no necesitan llevar a consecuencias prácticas.

	No es que nunca estén conectadas con acción efectiva. No podemos ignorar la influencia que los sueños tienen en la comprensión de nuestras ambiciones. ¿No fue ésta la justificación de Bruto para el homicidio? Por miedo a que los ambiciosos sueños de Julio César pudieran llevarlo a la incautación de una corona imperial, Bruto lo mató.

	La acción implícita subordinada a la conducta efectiva es de otra clase. Considere el trabajo de un arquitecto. Antes de que realmente dibuje un plano, debe responder implícitamente a los deseos de sus clientes, el costo de la construcción, su carácter arquitectónico y su adecuación al lugar en el que será erigido. Podemos considerar estas actividades de planeación como directamente enganchadas a otras clases de conducta. De manera semejante, el plan de ataque de un general debe considerarse como auxiliar de su ejecución. Dicha conducta implícita debe verificarse con base en las condiciones dentro de la línea del enemigo y las posibilidades involucradas en la operación de la maquinaria militar del general.

	Qué tanta de esa verificación se requiere en un caso particular, depende de qué tan necesaria es la acción implícita preliminar para llevar a cabo alguna empresa concreta. Recientemente los psicopatólogos han puesto gran énfasis en un tipo de conducta anormal que consiste precisamente en caer en acciones implícitas sin verificar. Le han dado el nombre de pensamiento autista a las actividades que desatienden por completo la naturaleza real de sus alrededores. Se dice que los pensadores autistas viven en un mundo aparte, un mundo de sueños donde todo se amolda a sus deseos independientemente del sudor y suciedad real del mundo cotidiano. Vivir en un paraíso de tontos no es el peor resultado del pensamiento autista. Algunos soñadores anormales reconstruyen sus ambientes de manera que todo el mundo es hostil con ellos, los persiguen o incluso idean su destrucción.

	¿Qué clase de acciones pueden efectuarse implícitamente?

	Los psicólogos siempre han enfatizado la acción implícita del tipo de conocimiento, implicando que sólo podemos tener estímulos sustitutos de cosas vistas, oídas o de otra manera, percibidas. Éste no es el hecho. Prácticamente cualquier clase de interacción puede ocurrir mediante la intermediación de estímulos sustitutos. Por ejemplo, pueden provocar respuestas sentimentales profundas. Tales depresiones y exaltaciones son, en todos los aspectos, duplicaciones de acciones efectuadas primero en presencia de sus objetos de estímulo de ajuste. A “X” se le informa de un accidente; palidece, gesticula y suspira, sufriendo los mismos tormentos como si él estuviera realmente presenciando el evento.

	Esto no es todo. Cuando los estímulos sustitutos para la conducta implícita son descripciones verbales, la intensidad de nuestra configuración conductual depende de qué tan vívidamente el hablante retrate las circunstancias desafortunadas ante las cuales efectuamos nuestra respuesta implícita. Así, el contador de historias hábil puede excitar a sus oyentes hasta el punto de disfrute más alto o arrojarlos a la profundidad más baja de desesperación ante la suerte desventurada de la heroína. Cuando analizamos la serie de sentimientos de las interacciones implícitas encontramos que toda clase de configuraciones conductuales están involucradas. 

	Interacciones revividas

	Un residente joven sufre una experiencia dramática. El cirujano en turno es llamado a otro lugar y el joven médico debe terminar la operación por sí mismo. ¡Qué tremenda situación en la que se halla! Por un momento está muy animado, no puede disimular su excitación. Sus manos tiemblan pero sólo por un momento. Se anima a sí mismo y efectúa una operación hábil y rápida. Durante muchas horas después, está fuera de sí. Se le habla, y no responde. Está intensamente preocupado, ¿haciendo qué? Obviamente reviviendo la experiencia en el quirófano. Está repitiendo una y otra vez su triunfal cirugía. Usted puede verlo en los movimientos de sus manos, en la intensidad de su cara. En esta clase de situaciones no se requiere de un estímulo sustituto definido. Bajo circunstancias ordinarias, este revivir una experiencia ocurre sólo cuando la persona ha pasado recientemente por ella. Después de un lapso temporal, no esperaríamos una actividad tan intensa y en la que la persona se aproxima cercanamente a la conducta original. Con el tiempo el individuo puede sólo hablar frecuentemente del evento original.

	Sin embargo, existen aquellas personas que reviven tan intensamente sus experiencias notables que constantemente resucitan escenas completas. Un caso de este tipo lo encontramos en la clásica descripción de Pierre Janet (1920) respecto al caso anormal de Irene.

	Esta joven desafortunada era la única que atendía la última enfermedad de su madre tuberculosa. Las dos mujeres vivían en un ático en circunstancias muy difíciles. Durante 60 días y noches, Irene cuidó a su madre mientras que cosiendo, ganaba unas pocas monedas para no morir de hambre. Después de la muerte de su madre, Irene trató de volverla a la vida y en un intento por poner el cadáver en posición vertical, cayó al suelo, requiriendo un gran esfuerzo por parte de la hija para levantarla en la cama nuevamente. Durante algún tiempo Irene recrearía con suma habilidad y detalles escrupulosos toda la escena de la muerte de su madre. Al hacerlo ella repetía implícitamente cada forma posible de conducta efectiva, sentimientos, respuestas verbales y alucinaciones. 

	Interacciones de continuación

	Una forma de conducta implícita sumamente interesante es aquella en la que la respuesta continúa después de que ha terminado el estímulo y la ocasión original. En el siguiente ejemplo, el estímulo sustituto se localiza en las necesidades y angustia del actor y la respuesta es verbal en su configuración. Cuando Tito Andrónico está abrumado por el juicio pronunciado por los tribunos en relación con sus hijos, él continúa suplicando por sus vidas incluso después que los tribunos han dejado la escena para llevar a cabo la ejecución de su sentencia…

	“Mi querido Señor, ningún tribuno le oye hablar”, dice Lucio y Tito contesta,

	“Por qué, esto no importa, hombre, si ellos escucharon

	No me marcarían o si ellos me marcaron

	No lo harían por piedad hacia mí, aún debo implorar e ineficazmente ante ellos”.

	Interacciones incipientes

	¿Alguna vez ha intentado decirle a alguien el nombre o teléfono de una tercer persona y se ha visto incapaz de hacerlo? ¿Finalmente cómo cumplió con su propósito? Usted empezó a pronunciar el nombre o el número y finalmente encontró que pudo hacerlo. Hasta que fue capaz de hacerlo, sus intentos más o menos fútiles constituyeron sus respuestas implícitas incipientes. Casi cualquiera en un momento dado, se encuentra incapaz de deletrear una palabra. Muchas veces el éxito se asegura finalmente al empezar a escribir la palabra. Aquí hay una forma gráfica de respuesta incipiente, exactamente igual a la de tipo vocal anterior. Por supuesto estas dos formas incipientes de conducta implícita se contactan directamente con acciones previas. 

	Interacciones anticipativas

	Mediante este término rotulamos un tipo de conducta implícita que está a la mitad del camino entre la reactuación directa y el tipo incipiente. Efectúe este experimento. Sostenga a la vista completa de una víctima, una lima y un cuchillo seleccionado, y entonces pretenda mover la lima a lo largo del filo del cuchillo. Si ha seleccionado su víctima adecuadamente, reportará una respuesta decididamente desagradable con mucho estremecimiento, algún temblor e incluso cierto rechinido de dientes. Aunque la reacción es reminiscente de un evento pasado de limar y raspar, ahora es anticipativa por medio del estímulo sustituto que amenaza con someter al individuo a otra experiencia semejante. 

	Interacciones vestigiales

	Finalmente llegamos a aquellas reacciones que, como hemos indicado, se han celebrado en la historia de la psicología como forma exclusiva de conducta implícita. Estas respuestas se conocen como formas de imaginería diversa.

	Postimágenes positivas. Estimúlese a sí mismo mirando una luz eléctrica durante un momento, después gire su cabeza y verá la luz por un periodo breve. Podemos considerar esto como una conducta implícita genuina aunque no tenemos un estímulo sustituto. La respuesta visual simplemente continúa después de que se retira el estímulo. Este tipo de fenómeno es indudablemente de carácter fisiológico.

	Postimágenes negativas. Haga una cruz con una pieza vertical de papel negro y un brazo horizontal de papel blanco. Fíjese en esto durante unos 15 a 20 segundos y después vea una pared gris. Encontrará una cruz proyectada ahí con un color blanco vertical y una tira horizontal negra. De manera similar, si la cruz original se hace con dos tiras de color diferente, la cruz proyectada consistirá de los colores complementarios. Estos fenómenos de postimágenes negativas también son fisiológicos pues esencialmente son de adaptación al color. Si usted permanece lo suficiente en un cuarto iluminado con un foco rojo, el tinte rojo de las cosas finalmente desaparecerá y si después entra a un cuarto iluminado con luz blanca, todo en él tomará un tinte verde azulado.

	Imaginería eidética. Una serie de psicólogos alemanes han hecho investigaciones en búsqueda de respuestas implícitas que ocurren tan pronto se remueven los estímulos originales. Al individuo eidético (persona que efectúa reacciones eidéticas) se le pide que vea un objeto, entonces cuando cierra los ojos o los vuelve hacia la pared, él aún puede “ver” el objeto en toda su intensidad y claridad. Aquí, los estímulos sustitutos están cercanamente conectados con el objeto de estímulo original. El individuo eidético o alguna otra persona puede sugerir que la acción imaginaria se efectuó. El participante también puede variar el acto de manera que “verá” el objeto con variación en color, tamaño, modo o arreglo. Los psicólogos que han hecho estudios especiales de estas actividades implícitas creen que aunque algunos adultos las efectúan tan bien como los niños, son fenómenos básicamente de la vida infantil temprana.

	Imaginería de perseveración. Es un hecho cotidiano que después de oír una composición musical notable alguien puede ser perseguido por la melodía durante muchos días después de la audiencia original. Como dice la expresión coloquial, las canciones continúan dando vueltas en la cabeza. La misma clase de experiencia es la constante re-visión de escenas notables e imponentes. En una gran medida estas reacciones implícitas de ver y escuchar en sí mismas sirven como estímulos sustitutos para su repetida reactuación.

	Imaginería de supervivencia. Estas experiencias constituyen los remanentes vestigiales de los sistemas de reacción perceptuales precurrentes de patrones de respuesta. Vemos, oímos, olemos y gustamos cosas a pesar del hecho que estas cosas ahora no están frente a nosotros y no han estado durante algún tiempo. Podemos considerar estas respuestas como supervivientes de acciones antiguas, que ahora son elicitadas por estimulación sustituta, especialmente del tipo verbal. 

	Relación entre respuestas vestigiales

	En la figura 49 presentamos un diagrama que indica una posible relación entre las diferentes clases de respuestas implícitas vestigiales. La línea derecha OQ representa las condiciones de estímulo de tales interacciones mientras que la línea ondulada presenta el tipo de respuesta. El segmento grueso OX indica una interacción perceptual definida. La persona es estimulada por el objeto real, es decir, una cruz con una vertical roja y un brazo horizontal azul. La reacción perceptual correspondiente (P) se representa por el segmento de línea ondulada OX. La línea punteada XS representa el periodo cuando la persona está fuera de contacto (no viéndola) con la cruz aunque la respuesta continúa como conducta implícita de la siguiente manera. De X a Y ocurre la forma de respuesta implícita de postimagen positiva (PIP); de Y a Z es la postimagen negativa (PIN); de Z a S el desvanecimiento de la postimagen negativa (DPIN); y finalmente de S a Q la persona es estimulada otra vez por un objeto externo pero ahora es un estímulo sustituto, tal vez una sugerencia verbal. La línea ondulada SQ representa ya sea la imagen perseverativa (IP), la imagen eidética (IE) o la imagen de supervivencia, algunas veces llamada imagen de memoria (IS).
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	Figura 49. Diagrama que muestra relaciones entre formas diferentes de estímulos y respuestas. Descripción en el texto.

	Concebir

	El proceso de concebir ejemplifica admirablemente la operación y valor de la conducta implícita en la vida humana. Todo el trabajo de pensar, planear, inventar y crear cosas depende de nuestra habilidad para manejar implícitamente las cosas y sus cualidades al igual que los eventos. Podemos generalizar y decir que la conducta conceptual es esencial para las adaptaciones distintivamente humanas a las cosas, y que concebir juega una parte enorme en hacer posible la existencia del hombre a un nivel mayor que las interacciones públicas ordinarias con las cosas. Obviamente debe añadirse que la efectividad de nuestras concepciones corresponde directamente con el grado en que se han derivado de interacciones públicas.

	Para ilustrar la interacción conceptual con las cosas podemos considerar tres formas de tal conducta implícita.

	Abstracción de cualidades y relaciones. Un ejemplo de abstracción conceptual se nos ofrece en la reacción ante los tres órdenes clásicos de la arquitectura griega. Aquí seleccionamos las semejanzas y diferencias analizando o implícitamente seleccionando los objetos que tenemos realmente ante nosotros en imágenes. De cada uno abstraemos su cualidad o forma particular tal como tipo de acanalado de la columna, forma y diseño de capiteles, simplicidad o complejidad estructural, etcétera.

	Presente a alguien los siguientes estímulos y haga que llene los espacios en blanco.

	     Kant es a Alemania como Hume es a ______________________

	Shelley es a Inglaterra como Heine es a ____________________ 

	Napoléon es a Francia como _________________ es a Inglaterra. 

	Franklin es a América como __________________ es a Francia.

	Este ejercicio muestra la abstracción de cierta relación a partir de la situación.

	Los conceptos geométricos elementales se han desarrollado por abstracción de una larga serie de contactos públicos con objetos cuadrados, esféricos y cónicos. De tales conceptos se ha construido la ciencia de la geometría. Procesos de abstracción como éstos descansan en la base de todas las ciencias.

	Generalización. Las concepciones se basan igualmente en la generalización de cosas y eventos. Cuando aterrizamos en Bremen vemos por primera vez un sombrero de hombre con el moño en la parte trasera en lugar de estar a un lado. Parece muy peculiar hasta que vemos otro y otro más. Al poner juntos implícitamente los diversos sombreros alemanes y compararlos con los franceses o los americanos, generalizamos y captamos la idea o concepción de que la costumbre alemana es poner el moño en la parte trasera.

	Organización constructiva de experiencias previas. Pregunte a alguien cuál es su idea o concepción de la inquisición. Si observa cuidadosamente su reacción, verá que su conducta conceptual consiste en organizar implícitamente sus contactos pasados con esta cosa. Él pondrá junto lo que ha oído y leído acerca de los aspectos religiosos, geográficos y políticos de la inquisición hasta que tenga un producto intelectual.

	El material de todo conocimiento y ciencia consiste justo de tal manejo constructivo de las cosas. Algunas veces nuestras concepciones científicas son muy parecidas a las cosas naturales, como nuestros conceptos geométricos, pero en otros casos no tienen semejanza visible con los objetos reales. Qué tan grande es la distancia desde el papel sobre el que están impresas estas palabras hasta los protones y electrones de los que la física nos dice que están constituidas estas páginas. Aunque aquí no hay analogía, debe haber una abstracción concreta o de otro modo no habría posibilidad de controlar o entender cosas por medio de tales concepciones.

	En su mayor parte, los estímulos sustitutos de las formas conceptuales de conducta implícita, son símbolos. Piense sólo en el lugar de los símbolos en las ciencias matemáticas y físicas. En general, los símbolos verbales escritos juegan una gran parte en construir y efectuar reacciones conceptuales científicas. En las situaciones más simples de la vida cotidiana las formas del habla sirven al propósito de la estimulación sustituta.

	Reacciones de concebir y definir. El proceso de concebir puede ser bien estudiado cuando se conecta con la conducta de definir, que es su contraparte verbal. Es un hecho bien conocido que los niños definen las cosas sobre la base de lo que se puede hacer con ellas. Una tabla sirve para poner algo encima, los anteojos para mirar a través de ellos, un cuchillo para cortar, etcétera. Tales definiciones indican cómo los niños conciben los objetos. 

	Los niños también conciben cosas analógica y comparativamente. Un niño de dos años llama claxon a un violín porque su único conocimiento previo con instrumentos musicales era con la corneta de su padre.

	Soñar mientras se duerme

	Los fenómenos de los sueños que siempre han fascinado a la humanidad, bajo la influencia de Freud y sus seguidores, han capturado una gran cantidad de atención científica. Es claro que los sueños son acción implícita pero ¿qué les da su carácter particular? La pregunta de por qué soñamos puede responderse al decir que puesto que no estamos trabajando o no estamos en la presencia de los objetos y situaciones de nuestra existencia cotidiana, respondemos implícitamente. ¿Pero qué hace que nuestros sueños tengan la organización particular que tienen? Aquí subyace la significancia de las ideas de Freud. Los sueños, dijo una vez Freud, son el cumplimiento de deseos. En los sueños obtenemos aquellas cosas que no tenemos o no podemos tener cuando estamos despiertos. Pero desafortunadamente añade que el cumplimiento de deseos en su mayoría, es de carácter sexual.

	La refutación de la teoría de Freud puede rastrearse en su mismo argumento. Hágale notar que los niños sueñan, y que ellos están muy jóvenes para tener cualquier deseo sexual en el sentido ordinario. Él responde que el sexo es un fenómeno que va mucho más allá de los fenómenos sexuales ordinarios. Si él debe redefinir el sexo de esta manera, podemos considerar su teoría como por fuera de los límites de los hechos reales. Una vez más, cuando mostramos que incluso los sueños de los adultos no tienen semejanza con los fenómenos sexuales, él afirma que los sueños son simbólicos y que uno debe buscar los significados ocultos. Esta clase de defensa especial también debilita más que respaldar la teoría freudiana.

	Los sueños, debemos insistir, son actividades implícitas que se ajustan a todas las fases concebibles de nuestras vidas. Estas actividades representan a la persona actuando en toda situación posible en la que no está en contacto directo con los objetos y condiciones del mundo ordinario cotidiano. Los sueños son las evidencias de que las personas nunca están inactivas, incluso cuando duermen. Por esta razón, cuando el individuo está dormido o de otra manera, no llevando a cabo sus actividades normales, está libre para responder implícitamente de la forma más fantástica. Este hecho es el que da cuenta de la gran variedad y de la peculiaridad de combinaciones de la conducta de soñar.

	Sueños de cumplimiento de deseos. ¿Existen los sueños de cumplimiento de deseos? Sin duda. Las cosas que queremos o deseamos que no son obtenibles en la vigilia, se obtienen fácilmente en nuestros sueños. Los premios que no podemos ganar en la competencia real, son nuestros cuando estamos libres para anexárnoslos. Una vez más. ¿Existen los sueños de cumplimiento de deseos sexuales? Sin duda. Muchos de los sueños de los hambrientos sexuales son satisfechos en este respecto, al igual que el explorador hambriento se harta de comida cuando sus dolores de hambre se disipan lo suficiente para dejarlo dormir. La regla funciona en esos sueños como en todos los demás, es decir, son continuos con las actividades de la vigilia.

	Sueños de revisión. En otros tantos de nuestros sueños meramente revivimos nuestras actividades del día. Seguimos con nuestros negocios, trabajamos en nuestros problemas, nos encontramos con amigos, como hemos dejado de hacerlo públicamente antes de irnos a dormir. Quizás aquí tenemos una transición más obvia entre las condiciones conductuales de vigilia y sueño, pero es diferente sólo en el grado.

	Sueños de anticipación. Sin el menor deseo o temor de ciertos eventos, a menudo en nuestros sueños anticipamos sucesos futuros. Uno puede ser un profeta en los sueños propios aunque no pueda serlo de otra manera. No es que los sueños anticipatorios siempre anticipen los eventos. No es así. Pero el hecho de que puedan hacerlo, le da un punto característico a estos sueños.

	Sueños de compensación y de escape. La pobreza es difícil de soportar. Podemos compensar esta condición soñando que somos ricos. Muchas condiciones no deseables son balanceadas de esta forma por las circunstancias agradables y alegres de nuestra construcción implícita cuando las barreras de la realidad concreta pueden saltarse fácilmente. Con un poco de práctica podemos escapar en nuestros sueños de los peligros y desastres que nos rodean durante nuestros momentos de vigilia.

	Sueños fantásticos. A los tipos antecedentes debemos añadir todos aquellos sueños peculiares y sin sentido en los que mezclamos en un arreglo extravagante todo tipo de situaciones imposibles y grotescas. En tales sueños uno ve y participa en eventos que desafían la descripción. Aunque aquí la conexión entre la actividad implícita del estado de sueño es difícil de conectar con los asuntos de la vida en vigilia, es más que reminiscente de las aventuras extrañas y fascinantes que uno ha leído algunas veces. 

	Soñar despierto

	Soñar despierto difiere del sueño nocturno debido básicamente a las diferentes condiciones involucradas. Al igual que el soñador nocturno, el soñador despierto se desliga de los problemas y situaciones de la vida humana ordinaria, pero no porque la naturaleza y hábitos del hombre hayan inventado dividir la noche del día. El soñar despierto ocurre simplemente mientras que el soñador está relajado y por el momento está gozando un respiro en sus asuntos cotidianos.

	Por esta razón soñar despierto es como una pieza más de las actividades cotidianas. Por eso, ante todo no son tan fantásticos como los sueños nocturnos. En nuestros sueños de día, nuestros castillos en España tienen su base puesta en nuestras experiencias usuales. Los puentes de oro que construimos hacia el futuro pretenden extender nuestras circunstancias presentes. En consecuencia, los sueños de día, mucho más que los nocturnos, tienden a ser actividades de cumplimiento de deseos. Sin embargo, una gran cantidad de sueños de día consiste en disfrutar situaciones que no están realmente disponibles. De esta forma la persona puede desempeñar el rol de un héroe, un hombre de mundo, una personalidad de éxito, en una forma que no ocurre en su vida real.

	También, muchos sueños de día no buscan el futuro en lo absoluto o incluso el disfrute de bienaventuranzas presentes sino meramente vivir en eventos de fantasía pasados. Este tipo de sueño convencionalmente se llama ensueño. No obstante, no debe suponerse que sólo se reviven así experiencias placenteras, en esta acción retrospectiva relajada uno vive a través de todo tipo de experiencias y de decepciones horrendas.

	Una cualidad claramente contrastante del soñar despierto debe mencionarse. Sólo porque estas actividades ocurren cuando estamos despiertos y son definitivamente continuas con nuestras actividades del día, a veces son responsables de mezclarse con situaciones de la vida real. Una condición patológica seria es la de confundir los propios sueños con la realidad. Si actuamos como si lo que soñamos fuera realidad, estamos muy propensos a interferir con nuestro bienestar y el de otros. Tal confusión de los sueños y la realidad se llama locura. Ya nos hemos familiarizado con aquellos individuos llamados pensadores autistas quienes, debido a que no pueden o quieren resistir los choques de la vida cotidiana, se retiran del mundo de los hechos y viven en el dominio de sus sueños. Más severamente dicho, son personas que viven en un mundo de ilusión y creencias falsas. 

	Diferencias individuales en la conducta implícita

	La ley universal de las diferencias individuales que hemos considerado en el capítulo VII, encuentra una de sus mejores ilustraciones en el campo de la conducta implícita. La razón de esto probablemente descansa en el hecho de que las reacciones implícitas pueden efectuarse sin el contacto directo con sus respectivos objetos de ajuste. Consecuentemente, podemos diferir mucho más con respecto a esta clase de acción que con cualquier otra. Así, en el sueño, ensoñación e imaginación variamos más que en nuestras reacciones perceptuales puesto que en este último caso, estamos interactuando directamente con objetos de ajuste. Podemos discutir el problema de la presente sección al examinar tres campos fértiles de las diferencias individuales en conducta implícita, esto es, imaginería visual, cenestesia y formas numéricas.

	Imaginería visual. Galton (1883), al llegarse a interesar en el problema de las diferencias individuales, intentó recolectar datos de este tema enviando un cuestionario del que citamos lo siguiente:

	“Piense en un objeto específico - suponga que es su mesa de desayuno como en la que se sentó esta mañana - y considere cuidadosamente la fotografía que surge en su mente”. Después procede a preguntar si la imagen es confusa o clara y si su brillantez se compara a la de la escena real. También deseaba saber si los objetos estaban o no bien definidos. En particular él quería saber si los colores de los objetos (porcelana, tostadora, etc.) eran muy distintos y naturales.”

	Los primeros resultados probaron que sus informantes diferían enormemente. Algunos de ellos, en especial los hombres de ciencia, reclamaron que la “imaginería mental” era desconocida para ellos. Uno de sus corresponsales escribió lo siguiente:

	“Estas preguntas suponen asentir a una clase de proposición considerando el ‘ojo de la mente’ y las ‘imágenes’ que él ve… Esto apunta a una falacia inicial… Sólo mediante una figura del habla es que puedo describir mi recuerdo de una escena como una ‘imagen mental’ que puedo ‘ver’ con mi ‘ojo mental’… No la veo… más que un hombre ve las mil líneas de Sófocles que ante la debida presión, está dispuesto a repetir.”

	En el otro extremo de la escala están aquellos que reportan que la imagen mental parece corresponder en todos sus aspectos a la realidad. Es tan clara como la situación real. Uno de los corresponsales escribió: “Puedo ver mi mesa de desayunar o cualquier otra cosa familiar con el ojo de mi mente, tan bien y en todos sus particulares como lo puedo hacer si la realidad estuviera delante de mí.” Este mismo estudio resultó en la información de que estas diferencias individuales son probablemente una cuestión de práctica aunque Galton pensó de otra forma.

	Cenestesia. Otra forma distinta de diferencia individual se ilustra por el hecho de que las personas combinan su imaginería en formas diversas. Ellos oyen sonidos como si tuvieran colores; imaginan números teñidos. Uno de los corresponsales de Galton escribió que los números le aparecían con colores de la manera siguiente: uno-negro, dos-amarillo, tres-rojo ladrillo pálido, cuatro-café, cinco-gris negruzco, seis-café rojizo, siete-verde, ocho-azuloso, nueve-café rojizo, algo parecido al seis.

	Cenestesias similares consisten de una asociación de sonidos con colores. Algunas personas asocian sólo vocales con colores pero otras también conectan consonantes con colores. Algunos de ésos que asocian colores con otras cosas en su conducta implícita insisten en especificar el color particular con el que cada sonido o número está conectado.

	Formas numéricas. Un tipo más peculiar de diferencias individuales es la imaginación de números de acuerdo a cierto patrón. Personas diferentes reportan que “ven” números organizados en cierto orden o diseño particular. Estas personas no sólo imaginan los números de esta forma sino que también usan el arreglo de números para efectuar diversos tipos de problemas aritméticos. En la figura 50 se ilustran algunos de estos diseños que Galton obtuvo de varias personas.
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	Figura 50. Ilustración de tipos diferentes de formas numéricas comparativamente simples. Tomado de Galton, Inquiries in Human Faculty, Dutton, Publishers.

	Referencias

	Galton, F. lnquiries into Human Faculty and its Development. Everyman Edition, 1883. Janet, P. The Major Symptoms of Hysteria, (2), N.Y.: Macmillan, 1920, p. 37.

	Kluver, H. An experimental study of the eidetic type, Genetic Psychology Monograph, 1926, 1, 71-230.

	_____ Studies on the eidetic type and on eidetic imagery. Psychological Bulletin, 1928, 25, 69-104.

	Langfeld, H. S. Synaesthesia, Psychological Bulletin, 1929, 26, 582-585.

	Sheean, P. W. The Function and Nature of lmagery, N.Y.: Academic Press, 1972.

	
XIII. Conocimiento e Intelecto como Interconducta de Orientación

	

	 

	 

	El conocimiento es conducta de orientación

	El conocimiento popular erróneamente ha separado el conocimiento de la acción. Antes de estudiar psicología, pensamos en la conducta como exclusivamente efectiva, es decir, interacciones en las cuales manipulamos algo, levantamos un objeto, lo rompemos, o de otra manera, llevamos a cabo un efecto definido. Esto es un error. Gran parte de la conducta humana consiste en acciones que no resultan en un cambio en las cosas con las cuales la persona interactúa pues simplemente se orienta hacia ellas. Si fueran todas nuestras reacciones de tipo efectivo, tendríamos que considerarnos como psicológicamente más simples de lo que en realidad somos. Por supuesto, en el mundo infrahumano la actividad es en su mayor parte manipulativa.

	El término orientación se refiere a varias clases diferentes de respuestas o patrones conductuales. Podemos orientarnos a nosotros mismos al asumir una actitud intelectual o desarrollando una idea de algo. Conocer el fascismo es poder ubicarlo como una teoría o práctica política y tal vez estar a favor o en contra del mismo. Quizá la forma más simple de orientación es conocer, cuando se menciona algo, qué es aquello de lo que se habla. Respuestas más elaboradas son las de apreciar cómo es y poder predecir lo que hará bajo ciertas circunstancias. Conocer el ácido hidroclórico es estar consciente de qué se compone, cómo puede hacerse y qué efecto tendrá sobre una pieza de plata que se arroje en él. Otras respuestas de orientación consisten en poder entender y hablar de su origen, sus implicaciones, su significancia y sus posibilidades. Todos estos patrones conductuales son de carácter intelectual más que del tipo efectivo o manipulativo.

	Aunque las reacciones de conocimiento como estas son diferentes de las respuestas efectivas, obviamente no están desconectadas de ellas. Muchas de nuestras reacciones de orientación se derivan directamente de la conducta manipulativa. ¿Este fluido es ácido o alcalino? Es sólo mediante la prueba con papel tornasol que podemos saberlo. Si no ponemos el papel en el fluido no podemos estar orientados. Por otro lado, el conocimiento opera al servicio de la conducta manipulativa. Se espera que siempre que manipulamos nuestro carburador lo hacemos porque conocemos qué ajuste es necesario y cómo hacerlo. 

	Significado y conocimiento

	Las respuestas de orientación difieren en el grado de conexión con la conducta efectiva. Así, pueden dividirse en dos grandes clases llamadas significado y conocimiento.

	Los significados son determinantes. Cuando alguien está tratando de mover una roca pesada, reacciona ante una viga fuerte para usarla como palanca. Sus respuestas de orientación determinan qué hará con la viga, cómo la manipulará. Decir que la viga significa algo para él, es decir que su reacción ante ella lo influye para usarla de una forma particular.

	Pero los significados no siempre producen actos manipulativos. Pueden determinar que alguien meramente tenga una mejor idea relativa a algo. El ruido del motor, del cual uno se da cuenta en el coche usado recientemente comprado, estimula a pensar en un soporte suelto e inmediatamente se sabe por qué el vendedor estaba tan ansioso en venderlo.

	Por lo tanto, los significados consisten de sistemas precurrentes de reacción que operan para determinar cómo será el resto del patrón de respuesta. Suponga que el profesor sostiene ante el alumno una tarjeta en la que está impresa la palabra “mundo”. Si la palabra estimula una respuesta de orientación, en otras palabras, si el estudiante comprende lo que significa, esa respuesta lo determina a contestar “mundo”. Aquí la reacción de significado es precurrente a la respuesta verbal final.

	Un tipo algo diferente de segmento conductual de significado es aquel en el que el “sopesar” una moneda estimula a alguien a darse cuenta si es falsa o genuina.

	Conocer es puramente orientativo. En contraste, la conducta de conocer es puramente de orientación, esto es, es independiente de cualquier otra acción. Cuando uno mira una pintura y se da cuenta inmediatamente de que se trata ya sea de una obra de Botticelli o de su escuela, el segmento conductual está completo. El ajuste psicológico consiste totalmente en la respuesta cognitiva de uno. Esto significa que el acto de orientación es el sistema de reacción final. Por supuesto, éste sigue a los sistemas de reacción atencionales y perceptuales. El patrón de respuesta completo se llama cognitivo, puesto que hemos aprendido (Capítulo III) que el carácter de un patrón de respuesta está determinado por su sistema de reacción final. Aunque los segmentos conductuales de conocer pueden estar conectados con otras clases de acciones, como cuando el conocimiento de que X tiene en venta un libro raro puede inducir a alguien a su compra, la acción de conocimiento, como tal, es puramente orientativa. Por tanto, conocer, al contrario de la conducta de significado, consiste de segmentos conductuales completos, más que de sólo sistemas de reacción. O podríamos ponerlo de esta forma: conocer siempre es una respuesta final mientras que la de significado es precurrente. 

	Comparación de los sistemas de reacción de significado y de percibir

	Si como en la respuesta perceptual, el carácter esencial del sistema de reacción de significado es anticipar y determinar alguna reacción final, de inmediato surge la pregunta de cómo los significados se comparan con las percepciones.

	La percepción es sólo una forma elemental de conducta de significado. Hemos aprendido que cuando alguien efectúa respuestas perceptuales, se da cuenta de la naturaleza del objeto al cual está respondiendo. Los individuos perciben la esfera amarilla de una naranja como una cosa comestible. Este acto preliminar determina cuál será el resto de la respuesta. En este sentido, percibir es un simple acto de orientación.

	Pero observe que mientras que al efectuar actividades perceptuales la persona siempre interactúa con las cualidades de un objeto que está presente de manera inmediata, éste no es el caso de la conducta de significado. En este último, la persona responde a cualidades atribuidas al objeto. Después de percibir la naranja, esto es, de identificarla, la persona se orienta al hecho de que este año es una fruta cara o rara. En otras palabras, mientras que el sistema de reacción perceptual es a lo sumo parcialmente implícito, los sistemas de reacción de significado son totalmente implícitos. Como nuestro ejemplo lo indica, las respuestas de significado operan además de las reacciones perceptuales.

	En el caso de las reacciones perceptuales, el carácter determinante de la acción depende mucho más del objeto de estímulo que en el caso del significado. Lo que alguien hace después de percibir un objeto, en gran medida depende de lo que realmente es. No así en el caso de la conducta elaborada de significado que depende más de las condiciones de la respuesta final determinada. De los cigarros mostrados, la marca A en lugar de B, significa los cigarros de X, no porque ellos sean de cierta forma, tamaño o cualidad al fumarlos sino porque son los que puede darse el lujo de comprar.

	Los significados comprenden una variedad de sistemas de reacción

	Funcionalmente, los actos de significado consisten de determinantes implícitos de sistemas de reacción finales. Como actividades individuales, sin embargo, estos actos de significado difieren ampliamente como configuraciones conductuales específicas. En términos de acción, lo que las cosas significan para los individuos es lo que éstas les llevan a hacer. Algunas de estas configuraciones diferentes de acción y los significados que representan se indican en los párrafos siguientes.

	Significados de manipulación. ¿Qué tanto es una pizca de sal? La cocinera anticuada constantemente debe enfrentarse a la pregunta de qué tanto de cierto ingrediente es suficiente para su propósito. Tanto de harina significa la cantidad adecuada, pero para saber qué tanto, ella debe manipularla. Manipular el material estimula la orientación que lleva a una ejecución culinaria exitosa.

	Mill nos habla de un fabricante de tela que importó a un tintorero experto para enseñarles a sus trabajadores cómo producir buenos colores. Sin embargo, resultó que el experimento fue un fracaso. El tintorero en cuestión sabía qué tanto tinte poner en la tina sólo al llenar su mano. Tanto tinte, medido por lo que cogía con la mano, era para él la cantidad exacta. Puesto que tales reacciones de significado sólo podían adquirirse mediante una larga experiencia, el tintorero no podía enseñarle a nadie su habilidad.

	Significados de no actuación. Este tipo de significado se ilustra por nuestro ejemplo de la naranja. Cuando apreciamos que este objeto delante de nosotros es caro, nuestro acto de orientación representa una actitud ideacional, aunque nuestro acto determina que no debemos preguntar por él o comprarlo. En sí misma esta reacción de significado consiste de movimiento o actuación no fácilmente visible.

	Significados de afecto. Frecuentemente, lo que una situación significa para nosotros depende de los sentimientos que despierta en nosotros. Para la persona a la que la fiesta de toros le elicita disgusto u horror, ésta no significa un espectáculo interesante y agradable. Pero cuando estamos emocionados por tal exhibición y admiramos a los participantes en el espectáculo, nuestra orientación es muy diferente y determina respuestas adicionales totalmente diferentes.

	La respuesta de significado de tipo afectivo sin duda juega una parte importante en los juicios estéticos. El atractivo artístico que un cuadro o edificio nos causa, depende de la clase de reacción de significado afectivo que provoque. Esta idea ha sido desarrollada elaboradamente por el psicólogo alemán Lipps, en relación con su concepción de empatía o Einfühlung. 

	De acuerdo con Lipps, el atractivo que un objeto tiene para nosotros, depende del estado de sentimiento que despierta. Una torre pesada y baja nos produce una reacción de desagrado mientras que una torre alta y delgada despierta la respuesta opuesta. De acuerdo con esta teoría, la persona, al proyectar en el objeto de estímulo la clase de sentimiento que origina, le da al objeto un valor alto o bajo como un objeto de arte. En otras palabras, el estado sentimental inmediatamente induce una clase particular de juicio de valor. Lo que el objeto significa o vale es así determinado por una respuesta de sentimiento. 

	Significados verbales. ¿Qué es eso? A hace esta pregunta a B cuando ve una planta desconocida. Pero B sabe muy poco acerca de la planta. Si él puede decir, “es un viburnum”55, ambos estarán satisfechos de que la planta signifique mucho para ellos. Probablemente es cierto que las acciones verbales están entre las configuraciones conductuales de significado más predominantes. Estas respuestas verbales de significado no necesitan decirse en voz alta, pueden determinar acciones adicionales aun cuando son subvocales. 

	Orientaciones de conocimiento derivadas de interacciones públicas

	Aunque cada acción de conocimiento se desarrolla a partir de cierto contacto con un objeto o situación, algunos de estos contactos son muy remotos. Naturalmente, el conocimiento más efectivo y significativo es el que se deriva del contacto directo con las cosas. Por esta razón, los educadores enfatizan en la enseñanza y aprendizaje, la información de primera mano. El aviador debe pasar por su entrenamiento en tierra para poder conocer realmente un aeroplano. El estudiante debe hacer la disección de sus animales y efectuar su reacción química para conocer la biología o la química. Algunas escuelas de medicina insisten que debe hacerse un periodo de internado (contacto real con pacientes) antes de dar el grado de doctor en medicina.

	Pero este conocimiento desarrollado directamente no siempre es posible en una civilización compleja como la nuestra. Además, mucho de nuestro conocimiento es análogo. Sabemos lo que son los membrillos, no porque los hayamos comido directamente sino porque son parecidos a otra fruta con la que hemos tenido experiencia directa. En consecuencia, la mayoría de nuestro conocimiento debe ser secundario en este sentido, e incluso mucho más lejano de la confrontación directa. Algunas cosas las conocemos porque han dejado huellas, como los lagos hechos por glaciares. Sabemos que las migraciones ocurrieron porque los inmigrantes han dejado descendientes en la nueva localización geográfica. 

	Tipos de orientación de conocimiento

	Cognoscente. La persona que busca hongos debe evitar recoger cualquiera, excepto los comestibles. Para este propósito requiere al menos un mínimo de conducta de orientación. El individuo no puede hacer nada más que, quizás, diferenciar entre los hongos comestibles y los venenosos. Tal conocimiento no va más allá de respuestas perceptuales a pesar del hecho de que la persona no está en contacto directo con las cualidades y propiedades del hongo con el que interactúa.

	Desde un punto de vista funcional, la cognición opera sólo como una ayuda de orientación pues consiste exclusivamente de reacciones a las propiedades elementales de las cosas. Nuestro recolector de hongos puede ser totalmente ignorante de los hechos botánicos relativos a los hongos.

	Reconocer. La cuestión típica respecto al reconocimiento es la que ocurre en las situaciones fechadas. Cuando reconocemos a una persona estamos orientados con respecto a la experiencia conductual previa con ese individuo. En otras palabras, sabemos que lo hemos visto antes.

	Como es de esperar, la orientación de reconocimiento puede ser simple o muy elaborada. Saber solamente que hemos visto este objeto antes, es muy poco comparado con saber las circunstancias exactas bajo las que ocurrió esa experiencia.

	Apreciación. Compare la orientación del botánico experto con la del recolector de hongos. Debido a que el primero ha tenido mayor experiencia con los hongos, los puede clasificar y definir de una forma que está muy lejos de la posibilidad del segundo. Podemos diferenciar entre estas dos formas de orientación diciendo que el botánico no sólo conoce sino también aprecia lo que es una cosa. Como resultado él puede evaluarla. Qué tan bien puede hacerlo, depende del número de cosas y condiciones con las cuales puede conectarla. En este sentido, los botánicos también difieren en su conocimiento. Uno puede estar mucho más orientado que el otro.

	La forma de apreciación de la cognición se halla bien ejemplificada por la conducta diagnóstica de un médico. El médico que puede correlacionar síntomas tales como la temperatura, excreción de proteidos, etcétera, con una clase particular de enfermedad, efectúa una forma más elaborada de respuesta de conocimiento que otro que no puede realizar tales conexiones.

	Entendimiento. Entender una cosa o evento es estar bien orientado con respecto a ello como para poder no sólo evaluarlo sino también conectarlo con principios de desarrollo, operación y cambio futuro.

	Cuando estamos bien orientados a una cosa, podemos pronosticar o predecir qué le pasará ante varias condiciones dadas. Estamos bastante seguros de entender a una persona si sabemos qué clase de trato le agradará o desagradará. 

	Conocimiento adecuado e inadecuado

	¿Cuándo es adecuado el conocimiento? Hay dos respuestas. Primero, nuestro conocimiento es adecuado si nos permite manejar las cosas efectivamente. Por lo tanto, podemos definir el conocimiento adecuado como respuestas de orientación que se ajustan cercanamente a las cualidades reales de las cosas.

	Pero este criterio no se aplicará cuando ninguna clase de acción efectiva depende de nuestro conocimiento. En tales situaciones el criterio puede ser: (a) La satisfacción de la persona con sus actitudes de orientación, (b) la conformidad de su conocimiento con el conocimiento de la gente que le rodea, y (c) la inclusión armoniosa de una parte de conocimiento en un sistema de conocimiento más amplio al cual pertenece. 

	Conocimiento e información

	Las respuestas de conocimiento son ajustes individuales a las cosas y a pesar del hecho de que representen diferentes grados de contactos con los objetos, deben desarrollarse en las experiencias personales del individuo.

	En contraste con el conocimiento, la información consiste de reacciones de orientación que representan la interacción con los objetos que no es de primera mano. Nuestra información se basa en lo que hemos leído o escuchado. Puede ser correcta o incorrecta y en este sentido se distingue del conocimiento genuino, que puede ser más o menos eficiente o adecuado, pero nunca enteramente desconectado de las cosas. 

	Conocimiento psicológico versus social

	En nuestra habla cotidiana la palabra “conocimiento” se refiere a cosas más que a actividades en el sentido psicológico estricto. Podemos llamar a estas cosas conocimiento social o institucional, tales como creencias y opiniones que pasan de generación a generación. Cada grupo social hospeda entre su equipo cultural una masa de sabiduría tradicional expresada en proverbios y máximas. No es nuestro asunto si tal sabiduría puede pasar la prueba de la precisión científica.

	Las personas que comprende cada grupo saben algo de la historia del grupo y de sus héroes, están familiarizados con las formas de los animales y plantas de su territorio y poseen ideas diversas respecto a grupos de personas vecinas. Pero después de todo, tal conocimiento consiste realmente de cosas y no de acciones. El conocimiento social se conecta con los fenómenos psicológicos sólo en tanto los individuos hablan de sus tradiciones o las aceptan como verdaderas. La sabiduría tradicional sirve como estímulo. Pero este conocimiento social también puede operar como respuesta. Cuando sabemos que nuestra nación es la más grande y la más virtuosa, estamos efectuando reacciones de conocimiento de la misma manera que cuando nos ponemos ropa azul o gris en respuesta a las demandas de la moda. 

	Reacciones intelectuales

	La conducta de conocimiento contrasta con la actuación pública. Las respuestas de orientación frecuentemente reemplazan los ajustes efectivos. Ahora, puesto que el conocimiento es más o menos distante de los actos públicos, debe haber grados de orientación. Pero nuestra orientación va incluso más allá de la más remota respuesta de conocimiento. Cuando no podemos conocer la naturaleza de una cosa, podemos tener una opinión acerca de ella. Si no podemos contar la gente en una ciudad, podemos adivinar el número. Las opiniones y suposiciones pertenecen a la clase de las actitudes intelectuales.

	Los diversos miembros del grupo intelectual de reacciones difieren muy ampliamente. Sin embargo, todas ellas tienen una característica fundamental en común, a saber, todas son implícitas porque son respuestas más, o menos ampliamente lejanas de los objetos de estímulo de ajuste. Nuestro conocimiento de que el agua hierve a los 100º C, se deriva de nuestros contactos perceptuales con el agua en sus diferentes estados, mientras que la creencia de que el universo es finito, está lejos de cualquier observación directa.

	Opinión. ¿Qué equipo ganará el campeonato? El resultado de la temporada actual de fútbol es cuestión del futuro y por tanto, no está disponible para nuestra observación. En consecuencia, nuestra observación debe ser incompleta pero no se trata sólo de suponer. Tenemos cierta información respecto a la fuerza relativa de los equipos y también conocemos algo acerca de los diferentes entrenadores. Pero no sabemos cuál equipo pueda lastimarse o cuáles jugadores serán suspendidos, entre otros factores decisivos de los resultados finales. En tales casos nuestra orientación forzosamente debe ser cuestión de opinión. Es fácil ver que las opiniones son los materiales crudos de la especulación.

	Suposición o hipótesis. Se cuenta la anécdota de Alfred Harmsworth, quien después como Lord Northcliffe, llegó a ser el periodista más famoso de Inglaterra, cuando fue a Nevens para aplicar a su primer trabajo como periodista, usó su sombrero alto de seda. Aunque el periodismo inglés estaba empezando a virar completamente lejos de todo lo que el sombrero de seda sugiriera, Northcliff no lo sabía y en consecuencia él asumió que ese sombrero era la forma adecuada para acercarse a un editor. Esta anécdota sugiere cómo la ausencia de conocimiento de que un orden establecido está cambiando, abre espacio para una suposición.

	Nuestro ejemplo se toma de la conducta cotidiana. Las actividades, similares en principio, constituyen aspectos muy importantes de toda investigación científica. La necesidad de investigar fenómenos que no están inmediatamente disponibles para un conocimiento completo estimula al científico a desarrollar alguna hipótesis. Aquí la actitud no es casualmente sugerida sino necesariamente indicada. Así, la respuesta intelectual es construida muy deliberada y definitivamente. Desde el descubrimiento de los dibujos en las cuevas efectuados mucho tiempo antes de la historia registrada, los científicos han tenido que hipotetizar, en vista de la capacidad artística que revelan estos dibujos, que la mentalidad humana compleja debe haberse desarrollado en los tiempos prehistóricos.

	Adivinar. Llamamos adivinar a las suposiciones incidentalmente desarrolladas en situaciones sin importancia. Alguien genera la pregunta acerca de la población de Arabia. Podemos no tener ningún hecho para responder, ni aún la sugerencia ofrecida por circunstancias sociales generales, como en el ejemplo de Northcliffe. Aún así, tomamos una posición. Tal actitud no puede ser más que una adivinación y tales actitudes son las más indiferentes y aficionadas y por lo tanto, las más lejanas de una acción consecuente.

	Postulación. Los científicos constantemente establecen condiciones intelectuales más o menos arbitrarias con el propósito de construir sistemas científicos. A tales respuestas las llamamos postulación. Los psicólogos mentalistas deliberadamente asumen que los fenómenos psicológicos son diferentes de los de todas las ciencias naturales y que incluso pueden estudiarse científicamente. El psicólogo conductista postula la no existencia de tales fenómenos putativos y asume que la “mente” consiste totalmente de las acciones del organismo biológico.

	El tema de la postulación se ha estudiado recientemente en la matemática, más que en cualquier otro campo. En consecuencia, ahora los geómetras están de acuerdo en que no hay una forma absoluta de geometría, sino que hay tantas geometrías como alguien pueda construir en postulados separados. Si usted asume que la suma de los ángulos de un triángulo es igual a dos ángulos rectos, tiene la geometría euclidiana; si es menor a dos ángulos rectos, geometría hiperbólica; y si postula que es igual a más, tiene la geometría de Reimann.

	Creencia. La reacción de creencia es básicamente una aceptación de una proposición. Esto significa que la respuesta es implícita, esto es, respondemos a un objeto o situación ausente. El estímulo sustituto en este caso, es generalmente lingüístico. Creemos lo que se nos dice o lo que leemos.

	¿Entonces qué creemos? Todo, a menos que haya alguna experiencia que interfiera. Por esta razón, los psicólogos de hace muchas décadas acostumbraban decir que nacemos con una inclinación a la credulidad. Aquellos que han estado en París no creen en la declaración de que Nueva York es la ciudad más bonita del mundo. Una aceptación previa de una declaración también interfiere con una orientación intelectual previa. El niño a quien se le ha dicho que su nación es la más grande antes de que tenga alguna base para no aceptar la declaración, a partir de entonces, se fortalece para no creer lo contrario.

	Si creemos o no en una declaración, depende también de la autoridad de quien lo dice. Si consideramos como autoritativa a la persona que nos estimula a creer algo, aceptamos su sugerencia, de otra forma, no. Por esta razón estamos propensos a creer lo que vemos impreso. Lo bueno relacionado con nosotros y lo malo respecto a otros parece tener tal peso y autoridad.

	Un experimento interesante en el campo de la creencia fue llevado a cabo hace algunos años por Poffenberger (1923) en relación con los materiales de publicidad. El presentó a un número de estudiantes un anuncio y les preguntó si aceptaban o no la declaración hecha. Descubrió que un gran porcentaje de participantes lo aceptaron aunque resultó que no entendían las afirmaciones hechas ni sabían si eran válidas.

	Incredulidad. No creer una proposición es rechazarla. Como forma de conducta, entonces no creer es lo contrario de creer. La incredulidad se condiciona de diversas formas. Primero, la evidencia no es suficiente para inducir la aceptación de la proposición, o la persona no tiene suficiente confianza en la declaración. Además, puede haber hechos para indicar que la proposición no es creíble. Una forma muy interesante de incredulidad es la reacción intelectual que es altamente complicada por los propios sentimientos. Las siguientes palabras de una carta de Heine, ilustran el punto. Él escribe a su amigo: “aunque tengo las pruebas más infalibles e irrefutables de que ella no me ama en absoluto, aún mi pobre corazón amoroso no está convencido”. Éste es un caso de incredulidad a pesar de las indicaciones ordinariamente suficientes que las condiciones no justifican tal reacción.

	Duda. Se nos ha dicho que X está muerto pero apenas ayer lo vimos aparentemente en perfecto estado de salud. Aquí está la típica conducta de duda. Conductualmente estamos pendiendo entre aceptar y rechazar la proposición y no podemos hacer ninguna de las dos cosas. 

	Reacciones intelectuales sujetas a influencias diversas

	El creer que nuestro equipo de fútbol ganará el juego y no el oponente, está condicionado considerablemente por nuestros propios deseos y esperanzas. Por supuesto, en tal situación es posible aislar un número de hechos tales como los triunfos anteriores de los equipos respectivos, el número de hombres inhabilitados en cada uno y así sucesivamente, pero de hecho, tenemos las mismas posibilidades de no seleccionar y ponderar esos factores que apoyan nuestra actitud, en lugar de que nuestra actitud esté realmente basada en los hechos del caso. Es usual que frecuentemente creemos lo que queremos creer. Ciertamente, las creencias son acciones muy vulnerables.

	Creer, como una reacción a las probabilidades, está algo más sujeto a las influencias extrañas que tales orientaciones o actitudes como lo son la suposición y la opinión. Pero puesto que estas dos son actividades que representan una conexión remota del individuo y el objeto de estímulo de ajuste, están sujetas a formas diversas de influencia exterior. Muy a menudo nuestras opiniones están influenciadas por la tradición y el rumor, así como también por nuestra admiración hacia los superiores y por las preconcepciones sociales.

	Referencias

	Poffenberber, A. T. “The conditions of believe in advertising”. J. of App. Psych., 1923, 7, 1-9.

	
XIV. Interacciones de sentimiento

	

	 

	 

	Respuestas efectivas y afectivas

	Es el final del semestre y han terminado los exámenes. Se han puesto las calificaciones en el pizarrón de avisos de la sala de lectura. Se aproxima un grupo de estudiantes, todos ansiosos de ver la recompensa de su trabajo del semestre. Veámoslos cuando encuentran sus nombres en la larga lista. Los ojos de A se dejan caer, su cara se nubla, su brillo habitual se evanesce, su postura completa pierde su optimismo. La calificación reprobatoria que encuentra junto a su nombre lo derrumba.

	Pero observe qué le ocurre a B. Sus ojos relucen mientras que su cara se ilumina. La elasticidad aumentada de su paso revela la alegría con la que está impregnado. La más alta calificación que ha recibido lo exalta y decididamente lo pone en alto. A y B han efectuado una clase diferente de respuesta de sentimiento.

	¿Entonces, qué clase de interacción es el sentimiento? Note que ninguno, ni A ni B, ha hecho algo para producir un efecto sobre el objeto de estímulo. Más bien, el objeto de estímulo decididamente ha producido un cambio en ellos. Es por esta razón que llamamos a las respuestas de sentimiento, respuestas afectivas.

	Aun cuando nuestras respuestas de sentimiento son muy activas y consumen energía, no tienen efecto sobre el objeto de estímulo. La razón es porque las respuestas afectivas son actividades en las que la persona está respondiendo sobre todo con mecanismos internos. Así, podemos entender bien por qué en la tradición psicológica antigua, las actividades de sentimiento se describieron como matices o estados de un organismo en lugar de reconocerse como sistemas de reacción organizados.

	La diferencia entre interacciones afectivas y efectivas se indica en los diagramas acompañantes (Figura 51). El hecho de que la persona sea afectada, se muestra mediante la flecha curvada dirigiéndose hacia RO, mientras que en la interacción efectiva apunta hacia OE, el objeto de estímulo. Deberá notarse que esta comparación se sostiene sólo entre sentimientos y otros segmentos conductuales públicos puesto que en las respuestas implícitas nunca hay un efecto definido producido en el objeto de estímulo.
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	Figura 51. Dirección de la consecuencia básica en conducta afectiva y efectiva. RO = Reacción del Organismo; OE = Objeto de Estímulo

	Análisis del sistema de reacción de sentimiento     

	Hemos definido la conducta afectiva como una acción en la que el resultado ocurre en el organismo que responde más que en el objeto de estímulo. Por tanto, puesto que la acción afectiva es intraorgánica, en consecuencia nuestra próxima tarea debe ser examinar un sistema de reacción afectivo. Debemos averiguar qué clase de configuración conductual es.

	¿Hemos de concluir que en las respuestas efectivas operan los músculos y que en la actividad afectiva no? Esto es imposible. El organismo siempre actúa como una totalidad, consecuentemente hay actividad muscular en toda acción sin importar de qué tipo o grado. De nuestro estudio de los sistemas de reacción (Capítulo III) aprendimos que realmente es una cuestión de qué factores en el sistema de reacción son más prominentes.

	Las respuestas de sentimiento son predominantemente intraorgánicas o viscerales, esto es, especialmente conciernen a la acción glandular y de músculos lisos. Cuando se efectúan respuestas de sentimiento, hay una considerable actividad secretora, incremento o decremento de fluido salival, flujo de lágrimas, secreción de adrenalina, cambios en la tasa cardiaca, presión sanguínea y respiración. También debemos añadir que los mecanismos nerviosos autónomos están involucrados de manera prominente. La prominencia de los factores viscerales o glandulares consecuentemente sirve como un signo diagnóstico de las respuestas afectivas. Cuando una respuesta incluye una operación predominante de los componentes internos o viscerales, podemos concluir que es una reacción afectiva. En la tabla adjunta se establecen en forma paralela los énfasis comparativos de componentes en los tipos de reacción efectivos y afectivos.

	TABLA 1

	
		
				Comparación de la configuración conductual en respuestas efectivas y afectivas

		

		
				 

				Afectivo 

				Efectivo

		

		
				Componentes del sistema de reacción 

				(sr) 

				(sr)

		

		
				Variable de alerta 

				+ 

				+

		

		
				Variable de discriminación 

				+ 

				+

		

		
				Variable afectiva 

				+++ 

				+

		

		
				Acción de músculo estriado 

				+ 

				+++

		

		
				Acción de músculo liso 

				+++ 

				+

		

		
				Acción glandular 

				++ 

				+

		

		
				Acción esquelética 

				+ 

				+

		

		
				Acción receptora 

				+ 

				+

		

		
				Acción efectora 

				+ 

				+

		

		
				Acción neural autónoma 

				+++ 

				+

		

		
				Acción neural central 

				+ 

				+++

		

	

	 

	Los actos afectivos son tanto precurrentes como finales

	Vamos a analizar una vez más a los dos estudiantes interactuando con sus respectivas calificaciones. Note que las respuestas de sentimiento en ambos casos constituyen sistemas de reacción finales en patrones de respuesta. Como es usual, estos sistemas de reacción están precedidos en el patrón conductual, por atender y percibir las calificaciones que constituyen los objetos de estímulo. Entonces, el sistema de reacción de sentimiento completa el patrón de respuesta.

	Tales son segmentos conductuales de sentimiento típicos. Pero hay variaciones al efectuar la conducta afectiva. También puede ser precurrente a algún otro sistema de reacción consumatorio. Vamos a considerar que el estudiante que obtuvo la calificación reprobatoria, en lugar de simplemente rendirse y deprimirse, pudo haber arrancado y pisoteado la hoja del tablero. En este caso, la respuesta de sentimiento, que anteriormente hemos llamado el sistema de reacción consumatorio, no sería sino un factor precurrente en el patrón de respuesta que sería completado por los sistemas de reacción de arrancar y pisotear. Esta forma de segmento conductual en la cual la configuración de sentimiento es sólo una acción precurrente, es típica de numerosas situaciones en las que la conducta afectiva o de sentimiento tiene una influencia decisiva sobre otras clases de conducta. Por ejemplo, el tono de voz con el que respondemos un simple sí o no, depende del sentimiento que estimula la pregunta. Esta influencia afectiva puede ir más allá como cuando un sentimiento de resentimiento que sigue a la percepción de una palabra insultante resulta en golpear a la persona que la expresó. 

	Ajustes simultáneos afectivos y efectivos

	Compare dos estudiantes en la clase de disección biológica. Cada uno efectúa las respuestas de manejar los especímenes y seccionarlos. Pero en el caso de un estudiante, el espécimen preservado en formaldehído no sólo estimula las respuestas efectivas de manipulación sino que cada vez que toca la rana, al mismo tiempo es estimulado para retroceder repulsivamente. Para esta segunda persona, en el objeto hay funciones de estímulo inherentes que suscitan simultáneamente patrones de respuesta afectivos y efectivos.

	¿Cuántos tipos de sentimientos hay?

	Durante la dominación mentalista de la psicología (ver capítulo II), los sentimientos se consideraron como cualidades psíquicas. Algunos mentalistas consideraron estas cualidades como elementos independientes, comparables a las cualidades de la sensación, mientras que otros pensaron en ellas simplemente como matices de sensaciones. No obstante, ambos tipos de mentalistas estuvieron de acuerdo en que había sólo unas pocas de estas cualidades. La mayor parte de los psicólogos mentalistas dijeron que había sólo dos, que estaban una contra otra como los polos magnetizados de una barra: agradable y desagradable. Royce, el filósofo americano, rechazó esta idea unidimensional de los sentimientos y añadió otros dos opuestos, esto es, excitación y calma. Wundt, el famoso psicólogo alemán, añadió una tercera dimensión de elementos del sentimiento, haciendo espacio para la tensión y relajación. Esto daba en total seis cualidades de sentimiento.

	Cuando estudiamos los sentimientos como interacciones definidas entre personas y objetos de estímulo, parece absurdo limitar de esta manera el número de segmentos conductuales de sentimiento. Sólo una pequeña reflexión nos convence de que nuestro lenguaje está pobremente equipado para proporcionarnos nombres mediante los cuales designar las especies y variaciones distintas de los sentimientos. El número de segmentos conductuales afectivos distintos está por arriba de miles. 

	La conducta afectiva varía en complejidad

	De las muchas respuestas afectivas que efectuamos, algunas son muy simples mientras que otras son correspondientemente complejas. Cuando interactuamos afectivamente con algunas cosas, nuestras respuestas son meramente movimientos acelerados que toman un matiz conductual más enérgico o nuestra conducta llega a ser de desplome y depresión. En forma semejante, cuando estamos contentos o disgustados, divertidos o simplemente aburridos, nuestras respuestas afectivas son todas comparativamente simples.

	Por otro lado, considérese cuando está esperanzado, asombrado, inspirado, indignado, disgustado y cuando ama u odia. Difícilmente hay una comparación entre estas complicadas actividades y aquellas que ya hemos mencionado. Estos dos conjuntos de respuestas de sentimiento sirven para sugerir el amplio rango de actividades afectivas. 

	La conducta afectiva varía en intensidad

	A diferencia de otra conducta psicológica, la intensidad con la cual las respuestas de sentimiento se efectúan, constituye un aspecto definido de su retrato conductual. En algunos casos el grado de intensidad es tal que delimita un tipo de interacción afectiva de otro. Probablemente la única diferencia entre la acción de estar contento y estar encantado, es la mayor intensidad de la segunda.

	En otros casos, la intensidad del acto sólo contribuye a uno entre un número de factores de diferenciación. Cuando estamos horrorizados respondemos mucho más intensamente al objeto de estímulo que cuando estamos tristes, pero la diferencia de intensidad sólo constituye un detalle de variabilidad en dos cuadros conductuales totalmente diferentes. La misma observación puede hacerse cuando comparamos enojo y decepción o miedo y disgusto.

	Podemos dar cuenta de la importancia de la intensidad de los sentimientos sobre la base de que son respuestas primariamente intraorgánicas. Y así, aunque los sentimientos son ajustes a objetos y condiciones específicos tanto como cualquier forma de interacción manipulativa, aún la intensidad con la que se efectúan, revela su naturaleza orgánica.

	Aún existe otro punto que afecta la intensidad de las respuestas de sentimiento. La misma forma de reacción de sentimiento varía en intensidad cuando se efectúa bajo circunstancias diferentes. Por ejemplo, el mismo objeto no estimulará una reacción de miedo tan violenta cuando gradualmente entramos en contacto con él, como ocurre si repentinamente nos encontramos con él. Es una disposición sabia del entrenamiento militar que prepara gradualmente a los soldados para el encuentro con el enemigo.

	El contexto del estímulo afectivo ejerce una influencia definitiva en la intensidad de la respuesta. El niño puede temer al perro aun cuando se lo encuentra mientras sostiene la mano de su madre, pero la reacción es mucho menos intensa que cuando encara al perro estando solo.

	Lo que la persona está haciendo en el momento, generalmente se refleja en cualquier respuesta exitosa de sentimiento. Si ya está efectuando una respuesta de sentimiento, la influencia es especialmente marcada. Cuando estamos eufóricos por alguna buena noticia que hemos escuchado, las travesuras de nuestro cachorro nos agradan mucho más que si otro fuera el caso. En forma contraria, mientras más tristes estemos, menos nos excitan y exaltan las buenas noticias cuando las oímos por primera vez.

	El tiempo lo cura todo. No importa qué tan intensas puedan ser al principio nuestras penas, normalmente se mitigan con el paso del tiempo. Poco después de la muerte de uno de nuestros seres queridos, cualquier objeto que le haya pertenecido actúa en nosotros como un estímulo sustituto para producir una respuesta de postración. Pero mientras el evento se aleje más, temporalmente, nuestra aflicción llega a ser menor.

	Por otro lado, el tiempo puede producir un incremento de la pena u odio. Cuando el vuelo del tiempo nos lleva más y más frecuentemente al contacto con el objeto de nuestro odio o pesar, nuestra respuesta llega a ser más intensa.

	En general, la intensidad de las respuestas afectivas depende del grado de lejanía de la persona de su contacto con el objeto de estímulo. El acto implícito de reacciones afectivas puede incrementar o decrementar su intensidad. Qué tanto la distancia que separa a una persona de su objeto de estímulo afecta la conducta de sentimiento, depende de condiciones conductuales específicas varias. 

	Respuestas afectivas estimuladas por un amplio rango de cosas

	Las interacciones de sentimiento constituyen una buena parte de nuestra conducta psicológica. Por tanto, se deduce que las funciones de estímulo para las respuestas de sentimiento residen en cada tipo de cosa y circunstancia posible.

	Es poco necesario mencionar el efecto estimulante de cosas y personas, en vista de nuestras respuestas afectivas omnipresentes a todas las cosas interesantes, bellas y excitantes que nos rodean y las respuestas igualmente frecuentes de amor, odio y enojo, que por lo general, son sólo interacciones con personas.

	Sin embargo, debemos señalar que las cualidades individuales de las cosas y personas pueden suscitar reacciones de sentimiento de la misma manera que los propios objetos completos. Por ejemplo, puede ser el color, tamaño o forma de un tazón lo que nos agrade o desagrade.

	No en menor grado, nuestros sentimientos son excitados por cosas artificiales que por los objetos naturales. Un motor en buen funcionamiento, una sinfonía o una pintura de un gran maestro elicita un deleite sin menoscabo. Tampoco vamos a ignorar el poder de las cosas abstractas para estimular la conducta de sentimiento, como se ejemplifica mediante la exclamación de Kant cuando escribió: “dos cosas me llenan de admiración y reverencia cuando las contemplo, los cielos estrellados y la ley moral interna”.

	Cuando nos desesperamos por la pérdida de una posesión preciada o por el fracaso de una empresa apreciada, encontramos la función de estímulo en un evento. Ejemplos son las victorias o derrotas de nuestros soldados, el desvío de la justicia, la ocurrencia de un terremoto, plaga u otra calamidad cósmica.

	Las respuestas afectivas despertadas por las condiciones de todo tipo son sumamente comunes. De manera principal están esos cambios fisiológicos, a veces imperceptibles, que estimulan las formas generalizadas de sentimientos llamadas estados de ánimo. Un tipo de condición muy diferente que elicita respuestas de sentimiento es la monotonía que trae consigo resultados desagradables para el individuo. Es bien conocido que aún las pinturas más atractivas o las conversaciones más interesantes inducen un marcado sentimiento de adormecimiento o tedio cuando se fuerza a alguien a atenderlas durante mucho tiempo.

	Y finalmente podemos considerar los estímulos afectivos que residen en las acciones de cosas o personas. Los actos exitosos que efectuamos estimulan sentimientos agradables y emocionantes mientras que aquellos que se obstaculizan o frustran, producen respuestas de depresión o desagrado. También los actos de otros, por ejemplo, la danza y actuación de animadores inducen placer y deleite. Pero incluso nuestras respuestas cotidianas en las que no está implicado el éxito o fracaso, tales como comer, caminar y conversar, proveen estimulación adecuada para las formas más simples de sentimientos.

	Las respuestas de sentimiento fácilmente se condicionan 

	Puesto que las respuestas de sentimiento básicamente son reacciones internas, fácilmente pueden ligarse a otros objetos de estímulo diferentes a aquellos con los cuales originalmente se conectaron. En consecuencia, las respuestas de sentimiento probablemente son las más fácilmente condicionadas de todas nuestras respuestas complejas.

	Una observación frecuente es que cuando amamos a alguien, la respuesta no sólo llega a ligarse a la persona sino también a muchos objetos que le pertenecen. La forma exagerada de este tipo de condicionamiento se llama fetichismo, como cuando un amante que es estimulado por un artículo o prenda de vestir que pertenece a la amada, efectúa las mismas respuestas de sentimiento que con la dueña. Este tipo de condicionamiento da cuenta del hecho de que una vez que empezamos a odiar a una nación, odiamos sus leyes, su historia y su lenguaje. En la base de la mayoría de nuestro prejuicio racista descansa el hecho de que cuando hemos adquirido un sentimiento adverso hacia algún miembro de un grupo, tendemos a ligar esa respuesta a otros miembros de su sociedad.

	La conducta de sentimiento está sujeta a la sustitución al igual que al condicionamiento. Objetos que en alguna ocasión nos divertían o encantaban subsecuentemente pueden producirnos reacciones de pavor y disgusto. Todos saben cómo el amor hacia las personas puede sustituirse por odio y viceversa. 

	Las respuestas afectivas son personales y sociales

	Nuestras respuestas de sentimiento se adquieren de la misma manera que todas nuestras otras formas de actuar. Pero merece notar que también, como nuestra otra conducta, nuestra respuesta de sentimiento puede ser convencional al igual que personal.

	Las condiciones menos satisfactorias de vida nos inducen a adquirir y llevar a cabo los actos excitantes de pavor y agonía o las respuestas enervantes de desesperación. La tendencia más equitativa de vida satisfactoria trae consigo un equipo afectivo menos violento y más deseable.

	Cómo nos afectan las cosas, es mayormente un asunto de las clases de grupos humanos con los que nos toca estar en contacto. Podemos estar culturalizados para amar y odiar cosas y personas que provocan respuestas opuestas en individuos de otras familias o grupos nacionales. Los objetos que despiertan enojo y miedo en los miembros de una comunidad simplemente pueden no hacerlo en miembros de otros grupos o pueden estimular otras respuestas. Un ciudadano de Estados Unidos se disgusta por la comida que brinda un fino deleite a los franceses.

	Lo mismo es verdad para la intensidad del acto afectivo. Las convenciones de una sociedad producen el dolor más grande ante la muerte mientras que en otros, provoca la fría indiferencia. En el caso de ambas situaciones de sentimiento, personales y convencionales, el tipo e intensidad de los sentimientos por supuesto, se condiciona por detalles íntimos de circunstancias conductuales. 

	Tipos de conducta afectiva

	Las interacciones de sentimiento pueden diferenciarse con base en una serie de criterios. Difieren en la clase de ajuste que representan, esto es, sus cuadros conductuales varían. La clase de objeto de estímulo con el que la persona interactúa, también puede diferenciar entre sí los sentimientos. De nuevo, la intensidad de la respuesta es una característica distintiva. Con base en estos criterios es posible ordenar una serie de sentimientos con miembros muy diferentes entre sí.

	Pasiones. Actividades de sentimiento como amar, odiar, repugnar, despreciar, tener celos o envidiar pueden ponerse en una sola clase puesto que todos ellos comparten las siguientes características. Como ajustes, están bien organizados, son altamente activos y usualmente intensos. Además, están dirigidos muy definidamente a un objeto específico, usualmente una persona. También, en su mayor parte consisten de respuestas que se prolongan al efectuarse aunque algunas veces son espasmódicas y momentáneas.

	Sentimientos climáticos. Estas respuestas de sentimiento tienen un curso temporal definido. Se generan más o menos repentinamente, llegan a un clímax y luego muestran un relajamiento definido. Ejemplos específicos son excitación sexual, decepción impresionante, sorpresa contundente, ira caprichosa e indignación repentina.

	Sentimientos afectivos. Cada persona hospeda en su equipo conductual rasgos de sentimientos diversos. Estos constituyen modos de ajuste afectivo que operan periódicamente cuando están presentes los estímulos correspondientes. Ejemplos de tales sentimientos afectivos son patriotismo, cohibición, compasión, timidez, decencia, etcétera. En su mayor parte son formas convencionales de actuar pues se comparten con otras personas.

	Estados de ánimo (Modos). Entre las más conocidas de las respuestas afectivas están los comparativamente simples estados de ánimo. Estas respuestas de sentimiento difusas tienen un gran efecto en nuestras otras actividades. Estando tan desorganizadas y poco dirigidas a objetos específicos, van de una situación a otra con el resultado de que frecuentemente estamos perdidos para descubrir el estímulo real que las elicita. Esto especialmente es verdad cuando, como frecuentemente sucede, el estímulo para el estado de ánimo de estar triste o ver todo de color rosa, consiste en la condición higiénica general de la persona.

	Disposiciones afectivas. Hablar de una persona como pesimista o como alguien que siempre ve el lado brillante de las cosas, es señalar una característica conductual permanente. Es mediante tales disposiciones que algunas veces identificamos a los individuos. Las personas son característicamente simpáticas, tolerantes, indiferentes o antipáticas. 

	Bases de las diferencias individuales afectivas

	Los individuos difieren en sus actos afectivos no menos que en cualquier otra forma de conducta. Todos conocemos a la persona sensible que brinca de la cresta de una ola de sentimiento excitante a otra o que periódicamente cae en la profunda melancolía o desesperación. Tal individuo contrasta marcadamente con aquellos que viven una vida de calma completa e indiferencia.

	Podemos dar cuenta de estas diferencias con base en dos condiciones sobresalientes.

	Primero, la historia interconductual de la persona. Un niño al que constantemente se le ha estimulado para ser sensible con los animales, es afectado mucho más intensamente por la crueldad ejercida sobre sus mascotas que el niño que no ha construido tales rasgos de sentimientos. De igual forma, el individuo que no tiene entrenamiento o conocimiento de arte no quedará conmovido incluso por la más bella de las creaciones del artista.

	Segundo, las variaciones de la conducta afectiva se localizan en la constitución y funcionamiento orgánico. Aunque es difícil decir qué tanto nuestro funcionamiento glandular afecta nuestra vida conductual, sin duda tiene un efecto considerable en la adquisición de equipo afectivo y en su operación posterior. De manera semejante, el espectro completo de funciones viscerales y las condiciones higiénicas generales de la persona, influyen mucho en las clases de respuestas de sentimiento que efectuará. 

	Algunos estudios experimentales del sentimiento

	Los primeros estudios de laboratorio respecto a sentimientos se clasificaron bajo los encabezados de métodos de impresión y expresión.

	El método de impresión consistió en la producción de reacciones de sentimiento en individuos al presentarles objetos de estímulo apropiados. Un ejemplo típico es presentar pares de colores diferentes y preguntar al participante cuál prefiere. La suposición es que cada color por separado, provocará una respuesta de sentimiento o que un color lo hará y el otro no. Esta técnica se llama el método de comparaciones de pares. En un experimento típico se presentaron 25 pares de colores, cada uno igualado con todos los otros. De esta forma el experimentador puede descubrir qué color particular recibe la calificación más alta, cuál la siguiente y así sucesivamente. En tales experimentos se asume que los sentimientos que se despiertan son agradables o desagradables, o de intensidad mayor o menor.

	El método de expresión se diseñó para descubrir correlaciones entre condiciones fisiológicas tales como presión sanguínea, volumen sanguíneo, respiración y los estados de sentimiento llamados psíquicos. La idea de que las condiciones fisiológicas eran expresiones de estados psíquicos sugirió el nombre de método de expresión para este experimento. Esencialmente consiste en ofrecer al participante un objeto de estímulo tal como un aroma o imagen con el objetivo de evocar una respuesta afectiva. Luego, se registran los cambios fisiológicos con instrumentos prestados por el laboratorio fisiológico.

	La altura y tasa del pulso se miden mediante el esfigmógrafo (Figura 52). Este instrumento esencialmente consiste de una cámara contenedora de aire cubierta de una membrana de hule; el levantamiento o caída de ésta puede transmitirse mediante un tubo hacia un tambor ahumado rotativo.

	Hoy en día, el instrumento regular usado por los médicos para registrar la presión sanguínea es el esfigmomanómetro o esfigmómetro, una bolsa de hule que se ata alrededor de la parte superior del brazo y se infla hasta que se iguala la presión sanguínea de la arteria braquial. La presión sistólica se lee mediante un marcador circular o manómetro de mercurio (Ver figura 52).

	El pneumógrafo registra el curso de la respiración. El tipo de aparato Sumner, mostrado en la figura 52, es una forma conveniente que puede sujetarse alrededor del pecho y conectarse con el tambor del quimógrafo para indicar la tasa y cambios del pecho o del abdomen en la respiración.

	El volumen sanguíneo puede medirse mediante el pletismógrafo del cual existen muchas variedades. En la figura 53 y 54 se muestran modelos recientes con una indicación de cómo operan y un registro obtenido por tal instrumento en una situación matemática, de solución de problemas.

	El modelo de pneumógrafo que aquí se muestra (Sumner), P, consiste de un muelle en espiral en un tubo de hule sellado atado apretadamente al pecho. Los movimientos de inspiración y expiración estiran y relajan el tubo, atrayendo o llevando el aire a un pequeño tubo que se conecta con un tambor de registro. El tambor de registro, T2, es una cámara de metal cubierta con un diafragma de hule, a través del cual descansa un señalador de movimiento libre. Al entrar el aire a la cámara empuja hacia arriba al diafragma y al señalador y al salir los atrae hacia abajo (inscripción de la tercera línea). El modelo de esfigmógrafo mostrado (Mackenzie), Sph, es un tambor con forma de un cono, el diafragma de hule del cual, está cercanamente instalado a una arteria de manera que los latidos son neumáticamente transportados a lo largo de un tubo a un segundo tambor de registro, T1 (inscripción de la segunda línea). Los señaladores de los tambores de registro lo llevan contra el papel ahumado, montado sobre un tambor giratorio de un quimógrafo, K, operado por un reloj. Se hacen trazos simultáneos mediante un señalador de marca, SM, que opera eléctricamente para indicar los puntos cuando se da un estímulo (línea superior) y mediante un marcador de tiempo (se muestra el modelo Jacquet), J, que indica los segundos (línea inferior). El modelo de esfigmomanómetro mostrado (Tycos), Sr, es una bolsa de hule cubierta de seda, envuelta alrededor de la parte superior del brazo e inflada mediante una bombilla (sostenida por el examinador con la mano izquierda). Se registra la presión del aire en un marcador colgado en la parte frontal y conectado a la bolsa mediante un tubo. Tomado de Dashiell, The Foundations of Objective Psychology.
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	Figura 52. El pneumógrafo, esfigmógrafo y esfigmomanómetro con dispositivos de registro.
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	Figura 53.  Un pletismógrafo. La mano y el antebrazo son encerrados en un cilindro de vidrio del que se evita que se escape el agua contenida gracias a un brazalete de hule. Un tubo que sale del cilindro se conecta a un tambor para que así pueda registrarse un incremento o decremento del volumen. Un incremento en el volumen del brazo, resultante de la vasodilatación, conduce el agua hacia el instrumento de registro, mientras que un decremento, resultado de la vasoconstricción, aleja el agua del tambor. De esta manera, el marcador se mueve hacia arriba o hacia abajo en el papel ahumado, produciendo un registro de onda.
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	Figura 54. Un registro pletismográfico de una persona antes y después de estimularla para efectuar un problema aritmético. Antes de decirle que multiplique 24 por 43, la curva sólo muestra cambios debidos a la respiración y latido cardíaco. Después hay una vasoconstricción indudable mostrada por la curva deprimida. Tomada de Howell, A Textbook of Physiology, Sanders, publishers.

	 

	Resultados e interpretación del experimento de expresión. Los primeros experimentadores creyeron que habían descubierto correlaciones concluyentes entre los fenómenos fisiológicos y “psicológicos”. Habiendo asumido previamente que existían sólo dos clases de estados psíquicos afectivos, esto es, agrado y desagrado, pensaron que las funciones corporales, paralelas al agrado, eran inevitablemente aumentadas y fortalecidas, mientras que aquellas paralelas al desagrado eran debilitadas y deprimidas. Pero rápidamente se comprobó que también se obtenían los efectos contrarios. Los sentimientos de agrado indicaron una acción fisiológica débil y deprimida mientras que los sentimientos de desagrado mostraron un pulso y respiración aumentado y fortalecido.

	El valor del método de expresión meramente resulta ser de importancia científica general. Nos enseña que ningún experimento puede ser mejor que las presuposiciones sobre las que se basa. Aquí encontramos dos postulados erróneos. Primero, la teoría del paralelismo no tiene fundamento y segundo, no hay estados psíquicos a ser expresados por la acción fisiológica.

	Patrón del sentimiento. Los experimentadores más recientes se han alejado un poco de la noción burda de expresiones fisiológicas o corporales de estados psíquicos. En su lugar han hecho la pregunta, ¿Existe un patrón orgánico definido en la conducta de sentimiento?

	En estos experimentos se introdujeron ciertos refinamientos en las mediciones fisiológicas más comunes usadas en el método de expresión tradicional. Por ejemplo, en lugar de simplemente registrar el curso de la respiración, se usó la proporción de inspiración-expiración. En la respiración regular, la inspiración requiere cerca de la mitad del tiempo de la expiración así que la proporción normal de I/E es de 1 a 2. En otras circunstancias, tales como cantar, la inspiración puede requerir aun menos tiempo que la expiración, dando así una proporción más pequeña, digamos de 1 a 5 o de 1 a 6. Una serie de investigadores han intentado correlacionar los cambios en esta proporción con los sentimientos.

	Además de las mediciones fisiológicas tradicionales, los psicólogos también han añadido otras, entre ellas: (1) concentración de ion de hidrógeno (pH) de la sangre, (2) cambios en metabolismo, (3) variaciones en la actividad gastrointestinal, (4) cambios en la secreción glandular, y (5) la conductividad eléctrica de la piel.

	Un gran número de investigadores han intentado conectar el problema de la conducción eléctrica con los sentimientos. Un experimento típico consiste en conectar al participante a un circuito con un galvanómetro y entonces estimularlo. Las desviaciones de la aguja indican el paso de una corriente. Cuando una pequeña corriente pasa a través del circuito, puede determinarse la resistencia eléctrica del organismo. Esta medición se llama respuesta galvánica de la piel o RGP. A menudo se usa con mediciones de la respiración y presión sanguínea en lo que se conoce como polígrafo. Con estos dispositivos una pluma escribe un registro permanente en una hoja de papel en movimiento de manera que pueden compararse la relación de todas las mediciones y sus variaciones relativas. El polígrafo usualmente se emplea en un intento para detectar mentiras de personas sospechosas de crímenes o para ayudar a alguien que se ha acusado falsamente. Los cambios viscerales que se miden, se supone que son componentes de respuestas afectivas que pueden diferenciarse sobre la base de respuestas verdaderas o falsas. Existe mucha controversia respecto a la adecuación de estos aparatos para ese propósito, debido en parte al juicio subjetivo requerido por el administrador. 

	Ulceración como interacción afectiva

	Las personas que interactúan con situaciones de una manera estresante pueden desarrollar patología del tejido como concomitante. Los componentes viscerales de la interacción afectiva incluyen el incremento de la secreción gástrica que daña el revestimiento del estómago resultando en una úlcera dolorosa.

	Una interpretación mentalista sería que el estrés mental causa daño al cuerpo. El interconductismo, con su énfasis en eventos tangibles, sostiene que el estrés o la reacción afectiva incluye eventos biológicos, algunos de los cuales pueden ser perjudiciales para el organismo, como componentes de un campo interaccional total. La situación de estrés y la historia interaccional del individuo al igual que sus órganos viscerales, todos participan en la actividad total de la cual, la ulceración es un resultado. Otros resultados o así llamadas, reacciones psicosomáticas, pueden incluir asma, alergias, dolor por migraña, algún reumatismo, presión sanguínea alta y muchos otros.

	Sawry y Weisz (1956) pusieron un grupo de ratas en una caja, la cual en un extremo contenía agua que estaba rodeada de una carga eléctrica y en el otro extremo, comida que también estaba cargada. Los animales podían permanecer en el centro sin recibir choques o soportar los choques para obtener comida y agua. Cada 48 horas se apagaba la corriente. Un segundo grupo recibió comida y agua cada 48 horas, pero no recibió choques. Seis de las nueve ratas en la situación de conflicto desarrollaron úlceras pépticas mientras que ninguna del otro grupo lo hizo. Así, las reacciones afectivas ante las condiciones de estrés fue lo que produjo el daño del tejido y no el hambre o la sed.

	En otro estudio, Brady (1958) puso dos monos, uno junto al otro en un aparato. Los dos recibieron una luz de advertencia cada 20 segundos. Un miembro de la pareja, el mono “ejecutivo”, podía presionar una palanca que podía evitar durante 20 segundos un choque eléctrico en los pies de ambos monos. El otro mono tenía una palanca falsa que usaría por un tiempo hasta cuando aprendiera que ésta no era efectiva. Mientras que el mono ejecutivo continuara presionando la palanca, ninguno recibiría un choque. Los animales alternaron seis horas en el aparato y seis horas de descanso. En todos los casos, los monos ejecutivos desarrollaron úlceras, algunos muriendo por ello, mientras que los monos pasivos no lo hicieron. Un examen de las condiciones gástricas mostró que el estrés mayor ocurrió durante el periodo de descanso y no en el periodo experimental. La aprensión o anticipación de la situación experimental más que la situación misma, pareció ser perjudicial.

	Resultados e interpretación. Mientras que los resultados de los experimentos son claros, uno debe ser cauteloso respecto a las interpretaciones. Casi todos los psicólogos basan sus conclusiones en la suposición inválida de que éstos son condiciones o cambios psicológicos aislados que constituyen respuestas de sentimiento. Los experimentos sugieren que lo que necesita hacerse es intentar estudiar las configuraciones conductuales completas. Los cambios de presión sanguínea, pulso y tasa de respiración son eventos participantes en interacciones psicológicas complejas con estímulos específicos. Por tanto, estos experimentos tienen un valor positivo al demostrar que los fenómenos psicológicos son mucho más que acciones fisiológicas. En resumen, nos enseña que no podemos abstraer ciertos datos fisiológicos y luego buscar algo con lo cual conectarlos. Lo que debemos buscar es un sistema de reacción total o patrón de respuesta que opera en interacción con una función de estímulo.

	Un experimento que parece indicar que los sentimientos deben considerarse como interacciones totales del individuo con un objeto o situación de estímulo, lo realizó Kellogg (1932) en el laboratorio de la Universidad de Indiana. Este investigador registró las reacciones de estabilidad de cuatro conjuntos de participantes antes y después de ponerlos en las siguientes situaciones. A los miembros de un grupo se les dejó caer hacia atrás en una silla improvisada y se inclinaron rápidamente a un ángulo de 60º; a los de otro grupo se les pidió que cortaran un ratón albino en dos partes; un tercer grupo tuvo puesta en su regazo una víbora de 5 pies de largo; a un cuarto grupo se le obligó a manipular cerebros sangrientos de terneros. Aproximadamente sólo la mitad de todos los participantes fueron intensamente afectados en su estabilidad. Aun más, aquellos intensamente afectados reportaron una gran variedad de respuestas diferentes. Puede concluirse con seguridad que cada individuo respondió a los objetos y situaciones involucradas de acuerdo a su equipamiento de personalidad construido en una historia interconductual particular. 

	La teoría de los sentimientos de James-Lange

	Ningún estudiante puede avanzar mucho en el estudio de los sentimientos sin encontrarse con la famosa y brillante teoría de Williams James, el psicólogo americano y Carl Lange, el fisiólogo danés (1922). Sin embargo, discutiremos esta teoría no porque sea famosa sino porque su consideración ayuda a iluminar el asunto de los sentimientos.

	La esencia de la teoría es que los cambios orgánicos son de gran importancia en la conducta de sentimiento. Debemos recordar que cuando se desarrolló la teoría, hace casi un siglo, la doctrina de la evolución biológica apenas estaba empezando a tener su influencia en el campo de la psicología. Hasta ese momento se suponía que el énfasis primario en el estudio de los sentimientos debía descansar en el estado mental que se manifestaba en perturbaciones corporales.

	Pero Lange, brillantemente insistió en el lugar extraordinario que las perturbaciones orgánicas y en especial las viscerales ocupaban en el cuadro afectivo. Así, James proclamó que es una idea fallida considerar que el estado “mental” es el factor primario en los sentimientos. Para él, parecía más bien que la fase psíquica de la situación afectiva, era un culturalizado reflejo pálido sobre las inmensas perturbaciones orgánicas. De acuerdo a esto, declaró que, contrario a la descripción general en la que dice: “que perdamos la fortuna, lo sentimos y lloramos; encontramos un oso, nos asustamos y corremos; somos insultados por un rival, estamos enojados y golpeamos”, la “declaración más racional es que sentimos pena porque lloramos, estamos enojados porque pegamos, tememos porque temblamos”56.

	Aunque ahora podemos darles a estos escritores el crédito total por pensar más en términos de la conducta del organismo completo que lo que era cierto antes de que ellos propusieran su teoría, aún podemos aprovechar la investigación psicológica añadida durante un siglo, para introducir algunas correcciones necesarias57.

	Notemos que la teoría se basa en la división entre la acción corporal del organismo y el estado psíquico que le sigue. Hay dos objeciones importantes. En primer lugar, ¿Cuál es el estado psíquico que se distingue de la reacción general del organismo? ¿Entonces es esto algo más que lo que el organismo hace cuando tiembla, corre, etcétera, en otras palabras, cuando interactúa con un objeto de estímulo?

	En segundo lugar, la teoría de James-Lange implica que, hasta donde concierne como conducta, los sentimientos consisten principalmente de cambios viscerales. Este punto de vista se ha refutado mediante estudios experimentales diversos. Sherrington operó a un perro de laboratorio, que previamente había efectuado respuestas de alegría, enojo, miedo y disgusto, para retirar las vísceras del resto del organismo. El hecho de que el animal llevó a cabo conducta similar después de la operación, implica que la conducta siempre consiste de reacciones totales.

	Cannon y sus colaboradores eliminaron en gatos, la división simpática total del sistema autónomo y reportaron que en estos animales “todos los signos superficiales de ira se mostraron ante un ladrido de perro: silbido, gruñido, retracción de orejas, mostrar los dientes, levantamiento de la pata para atacar, excepto erección de pelos”. Este experimento muestra que a menos que la operación limite al animal totalmente para efectuar una acción, éste puede efectuar tal acción como un organismo total aunque esté mutilado.

	Un experimento muy significativo fue el de Marañon quien tuvo éxito al inducir artificialmente a personas a que efectuaran lo que describían como reacciones de sentimiento. Después de inyectar adrenalina, los participantes reportaron que ellos “se sentían como si estuvieran temerosos”, o como “si estuvieran esperando una alegría grande” o “como si fueran a llorar sin saber por qué”. Este experimento demostró que la conducta de sentimiento consiste de algo más que la respuesta de una persona. También debe ser una interacción definida con objetos de estímulo. Sin las condiciones interaccionales, sólo se simulan sentimientos genuinos.

	Cantril y Hunt (1932) repitieron el experimento de Marañon58 y concluyeron que se despertaron verdaderas emociones (sentimientos) en algunos de los participantes. Sin embargo, su artículo indica que a lo mucho aquellos participantes que reportaron emociones, podrían haber sido estimulados sustitutivamente por cambios fisiológicos para efectuar respuestas de sentimiento implícitas. Pareció ser necesario para al menos algunos de ellos, hacer asociaciones con experiencias anteriores. Ellos parecían estar recordando intensamente lo qué sucedió cuando estaban temerosos. Probablemente, por esta razón los participantes refirieron sus experiencias como “emociones frías”. Que ellos no estaban efectuando respuestas de sentimiento bien definidas, también se indica por el hecho de que cuando los participantes reportaron estar temerosos, no tenían miedo de nada en particular. Cantril y Hunt (1932) escribieron además que para la mayor parte de los participantes la situación debe poseer ciertas relaciones lógicas para que ellos puedan experimentar una emoción genuina (sentimiento). Es probable que no sea incorrecto decir que a lo mucho, la adrenalina produce un efecto fisiológico tal, que los participantes verbalmente proporcionan muchos de los factores que sabemos, están involucrados en una situación de conducta de sentimiento.

	En un estudio de Schachter y Singer (1962) un grupo de participantes recibió una inyección de epinefrina (adrenalina) en un ambiente socialmente hostil y un segundo grupo recibió una solución salina en la misma situación. Un tercer grupo recibió epinefrina en una situación socialmente amigable y el cuarto, una solución salina en esa situación. Los participantes reaccionaron amigable u hostilmente de acuerdo a las condiciones reales pero aquellos que recibieron epinefrina sin saberlo, mostraron sentimientos más intensos que aquellos que recibieron la solución salina. Aunque el tipo de afecto fue producido por la situación social, la excitación biológica causada por la droga proporcionó un componente adicional de contexto. Por otra parte, aquellos a los que falsamente se les dijo que recibieron una droga, mostraron sentimientos más intensos que aquellos que realmente la recibieron. Así, las instrucciones fueron otro factor situacional que influenció la interacción.
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XV. Interconducta Emocional

	

	 

	 

	La interacción emocional típica

	Usted está manejando un coche. La conducta prácticamente automática involucrada le permite admirar el paisaje mientras que mantiene una vigilancia aguda de otros coches. Mientras que acelera a un ritmo rápido, repentinamente se encuentra cerca de cruzar una vía de tren, cerca del momento de llegar al límite de la vía. ¿Qué ocurre? Si pudiera estudiar cuidadosamente su conducta en tal momento, esto es lo que encontraría. Su conducta eficiente de hace un segundo, se vuelve momentánea y completamente desorganizada. Toda su actividad que antes operaba tranquilamente ahora se vuelve totalmente trastornada. De hecho, hay un momento en el que no efectúa ninguna conducta psicológica en absoluto. Éste es el periodo del segmento conductual emocional específico. Si no se recobrara de esta condición desorganizada y trastornada, probablemente no viviría para contar la historia. Pero si la buena fortuna no lo ha abandonado, hay una recuperación rápida de manera que el segmento emocional propiamente dura sólo una parte breve de un segundo. Entonces una nueva función de estímulo demanda otra respuesta que puede ser la aplicación del freno, acelerar el motor o saltar del coche. Tan pronto como una de estas actividades inicia, el choque emocional termina.

	Cuando esta parálisis psicológica ocurre, los mecanismos biológicos se imponen y el organismo llega prácticamente a reducirse a un organismo fisiológico. En consecuencia, toda clase de cambios viscerales y orgánicos violentos entran en la situación para reemplazar las respuestas psicológicas ausentes, a los estímulos. Durante un ataque emocional, el sudor puede emitirse por cada poro; el corazón bombea como si se fuera a estrellar contra las costillas; las glándulas salivales dejan de secretar dejando secas la boca y las membranas de la garganta. Las piernas y los brazos tiemblan; la sangre escapa de la cara, dejando a la persona emocionada, pálida como un fantasma. Note que estas actividades fisiológicas, que podemos llamar reflejos de reemplazo, aunque resultan de una condición perturbadora, duran un tiempo considerable después de que el evento emocional se termina. Como debemos esperar, entre más violentos son los reflejos, más tiempo persisten.

	Los segmentos emocionales son atípicos

	La disrupción y desorganización de la conducta emocional la hace muy diferente del patrón conductual ordinario. Por tanto, podemos considerar el segmento de conducta emocional como absolutamente atípico, debido a que sus dos sistemas de reacción precurrentes (atención, percepción) operan sin ser consumados por un sistema de reacción final. Debido a que éste último es imposible o no está disponible, la persona entra en choque y en estado de perturbación. Por tanto, una respuesta emocional puede definirse como un caso de no ajuste, en el sentido de que el sistema de reacción final apropiado no ocurre. Momentáneamente no hay una correlación definida entre la respuesta y la función de estímulo.

	Análisis sistemático del evento emocional

	La conducta emocional puede entenderse de mejor manera al analizar una situación amplia de la que forma parte. En el caso de las emociones no es suficiente describir un solo segmento conductual, por lo que debemos considerar qué hace la persona antes y después del ataque emocional. Por tanto, nuestro análisis debe comprender cuatro segmentos conductuales que ocurren en sucesión rápida. Una situación emocional típica se diagrama en la figura 55.

	
		Segmento conductual pre-emocional. Los segmentos conductuales emocionales típicos son afectados por las interacciones que inmediatamente les preceden. Estas interacciones precedentes que llamamos segmentos conductuales pre-emocionales, preparan el camino para los segmentos conductuales emocionales propiamente dichos. Cuando el individuo no está ocupado con algún objeto justo antes de que el estímulo emocional aparezca, éste no llega a él con la fuerza abrumadora que es típica en la mayor parte de las situaciones emocionales. Así, vemos que la violencia de la perturbación definitivamente depende de lo inesperado de la aparición del estímulo emocional y esto a su vez, depende de la clase de segmento conductual pre-emocional que precede a la interacción emocional.



	2.      Verdadero segmento conductual emocional. Al presentar nuestra ilustración del tren, ya hemos implicado que la función de estímulo emocional reside en una aparición abrumadora y repentina del objeto. Y hasta donde concierne el patrón de respuesta, las fases precurrentes operan de una forma ordenada y regular, exactamente como en cualquier otro segmento conductual. Se atiende al objeto de estímulo y luego se percibe. Pero ahora, en lugar de continuar este patrón organizado y efectuar el sistema de reacción final apropiado, el último no ocurre. Cuando la persona está equipada para efectuar la reacción consumatoria, y lo hace, no hay choque emocional.

	3.      Primer segmento conductual post-emocional. El choque emocional se termina efectivamente mediante el funcionamiento de un nuevo estímulo. Es la prontitud de operación de una nueva función de estímulo la que puede ser la condición para que se salve la vida de la persona. Hay muchas formas en las cuales el individuo llega a estar en contacto con nuevos objetos de estímulo. Para alguien puede ser gritarle: “Pisa el acelerador” o accidentalmente su pie puede entrar en contacto con él. De nuevo, en el segundo breve que ha transcurrido, el espectro visual del individuo ha cambiado de manera que ve la forma de atravesar la vía. Cualquiera que pueda ser el nuevo estímulo, produce la recuperación de la persona e inicia un segmento conductual nuevo.

	4.      Segundo segmento conductual post-emocional. Ahora el coche se lanza hacia adelante, se ha atravesado la vía, el tren ha pasado. Aún aparece un nuevo estímulo en la forma de estos eventos que acaban de suceder. La respuesta es el individuo pensando o diciéndose a sí mismo, “Ése fue un escape afortunado”. El segmento conductual puede describirse como una reflexión respecto a lo que ha ocurrido. El punto importante a notar es que incluso aunque ha pasado un breve segundo desde el primer inicio de la perturbación emocional, desde entonces, el individuo ha pasado por dos segmentos conductuales.
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	Figura 55. Los cuatro segmentos conductuales en situaciones emocionales.

	Emociones moderadas y violentas

	En la descripción científica frecuentemente es aconsejable enfatizar las ocurrencias extremas de un evento de manera que puedan observarse los hechos esenciales. Por lo tanto, no debe pasarse por alto que las emociones violentas constituyen la forma más cruda y extrema de tales sucesos. En el polo opuesto están las emociones moderadas.

	El cuadro conductual general de las emociones moderadas es el mismo que el de las violentas pero la perturbación y desorganización del individuo no es tan intensa. Por ejemplo, el estudiante al que inesperadamente se le pide que conteste una pregunta pasa por la misma experiencia perturbadora que si sufriera una respuesta violenta, sólo que de una manera moderada. La parálisis e interrupción de conducta están definitivamente presentes pero moderadamente. Los reemplazos también están aunque a veces son tan moderados que escapan a su detección.

	Las emociones moderadas y violentas pueden distinguirse efectivamente mediante la consideración de las situaciones conductuales generales y totales en las que ocurren. En su mayor parte, las emociones moderadas se efectúan bajo condiciones interpersonales, esto es, cuando interactuamos con personas, como en nuestro ejemplo embarazoso. Por el contrario, las emociones violentas principalmente ocurren cuando el individuo está interactuando con estímulos impersonales como cuando encontramos un oso en el bosque o se nos atraviesa una víbora en la pradera. La diferencia entre las emociones moderadas y violentas puede tener su paralelo en el contraste entre escapar de un peligro para la vida e integridad física y cometer un faux pas en una situación social.

	Por supuesto que no debemos enfatizar demasiado la correlación absoluta de las situaciones emocionales violentas con las circunstancias naturales. Es muy posible que bajo condiciones sociales de tensión, la perturbación emocional sea mucho más violenta que en el caso de un gran peligro natural. No es difícil imaginar al soldado deshacerse en pedazos con mucha mayor violencia al ser sorprendido por su superior en una acción que compromete su puesto militar, que al encontrarse repentinamente atacado por el enemigo. Hay mayores peligros al acecho en las convenciones sociales para la persona “adecuada” que en las exigencias de la naturaleza.

	Emociones y sentimientos

	Las interacciones emocionales constantemente se confunden con la conducta de sentimiento. Sin embargo, existe un criterio efectivo para distinguirlas al examinar las diferentes organizaciones de estos dos patrones de respuesta.

	En el caso del segmento de conducta afectiva (sentimiento) el patrón de respuesta es ordenado y completo. Los sistemas precurrentes de reacción, ya sean pocos o muchos, definitivamente son seguidos de un sistema de reacción consumatorio que completa el patrón. No así en el caso del segmento de conducta emocional que, como hemos visto, carece de una respuesta consumatoria.

	Obviamente, también hay diferencias en las funciones de estímulo que originan los dos tipos de conducta. Si estudiamos el cuadro interaccional total en cada caso, podemos aventurarnos a afirmar que no habrá necesidad de confundir estos dos tipos de interacción ampliamente diferentes aun cuando sean muy parecidos. Examinaremos estas semejanzas en nuestra siguiente discusión.

	Es tan importante la distinción entre las interacciones emocionales y de sentimiento que debemos indagar en la base por la que se confunden. La semejanza más sobresaliente es que en cada caso existe una actividad visceral considerable. Pero en las respuestas de sentimiento estas actividades viscerales se organizan en una configuración definida, y como factores en las respuestas diferenciales a estímulos, son por supuesto, actividades psicológicas; mientras que en la situación emocional, los componentes viscerales son una masa de acción confusa y consecuentemente son de carácter básicamente biológico.

	Otra base para la confusión es que las respuestas de sentimiento pueden también ser muy violentas en acción y desplegar un cuadro conductual de gran excitación. No obstante, ya hemos señalado que la intensidad del acto no es una marca absoluta de conducta emocional. La ausencia de un desajuste de conducta en las reacciones de sentimiento violentas, es lo que las diferencia de un choque emocional.

	Crítica de la descripción no ajustada

	Cuando el estudiante inicia el estudio de las emociones, entra a uno de los campos de batalla más intensos de toda la psicología. Entonces, no es sorprendente que deban hacerse excepciones a la declaración de que la característica básica de la conducta emocional es la interrupción del proceso interaccional.

	En esta relación, Stratton (1925) cita varias ocurrencias que él cree que prueban que las emociones no necesariamente son la ruptura del individuo. El primero de estos eventos lo relata un aviador y sucede mientras efectúa acrobacias como parte de su entrenamiento.

	El aviador reporta:

	Mi primera acrobacia fue un giro circular y pasé por él, bien y enderezado. Después me di cuenta de que mi control de elevación estaba atascado. Me elevé para un segundo giro pero en lugar de parar mi nave en la punta alta del giro y correr el riesgo de dañar permanentemente mis controles, giré rápidamente el timón hacia la derecha y entré a una caída en barrena.

	Fue en ese momento en que una doble personalidad entró en juego. Tuve una rápida mirada de mi vida, no como si estuviera viendo escenas de mi pasado sino como si las estuviera haciendo y viviendo otra vez.

	Con todo, al mismo tiempo estaba consciente de tener que manejar la nave. Porque tan pronto como empecé a caer en barrena, me di cuenta de que tenía cierta cantidad de tiempo y cuidadosamente revisé los diferentes controles. Probé el timón y encontré que funcionaba correctamente. Y luego moví “la palanca” y sus movimientos me mostraron que los alerones estaban funcionando pero que el elevador estaba atascado. Pensé que el alambre del elevador podía haberse enredado en la ranura de cuero donde el alambre del elevador va por el recubrimiento hacia afuera. Así que moví la palanca lenta y firmemente hacia adelante para vencer tal obstrucción. Al empujar hacia adelante mi palanca, sentí la tensión de mi cinturón de seguridad, lo que mostró que el control estaba de alguna forma enredado con el cinturón. Busqué alrededor y allí encontré el cabo suelto de un alambre empleado para apoyar el triángulo del cinturón de seguridad que se había dejado muy largo, llegándose a enredar en el cable que operaba el elevador. Jalé este cabo suelto hacia afuera, mi elevador trabajó correctamente y enderecé mi nave. Entonces estaba a una altura de 1,500 pies, habiendo caído unos 4,000 desde que inició el accidente.

	Sobre la base de este incidente, Stratton declara que la condición emocional en realidad ayuda a organizar el movimiento, pensamiento y recuerdo. Pero noté que en este reporte, tal como se cita, el aviador no dice nada acerca del miedo. Asumamos que tenía miedo. Pero cuando usamos este término, ¿debemos decir que estaba efectuando conducta emocional? De ninguna manera. Aquí, obviamente el término se usa en el sentido ordinario y es sinónimo de sentimiento. Estamos más convencidos de que Stratton está confundiendo emociones y sentimientos puesto que él admite que la ruptura y la parálisis ocurren en las emociones violentas.

	El segundo suceso lo relata el mismo aviador cuyo motor se detuvo mientras estaba en un área de fuego de artillería. Aterrizó exitosamente con algo de daño en su avión. Nuevamente aquí hubo cierto pensamiento y recuerdo pero cuando se le preguntó si éstos interfirieron con su control de la máquina, él replicó:

	“No hubo descontinuación de atención hacia la máquina en absoluto, porque eso era lo primero. El hecho es que hago muchas más cosas volando en el suelo que en el aire. Me doy cuenta de los lugares estrechos en los que puedo meterme y de cómo salir de ellos. Así, cuando entras a un lugar estrecho, automáticamente haces la cosa de la que te diste cuenta. Tal fue el caso cuando giré bruscamente el timón y caí en barrena. Yo ya había pensado en eso cuando estaba en tierra y el resto fue cuestión simplemente de resolverlo en el momento”.

	¿Debemos asumir que éste es un caso de conducta emocional pero que en lugar de ser en una cuestión de paralizarse y desorganizarse, es una que hace que la persona sea más organizada y efectiva? A lo mucho, solamente podemos conceder que el aviador efectuó respuestas leves de sentimiento. Parece que la suposición de que las emociones estaban presentes se basa en la situación de peligro. Pero, como sabemos, lo que es una situación de peligro psicológicamente, depende de la conducta de la persona. Tan bien preparado estaba el piloto para enfrentarse a las exigencias debido a sus “vuelos en tierra” que estaba equipado para no entrar en choque emocional. En este sentido, el piloto ejemplificó la regla de que cualquiera que esté equipado con sistemas de reacción finales para enfrentar emergencias, no se paralizará psicológicamente. Si es cierto que ciertos criminales pueden matar y ser muertos sin las más mínimas perturbaciones emocionales o incluso respuestas afectivas, podemos señalar este tipo de equipo para explicar tal hecho.

	La importancia del presente tema nos justifica para referir otra ocurrencia citada por Stratton (1928). Éste es un caso de un individuo que una vez se dio cuenta de que un niño que estaba leyendo el periódico cerca de una lumbre, estaba repentinamente envuelto en una masa de llamas. Él primero inmediatamente saltó para rescatar al niño y efectuó acciones apropiadas exactamente para la situación.

	Concediendo que éste fuera un caso de choque emocional genuino, ¿esto prueba que las emociones son respuestas de organización? De ninguna forma. Aquí la pregunta es qué entendemos por “inmediatamente”. ¿Existe alguna evidencia para mostrar que esto significa saltar al rescate antes de cualquier choque desorganizador? Como hemos señalado, la parálisis emocional en ningún caso dura más de un segundo a menos que se re-efectúe.

	Condiciones de la conducta emocional

	Los ataques emocionales no son formas satisfactorias de adaptación psicológica. ¿Puede prevenirse su ocurrencia? Sin duda hay condiciones que favorecen o previenen los desajustes emocionales. Algunas de estas condiciones afectan básicamente al organismo mientras que otras tienen que ver principalmente con las circunstancias de estímulo.

	Condiciones personales. Primero podemos mencionar la historia interconductual del individuo. El entrenamiento de un soldado involucra un esfuerzo considerable para inducirle a desarrollar el equipo psicológico que lo prevendrá de entrar en choque emocional cuando se encuentre con el enemigo. Ordinariamente, un individuo cuya velocidad de reacción sea extremadamente rápida, no será fácilmente sorprendido sin posibilidades de responder en situaciones peligrosas. Por lo tanto tendrá menos probabilidades que otros de entrar en desorganización emocional.

	Las condiciones higiénicas de un individuo tienen una gran influencia en las situaciones emocionales. Es un hecho común que el individuo debilitado por una enfermedad severa, es propenso a tener un choque emocional ante la menor provocación, mientras que la persona saludable es mucho más resistente a la perturbación emocional.

	Condiciones de estímulo. El individuo que contacta solamente circunstancias familiares, no es propenso a tener una conducta desintegrada. La frecuencia de contacto con objetos que ordinariamente condicionan el ataque emocional constituye un preventivo poderoso de tal acción. Las convenciones sociales de todos los tipos tienen una influencia muy definida en la ocurrencia o no de un ataque emocional. El individuo educado en una sociedad en la que la muerte es el suceso más pavoroso, tiene una mayor probabilidad de perturbarse emocionalmente ante su presentación que la persona en cuya sociedad se considera a la muerte simplemente como un evento esperado e inevitable, como es el caso de los mahometanos que aceptan la doctrina del Guerrero Bienaventurado. Incidentalmente, si la conducta emocional es verdaderamente influenciada por las circunstancias sociales, la doctrina de la utilidad natural de las emociones se derriba definitivamente.

	Emociones y expresión

	Los estudiantes de psicología, más que otros, deben estar en guardia de las trampas de lenguaje. ¿A qué hecho psicológico, si lo hay, se refiere mediante la frase “expresión de emociones” o por la referencia al “registro” del enojo, el miedo, etcétera? Por supuesto que en la antigua psicología mentalista, se suponía que la expresión o el registro, era un cambio corporal correlacionado con procesos psíquicos. Ahora que asumimos que los fenómenos psicológicos consisten de interacciones de personas con objetos, ¿la expresión de las emociones expresa algo? El único significado legítimo que puede tener el término es una referencia a lo que el observador puede describir como ataque emocional. Cuando estudiamos a una persona en choque emocional, notamos ciertos cambios de configuración en su conducta. Observamos acciones y movimientos posturales definidos, temblores, gesticulación facial y la cara pálida o sonrojada. Por medio de estas evidencias de la conducta emocional de una persona, podemos decir qué reacción está efectuando el individuo aun cuando no hayamos estado presentes durante todo el evento interaccional. Tales factores son las únicas “expresiones” de emociones que la psicología científica puede tratar.

	La taxonomía de las emociones

	Si es verdad que las actividades emocionales son segmentos de conducta sin respuesta, es imposible clasificarlas pues aquí sólo tenemos una serie de características esenciales. Por tanto, existe sólo una clase de emoción, a saber, un tipo de conducta disruptiva. Cualquier clase de clasificación consecuentemente sólo consiste de la enumeración de las circunstancias bajo las que ocurren estas conductas disruptivas. Aquí no podemos indicar, como lo hacemos en otros tipos de actividad, las diferencias en la acción en la presencia de condiciones diferentes de estímulo.

	Esto no significa que todos los eventos emocionales se duplican completamente entre sí. Siempre hay muchas variaciones en la forma en que tenemos choques emocionales, aun cuando debamos llamar a las instancias de tal conducta por un solo nombre, por ejemplo, sobresalto u horror. A pesar de eso, el rasgo emocional distintivo, en todos los casos permanece igual.

	Hay una conclusión importante a deducirse del problema de la taxonomía: debemos cuidadosamente protegernos de la falacia de confundir hechos conductuales debido a los nombres que usamos para describirlos. Así, términos tales como miedo, ira, duelo, enojo o tristeza pueden usarse para respuestas tanto emocionales como de sentimiento. Ordinariamente, términos como duelo y tristeza no tienen modo de referencia a situaciones emocionales. Y aun así, a veces es posible designar la perturbación emocional y la conducta de choque con estos nombres. Simplemente debemos cuidar de dejar que un término descriptivo interfiera con nuestra apreciación de las diferencias en las circunstancias conductuales reales.

	Varias teorías de la emoción

	Nuestra presentación del tipo emocional de interconducta se basa en observaciones siguiendo la línea de postulación naturalista. Pero, puesto que los puntos de vista históricos y actuales basados en suposiciones sobre mente-cuerpo, enfatizando métodos introspectivos o el rechazo de las nociones de consciencia y procesos mentales, aún dominan el campo de la psicología, existen otras varias interpretaciones de tales eventos. Dado que es instructivo examinar diferentes enfoques acerca de los eventos emocionales, analizamos varias teorías concernientes a la conducta emocional. 

	La teoría de James-Lange

	Dado que James y Lange no distinguieron entre sentimientos y emociones, se supone que su teoría se aplica a ambos. Por tanto, además de las correcciones que hemos discutido en la teoría de sentimientos de James-Lange, hay algunos comentarios que debemos hacer cuando se aplica la teoría a las emociones. Aquí la pregunta es cómo interpretar los detalles que observamos durante la situación emocional.

	Sugerimos que lo que James llama estado psíquico que sucede a la actividad corporal, meramente constituye otro segmento conductual. De hecho, aquí James confunde lo que él llama estado psíquico con el segundo segmento conductual post-emocional. Lo que James quiere decir con este estado psíquico que sucede a la acción corporal es realmente la actividad de reflexionar respecto a la buena suerte de escapar del peligro.

	Aún más, lo que James llama actividad corporal realmente constituye el propio segmento conductual emocional. Y lo que él llama los aspectos corporales de la emoción que inmediatamente siguen a la percepción del objeto peligroso, son los reflejos orgánicos que reemplazan la respuesta que no se produce. Esto da cuenta de su descripción del temblor, palidez y otros aspectos semejantes de la situación. Así, cuando él se refiere a correr, sin duda está indicando el primer segmento conductual post-emocional en el que un nuevo estímulo elicita la reacción descrita. Y finalmente, como hemos indicado, la comprensión de lo que ha pasado, a la cual James se refiere como la consciencia del miedo, es el segundo segmento conductual post-emocional. 

	La teoría de la emergencia de las emociones

	Aquellos que se oponen a la descripción de ruptura de emociones, se adhieren a la teoría de que las emociones son mecanismos conductuales beneficiosos, desarrollados por los animales durante su evolución biológica para enfrentar las emergencias de la naturaleza. El tipo común de ilustración es que cuando un animal se enoja es más enérgico y puede pelear más eficazmente.

	Cannon, uno de los más prominentes fisiólogos en adoptar esta teoría de la utilidad, hizo una serie de estudios para mostrar los grandes cambios orgánicos y viscerales que ocurrían durante la experiencia emocional.

	La mayoría de estos cambios orgánicos se centra alrededor del efecto de la adrenalina, una secreción interna de las glándulas suprarrenales. Cannon señala que esta hormona contrarresta la fatiga e incrementa el suministro de azúcar en la sangre, y de esa forma provee al organismo de energía. La adrenalina también acelera la circulación, añade glóbulos rojos a la sangre y al mismo tiempo hace que la sangre se coagule más fácilmente cuando se lesiona un vaso sanguíneo. En la excitación emocional, los mecanismos respiratorios también operan para hacer la respiración más profunda y rápida, favoreciendo así el ataque durante el enojo o el escape durante el miedo.

	Dejando a un lado todas las preguntas concernientes a la precisión de estos hallazgos fisiológicos, pues están en disputa entre algunos fisiólogos, podemos preguntar si estos resultados abogan por la utilidad de la teoría de emergencia. ¿No es cierto que estas condiciones orgánicas ocurren en toda clase de conducta excitante y no sólo en el caso de sentimientos o emociones? Cannon señala que él incluye los sentimientos en su uso del término emoción, pero de hecho, él incluye también bajo este término dolor y hambre siendo que ninguno de ellos son reacciones de sentimiento o emoción. Es muy claro que cuando el término emoción se usa para cubrir todas estas situaciones conductuales, los cambios orgánicos mencionados ocurren cuando no hay emergencias ni peligro para el organismo. Aquí la teoría prueba demasiado.

	Hay otra consideración que va en contra de la teoría de la emergencia. Los proponentes han descuidado mencionar sucesos orgánicos que no sólo no son útiles, sino que son positivamente perjudiciales. ¿A qué emergencia o propósito protector sirve vomitar o eructar, y las funciones excretoras que ocurren en tales situaciones? Éstas no pueden dejarse a un lado como manifestaciones patológicas de la situación emocional. Resulta que la mayoría de los materiales propuestos para probar la teoría de la emergencia, realmente constituyen evidencia para mostrar que existen sucesos orgánicos en toda conducta psicológica.

	¿Pero no hay características utilitarias en las situaciones emocionales en general? Probablemente las hay. El choque emocional en sí mismo puede considerarse algunas veces como beneficioso. Cuando el individuo repentinamente revisa toda su conducta, puede estar preparado más fácilmente para hacer algo diferente de lo que estaba haciendo antes, pero sólo por supuesto, si puede liberarse de su disociación y reconstituirse lo suficientemente rápido para hacer frente a una emergencia. 

	La teoría de la activación

	Insatisfechos con varios puntos de vista populares concernientes a las emociones, un grupo de psicólogos ha propuesto una teoría a la que ellos llaman la teoría de activación o excitación. Uno de los componentes de esta teoría empieza con una objeción minuciosa al término “emociones” fundamentada en que éste no se refiere a una clase única de conducta sino que al contrario, sólo representa una especie de activación o intensificación de la acción que puede observarse en cualquier tipo de acción. Nuevamente, se resiente la idea introspectiva clásica de perturbación y disociación de mentalidad, entre otras objeciones.

	Para la teoría de la activación o excitación es básico el postulado de que los organismos son sistemas de energía que la acumulan y la liberan en forma de alguna clase de actividad. Desafortunadamente la teoría intensifica la ausencia de distinciones conductuales tales como la que hay entre los actos biológicos y psicológicos y lo que es aún peor, se apoya en un reduccionismo fatal que deja vacía a la psicología de cualquier identificación o descripción de ajustes reales de individuos a los objetos y condiciones de estímulo. Reducir los eventos interconductuales complejos a la movilización y a la dirección de energía en el sentido de acercamiento y retirada, es reducir la descripción científica a analogías engañosas. 

	La teoría de la motivación

	La teoría de la motivación ha surgido a partir del rechazo mentalista de la noción de que las emociones son estados disruptivos de consciencia y que más bien son estados mentales organizados que llevan o ayudan a la realización de otros tipos de conducta. Aparentemente, para los proponentes de esta teoría no es objetable adherirse a “sentimientos” tales como placer o alegría, enojo y así sucesivamente, en lugar de disrupciones de conducta.

	Obviamente, la teoría de la motivación pasa por alto la distinción entre sentimientos y emociones y se adhiere a los estados introspectivos que son perjudiciales para la postulación científica. Con seguridad, la perturbación y desorganización pueden ser extremadamente distantes de cualquiera o de todos los sentimientos. Pero seguramente también, esto implica que los sentimientos son diferentes de la conducta disruptiva que merece otro nombre y descripción. Puede sugerirse que las conductas comúnmente categorizadas como horror, estupor extremo y frustración radical, son reconocibles como muy diferentes de los segmentos conductuales completos de sentimiento y deben clasificarse como emociones o de alguna otra forma que se ajuste a los eventos.

	Experimentos sobre las emociones

	Puesto que los psicólogos generalmente no distinguen entre sentimientos y emociones y puesto que los primeros son mucho más fácilmente inducidos bajo condiciones controladas, realmente existen pocos estudios de laboratorio sobre las emociones. Tales estudios, como se han realizado, muestran la clase e intensidad de la acción orgánica, demuestran que no existen cambios fisiológicos únicos involucrados en clases específicas de interacciones, y que las llamadas expresiones faciales de las emociones, son meramente formas convencionales de considerar tal acción.

	Lo que puede considerarse como un típico experimento emocional se indica mediante el uso del polígrafo, popularmente llamado detector de mentiras. El uso de este instrumento consiste básicamente en hacer registros simultáneos de varios cambios fisiológicos bajo situaciones presumiblemente críticas. Por ejemplo, cuando una persona sospechosa de un crimen es estimulada por palabras asociadas con el crimen, ésta muestra una perturbación o desorganización conductual más o menos intensa. Esta situación se ilustra mediante un incidente reportado por Luria, un psicólogo ruso.

	Luria desarrolló un dispositivo para detectar la perturbación emocional. Él conjeturó que siempre que ocurría la mentira, habría un conflicto entre la expresión verdadera y la mentira que resultaría en la desorganización. Él diseñó dos placas para dedos con bulbos de hule adheridos a ellas que reflejarían el menor movimiento. Se pedía al sospechoso que pusiera los dedos de cada mano en las placas, teniendo la mano derecha apoyada y en reposo, y la izquierda sosteniendo su propio peso para hacerla menos estable. El investigador diría una palabra y el sospechoso tenía que decir tan rápido como fuera posible, otra palabra que ésta le recordase, y simultáneamente, presionar la palanca de la derecha pero dejando quieta la izquierda.

	[image: Image]

	Figura 56. Movimientos de los dedos en una placa metálica durante una reacción emocional. La línea inferior indica la presentación de cada palabra de estímulo y la duración del tiempo antes de que el sospechoso diera una palabra asociada.

	La figura 56 muestra el registro de un hombre que era sospechoso de estrangular a una mujer con una correa. La palabra 24 fue “tren” (en ruso poyezd) que oyó similar a “cinturón” (poyus). Su reacción es bastante larga (3.2 segundos) y hay un ligero temblor en ambas manos antes de finalmente presionar la placa. La palabra 50 es “agua” a la cual respondió “lago” sin temblor. La palabra 51 es “correa” ante la cual mostró la perturbación y desorganización de una emoción. Después de cuatro segundos, finalmente dio inapropiadamente la respuesta “Bueno, abrigo de piel”. Hay un temblor considerable en la mano izquierda. La mano derecha muestra conducta caótica y después, dos presiones parciales sin que ocurrieran nunca presiones totales. El sospechoso había atendido y percibido el estímulo pero no pudo completar una respuesta coordinada. Esta es una indicación clara de un segmento de conducta emocional.
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XVI. Recuerdo, olvido y reminiscencia

	

	 

	 

	Recordar: un segmento conductual de tres fases

	Le pide a alguien que le encuentre mañana en el club a las dos. Si él está de acuerdo y aparece en el lugar señalado en el tiempo especificado, está efectuando una acción de recuerdo. Su fracaso para hacerlo es un acto de olvido.

	Ahora examinemos esta conducta y analicemos sus aspectos característicos. Rápidamente notamos que la conducta de recordar implica un elemento temporal integrado. Aunque en este ejemplo particular intervienen al menos 24 horas entre el inicio y el término de la actividad, el intervalo temporal completo constituye una sola unidad. Por tanto, una interacción de recuerdo necesita una respuesta demorada. ¿Una demora de cuánto tiempo? Esto depende de la situación particular. Cada acto de recordar constituye una forma de ajuste y en consecuencia, el intervalo de demora varía con las circunstancias implicadas.

	El hecho de que la acción de recordar requiere demora, señala un aspecto muy importante de la memoria. Ante todo, la conducta de recordar es una acción orientada hacia el futuro. Es un acto que una vez iniciado, no puede completarse sino en algún tiempo futuro. Probablemente esto es lo más característico de todos los aspectos de recordar. Por lo tanto, es extraño que todos los psicólogos generalmente pasen por alto este punto e invariablemente consideren a la memoria como una referencia hacia el pasado.

	Casi no es necesario añadir que hacer un acuerdo, como en nuestro ejemplo, no es un factor esencial en el recuerdo pues sólo es necesario cuando se pide a alguien hacer algo. Cuando la acción es iniciada por algún otro estímulo diferente a la petición de una persona, no hay un acto de acuerdo en la situación.

	Podemos resumir nuestra descripción de la conducta de recordar diciendo que es una interacción que implica una respuesta que se inicia en algún momento particular y que no se completa hasta un periodo futuro. Cuando alguien efectúa una respuesta de memoria, proyecta un acto hacia el futuro en el sentido de demorar su terminación hasta un tiempo posterior. Entonces, el segmento conductual de recordar consiste de tres fases, a saber: (1) la fase de inicio, (2) la demora o periodo de espera, y (3) la acción final o consumatoria. 

	Cómo opera el segmento de la conducta de recordar

	La fase de inicio. ¿Cómo puede proyectarse una acción hacia el futuro? ¿Qué es el proceso de demorar una respuesta? Si estos procesos son hechos psicológicos reales, debe haber una conducta específica que constituye el inicio de una respuesta de recordar. Iniciar una actividad de recordar significa organizar ciertos factores de estímulo y de respuesta. ¿Cómo alguien puede asegurarse de que una persona lo encontrará mañana en el club a las dos? Note que en el tiempo señalado, la persona debe ser estimulada a hacer algo pero su petición no puede ser el estímulo, puesto que ese evento ocurrió hace algún tiempo. Obviamente debe haber un estímulo sustituto que elicite el acto de mantener el compromiso. De hecho, lo que uno hace es escribir una nota de la cita en la agenda o en el calendario que frecuentemente se consulta.

	Proyectar una reacción hacia el futuro o demorar una acción esencialmente es este proceso de interconectar un estímulo sustituto con el estímulo original y la acción a efectuarse. Que la nota en el calendario o en la agenda es el estímulo sustituto para la reacción de recuerdo consumatoria, se demuestra por el hecho de que si por alguna razón uno no revisa la nota, entonces el acto es de olvido y no de recuerdo.

	Esta forma de memorándum para proyectar una acción no es sino uno de muchos tipos posibles. Por ejemplo, si la cita es de importancia para alguien y si sus días están bien organizados, su proyección de una acción futura meramente consiste en adecuar esta actividad en algún periodo vacante. La vacante del periodo en sí mismo sirve como estímulo sustituto para la fase consumatoria del segmento conductual del recuerdo.

	¿Todos los actos de proyección son conductas deliberadas como lo indican nuestros ejemplos? Por supuesto, la respuesta es no. Aunque hemos escogido para nuestros ejemplos, la forma más definida para iniciar la conducta de recordar, existen otras formas. Por ejemplo, se induce a una persona a escuchar la radio en algún momento futuro simplemente al oír el anuncio de un programa interesante.

	El periodo de demora. No sería una respuesta efectiva por parte de la persona si reparara en la cita fijada antes del tiempo adecuado. Es por esta razón que debemos considerar el periodo de demora como un rasgo distintivo e integral del segmento conductual de memoria aunque esperar pueda superficialmente no parecer ser una acción.

	Igualmente notaríamos que el periodo de demora no está siempre y completamente privado de acción relevante para la terminación del ajuste de recordar. Con frecuencia, si el compromiso es muy importante, este periodo de demora se llena parcialmente con actos anticipatorios del acto final, los cuales usualmente hacen imposible olvidar efectuar la acción proyectada. Si se ha pedido al estudiante presentarse en la oficina del Decano a cierta hora, él constantemente refuerza la conexión del estímulo sustituto (cualquiera que éste sea) con el acto consumatorio, al decirse a sí mismo, “Ver al Decano el viernes a las dos” o al menos “pensándolo”.

	La fase consumatoria. Esta parte de la respuesta de memoria simplemente consiste en efectuar la reacción proyectada o demorada al ser estimulada por el estímulo sustituto. Podemos preguntar, ¿Qué clase de estímulo sustituto es más efectivo? En muchos casos, estímulos sustitutos formales como las notas del memorándum o las marcas del calendario, son los más eficaces. Sin embargo, no siempre es éste el caso. En primer lugar, podríamos no estar en contacto con tales confiables ayudas para el recuerdo. De nuevo, cuando confiamos en la ayuda de tales estímulos sustitutos formales, nos volvemos menos sensibles a los estímulos informales. ¿Alguna vez el amante puede olvidar encontrarse con su amada en el lugar de cita? Casi cualquier objeto o situación se vuelve un estímulo sustituto potencial para llevar a cabo la cita. ¿Cómo es posible un conglomerado tal de estímulos sustitutos informales? La respuesta es simple. Bajo circunstancias ordinarias, las diferentes fases de la vida reaccional de un individuo están sistemáticamente organizadas e interrelacionadas con las distintas personas y objetos que constituyen su ambiente humano. Es esta clase de interconexión de una persona con su ambiente, lo que usualmente hace imposible que no opere la fase consumatoria del segmento conductual de memoria. 

	Recuerdo informativo y operacional

	Hasta ahora hemos usado como ilustraciones las acciones operacionales. Llamamos operacional a la conducta de memoria cuando el individuo proyecta alguna respuesta tal como encontrar a un amigo o escribir una carta. Pero ésta es sólo una clase de acción de memoria.

	También podemos proyectar respuestas informativas. Al hacer su alegato en el juicio, el abogado requerirá cierto conocimiento. En consecuencia, por medio de sus memoranda proyecta este material a el tiempo en el que desea que le sea recordado. Esto ejemplifica el recordar de tipo informativo. Otro ejemplo es la persona que quiere resaltar en una cena próxima. Por lo tanto, busca cierta información en la enciclopedia para ser repetida en el momento apropiado.

	La mayoría de nuestras respuestas de recuerdo en situaciones conductuales complejas, probablemente son combinaciones de ambos tipos operacional e informativo. Así, incluso en la situación ordinaria de hacer un compromiso, uno recuerda que ha acordado ir a cierto lugar y también recuerda ir. Cuando uno recuerda y no olvida, el estímulo sustituto media el acto de saber lo que se va a hacer y lo estimula a uno a llevar a cabo tal acto. Incidentalmente, el segmento conductual de memoria se consuma cuando uno sabe en el momento adecuado que debe ir a cierto lugar, incluso si se abstiene de ir. 

	Conducta de recuerdo definida e indefinida

	Aunque los patrones de respuesta del recuerdo constituyen eventos conductuales temporales, unificados y continuos, no todos ellos son tan definidos como en nuestro ejemplo en donde los actos se proyectan y se llevan a cabo puntualmente. Algunas veces los estímulos de ajuste no son claramente identificables en lugar y tiempo. En tales casos la proyección no puede hacerse de manera clara. En consecuencia, ciertos actos de memoria deben iniciar sin momentos de consumación específicamente determinados. Citamos dos de estas situaciones indefinidas.

	Conducta de memoria indefinida y simple. La vida colegial con sus constantes amenazas de exámenes, impone en el estudiante la necesidad de proyectar respuestas verbales en el futuro. Entonces, puesto que él no sabe cuándo se le presentará el examen con el estímulo para la respuesta de terminación, debemos considerar tales segmentos conductuales de memoria como indefinidos.

	Memoria hipotética. El candidato ansioso se prepara para la entrevista con su probable empleador anticipando la conversación. Si el empleador hiciera tal y tal pregunta, el buscador de trabajo debe responder con una respuesta previamente trabajada y proyectada. Hablando técnicamente, la posible pregunta futura se selecciona como un estímulo sustituto hipotético para la consumación de cierta respuesta de memoria. La indefinición de este tipo de acción de memoria puede estimarse con base en la probabilidad de que la pregunta se haga o no. El caso extremo es aquel en el que el patrón de respuesta queda incompleto, como cuando el acto proyectado nunca se efectúa.

	Condiciones para el olvido

	Nunca recordamos algo sin el peligro de olvidarlo. La posibilidad de fallar al completar un patrón de respuesta del cual una parte debe posponerse, es inherente en todo comercio con el futuro. La causa de nuestro olvido puede radicar ya sea en la forma en que proyectamos nuestra conducta o en las condiciones circundantes a la consumación de un acto de memoria.

	Obviamente, la mejor manera de evitar el olvido es conectar estrechamente nuestras respuestas consumatorias con tantos estímulos sustitutos como la situación lo justifique. Muchos compromisos no se han cumplido porque el individuo en cuestión, no tuvo en cuenta que su secretaria, quien servía como el único estímulo sustituto, alguna vez podría enfermarse. Pero aun cuando conectamos nuestra acción con muchos estímulos sustitutos, siempre existe la posibilidad de que no entremos en contacto con ellos. Es verdad que esta posibilidad es muy pequeña en una situación de memoria extremadamente importante (tal como la cita de amor) pero puede ocurrir incluso aquí. Cualquier circunstancia que nos desconecta de nuestro estímulo sustituto, sirve para hacernos olvidar. ¿Cuáles son algunas de estas circunstancias?

	La preocupación interfiere de gran manera con nuestra conducta de memoria. Estar absorto en alguna tarea al mismo tiempo que deberíamos ser sensibles a la presencia de estímulos sustitutos para alguna conducta de memoria, casi inevitablemente significa que olvidaremos.

	Moverse fuera del alcance de los estímulos sustitutos es otra fuente potente del olvido. Podemos separarnos de los estímulos sustitutos al desviarnos de nuestros memoranda. Salir de la ciudad significa que los objetos y las personas que usualmente sirven para recordarnos nuestros compromisos proyectados, estarán imposibilitados para afectarnos.

	Es bien conocido que el individuo en duelo o deprimido generalmente está retirado de su ambiente estimulacional. De acuerdo a esto, en tanto alguien esté sometido a tales experiencias de sentimiento, especialmente si son intensas, puede no ser muy confiable para recordar nada. 

	Recuerdo y memorización

	Recordar es muy diferente de memorizar. Y aun frecuentemente, se confunden. La causa de esto sin duda reside en la forma convencional de describir la forma de memorización del aprendizaje.

	La memorización es invariablemente descrita como un proceso que incluye tres fases. Primero está la adquisición de aprendizaje de una acción, en segundo lugar, su retención y en tercero, su recuerdo. Probablemente es la semejanza superficial de estas tres fases con aquellas de la acción de recordar lo que conduce a los psicólogos a considerar el recuerdo y la memorización como idénticos.

	Sugerimos que difícilmente existen mayores diferencias que entre estas dos interacciones psicológicas. Como hemos visto, cualquier acto de recuerdo es una actividad que ocurre sólo una vez en la vida de la persona. Nunca más “A” recordará encontrarse con “X” en el club a las 8 pm el 15 de agosto de 197359. Cada instancia de recuerdo es un ajuste único a un evento particular. Por esta razón es muy diferente en cada fase, de una actividad de memorización.

	Adquirir la conducta, que es la primera fase de la memorización, es una cosa muy diferente a proyectar una acción. Cuando memorizamos estamos repitiendo cierta clase de acción verbal, ya sean sílabas sin sentido o versos, hasta que somos capaces de recitarlos (tal aprendizaje esencialmente es un proceso de adquirir una capacidad para efectuar ciertas clases de acción). Esto contrasta marcadamente con el proceso de posponer una acción que ya somos completamente capaces de hacer.

	El periodo no actuativo en la memorización es simplemente un hecho de no estar en contacto con un estímulo en conexión al cual se ha adquirido el acto. No tiene sentido esperar para llevar a cabo una acción que requiere de un periodo definido para completarla. Cuando se estimula a la persona a efectuar la acción, es otro evento conductual completamente. Aún más, cuando llega el estímulo, es el estímulo directo para elicitar una reactuación de cierto acto y no el estímulo sustituto para la terminación de un patrón de reacción del recuerdo, el cual es efectuado una sola vez.

	El contraste entre memorización y recuerdo es igual de grande en la tercera etapa. Mientras que en la situación de recuerdo la persona está completando una acción continua aunque suspendida, en el caso de la memorización el individuo meramente exhibe sus logros o ejercita una capacidad que ha desarrollado.

	El recuerdo involucra la memorización. El recuerdo y la memorización pueden distinguirse fácilmente cuando los dos están involucrados en la misma situación conductual. Es una circunstancia desafortunada que una gran cantidad de la educación consista en efectuar reacciones de recuerdo en conjunción con memorización. Estudiar a última hora para los exámenes ilustra tal conducta. Esto consiste esencialmente en proyectar hacia el periodo del examen ciertas afirmaciones memorizadas. Memorizar un discurso para darlo en un tiempo y lugar definido es otro ejemplo de combinar estas dos clases diferentes de conducta. Proyectar la acción de hablar el viernes a las 8 de la mañana, en el auditorio de la universidad, es una verdadera conducta de recuerdo. Aprender el discurso recitándolo una y otra vez, obviamente sólo es memorizar. 

	Recordar versus reminiscencia

	El recuerdo también debe distinguirse de la reminiscencia. La última, aunque a menudo efectuada en conexión con la conducta de recuerdo, es una forma muy diferente de conducta. Reminiscencia es simplemente el tipo de conducta implícita por medio de la cual respondemos a eventos pasados. Esencialmente es revivir alguna experiencia. A diferencia de la referencia hacia adelante del recuerdo, la reminiscencia invariablemente ve hacia atrás en el tiempo. Muy frecuentemente nuestras reminiscencias incluyen la recitación o descripción verbal de alguna clase de experiencia de la que hemos formado parte. En otros casos la reminiscencia ocurre en términos de imaginería. Pasamos revista a una serie de eventos pasados. Al menos hay tres formas distintas de reminiscencia, todas las cuales enfatizan la diferencia entre tal conducta y el recuerdo.

	Reminiscencia casual. En este tipo de acción implícita, la persona es pasiva y meramente revisa eventos pasados. En lenguaje ordinario, “pasan por la mente pasajes de la vida”. Algunas veces uno se entrega a esta actividad por el placer que brinda. En otros casos somos “presa” de cierta circunstancia, cierto trabajo que hemos dejado sin hacer o algún error que hemos cometido. Algunas otras acciones de reminiscencia casual ocurren simplemente como relleno de los periodos temporales vacíos.

	Cuando nos sentamos relajadamente junto a la fogata, nuevamente oímos las palabras que estábamos tan contentos de haber escuchado, nuevamente gozamos el silbido del agua fría contra los alisos en nuestro último viaje de pesca; “sentimos” el tirón de la trucha en nuestro sedal. Ésta es una forma típica de reminiscencia o ensoñación placentera.

	La forma de “ser presa” en la reminiscencia casual no requiere de más elaboración. El tipo de rellenar el tiempo también es familiar. Algún estímulo oscuro y sin importancia puede iniciar una reacción implícita a algún evento pasado, después de lo cual continuamos reaccionando de esta manera hasta que somos estimulados por algún objeto para salir de nuestra ensoñación. Una vez que empezamos esta forma de conducta, la respuesta precedente en sí misma estimula otra reacción como un eslabón de una larga cadena.

	Recuerdo determinado. Al testigo en un juicio en la corte se le obliga a regresar a sus experiencias para contar qué pasó en cierta situación. Él debe “recordar”, esto es, debe saber exactamente si el coche de A chocó al de B o viceversa. Nuevamente éste es un caso de revivir implícitamente una experiencia pasada pero con la limitación estricta, dispuesta por el proceso de la corte presente.

	Hay otra forma de recuerdo determinado que quizás justifique aún más completamente la expresión de “revivir” una experiencia, que de otra forma es poco más que una figura del habla. Este es el caso de revisar todo el terreno cubierto el día de ayer en el campo de golf en búsqueda de un cortaplumas perdido durante un torneo agotador. Este tipo de conducta es entonces el medio para lograr algún propósito necesario e indicado.

	Recuperación de recuerdo. Aquí hay otra clase de reminiscencia, el acto que por sí mismo tiene un valor práctico. En años recientes los practicantes del psicoanálisis médico han hecho declaraciones fuertes de que ellos son capaces de curar a los pacientes que sufren de diversas neurosis haciéndolos revivir experiencias relacionadas con sus anormalidades actuales. Esta forma de reminiscencia es el mismo principio de la confesión religiosa en la que uno alivia su consciencia ante alguna agencia sobrenatural. 

	Memoria autónoma y dependiente

	Ordinariamente nuestros segmentos conductuales de recuerdo están indisolublemente conectados con otros tipos. En gran parte proyectamos reacciones hacia el futuro básicamente con el propósito de hacer algo más. Por ejemplo, proyectamos reacciones informativas para que podamos decirle a nuestros amigos algo que pensamos que ellos necesitan que se les diga. Ponemos una nota en nuestro libro de memoranda para que podamos darle a nuestros colegas un poco de información de algo que hemos encontrado y que ellos necesitan para los libros que están escribiendo. Tales actos de recuerdo se efectúan como subsidiarios de otras acciones - para ser de ayuda a alguien.

	Pero en otros casos, nuestra conducta de memoria es muy independiente de otras acciones. Hay un artículo por leer o una tarea a efectuar para la que no tenemos tiempo ahora. En consecuencia posponemos o demoramos el acto hasta algún momento libre que podemos específicamente anticipar.

	Diferencias individuales en la conducta de recordar

	El “robo” famoso de una composición musical por el joven Mozart60 ilustra de manera excelente las diferencias individuales de conducta proyectiva. Parece que el Miserere de Gregorio Allegri era tan altamente apreciado por las autoridades de la Capilla Sixtina que prohibieron a los músicos de la capilla, bajo pena de excomunión, quitar cualquier parte del mismo, copiarlo para ellos mismos o permitir a alguien más hacerlo. Sin embargo, al oírlo una vez, Mozart fue capaz de proyectar una transcripción de la composición. Requirió oírla sólo una segunda ocasión para completarla y corregirla. La conducta de Mozart ciertamente ejemplifica una hazaña notable de recuerdo, aunque la actividad total también involucra algún acto de reminiscencia.

	¿Por qué algunas personas recuerdan mejor que otras? ¿Por qué algunos individuos son más confiables para mantener compromisos? Puesto que recordar no es una facultad de cierta clase sino una forma en la cual las personas interactúan con objetos y situaciones, debemos buscar nuestra respuesta en tales fuentes interaccionales. Aún más, puesto que el recuerdo consiste en posponer o demorar una acción, en lo que los individuos realmente difieren es en la conducta de proyección.

	Algunas personas pueden juzgar mejor que otras cuáles estímulos sustitutos serán más probablemente efectivos. Además, aquellos que están más familiarizados con las cosas a recordar o con las circunstancias generales que circundan la conducta en cuestión, tienen una ventaja decisiva. Entonces, podemos concluir que la inteligencia general o la amplitud de información es un factor en las diferencias individuales del recuerdo.

	Las diferencias en los hábitos también pueden condicionar la superioridad o inferioridad relativa para llevar a cabo actividades de recuerdo. Las personas que tienen el hábito de usar libros de memoranda o cuyas vidas conductuales están organizadas en hábitos regulares, son más propensas a mostrar un balance mayor de recuerdo que de olvido.

	¿Nuestra conducta de recordar puede mejorar?

	Para la mayor parte de los psicólogos, la respuesta a esta pregunta es negativa puesto que consideran a la memoria como una capacidad de retención. Traduciendo esta facultad a los términos neurales, ellos piensan que la memoria es una capacidad del sistema nervioso para almacenar. Es más, ellos consideran que los diferentes sistemas nerviosos de los individuos poseen esta facultad en grados diferentes. Por tanto, asumen que la memoria de cualquier persona en particular no es susceptible de mejorar. Sólo puede entrenarse la forma en que se usa esta facultad.

	Puesto que se admite que podemos mejorar nuestros actos de memoria, la afirmación de que hay una facultad fija de memoria no viene al caso. Que aceptemos o no una facultad tal, no hace diferencia en la descripción de la conducta de recuerdo. Sin embargo hay una ventaja clara en el punto de vista de que el recuerdo es una forma específica de interacción con las cosas. Cuando consideramos el recuerdo como un proceso de proyectar actos hacia el futuro al conectarlos con estímulos sustitutos, somos capaces de ubicar los medios para mejorar la conducta de recordar de cualquier persona. Lo que se requiere es el descubrimiento de los detalles concretos de la vida conductual de un individuo en conexión con los objetos y situaciones particulares ante los que debe reaccionar. 

	Anormalidades de recordar

	A veces olvidar es el más normal de los sucesos, pero hacerlo constante y consistentemente aún por un cierto periodo, es anormal. Probablemente la anormalidad de recordar más sobresaliente ocurre cuando uno falla en efectuar una actividad pospuesta a un tiempo posterior. Podemos considerar tal condición como una falta de habilidad general propiamente para proyectar respuestas.

	Anormalidades menos comprensibles de la memoria son aquellas en las cuales las personas fallan en efectuar clases particulares de actividades. Un médico reporta que simplemente es incapaz de mantener un compromiso con un paciente que no es interesante. Otro ejemplo es el caso del médico que olvida ir a sus consultas gratuitas. La conducta desagradable es difícil de llevar a cabo incluso cuando somos capaces de proyectarla. Todas estas fallas para recordar son exageraciones del olvido en la vida cotidiana.

	Tales perturbaciones de la conducta de recordar ocurren por supuesto, sólo bajo condiciones definidas de crisis y choque. Así, sólo es natural que la conducta exagerada de recuerdo de alguien es parte de una perturbación conductual general. La conducta de recuerdo anormal siempre está conectada, entre otras condiciones de respuesta, con anormalidades de reminiscencia. Lo que se llama amnesia o memoria anormal, en su mayor parte no es el fracaso de efectuar una acción pospuesta sino el abandono permanente o temporal de ciertos tipos de acción, del propio equipo conductual.

	Teorías de la memoria

	El lector de este capítulo que consulte las historias convencionales de la psicología, rápidamente reconocerá que los tratamientos tradicionales de este tema no se relacionan para nada con actos del recuerdo sino con la memoria, esto es, con descripciones o interpretaciones de la mente con su poder para “almacenar ideas” o estados mentales y recuperarlos más tarde. Aquellos que están interesados en la conducta real de organismos o personas rechazarán completamente tales tratamientos. Preguntarán, realmente qué es lo que se almacena, y cómo es posible aceptar el punto de vista de que existe un receptáculo para almacenar los estados mentales. El punto de vista completo es bastante fantástico.

	Cuando los psicólogos alcanzaron el periodo conductual (Ver capítulo II), por supuesto se sintieron repugnados por tales interpretaciones psíquicas e intentaron en cierta medida, construir teorías basadas en los eventos observables. Hicieron uso del sistema nervioso, especialmente del cerebro. Obviamente el cerebro es un órgano biológico pero se convirtió en un sustituto de la tradicional “mente” o alma. El cerebro humano fue analogado ilegítimamente a una clase de computadora que puede almacenar información en cintas que más tarde se pueden volver a reproducir a partir de la grabación.

	Lo que es de mayor interés aquí es que las actividades de recordar están tan fácilmente disponibles para la observación, que se puede describir y teorizar acerca de ellas en formas que son totalmente naturalistas. No hay necesidad de apoyarse en explicaciones místicas.

	Referencias
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XVII. Interconducta de Aprender

	

	 

	 

	Aprender, esencial para la adaptación psicológica

	La ocupación básica del organismo psicológico es adaptarse a su ambiente. En el caso del individuo humano, esto significa no sólo ajustarse a las cosas como son sino también, en cierto grado, reconstruir su ambiente para satisfacer sus necesidades y aspiraciones. El acto de esta conducta de ajuste no viene confeccionado a la persona, por lo que ésta debe desarrollar la conducta para este propósito. Entonces se deduce que gran parte de la historia interconductual de cada ser humano debe dedicarse al aprendizaje.

	Durante los primeros días del organismo, en la medida que entra en contacto con objetos y condiciones circundantes, debe desarrollarse la coordinación biológica elemental. El infante debe aprender a sentarse, pararse, controlarse y manipular cosas.

	Cuando se llega a la niñez, el individuo debe aprender a caminar, hablar, evitar objetos peligrosos y hacer cosas. En este periodo debe desarrollar y elaborar el conocimiento de las cosas. Este conocimiento del mundo circundante constituye el conocimiento que es una parte tan importante de la existencia humana. También en este periodo el niño está muy ocupado en adquirir toda clase de técnicas o destrezas conductuales.

	En la medida en que el niño madura, inevitablemente debe aprender a adaptarse a una infinidad de condiciones sociales. Debe llegar a familiarizarse con las leyes y convenciones de la sociedad. Debe comer de una cierta manera, hablar suave y verazmente, debe usar ciertos tipos de ropa y mantenerla limpia. No debe destruir ni tomar las cosas que pertenecen a otros.

	Con el avance de los años, viene el problema del trabajo. El individuo debe adquirir un comercio o profesión. Esto significa el desarrollo de la capacidad para construir edificios, operar máquinas, pintar cuadros, curar enfermedades o alegar en la corte. Aún más, el individuo debe familiarizarse con la historia de su sociedad y con la forma en que ésta se compara con otros grupos humanos. También se requiere que conozca algo del mundo económico y de cómo cuidar su bienestar general y el de otros. En resumen, el organismo humano debe aprender toda clase de destrezas, habilidades, conocimiento y capacidades.

	El aprendizaje no es sinónimo de la Historia interconductual

	Aunque el aprendizaje forma una parte muy grande de la historia interconductual de cada persona, no debe cometerse el error de considerarlos como sinónimos. La historia interconductual, además del aprendizaje, incluye las coordinaciones casuales E  R. Brevemente, es el registro completo del desarrollo y actuación psicológica. 

	 

	 

	 

	 

	 

	El aprendizaje no es simple adquisición conductual

	Tampoco podemos identificar el aprendizaje con la adquisición conductual. Hay aprendizaje que no implica adquisición conductual y hay adquisición de conducta que no requiere de aprendizaje. Todas las formas de reacción deben adquirirse o desarrollarse pero muchas de estas adquisiciones difícilmente pueden llamarse aprendizaje61. Por ejemplo, tenemos un niño que ha desarrollado un desagrado por la leche, u otro infante que llama “agawanny” a un automóvil. ¿En qué sentido se han aprendido estas reacciones? Tal vez sólo al definir aprendizaje como adquisición, podemos considerar estos desarrollos de conducta como aprendizaje.

	Por otro lado, el aprendizaje no necesita implicar una nueva adquisición de equipo conductual. Puede consistir meramente en efectuar una acción ya adquirida en una forma particular. Así, cuando el niño aprende a abstenerse de hablar en presencia de personas mayores hasta que alguien le hable primero, él llega a ser cortés pero no desarrolla reacciones nuevas.

	Por tanto, podemos concluir que aunque mucho del aprendizaje implica, por supuesto, la adquisición de conducta, éste no es siempre el caso. 

	El aprendizaje es una coordinación estímulo-respuesta planeada

	En consecuencia, el aprendizaje puede definirse como la coordinación planeada de estímulo-respuesta. Tales coordinaciones, sea que involucren o no adquisición de conducta, en cierto sentido se determinan por circunstancias diferentes al contacto ocasional o accidental del organismo con las cosas. El aprendizaje implica condiciones conductuales especiales que pueden considerarse como controles de la conducta de aprender.

	Entre tales controles mencionamos primero cierta clase de meta fijada por la persona misma, o dictada o prescrita por alguien más. En consecuencia, cuando se van a adquirir reacciones, se puede determinar previamente su clase y número.

	Observe cómo un niño aprende a leer. Note cómo el material estimulante es puesto en contacto con él. Las características de las letras, palabras, y oraciones, y su relación con las cosas que representan, se señalan al niño para ayudarle a que las aprenda.

	En la vida más temprana del individuo tal coordinación planeada de estímulo-respuesta, ocurre bajo los auspicios conductuales del ambiente familiar. Los padres y cuidadores demandan que infantes y niños aprendan a controlar sus excreciones, eviten objetos peligrosos y se abstengan de destruir las propiedades familiares.

	Algo más tarde en la vida, se elaboran las planeaciones bajo auspicios escolares. En este periodo, los profesores constituyen los agentes de la familia y de la sociedad en general para poner a los niños en contacto con la información y con otros tipos de cosas con los que deben aprender a interactuar.

	Otra forma de control de aprendizaje puede trazarse en las necesidades del ambiente ya sea natural o humano. La necesidad de mover una piedra pesada puede llevar al aprendizaje de los principios físicos de una palanca de una manera más efectiva que teniéndolos explicados. De nuevo, la necesidad de asociación humana es la que nos hace desarrollar relaciones del habla. En forma similar, la sociedad prescribe que aprendamos innumerables elementos de conocimiento, destrezas y actuación social.

	Pero los planes de aprendizaje no se limitan al establecimiento de metas o fines. Las técnicas específicas del aprendizaje también constituyen controles o planes definidos de adquisición de conducta. Un ejemplo de tales técnicas son las prácticas de toda clase. No podemos siquiera mencionar muchas formas de aprendizaje, como tocar piano y escribir a máquina, sin pensar en la gran cantidad de práctica que es necesaria. Se requiere práctica para fortalecer la coordinación ER. Este fortalecimiento de la coordinación ER, además de determinar qué tan bien uno ha aprendido, decide la cuestión de si de hecho ha habido algún aprendizaje. Además, hay ciertos planes que involucran el arreglo de condiciones óptimas tales como el espaciamiento de prácticas y otras condiciones esenciales del aprendizaje.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para los niños, la mayor parte de estas técnicas son planeadas por otros. Los individuos maduros deben idear ellos mismos todo tipo de situaciones para coordinar deliberadamente las funciones de estímulo y respuesta. Cada estudiante, por ejemplo, encuentra la conveniencia de trabajar en arreglos necesarios para facilitar su adquisición de materiales y procesos de escolaridad. 

	Formas diferentes de coordinaciones estímulo-respuesta

	El aprendizaje como un proceso psicológico consiste básicamente en conectar funciones de respuesta con funciones de objetos de estímulo. Por lo tanto, el aprendizaje es la organización de segmentos conductuales bajo condiciones planeadas diversas. Naturalmente, estos diversos segmentos conductuales se organizan en diferentes formas.

	Conexión original de estímulo-respuesta. Uno de los tipos fundamentales de aprendizaje es la conexión de una función de acción completamente nueva con una función de estímulo nueva. Esta clase de aprendizaje ocurre cuando el individuo entra en contacto con los objetos por vez primera. Al aprender a leer, el niño desarrolla respuestas verbales que más tarde son siempre elicitadas por palabras escritas las cuales sólo recientemente eran completamente nuevas para él. Aquí está el proceso en toda su sencillez. Por supuesto, cuando decimos una acción completamente nueva, no queremos negar que es una organización de actos componentes más sencillos que el niño ha adquirido previamente. La acción debe considerarse como nueva porque es parte de una nueva adaptación.

	Aprendizaje de transferencia. El tipo de aprendizaje por transferencia se ejemplifica mediante un experimento de una caja acertijo. La tarea es abrir la puerta girando una palanca en una cierta forma. Después de que el individuo coordina la respuesta adecuada con el objeto de estímulo, la situación se complica al desconectar el mecanismo de apertura y ligándolo a otra palanca añadida a la caja. Aquí el aprendizaje esencialmente consiste en transferir la función de estímulo para manipular el mecanismo, de la primera a la segunda palanca. Cuando el aprendizaje está completo, la primera palanca pierde del todo su función de estímulo.

	Otra forma de ejemplo de caja acertijo es aquella en la que el organismo debe pararse sobre dos palancas en el orden a-b, como un medio para salir de la caja. Lo consideramos como una forma de aprendizaje de transferencia, cuando el animal aprende que la función de estímulo adecuada radica precisamente en revertir el orden a b-a.

	Aprendizaje condicional. El famoso experimento de respuesta condicional ejemplifica un tipo distinto de aprendizaje. El cambio conductual consiste en coordinar una respuesta cuya función de estímulo originalmente es inherente en la carne, con otra función de estímulo que reside en el sonido de una campana. Para obtener este efecto el experimentador debe arreglar una conexión conveniente de contactos entre el organismo y los dos objetos de estímulo.

	Sin embargo, el lector debe ser advertido de que los psicólogos generalmente también usan el término condicionamiento, para el aprendizaje por transferencia. La diferencia entre el aprendizaje por transferencia y condicional es que en el primer caso el énfasis está en equipar a un nuevo objeto con una función de estímulo tomada de algún otro objeto, mientras que en el último caso, se equipa a otro objeto de estímulo con la misma función de estímulo que el objeto anterior, el cual además retiene su capacidad estimulante.

	Un buen ejemplo del aprendizaje condicional es el hecho de que un hombre joven aprende a levantar su sombrero ante las mujeres. Luego, cuando se va al extranjero, modifica su conducta de manera que también levanta su sombrero ante los hombres. En términos de la coordinación de estímulo-respuesta, lo que ocurre en la situación actual de aprendizaje es que la función de estímulo que requiere una cierta respuesta se hace inherente en un objeto adicional.

	Cuando el niño descubre este otro pequeño niño que también se llama Harry, pasa por una forma similar de experiencia de aprendizaje. La función de estímulo que requiere la respuesta ante el nombre Harry también está presente en el otro niño.

	Aprendizaje por sustitución. Cuando rectificamos una forma de conducta equivocada, realmente sustituimos respuestas al construir una nueva función de estímulo-respuesta para reemplazar la no deseable. Y así, lo que aparece en la superficie como la eliminación de una reacción, un proceso frecuentemente referido como aprendizaje negativo, realmente es un fenómeno de sustitución.

	Considere una vez más el ejemplo clásico del niño y la vela. Cuando el niño sustituye la respuesta de mantener fija su mano, o en otras palabras, al no permitirle tocar la llama de la vela, tenemos una nueva coordinación de esta respuesta que sustituye la respuesta anterior de tocar, y una nueva función localizada en el antiguo objeto con el que el niño ya ha tenido contacto. Surge la pregunta de si existe una eliminación absoluta de conexiones estímulo-respuesta. Si no es así, el término aprendizaje negativo sólo puede significar una sustitución de coordinaciones estímulo-respuesta. Desde el punto de vista de la conducta general, una forma de conducta se ha eliminado pero debe tenerse en cuenta el proceso psicológico detallado. No hay duda de que desde el punto de vista de la psicología, aquí tenemos un evento de aprendizaje tan positivo como en cualquier otra situación.

	El tipo de aprendizaje por sustitución es de gran interés dado su empleo al tratar problemas de niños. Tenemos un niño que rechaza comer mermelada de frambuesa. En algún tiempo pasado se ha construido una reacción de desagrado respecto a este comestible. En términos generales, aquí el problema es eliminar esta coordinación estímulo-respuesta. El proceso psicológico específico es realmente la sustitución de una reacción de disgusto por una reacción de gusto, revistiéndose así el comestible con una nueva función de estímulo que corresponde a la respuesta de gusto.

	Debe recurrirse frecuentemente a la técnica de sustitución con algunos niños. En cada caso debe emplearse una planeación específica. Algunas veces es suficiente indicar cómo otro niño come mermelada de frambuesa con gran placer. En otros casos debe ofrecerse cierta clase de recompensa. Recientemente hemos observado un caso notable de tal sustitución. Al principio el niño virtualmente aborrecía la vista de la mermelada y en unas pocas semanas persistía en comerla con ávido deleite.

	Un trabajo de sustitución interesante se ha hecho con la eliminación de reacciones de miedo. Por ejemplo, Jones (1954), trabajando con Watson, cita el caso de un pequeño niño que tenía miedo de un conejo. Al principio no podía tolerar la presencia del conejo incluso si estaba enjaulado pero finalmente aprendió a acariciarlo y dejarle mordisquear sus dedos. En este trabajo el plan consistió en emplear lo que podemos considerar como un agente catalítico. El conejo fue puesto cada vez más cerca mientras que el niño comía algún alimento que le gustaba. Gradualmente la función de estímulo y la acción de miedo se sustituyeron en un juego de estímulo y respuesta.

	Aprendizaje aditivo. Un principio de aprendizaje muy simple es el del desarrollo de series de coordinaciones estímulo-respuesta con el mismo objeto. Un individuo aprende el nombre de una cosa. Después de otras interacciones con ella, aprende sus propiedades. Así, cuando la ocasión lo demanda, el individuo es estimulado a usar este objeto con cierto propósito. Dado que la persona interactúa de todas estas formas diferentes con el mismo objeto, hablamos del aprendizaje como un proceso aditivo de nuevas coordinaciones estímulo-respuesta. Probablemente ésta es la forma más común de una situación de aprendizaje en la vida humana.

	Aprendizaje de combinación. Las situaciones de aprendizaje complejo pueden involucrar varias formas de coordinaciones estímulo-respuesta. Observe la conducta del instructor que en los primeros días del curso trata de aprenderse los nombres de los miembros de la clase. Por alguna razón coordina la respuesta-nombre Sr. Hill con el Sr. Smith y viceversa. Cuando empieza a llamar a los estudiantes a recitar descubre que debe transferir la función de estímulo que requiere del nombre Hill, del Sr. Smith al Sr. Hill y la función de estímulo que requiere la reacción verbal Sr. Smith, del Sr. Hill al Sr. Smith.

	Pero aquí también encontramos la eliminación de la reacción Hill ante Smith y viceversa, así, el aprendizaje incluye además de la transferencia, la sustitución. Aún más, cuando el instructor encuentra que las dos personas responden al nombre de Smith, él condiciona su respuesta de aprendizaje coordinándola con otra función de estímulo que reside en el otro Smith. 

	Aprendizaje perfecto e imperfecto

	Que el aprendizaje sirva o no como una forma eficiente de adaptación psicológica, depende de su perfección. Cuando alguien aprende a disparar, necesita hacer algo más que apuntar al blanco. Debe disparar al centro. Esto significa que el aprendizaje incluye, además de la coordinación            ER, algunos cambios conductuales suplementarios.

	 

	 

	 

	 

	En primer lugar, la conexión debe ser fuerte. No es hasta que podemos estar seguros de que el estímulo está íntimamente conectado con sus respuestas coordinadas, que el aprendizaje es perfeccionado. En otras palabras, debe formarse un hábito. El niño no ha aprendido su tabla de multiplicación hasta que el estímulo “tres por cuatro”, necesariamente produzca la respuesta “doce”.

	Por tanto el aprendizaje perfecto (consumado) significa desarrollo de hábito. Los hábitos son esencialmente conexiones integradas de estímulos y respuestas. Cuando se forman tales hábitos podemos esperar una conducta adaptativa satisfactoria.

	Tal fortalecimiento o integración de estímulo y respuesta trae consigo varios indicios de aprendizaje perfecto. En primer lugar, conectar firmemente estímulos y respuestas significa que el aprendizaje es suficientemente permanente, así, el individuo siempre efectúa la conducta necesaria cuando se requiere. Mediante la formación de hábitos él se vuelve confiable.

	La inevitabilidad de reacciones habituales se enfatiza cuando se hacen conexiones de conducta no deseables. Todos saben lo difícil que es superar un mal hábito. Cuando la respuesta errónea está integrada fuertemente con un estímulo, hay una gran dificultad para romper la conexión. Infaliblemente, efectuar una reacción equivocada va en detrimento de los ajustes sociales de las personas.

	En segundo lugar, cuando la conexión es fija, el individuo también es rápido en su conducta. Cuando desarrollamos hábitos, puede confiarse que responderemos inmediatamente a estímulos particulares.

	Además, integrar estrechamente estímulos y respuestas significa efectuar respuestas con precisión. Cuando practicamos tan suficientemente como para conectar de manera estrecha una cierta respuesta con una función de estímulo, podemos esperar lograr un desempeño satisfactorio.

	Al considerar la precisión de la conducta de hábito, descubrimos que depende de la construcción de actos estables y constantes. No podemos llegar a ser expertos tirando con un arco o rifle hasta que aprendemos a mantenernos sólidamente y a asir nuestra arma, empuñándola firme y establemente.

	Qué tan perfectamente se aprende algo, depende de la clase de situación adaptativa. Aprendemos muchas acciones para usarlas en ciertas circunstancias temporales. Aprendemos ciertos juegos para agradar a nuestros anfitriones o invitados y terminadas las obligaciones sociales, no los volvemos a jugar. Para tales situaciones puede bastar un aprendizaje muy imperfecto.

	Por otra parte, el aprendizaje perfecto o habitual, sólo está disponible para situaciones más o menos rutinarias. El aprendizaje complejo e importante siempre debe estar abierto a las irregularidades e imprecisiones que pueden eliminarse de las circunstancias de aprendizaje simple. El aprendizaje habitual es propio de la destreza y memorización mecánica pero no se aplica al estudio de las ideas. Esta distinción sugiere la separación del aprendizaje mecánico del aprendizaje lógico. 

	Aprendizaje sistemático versus mecánico

	La vida de un estudiante, en términos del aprendizaje, puede dividirse en dos partes. Por un lado, se requiere que él construya una serie de respuestas que debe ser capaz de efectuar siempre que se le pida hacerlo. El niño debe memorizar la tabla de multiplicar, los nombres de capitales y los presidentes de los Estados Unidos. Por tanto, es para su beneficio adquirir la capacidad de efectuar esta clase de conducta de memorización. En esta conexión, el individuo puede beneficiarse de diversos resultados experimentales sobre la economización del aprendizaje mecánico. 

	Por otro lado, se espera al menos que incluso a los niños de escuelas elementales se les requiera alternar el aprendizaje mecánico con el aprendizaje sistemático. Se les debe entrenar en los métodos de asociar y organizar hechos sobre la base del orden natural y lógico de las cosas. Ciertamente éste debería ser el tipo de aprendizaje básico en las escuelas superiores. 

	Por esta razón la adquisición de la técnica de aprendizaje sistemático es una ayuda en el campo del aprendizaje en general.

	Para indicar más claramente la naturaleza del aprendizaje sistemático, suponga que surge la pregunta con relación a alguna administración presidencial. En lugar de tener simplemente asociado el nombre con un número, tal como que Jefferson fue el tercer presidente, el aprendizaje sistemático demanda que el estudiante elabore la relación entre, (1) diversas condiciones existentes en el periodo de la administración de Jefferson y Washington y (2) la relación entre los Estados Unidos y otras naciones como España, Francia, etcétera. Probablemente las diferencias entre los dos métodos de aprendizaje y su contribución a la conducta de aprender en general, se muestran de mejor manera en los malos resultados al enfatizar demasiado el método mecánico. Cualquier profesor está familiarizado con las consecuencias no deseables involucradas. El mejor ejemplo, porque es el más terrible, es el estudiante cuyo tiempo y esfuerzo total de aprendizaje está dedicado a adquirir meramente respuestas verbales ante varias clases de estímulos de aprendizaje. En lugar de aprender acerca de la naturaleza de un fenómeno determinado y de sus relaciones con otras cosas, el estudiante tiene solamente un conjunto de respuestas verbales más o menos listas ante preguntas acerca de tales detalles. 

	Procedimientos de reacción en el aprendizaje

	El aprendizaje es la conducta resultante de coordinaciones estímulo-respuesta particulares. ¿Pero qué conducta específica se efectúa? Por supuesto, esto depende de las diferentes clases de situaciones de aprendizaje.

	Imitación. Cuando se enseña al niño a pronunciar palabras, se le pide que repita una acción que el profesor lleva a cabo hasta que sea capaz de hacerlo satisfactoriamente. Esto ocurre cuando el aprendiz está adquiriendo una forma de conducta enteramente nueva. “Mira cómo lo hago”, dice el entrenador de natación cuando le está enseñando a alguien más cómo coordinar una serie de movimientos para lograr un resultado específico. En este caso el aprendiz copia un modelo al conectarlo con un patrón, unidades de acción que previamente ha adquirido. El procedimiento imitativo, puede agregarse, juega un papel mayor en el aprendizaje de destrezas. Sin embargo, observe que la imitación sólo opera cuando alguien está aprendiendo cómo debe hacerse un acto y aun así, tiene un alcance extremadamente limitado; no opera muy eficazmente incluso en situaciones muy simples. Los educadores han intentado enseñar a los niños a escribir poniéndolos a hacer el movimiento o poniéndolos a dibujar con sus lápices sobre los bordes de letras y palabras. Los resultados no son satisfactorios. El proceso de adaptarse a una situación parece requerir conducta más espontánea que ser puesto a realizar una acción mecánicamente.

	Observación. El aprendizaje por observación puede describirse como un proceso para comprobar lo que se tiene que hacer como en la adquisición de la conducta social. Exactamente lo que alguien tiene que hacer no está especificado en detalle. Que la honestidad es la mejor norma, es algo que se le puede decir a alguien o que puede descubrir por sí mismo. Ahora, ¿Qué es honestidad? Esto puede aprenderse mediante una observación estudiada de lo que hacen las personas llamadas honestas, en circunstancias particulares.

	Ensayo y error. Mire a una persona tratando de aprender un rompecabezas. Observe sus manipulaciones interminables. Ensayos siguen a otros ensayos mientras los fracasos inevitables indican que la meta aún no se ha alcanzado.

	Tal procedimiento de ensayo y error, con su aparentemente azarosa búsqueda a tientas, es característico de todas las situaciones en las que debe alcanzarse alguna meta con medios que no están disponibles fácilmente. Por esta razón el ensayo-error parece ser una condición definida en muchas situaciones de aprendizaje. Aunque al principio el aprendizaje exitoso final parezca imposible, eventualmente ocurre y en situaciones complejas sólo puede producirse mediante un empleo persistente de esta técnica de ensayo-error.

	El proceso de ensayo y error descansa muy definidamente en el principio psicológico de variabilidad62. Cuando el problema es encontrar el medio exacto para lograr un cierto resultado, el individuo debe traer a la situación cada forma posible de acción disponible.

	El experimento con animales de Thorndike, ya referido (Cap. I) ejemplifica de manera excelente el procedimiento de ensayo y error. La figura 57 muestra la clase de caja que él empleó. La solución del problema de aprendizaje depende de la eliminación de una gran cantidad de conducta efectiva de manera que los ensayos exitosos con un animal dado, resulten en una salida más rápida. Cuando el aprendizaje está completo, las acciones exitosas se efectúan inmediatamente. La figura 58 presenta una exposición gráfica del curso de tal aprendizaje por ensayo y error.
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	Figura 57. Caja empleada por Thorndike para experimentos con animales.
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	Figura 58. Curva de aprendizaje de Thorndike.

	Insight [discernimiento]. Algunas situaciones de aprendizaje requieren que el organismo vea hacia y a través de las circunstancias involucradas. Cuando el procedimiento de aprendizaje incluye el descubrimiento específico de relaciones y principios de acciones, lo llamamos insight.

	Algunas formas simples de insight se ilustran en algunos experimentos que Köhler (1925) realizó con chimpancés como sujetos. En uno de éstos, el experimentador inició con un animal que ya había aprendido a usar una vara para arrastrar un plátano que estaba fuera de su jaula y después dispuso la siguiente situación. Se puso un plátano más allá del punto donde podía alcanzarse mediante una sola vara. Entonces se le dieron al animal dos varas, una de las cuales podía encajarse en la otra. El problema era si el animal vería la relación entre las dos varas, proporcionándose así una herramienta suficientemente larga para alcanzar el objeto deseado. Köhler reportó que de hecho, después de manipular las dos varas en formas diferentes, el animal finalmente sí las puso juntas y obtuvo el plátano. El aprendizaje consistió en adquirir una reacción para hacer una herramienta la cual podía efectuarse al ser estimulado por objetos distantes.

	El insight, como un proceso de descubrir los medios para alcanzar una meta, opera poniendo final a las numerosas actividades de ensayo y error. Cuando el organismo ve la relación entre los elementos de una situación problemática, puede eliminar las acciones irrelevantes. Así, el proceso de insight puede operar junto con el de ensayo y error. A lo largo de la manipulación azarosa de las cosas, se puede llegar a un nuevo orden. Así el organismo será capaz de ver la relación entre el nuevo orden de las cosas y la meta. En tal caso, se logra el aprendizaje combinando los dos procedimientos. 

	Cómo están relacionados los diferentes aprendizajes     

	Si el estudiante aprende matemáticas, ¿este entrenamiento le ayudará en su estudio de lenguas? En algún momento los psicólogos contestaron con una fuerte afirmación. Más recientemente se han inclinado hacia una igualmente firme negativa. Estas respuestas han estado influenciadas más por las tradiciones psicológicas generales que por los hechos del caso.

	La doctrina de que el entrenamiento se transfiere estaba basada en la concepción psicológica de que la mente es una sustancia que puede modificarse y mejorarse con el entrenamiento. Este punto de vista se sostuvo a pesar del hecho de que un individuo que ha estudiado matemáticas larga y profundamente, puede ser casi un fracaso si comienza a estudiar lenguas modernas.

	Cuando se volvió actual la noción de que la mente consistía de la unidad de ideas en asociación, los psicólogos estuvieron inclinados a dejar la doctrina de la transferencia del aprendizaje. Sin embargo, una gran cantidad de hechos indican que mientras más se aprende, mayor es la capacidad para aprender. El estudiante mejor entrenado en literatura, ciertamente puede aprender más y más rápido acerca de la materia que el que no ha tenido una historia reaccional tan buena para el propósito en cuestión. Este punto puede ser generalizado. Cuanto más uno haya aprendido, es decir, entre más elaborado el propio equipo conductual, mejores oportunidades para adquirir más equipamiento.

	Debemos concluir que el aprendizaje puede tanto transferirse como no hacerlo. Cuando estudiamos situaciones de aprendizaje específicas, fácilmente podemos determinar cuándo ocurre o no la transferencia.

	Para ilustrar, William James midió el tiempo requerido por él y por muchos otros para memorizar partes de poemas, antes y después del entrenamiento con otros textos de poesía. Los resultados no favorecieron la conclusión de que memorizar una clase de material ayudaba a memorizar otra. Más tarde, Thorndike y Woodworth llevaron a cabo estudios extensos con varias clases de materiales y de igual manera objetaron esta conclusión. La falta de transferencia aquí es de esperarse pues el aprendizaje es muy específico y se puede trasladar poco. De hecho, intentar aprender dos clases de materiales similares en orden cercano resulta en interferencia.

	Ahora bien, por otro lado, en cada situación de aprendizaje extensa existen factores comunes. Así se ha encontrado que al memorizar diariamente una lista de sílabas sin sentido, cuando se llega a 50, uno ha duplicado su capacidad. En esta conexión, se ha mostrado que aprender un laberinto ayuda a aprender otro y en el grado preciso en que los laberintos se parecen. En tal situación, el aprendizaje por transferencia y los principios del aprendizaje condicionado, encuentran su campo de aplicación y prueban ser realmente efectivos.

	En un tiempo fue una creencia popular que el estudio del latín facilitaría el estudio del inglés. Sin embargo, un experimento reciente (Thorndike, 1923) mostró que quienes habían estudiado latín mostraban más progreso con las palabras en inglés de origen latino que aquellos que no habían estudiado latín, pero su desempeño con respecto a las palabras en inglés de origen alemán, era similar al de los estudiantes sin latín.

	La transferencia positiva del aprendizaje motor se observa comúnmente. La destreza con una raqueta y una pelota de tenis proporciona una ventaja inmediata al participar en otros juegos con raqueta como el squash o el bádminton. Las diferencias en el peso y longitud de la raqueta, y los patrones de velocidad y vuelo de los diferentes tipos de pelotas o lanzaderas, puede producir algo de transferencia negativa de corto plazo pero la transferencia positiva es una ganancia de largo plazo. En forma semejante, tocar el piano se transfiere fácilmente al acordeón.

	Es interesante observar que tanto la transferencia positiva como la negativa ocurren. Por ejemplo, en el caso de tareas de solución de problemas, a menos que haya una variación clara entre las tareas anteriores y las nuevas, el hallazgo de soluciones puede obstaculizarse. Así, el aprendiz aborda el nuevo problema de la forma anterior con poco efecto. La práctica previa en una variedad de problemas es una ventaja al aproximarse a nuevos problemas (Morrisett y Hovland, 1959). 

	Teorías del aprendizaje

	Los escritos psicológicos sobre aprendizaje están en dos niveles: (1) descripciones de la conducta implicada y las modificaciones de conducta y (2) teorías dedicadas a la explicación de los actos de aprendizaje. En la literatura de la psicología las teorías juegan una parte importante y, como debemos esperar, los distintos tipos están moldeados por los auspicios teóricos y culturales generales del momento y lugar de su origen, al igual que por la clase de organismo estudiado. Mientras que en general todas las construcciones serias pueden rastrearse a algunas observaciones de aprendizaje, en su mayor parte las teorías se basan en construcciones tradicionales, esto es, en suposiciones o hipótesis más que en los eventos observados. Para facilitar una revisión breve de las teorías del aprendizaje adoptamos una clasificación doble, en teorías de factores específicos y generales.

	Teorías de factores específicos. Las teorías del aprendizaje de este tipo aspiran a explicar los procesos del aprendizaje seleccionando uno o varios elementos para dar cuenta de la situación completa. A menudo se advierte que efectuar una acción frecuentemente, hace que se vuelva habitual. Así, a la práctica o frecuencia de realización se le llama entonces ley de aprendizaje. Nuevamente, encontramos que cuando a los estudiantes les gusta una cierta materia, la aprenden más fácilmente o de mejor manera. En consecuencia, se declara que una acción se adquiere y se fija porque brinda satisfacción al organismo. Factores similares que se han convertido en principios de aprendizaje, son el interés y la integridad de la respuesta.

	La teorización recién mencionada en cierta medida nos recuerda a la era mentalista cuando la psicología estaba dominada por la noción de la asociación de ideas. Con el desarrollo del punto de vista conductista en psicología, se formularon explicaciones de factor específico en términos de la contigüidad de los estímulos y las respuestas de los organismos. Un factor más popular se explotó como recompensa o reforzamiento. En su mayor parte, el aprendizaje estudiado fue la modificación de conducta de animales tales como ratas, pichones, monos y simios. Esto se realizó privando a los animales de comida y agua y dándoles después aquello de lo que estaban privados como recompensa por algún desempeño. Una rata puede aprender a presionar una palanca o una paloma a picar un disco para obtener agua como recompensa. Así su conducta se modifica. Actos bastante complejos pueden aprenderse de esta forma. Sin embargo, aun en el caso de los animales es difícil explicar la modificación de conducta solamente en términos de uno o de algunos pocos factores específicos. Lo inapropiado de intentar hacerlo, se incrementa mucho más en el caso de la conducta más compleja de los organismos humanos. Además, surge la pregunta de si es necesaria una teoría adicional para explicar el aprendizaje más allá de describir los detalles de las interacciones reales del organismo con el material de aprendizaje. Numerosos estudios han mostrado que el aprendizaje mejora por condiciones tales como la frecuencia de práctica y la rapidez de la respuesta después de la presentación de un objeto o situación de estímulo. Pero ciertamente la frecuencia, la inmediatez y otros factores como éstos, no son más que elementos componentes de las interacciones de aprendizaje y no causas o explicaciones de ellos.

	Teorías de factores generales. Las teorías generales de aprendizaje tienen por objeto la explicación de cómo pueden aprender los organismos en conjunto. Un miembro prominente de este grupo de teorías se basa en la suposición de que cuando un organismo aprende algo, ocurre algún cambio fisiológico inmediato en su cerebro. Específicamente, se presume que los cambios ocurren en la sinapsis de las neuronas. Por esta razón, podemos hablar de esta teoría como la teoría de la sinapsis neural.

	La teoría de la sinapsis neural. En la base de esta teoría está la suposición de que cuando ocurre el aprendizaje, se forman ciertas conexiones en el sistema nervioso. Durante la historia de la psicología se han hecho diversas sugerencias acerca de la naturaleza de las conexiones neurales, por ejemplo, una concepción prominente sostenía que durante el aprendizaje, la resistencia de las sinapsis, los puntos donde las neuronas se conectan, se reduce al paso de los impulsos nerviosos.

	La teoría neural, como las teorías de factores especiales, explica el hecho del aprendizaje completo en términos de un elemento. Va más allá y también viola los hechos biológicos al intentar explicar la acción del organismo completo en términos de funciones neurales particulares. Ahora, como hemos visto en el capítulo III, las funciones neurales son sólo uno o pocos de los muchos factores en una configuración conductual.

	Que existen conexiones anatómicas sinápticas, es algo que podemos aceptar como un hecho definitivo; pero deben considerarse simplemente como el mecanismo para la coordinación de las respuestas del individuo. Ahora ya hemos visto que el aprendizaje nunca es sólo la coordinación de configuraciones conductuales. Asumir eso equivale a dejar fuera de consideración todas las interacciones entre el organismo y el objeto de estímulo. Es altamente improbable que el aprendizaje pueda verse meramente como un fenómeno de conducción e integración neural. Incluso la coordinación biológica de respuestas no es sólo la organización de patrones neurales. Incluye también los sistemas musculares, circulatorio y todos los demás. Así, ciertamente no podemos reducir una interacción compleja a una parte muy pequeña de la respuesta.

	La teoría neural del aprendizaje se basa en la suposición cuestionable de que el sistema nervioso es la sede de la “mente” y por tanto, un mecanismo controlador de la conducta del organismo. Una especificación de esta suposición es que ciertos actos se localizan en lugares particulares del sistema nervioso, en sinapsis particulares. Una serie abrumadora de hechos se han acumulado recientemente para disipar esta teoría de localización. Aquí sólo podemos indicar que los experimentos de Franz, Lashley, Cameron y muchos otros, al remover tejido cerebral, hacen altamente improbable que el aprendizaje pueda explicarse sobre una base exclusivamente neural63.

	La única importancia que puede tener la teoría neural es la sugerencia implicada sobre la diferenciación entre las potencialidades de aprendizaje de diferentes especies de animales. Por ejemplo, cuando uno compara el aprendizaje de animales humanos con formas subhumanas, uno encuentra cierta correlación entre las acciones más complicadas y los sistemas nerviosos más complejos del organismo humano, en contraste con las acciones y sistemas nerviosos más simples de los animales subhumanos. Pero incluso aquí existe la falacia de ignorar las diferencias generales en todos los tejidos y órganos, al igual que en el sistema nervioso, en los dos tipos de animales y también, en sus evoluciones biológicas generalmente diferentes.

	Aún hay dificultades adicionales con la teoría neural cuando se usa para explicar casos particulares de aprendizaje. Esta teoría resulta a fin de cuentas, una sugerencia hipotética vaga. Nadie ha intentado mostrar cómo cualquier acción específica de aprendizaje puede explicarse por una conexión neural particular. ¿Hay alguna conexión neural específica que se forma al decir “gato” y al decir “perro”? Que el aprendizaje difícilmente puede explicarse en términos de conexiones neurales se evidencia por el hecho de que en el acto psicológico realmente no estamos tratando con conexiones neurales.

	Lashley (1929, p. 14) escribió que él empezó sus estudios de la función cerebral con un prejuicio claro hacia la concepción del aprendizaje como el desarrollo de los arcos de reflejo condicionado o de vías de conducción restringida en la corteza del cerebro, pero que los hallazgos experimentales nunca se han ajustado a tal esquema. Después de décadas de trabajo, tuvo que admitir que no pudo encontrar ningún “engrama”.

	Dos de los muchos experimentos que pueden citarse, indican la insuficiencia de la teoría neural del aprendizaje. Primero está la destrucción que hizo Lashley en ambas áreas visuales de una rata, el ojo izquierdo lo vendó mientras que aprendió un hábito visomotor simple. Encontró que el animal podía efectuar la acción perfectamente cuando el vendaje se ponía en el otro ojo. Al parecer, las conexiones neurales o sinapsis involucradas en el aprendizaje original no eran responsables del aprendizaje, ya que después no se les permitió funcionar.

	El segundo experimento consistió en paralizar el brazo izquierdo de un mono mientras estaba aprendiendo una serie de movimientos complicados de un cerrojo con el brazo derecho. Después de que se recuperó de la parálisis del brazo izquierdo, el animal pudo abrir la caja del cerrojo con este brazo sin práctica. Aparentemente las sinapsis del brazo izquierdo, las cuales no podían haberse integrado con las actividades de aprendizaje originales, no eran necesarias para el desempeño de las acciones.

	Que el aprendizaje difícilmente puede explicarse en términos de conexiones neurales se evidencia por el hecho de que en el acto psicológico realmente no estamos tratando con conexiones neuromusculares simples y fijas. Así, un lingüista (Meader, 1928, p. 218) afirma: “que es imposible para un individuo repetir a voluntad un discurso dado, exactamente de la misma manera en que se ha efectuado previamente”. Además, dice que “puede cuestionarse seriamente si alguien puede hacer el mismo grupo de movimientos del habla dos veces en su vida”. ¿Cómo podemos explicar entonces situaciones de aprendizaje específicas mediante conexiones neurales funcionales hipotéticas?

	Mientras buscaba engramas, Lashley señaló que si se fija el ojo en cierta posición y se mueve un patrón (palabras escritas) a lo largo del campo visual, se elicita la misma reacción, por ejemplo nombrar la palabra, en uno de cualquiera de mil puntos de los cuales, ningún par implica la excitación de exactamente las mismas células de la retina. Enseguida dice (Lashley, 1929, p. 158) que existe un flujo constante de estimulación, no sólo en la retina sino en las proyecciones centrales de la corteza, tal que, las mismas células raramente o nunca, se excitan dos veces por los mismos estímulos; sin embargo, se produce una acción constante.

	Y finalmente, notemos que la discusión de sucesos neurales en el aprendizaje siempre debe ajustarse a la descripción concreta de los detalles complicados de estímulo y respuesta de la interacción psicológica. Antes de mencionar las conexiones neurales, siempre debemos decir: (1) Qué clase de objeto de estímulo se presenta. ¿Qué podría hacer operar cualquier elemento neural sino los objetos de estímulo? (2) La interrelación de un objeto de estímulo con otros también debe tomarse en cuenta. ¿Cómo pueden las condiciones neurales dar cuenta de las combinaciones de respuestas que cambian constantemente cuando expresamos oraciones o patrones más profundos de respuesta del habla? (3) La descripción del aprendizaje debe también especificar qué tan frecuentemente se presenta el estímulo, (4) Si hay algunas condiciones distractoras o favorables, y (5) Si la persona que aprende está o no en buena forma. Por lo tanto es razonable concluir que el aprendizaje no puede explicarse mediante la formulación de hipótesis que pasan por encima del hecho obvio de que el sistema nervioso es estrictamente uno de una serie de sistemas de un organismo biológico unitario.

	Y aún así, tanto psicólogos como neuropsicólogos y neurocirujanos persisten en buscar engramas o las bases neurales de los estados psíquicos o la ubicación específica de la conducta. Títulos como “sobre la neurología del pensamiento”, “función neocortical en la conducta (psicológica)”, indican los intentos recurrentes para hacer apetecible el dualismo mente-cerebro. Se presume que los errores de los escritores antiguos se corrigen por los avances en la tecnología investigativa y por las reinterpretaciones diversas de tipos particulares de conducta psicológica. Pribram (1971, 1972) y en muchos otros escritos, ofrece investigaciones excelentes de trabajos recientes en los campos de la neuropsicología y neurofisiología.

	La teoría de la maduración. ¿Hubo alguna vez un tiempo en que se dejó de observar que un organismo debe ser biológicamente maduro para efectuar ciertas reacciones psicológicas?, ¿Quién intentaría enseñar a un niño a correr antes de que pueda pararse? Curiosamente tales observaciones elementales se han convertido en la base para una teoría del aprendizaje. De acuerdo a la teoría de la maduración, el aprendizaje psicológico es meramente el despliegue de mecanismos biológicos. Para conocer cosas, el organismo sólo tiene que crecer.

	Los proponentes de la teoría de maduración confunden las acciones psicológicas complicadas con las funciones de los mecanismos biológicos. 

	Aunque es verdad que en la conducta infantil, la diferencia entre la conducta psicológica y biológica no es tan grande, que la maduración es sin duda un factor importante en el aprendizaje, incluso en este caso, es sólo una condición necesaria, y no una ley del aprendizaje. A menos que convirtamos la maduración en un poder místico de aprendizaje, en ningún sentido podemos considerarla un factor en el aprendizaje adulto.

	Característico de las teorías de maduración es el postulado subyacente de que el aprendizaje o desarrollo de la conducta es simplemente el despliegue a lo largo de la edad, de poderes o facultades autocontenidos. El pensamiento, el juicio y el razonamiento se desplegarán cuando el individuo tenga la edad suficiente. El modelo empleado es el del desarrollo biológico de la maduración pre y postnatal de los organismos.

	Hablando en términos generales, ninguna de las teorías clásicas parecen ser evaluaciones fieles de los procesos detallados del aprendizaje humano complejo aunque sí sugieren en ciertos puntos, factores particulares de situaciones de aprendizaje. Sobre todo, de lo que son carentes los tratamientos tradicionales, es de las circunstancias individuales precisas involucradas en la evolución de la conducta. Se toma poca consideración de la historia interconductual de la persona estudiada, de las circunstancias de las condiciones del contexto presente, ya sean individuales o culturales. Para ilustrar, al reportar la conducta y logro de un niño escolar, algunos teóricos imponen controles forzosos sobre las situaciones, mientras que el aprendizaje puede ocurrir con una naturalidad similar a cuando el niño se adapta a su cultura como una persona que usa ropa. 

	Los límites del aprendizaje

	Las amplias diferencias individuales en el aprendizaje nos ponen cara a cara con la pregunta de los límites del aprendizaje. ¿Cómo debemos dar cuenta del hecho de que A aprende mucho con poco esfuerzo pero B aprende poco con gran esfuerzo?

	En consonancia con la concepción general de la capacidad innata, se ha propuesto que los individuos están dotados con ciertas capacidades o facultades de aprendizaje y que estas capacidades difieren.

	De inmediato debemos declarar que la teoría de la facultad del aprendizaje aun cuando está conectada con la acción del cerebro, parece estar fuera de contacto con los hechos reales de aprendizaje. Si vemos al aprendizaje como una capacidad absoluta, independiente de las situaciones de aprendizaje, hacemos de él una abstracción total, sin relación a ningún hecho psicológico. Decididamente, tal concepción no es útil a los estudiantes de psicología.

	¿Entonces cómo vamos a dar cuenta de los grados diversos de la capacidad de aprendizaje? Francamente no vemos otra respuesta a esta pregunta sino que tales diferencias individuales, como hemos indicado, deben rastrearse en la historia interconductual del individuo. El aprendizaje genera aprendizaje. Cada respuesta adquirida constituye una capacidad para otro aprendizaje. Esto es cierto no sólo para las coordinaciones estímulo-respuesta deliberadas o planeadas, sino también para los contactos casuales con los objetos. Una persona confinada a una isla desierta ciertamente tendrá una experiencia de aprendizaje tremendamente limitada, sin embargo no se deberá a ninguna incapacidad absoluta de aprender por su parte, sino más bien a la total falta de objetos y situaciones de estímulo. Las únicas personas absolutamente incapaces de aprender ciertas acciones son aquellas que son biológicamente deficientes o no desarrolladas. Por supuesto, aquí no hay un problema de capacidad abstracta.

	¿Qué tanto puede aprender una persona? ¿Hay algún límite en el aprendizaje? Nuestra conclusión es que los límites reales sólo están prescritos por las contingencias y circunstancias humanas que rodean al individuo que aprende. Estamos tan acostumbrados a los límites prescritos, puestos por nuestras instituciones educativas formales que ha llegado a ser una creencia tradicional que el niño puede aprender cierta cantidad y no más, y que someterlo a más situaciones de aprendizaje de las que popularmente son aceptadas como normales, es forzar su capacidad “mental”. Éste es un mito absoluto. Realmente no existe una relación entre lo que el individuo podría aprender bajo circunstancias totalmente diferentes y lo que está adquiriendo actualmente. Obviamente, en cada caso es necesario derivar nuestras conclusiones sobre la base de las condiciones particulares del individuo específico que está aprendiendo más que de las condiciones formales dispuestas para su aprendizaje.

	En la mayor parte es justo decir que nuestras instituciones e instrumentos de enseñanza están diseñados con el propósito de adaptar a los individuos a las situaciones existentes. Sobre esta base, las actividades de aprendizaje consisten principalmente en la adquisición de técnicas particulares de acción. Empezamos con los niños con la mecánica de lectura y escritura y luego prescribimos ciertos estándares mínimos de información convencional. Las situaciones de aprendizaje son muy pocas veces, o nunca, diseñadas con el propósito de desarrollar nuevas capacidades y crecimiento. Nuestro objetivo educativo ha sido adaptar al individuo a las condiciones existentes en lugar de estimularlo a lograr facultades nuevas y hasta ahora, no convencionales.
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	Estudios típicos de laboratorio

	La organización experimental de una situación de aprendizaje en el laboratorio constituye el tipo extremo de planeación de la conducta. Esto es cierto porque el experimentador se esfuerza por controlar cada detalle del proceso de aprendizaje para mantener registros definidos de la conducta del aprendiz. Así, la situación de aprendizaje completa se convierte en un proyecto específico. Primero, el material a aprenderse lo prescribe el experimentador. Luego, los procesos usados y las condiciones generales deben organizarse para poder disponer de los registros deseados.

	Por otro lado, puesto que la conducta de aprendizaje puede controlarse tan rígidamente, constituye una de las fuentes más prolíficas de datos experimentales. Ya hemos referido algunos experimentos con animales. En adición a éstos, la literatura psicológica describe una cantidad amplia de trabajo que se ha hecho sobre el aprendizaje de telegrafía, mecanografía, sílabas sin sentido, laberintos, poesía y otros materiales de memorización junto con el aprendizaje del lenguaje. Las investigaciones siguientes ejemplifican la situación experimental de aprendizaje.

	Conocimiento. Un experimento típico de conocimiento se ilustra por el estudio sobre palabras en ruso, de Swift en 1906. El investigador, que previamente nunca había visto un libro en ruso, pasó cuatro medias horas durante muchos días aprendiendo el alfabeto y después empezó a estudiar palabras. Su procedimiento fue leer las lecciones de un libro de gramática durante 30 minutos diariamente y luego evaluar inmediatamente su aprendizaje durante 15 minutos para ver cuántas palabras podía traducir.

	La curva obtenida muestra el aumento usual con pausas a lo largo y periodos espasmódicos extremos de mejora. El experimento completo duró alrededor de 65 días. Estos aspectos diferentes de la curva se explican por la facilidad o dificultad del material y por las condiciones bajo las que se midió el aprendizaje.

	Memorización. Se considera al trabajo de memorización de Ebbinghaus como una investigación monumental del aprendizaje experimental. Este psicólogo se comprometió a aprender series de sílabas sin sentido, algunas hasta con 36 sílabas, otras como las siguientes: taz, lub, seg, zut. La idea de usar sílabas sin sentido era eliminar la influencia de los significados del material, en un esfuerzo por reducir el experimento a su carácter esencial de memorización. Ebbinghaus pasó cinco años en estudios de este tipo. Entre los problemas que dispuso para él mismo (pues él sirvió como su propio sujeto) estaban: (1) qué tanto más lleva aprender una lista larga que una corta, (2) cuál es la tasa de pérdida al recitar las listas después de periodos diferentes sin práctica, y (3) ¿las series pueden aprenderse sólo hacia adelante o son posibles otros órdenes? [ver figura 59]
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	Figura 59. Curva de retención de Ebbinghaus.

	Desde la publicación de los resultados de Ebbinghaus en 1885, se han realizado toda clase de estudios de memorización similares. Los experimentos se han variado y mejorado. Además de usar métodos diferentes, los investigadores han tratado con sílabas de cuatro letras así como con números, etcétera.

	Adquisición de destrezas. Uno de los primeros estudios elaborados en la adquisición de destrezas fue realizado por Bryan y Harter sobre lenguaje telegráfico. Periódicamente se probó a estudiantes de telegrafía para descubrir su progreso para mandar y recibir mensajes. La medición del aprendizaje se tomó como el número de letras enviadas o recibidas durante un minuto. La curva de práctica de uno de los estudiantes se muestra en la figura 60. Se observará que el progreso fue más rápido al inicio con varios periodos de desaceleración y que en las últimas pruebas se alcanzó un periodo en el que el aprendizaje aparentemente se detuvo. Observe también que la curva de enviar crece más rápidamente y más alto que la de recibir [Ver figuras 60 y 61].
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	Figura 60. Curvas de aprendizaje telegráfico por sujeto W. J. R. graficada por Bryan y Harter. Tomada de Thorndike, Educational Psychology, Vol. II, p. 246.
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	Figura 61. Curva obtenida por Book en su estudio sobre escritura a máquina por el método de tecleo. Parece haber una meseta entre la hora 25 y 45. Tomada de Thorndike, Educational Psychology, Vol. II, p. 138.

	El proceso completo de aprendizaje se describió por estos autores como la construcción gradual de una jerarquía de hábitos. Primero ocurrió la adquisición del hábito de envío y recepción de letras. Éstos se integraron a las acciones de envío y recepción de palabras. Y finalmente estos hábitos de palabras se fusionaron en hábitos de un orden aún mayor, esto es, discurso conectado, oraciones y frases.

	En realidad, en la recepción de mensajes se encontró que los participantes respondían a frases y oraciones al igual que a letras individuales. Esto se ejemplificó por la superposición observada cuando un telegrafista transcribía un mensaje. Él podía teclear un mensaje y estar seis o 12 palabras detrás de las letras mientras eran tecleadas en el instrumento.

	Es digno de notar que la jerarquía de aprendizaje, como se encontró en telegrafía y escritura a máquina, es la inversa del desarrollo del habla en un niño. En el aprendizaje del habla, pueden adquirirse palabras e incluso frases antes de ser analizadas en sus letras componentes.

	Un estudio experimental que involucra muchos de los mismos factores es el estudio de Book para escribir a máquina. Aquí se mantuvo el registro en términos del número creciente de golpes correctos que se hicieron conforme se incrementaba el periodo de práctica. La figura 61 muestra una curva típica de la adquisición de destreza, con las pausas y las desaceleraciones hacia el extremo superior. Al igual que en el estudio precedente, los aprendices desarrollaron jerarquías de hábitos.

	Otros estudios de destreza que sólo podemos mencionar son la investigación de lanzamiento de bola de Swift (1906) y Peterson (1917) y de tiro al blanco con arco de Lashley (1915).

	Aprendizaje de laberinto. Un gran número de estudios sobre aprendizaje se han hecho con laberintos, tanto en humanos como en animales. Un laberinto típico se ilustra en la figura 62. Aquí el problema es encontrar la salida en el tiempo más corto posible y con el menor número de errores, esto es, entradas en los culs de sac o callejones sin salida. Varios investigadores han reunido datos numerosos sobre este tipo de aprendizaje con toda clase de patrones de laberinto. En muchos de tales estudios con animales, se han empleado castigos y recompensas para facilitar el aprendizaje.

	Experimento de acción demorada. Un tipo muy importante de aprendizaje experimental es la reacción demorada, sugerida originalmente por Carr y desarrollada por sus estudiantes, especialmente Hunter. El experimento implica conducta implícita. En otras palabras, se entrena un organismo para responder a un objeto de estímulo que ha estado presente pero que se ha retirado. La situación precisa puede entenderse al referirse a la figura 63 que muestra el aparato usado.
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	Figura 62. Ejemplo de laberinto tipo Hampton Court.
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	Figura 63. Representación esquemática del aparato de reacción demorada empleado por Hunter. S es la caja de salida, 1, 2 y 3, compartimentos iluminados y C la estación de comida. Tomado de Valentine, Readings in Experimental Psychology, Harper publishers.

	Primero se entrena al animal a ir de la caja de salida S atravesando una rejilla hacia uno de los tres compartimientos que pueden iluminarse alternadamente. El aprendizaje se facilita al cargar eléctricamente la rejilla frente a los compartimientos sin iluminación; así que si el animal va a uno de ellos, recibe un choque eléctrico pero si va al compartimiento iluminado, como siguiendo la ruta punteada hacia C, se le da alimento. Cuando el animal ha aprendido esto, el experimentador prende una luz en uno de los tres compartimientos (para asegurarse que el animal no reacciona al lugar del estímulo), la apaga y luego retiene al animal durante un periodo fijo para ver si finalmente va al compartimiento que estaba iluminado. Mediante la variación del periodo de demora, el experimentador puede determinar qué tanto tiempo el animal puede esperar y aún efectuar la reacción.

	Este experimento puede variarse en numerosas formas y realizarse con diferentes especies de animales. Por ejemplo, puede usarse un estímulo sonoro en lugar de la luz. Se han empleado como sujetos a ratas, gatos, perros, mapaches, monos y niños. En la Tabla I, Hunter64 resume el periodo de espera máximo en animales diferentes.

	TABLA I

	Ratas ...........................................................1 a 5 segundos       

	Mapaches ....................................................10 a 25 segundos

	Gatos ...........................................................16 a 18 segundos

	Perros ..........................................................1 a 3 minutos

	Niño de 1¼ años .........................................20 segundos

	Niño de 2½ años .........................................50 segundos

	Niño de cinco años ......................................Al menos 20 minutos

	Gorila ...........................................................2 a 3 horas

	Para efectuar las reacciones demoradas, los gatos, ratas y algunos perros deben mantener una actitud de orientación con respecto al compartimiento donde ha estado la luz. Otros perros, mapaches, monos y niños no necesitan pararse en una posición particular. Ellos pueden moverse y aun así efectuar la respuesta requerida al final del periodo de demora.

	Tinklepaugh ha estudiado la reacción demorada con monos bajo condiciones algo más naturales. El investigador puso dos cubetas invertidas en el piso, enfrente de un mono. Entonces, a la vista del animal, puso pedazos de comida, plátano o lechuga bajo una de las cubetas y después colocó una pantalla frente a la cubeta. Después de un periodo de demora, permitió que el animal fuera a las cubetas para ver si levantaba la correcta. Esto pudo hacerlo incluso después de un periodo de varias horas.

	Experimentos operantes. Un tipo especializado de experimentación se ha desarrollado desde 1939 en los Estados Unidos como una derivación de la tradición pavloviana de condicionamiento animal. El término operante llegó a usarse para indicar que el condicionamiento no sólo tiene como resultado la transferencia de funciones de estímulo sino también la modificación de respuestas facilitadas por recompensas llamadas reforzamientos. Se puede pedir a un pichón hambriento picar un disco por una partícula de grano, a una rata sedienta presionar una barra para obtener un poco de agua, a un niño a leer una palabra por un trozo de dulce. En un condicionamiento más elaborado, a un niño autista –que no ha desarrollado lenguaje, conducta de juego normal o incluso rudimentos de conducta social-, se le puede requerir mirar al entrenador para recibir una recompensa. Después se le puede pedir tocar al entrenador. Será reforzado por aprender sonidos del habla, después palabras, más tarde el uso apropiado de ellas. Mediante este proceso gradual de mover al individuo a pasos pequeños hacia metas designadas, este puede empezar a aproximarse a actividades humanas ordinarias. Este proceso se llama “moldeamiento” o “aproximaciones sucesivas”. En el material cuidadosamente programado que puede extenderse desde lecciones de lectura hasta cursos universitarios, el mismo placer del éxito puede ser el reforzamiento. La parte más importante del procedimiento es que el acto designado debe ocurrir antes que se dé la recompensa. Para ser óptimamente efectiva, la recompensa debe ocurrir inmediatamente después de la respuesta65. Una demora de pocos segundos puede resultar en una tasa más baja de aprendizaje. Debido a las demoras largas de minutos, horas e incluso días, las recompensas que ocurren en las situaciones del salón de clase, no son frecuentemente efectivas. Sin embargo, los niños más grandes, más fácilmente responderán a metas de largo plazo: “Si mañana rastrillas las hojas, iremos al cine la semana próxima”, puede ser una promesa efectiva para un niño de 10 años. Lo que es reforzante para un individuo depende en gran medida de su historia interconductual.

	Los diferentes espaciamientos en la presentación de reforzadores se llaman “programas de reforzamiento”. Existen cuatro programas básicos y cada uno produce tipos distintos de desempeño en estudios animales. (1) Si el reforzamiento se presenta cada vez que ocurre la respuesta, éste es un tipo de razón fija, llamado reforzamiento continuo. Si se retira el reforzamiento, la respuesta cesa rápidamente. Esto se llama extinción. Si el reforzamiento se presenta sólo después de cada cinco respuestas o alguna otra razón designada, las respuestas entre reforzamientos llegan a ser rápidas. (2) Si el reforzamiento se otorga a la primera respuesta después de un intervalo de tiempo fijo, éste es un reforzamiento de intervalo fijo. Las respuestas son muy lentas hasta casi el tiempo del reforzamiento en cuyo momento llegan a ser muy rápidas hasta el momento del siguiente reforzamiento. Los estudiantes universitarios que esperan un examen programado, usualmente no estudian mucho hasta casi el momento del examen. Pueden quedarse despiertos toda la noche trabajando diligentemente y después nuevamente ocuparse en una mínima preparación hasta el momento del examen siguiente. Por supuesto, hay muchos estudiantes y también otras personas que desarrollan hábitos de trabajo ordenados y regulares para lograr sus metas. Aquellos que operan en gran medida sobre la base de ráfagas de actividad para lograr sus plazos de trabajo en lugar de utilizar procedimientos sistemáticos, son frecuentemente inmaduros o culpables de pobre planeación. (3) Si el reforzamiento ocurre en razones irregulares, reforzamiento de razón variable, las respuestas ocurren a una tasa alta y consistente aún durante un tiempo largo, después de que el reforzamiento se ha suspendido completamente. Este programa produce la tasa de respuesta más alta de los cuatro tipos y a menudo se le compara con la conducta de las personas que juegan en máquinas tragamonedas. El jugador nunca sabe qué tanto dinero debe poner para obtener una ganancia. Rara vez tal comparación toma en cuenta el hecho de que hay una gran variabilidad entre los jugadores de máquinas tragamonedas. Aquellos que se comportan con la consistencia de las ratas son probablemente pocos, aunque lo suficientemente numerosos para hacer posible que los dueños de las máquinas obtengan beneficios cuantiosos. La biografía reaccional del individuo es una parte inseparable de la conducta en cualquier situación de programa de reforzamiento y las respuestas varían en concordancia. Pocos se comportan como autómatas. (4) El reforzamiento de intervalo variable produce tasas de respuesta más bajas que el de razón variable. La extinción es muy lenta y prolongada.

	Los proponentes del principio del reforzamiento afirman emplearlo con éxito para predecir la conducta de los animales y para controlar la conducta en situaciones altamente estructuradas o planeadas. También afirman que tiene aplicaciones valiosas en situaciones humanas, tales como la terapia conductual en escenarios clínicos y el aprendizaje programado en el salón de clase. El Journal of Applied Behavior Analysis está dedicado a las aplicaciones de los principios de condicionamiento operante a los problemas de conducta en humanos.

	En el campo del aprendizaje animal, el movimiento operante experimentó una dominación intensa aunque corta en la escena de la conducta animal en psicología. Su simplicidad, apareada con un aparato fácilmente disponible, disparó la imaginación de muchos, fascinados por la recompensa de una ley general e inmediata de la conducta y por la tecnología de acumulación fácil de datos. Sin embargo, varias circunstancias rápidamente llevaron a la comprensión de que existía una enorme brecha entre la conducta animal que ocurre mientras los organismos están en sus ambientes usuales y la que ocurre bajo las restricciones que se les imponen mediante los procedimientos de condicionamiento pavlovianos y sus variantes.

	El condicionamiento operante llegó a cuestionarse fuertemente por etólogos y psicólogos quienes mostraron la debilidad de las generalizaciones de las recompensas universalizadas y las insuficiencias de los datos obtenidos mediante técnicas artificiales de laboratorio. Los estudiantes de la conducta animal se dieron cuenta de que el aprendizaje operante está arbitrariamente diferenciado del condicionamiento pavloviano original (Brown y Jenkins, 1968: Moore, 1973). Más serio fue darse cuenta de que el reforzamiento no es un conector omnipotente de cualquier tipo de respuesta con cualquier denominado reforzador como se indica en el trabajo de Shettleworth (1972), Sevenster (1968) y otros. Ellos observaron además que ciertas conductas sólo podían desarrollarse en tipos particulares de situaciones y no en otras. Por ejemplo, García y Koelling (1966) encontraron que la conducta aversiva a un sabor novedoso se formaba fácilmente por náusea inducida por droga pero no mediante un choque eléctrico doloroso. En general, el análisis cuidadoso del condicionamiento o condiciones de aprendizaje, requiere mucha atención al contexto o factores situacionales (Jenkins, 1974). En ciertas situaciones los llamados reforzadores son inefectivos o incluso inhibidores (Wagner y Rescorla, 1972; Catania, 1973) mientras que en otras, están ausentes totalmente (Breland y Breland, 1961 y Williams y Williams, 1969).

	Curvas de aprendizaje

	Para mostrar los resultados de la conducta de aprendizaje experimental, los psicólogos emplean la curva de aprendizaje. Esencialmente las curvas de aprendizaje son registros gráficos del progreso de la coordinación de funciones de estímulo y respuesta. En su mayor parte, las curvas se trazan al hacer que el eje horizontal o la base de la gráfica represente el periodo de práctica, mientras que el eje vertical representa la precisión, velocidad de actuación o la cantidad de material aprendido.

	Las curvas aumentan o disminuyen dependiendo de la forma en que se mide la mejora en el aprendizaje. Así, al medir la cantidad de material aprendido por unidad de tiempo o ensayo, la curva aumentará. Éste es siempre el caso en los experimentos sobre memorización. Las figuras 60 y 61 ilustran la forma ascendente de las curvas.

	Siempre que se registra el progreso en velocidad, la curva naturalmente descenderá. Esto se ilustra mediante la curva de aprendizaje de laberinto de la figura 64.
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	Figura 64. Una curva de aprendizaje obtenida por Watson, de cuatro ratas entrenadas en un laberinto tipo Hampton Court. Tomado de Watson, Behavior, Holt publishers.

	Cuando se grafica la precisión contra los ensayos, la curva puede ser tanto ascendente como descendente. Por ejemplo, si la precisión de escribir a máquina se mide en términos del número de errores cometidos, la curva descenderá, mientras que si la medición es el número de palabras correctas escritas, con el incremento de la práctica, la curva naturalmente ascenderá.

	Existe otra situación que indica cómo la curva depende del investigador. Por ejemplo, si los investigadores que hicieron la curva de la figura 60, la hubieran trazado sobre la base de qué tanto tiempo les tomaba enviar o recibir un cierto número de palabras, la curva habría descendido.

	Algunas clases de aprendizaje pueden medirse de formas diferentes. El aprendizaje de la escritura a máquina, telegrafía y laberintos puede graficarse para mostrar ya sea velocidad o precisión. Este hecho proporciona al investigador una libertad de acción adicional en la construcción de las curvas.

	Las curvas de aprendizaje ascendente pueden dividirse en tres tipos generales. El primero, ilustrado en la figura 60, indica que al principio la mejora es muy rápida y luego se desacelera. Esto se llama una curva de aceleración negativa puesto que la tasa de aceleración decrementa.

	En algunas formas de aprendizaje, el progreso en la primera parte de la práctica es lento pero después se hace más rápido (Figura 65). Después de que inicia la mejora, ésta incrementa continua y gradualmente. El aprendizaje de esta clase proporciona una curva de aceleración positiva porque la tasa de aceleración incrementa.

	En la figura 66, la curva representada por puntos equidistantes de los ejes x y, indica un aprendizaje que es constante en la medida que incrementan los periodos de práctica. Ésta es una curva de mejora uniforme.

	Se deduce entonces que si la curva de aprendizaje desciende o asciende es meramente una cuestión de cómo se registra el aprendizaje y no tiene importancia en términos de los factores esenciales del aprendizaje. Estos hechos están implicados sólo en la forma de la curva, que muestra si el aprendizaje es uniforme o si ocurre en las primeras o últimas partes del periodo experimental.

	Un método diferente para trazar el progreso del aprendizaje se ha usado ampliamente en los experimentos operantes. Éste podría involucrar a una rata hambrienta presionando una palanca o una barra para obtener un pequeño pellet de comida. Las respuestas se suman acumulativamente de forma que la curva no puede descender. Cuando la rata deja de responder, la línea se mantiene horizontal. Cuando las respuestas vuelven a ocurrir, el gradiente se incrementa pues las respuestas se añaden a las anteriores. La figura 67 muestra una curva de aprendizaje típica. Algunas veces éstas se producen sobre una hoja de papel en movimiento constante con una pluma automática que se mueve una muesca hacia arriba cada vez que la rata presiona la barra. De esta forma, cualquier punto en la gráfica muestra su total de respuestas en ese momento. Al principio la tasa es muy baja pero se incrementa progresivamente en tanto la rata aprende que su presión de la barra produce comida.
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	Figura 65. Curva de lanzamiento de bola, obtenida por Swift. Tomada de Thorndike, Educational Psychology, Vol. II, p. 120.
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	Figura 66. Curva de mejora uniforme. Tomada de Rexroad, General Psychology for College Students, p. 235, (después de Smith y Guthrie). Con permiso de The Macmillan, Co., publishers.

	Si se retira la comida, el animal gradualmente deja de presionar la barra y se dice que está en extinción. La figura 68 muestra un registro típico de extinción operante.
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	Figura 67. Registro de presión de una barra de una rata por una recompensa de comida proporcionada por cada presión de barra.
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	Figura 68. Cuatro curvas típicas de extinción. Tomada de B. F. Skinner, The Behavior of Organisms: An Experimental Analysis, p. 75.

	Condiciones del aprendizaje

	¿Qué hace posible el aprendizaje? ¿Cuáles son los factores que permiten que algunas personas aprendan más fácilmente que otras? Para responder estas preguntas debemos tomar en cuenta estrictamente las condiciones diversas que encontramos en las situaciones de aprendizaje. Una muestra razonable de estas condiciones ciertamente incluirá algunas de las siguientes.

	A. Condiciones generales     

	Naturaleza biológica del organismo. Que un animal pueda aprender ciertas actividades depende de su organización y evolución. ¿Quién podría esperar que algunos de los animales inferiores efectuaran la clase de actividades que pueden hacer los animales humanos? Esto no significa que no haya situaciones comparables de aprendizaje. De hecho, como lo indica la tabla adjunta, tomada de un trabajo de Hicks y Carr (1912), existe una gran semejanza en el aprendizaje de laberintos en ratas, niños y adultos cuando las circunstancias son igualadas. Pero el punto aquí es que, sólo en unas pocas situaciones de aprendizaje las circunstancias pueden ser igualadas.

	Aprendizaje comparativo de organismos diferentes, tabulado en términos del promedio de errores66 cometidos en el aprendizaje de un laberinto (Tomado de Hick y Carr)

	
		
				Ensayo Número

				Ratas
(23 animales)

				Niños (5)
(edades 8-13 años, graduados)

				Adultos
(4 estudiantes)
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	Es necesaria una advertencia. Algunos psicólogos usan resultados semejantes a los indicados en esta tabla como la base para la inferencia de que las diferencias en el aprendizaje de dos personas pueden igualmente ser explicadas por las variaciones biológicas. El estudiante de inmediato reconocerá que tenemos aquí los mismos problemas que hemos discutido en el capítulo V. En otras palabras, se asume que en los individuos existen capacidades innatas diferentes para aprender, basadas en la organización biológica. Independientemente de lo atractiva que pueda ser esta analogía de razonamiento, no debemos ignorar el gran salto que se hace a partir de las diferencias entre especies de animales hasta las diferencias dentro de una sola especie. Bajo la concepción de que la conducta psicológica es una función de la estructura biológica, no debemos confundirla con el hecho de que las diferencias de especies constituyen ventajas y limitaciones en la conducta animal.

	Normalidad del organismo. Es materia de conocimiento popular que para que alguien haga su mejor trabajo, debe tener buena salud. El organismo desnutrido o enfermo de ninguna forma pueden compararse justamente con un individuo normal en materia de capacidades de aprendizaje.

	Lo mismo debe decirse respecto a la fatiga. Estar fatigado fisiológicamente, sin importar qué signifique tal condición en la organización química u operación del organismo, significa que uno está discapacitado para llevar a cabo actividades de aprendizaje.

	No hace falta decir entonces que las mutilaciones o la destrucción parcial del organismo interfieren con el aprendizaje así como con cualquier otra forma de acción psicológica. Así, los retardados severos, que parcialmente representan miembros de la especie destruidos o no desarrollados, no pueden aprender como lo puede hacer un organismo normal.

	Historia interconductual. Asumiendo entonces que tenemos una clase de organismo que es capaz de aprender una cierta clase de actividad y además que el organismo no sufre ningún inconveniente higiénico, la condición obviamente importante para el aprendizaje es la historia interconductual del individuo. Decimos obvio porque como sabemos, un factor importante en el aprendizaje es la inteligencia general del individuo; y este factor es una función de la biografía reaccional de la persona. Hablando en términos generales, una persona que ya tiene un equipo conductual grande es un aprendiz más capaz, que otro que no lo tiene. El estudiante que previamente ha adquirido una cantidad razonable de conocimiento biológico tiene una marcada ventaja sobre otros estudiantes de estudios médicos.

	Edad. Tenemos a una persona de aproximadamente 40 años. ¿Es aconsejable que emprenda una educación universitaria? Recientemente los psicólogos han ido cambiando gradualmente su opinión respecto a este problema. En algún tiempo, la mayoría de ellos habría declarado que un individuo como tal había llegado a ser psicológicamente inflexible y podría no beneficiarse de un entrenamiento universitario. 

	La base para esta descartada opinión residía en ciertas observaciones superficiales. Se creía que los individuos maduros y ciertamente, las personas que ya han pasado una edad mediana, tienen hábitos tan fijos y están tan preocupados por otras cosas y son también tan sensibles a la corrección y a la crítica, que no podían aprender tan bien como los individuos más jóvenes. Pero claramente ésta no es una discapacidad absoluta. Así, podemos decir que la edad no es ninguna barrera para el aprendizaje, aunque, puesto que tales consideraciones prácticas no son fáciles de superar, es más razonable decir que mientras más joven sea una persona, mayor será su capacidad para aprender.

	Algunos estudios experimentales también han indicado que en los animales, la edad no interfiere materialmente con el aprendizaje.

	Material de aprendizaje. La naturaleza del material a aprender, invariablemente condiciona el proceso de aprendizaje. Algunas actividades son simples y más atractivas mientras que otras son difíciles y complejas. Una generalización segura es que la facilidad o dificultad de ciertos materiales depende de si se ajustan al esquema general de la vida personal. Aprender ciertas cosas para algunas personas es un horror o un mal necesario, mientras que para otros, el mismo material es seductor y tentador, excitándolos a dominarlo.

	Por esta razón algunos niños son excepcionalmente buenos en aritmética pero no leen bien mientras que otros aprenden fácil y efectivamente geografía pero no lo hacen con la aritmética. Otras diferencias también son discernibles. Algunas personas se interesan en las destrezas pero no son aficionados a los materiales informativos.

	Se ha encontrado que el grado de dificultad influye en la tasa de aprendizaje en diferentes puntos de dominio. En un estudio con sílabas sin sentido, Krueger (1946) descubrió que con materiales difíciles, la tasa de aprendizaje es muy lenta al principio pero se incrementa al aumentar el dominio. Con material sencillo, al principio la tasa es rápida pero más lenta al incrementar el dominio. Con material de dificultad intermedia la tasa de aprendizaje es aproximadamente la misma durante el transcurso completo de la práctica. La similitud tiene un efecto adverso en el aprendizaje. Un grupo de estudiantes universitarios tardó cuatro veces el tiempo necesario para aprender palabras altamente similares, que palabras aleatoriamente seleccionadas (no similares) (Underwood y Goad, 1951). Si comparamos varias tareas de aprendizaje tales como conceptuales, motrices y verbales, encontramos que la retención decrementa en este orden: el aprendizaje conceptual dura más que el aprendizaje verbal como por ejemplo, las palabras de un idioma extranjero.

	Carr (1925) reporta algunos resultados de la memorización de pares de sílabas sin sentido en los que la influencia del material es más manifiesta que las diferencias individuales. Se requirió cinco veces más tiempo para aprender una serie de 36 pares de sílabas que para aprender una serie de 12 pares. Así, a un sujeto le tomó sólo siete minutos memorizar la serie corta y 34 la más larga, mientras que otro sujeto requirió 13 y 65 minutos respectivamente. Cuando el material es sólo tres veces más largo, requiere cinco veces más tiempo para memorizarlo. Estudios posteriores confirmaron este principio general. El periodo de memorización llega a ser desproporcionadamente más largo.

	Condiciones ambientales generales. Encabezando la lista de tales condiciones están las oportunidades generales para entrar en contacto con ciertas clases de material. Las bonificaciones que los padres pagaban a los maestros para aceptar a sus hijos como aprendices, en cierto sentido son una medida del valor de tales oportunidades. Pero las condiciones ambientales generales también operan como determinantes, algunas veces en virtud de la necesidad. Cuando se le arroja al agua, usted simplemente debe aprender a nadar. El hecho de que los inmigrantes aprenden mejor a usar un lenguaje extranjero en una semana, que un académico en meses, ilustra la misma clase de necesidad como una condición de aprendizaje, aunque en este caso es una circunstancia cultural en lugar de una natural la que opera.

	B. Condiciones especiales

	Meta de aprendizaje. Tener prominentemente delante una meta es una influencia efectiva sobre el aprendizaje. En efecto, esto significa que el estímulo debe constituir un aspecto prominente de la situación de aprendizaje. El éxito en el aprendizaje depende en gran medida de si el individuo aprecia o no la naturaleza del problema y de qué se espera lograr. Sin duda, la apreciación individual de la meta de aprendizaje es la responsable de su habilidad para adoptar medios para lograr su propósito de aprendizaje. Consideramos que tal apreciación es el primer paso en el empleo del insight como un procedimiento de aprendizaje.

	Factores de la situación o de la motivación. Además de la presencia de una meta, el aprendizaje está condicionado por necesidades y convenciones varias. El aprendizaje de un juego puede iniciarse para complacer a alguien o para lograr alguna satisfacción o estatus personal.

	Un experimento interesante en “motivación” lo realizó Book. Comparó dos grupos de sujetos que estaban practicando para mejorar sus capacidades en (a) escribir la letra a, (b) sustituir letras por dígitos, (c) tachar letras y (d) multiplicar silenciosamente números de dos cifras. Al primer grupo se le permitió contar y registrar sus propios puntajes y constantemente fueron asegurados sobre su progreso, mientras que el segundo grupo o grupo control no fue tratado de la misma forma. La figura 69 indica los resultados.

	[image: Image]

	Figura 69. Las curvas de Book muestran influencia de la motivación. Observe el cambio de las curvas cuando el grupo control se motiva. Tomado del libro Learning to Typewrite, Gregg, publishers.

	Comparación y competitivad. La mayoría de los estudios muestran que la competición incrementa el desempeño pero que la colaboración es aún más efectiva. Cualquiera que haya observado actividades de aprendizaje de niños en grupos, sabe qué tan influyentes son la competición y la rivalidad. El solo hecho de trabajar contra alguien con la posibilidad de derrotarlo añade al proceso el entusiasmo del deporte y transforma el trabajo en un juego. La competición puede desalentar al perdedor frecuente y es probable que produzca hostilidad, resentimiento y sentimientos de insuficiencia en el perdedor. La competición de grupos parece tener menos efectos perjudiciales que la competición individual. La cooperación produce actitudes más positivas, más receptividad de nuevas ideas, menos ansiedad y menos inhibición (ver Pressey, 1959).

	Interés. La atención en la situación, tanto a la naturaleza de la meta como a la necesidad de lograrla, son esenciales en el aprendizaje. La voluntad de cumplir con los dictados de la sociedad, para desarrollar cierto conocimiento y técnicas o una inclinación personal para adquirir cierta conducta, tienen una gran influencia sobre el aprendizaje. Peterson (1916) obtuvo algunos resultados interesantes en el siguiente experimento. Pidió a su clase de psicología que copiara 20 palabras que escribió en el pizarrón. Después les pidió reproducirlas inmediatamente al reverso de su hoja y también 48 horas después. Este procedimiento se repitió en otra ocasión pero se le dijo a la clase que las palabras se pedirían más tarde. El interés adicional generado por las instrucciones, influyó en una marcada mejoría en la cantidad de material que los estudiantes podían reproducir tanto inmediatamente como después de 48 horas.

	El mismo tipo de investigación de Meumann (1913) y otros, mostró que se logró un recuerdo del 50% debido al interés generado mediante la expectativa de que se pidiera el material aprendido. Sanford señala que la falta de interés es la que explica que no se aprenda prácticamente nada de la lectura diaria del servicio matutino

	Ayudas para el aprendizaje

	Los factores para la facilitación del aprendizaje, obviamente dependen del campo o situación de aprendizaje. Sólo mediante la especificación de los campos de aprendizaje, se puede indicar qué factores sirven para facilitar o dificultar el proceso de aprendizaje. Los hallazgos experimentales relativos a las ayudas para el aprendizaje, básicamente conciernen a observaciones de animales, niños y memorización en adultos. Los siguientes párrafos sugieren ayudas para el aprendizaje en niños y en situaciones de memorización.

	Elogios y reproches o recompensas y castigo. Los estudios en niños escolares con respecto a la influencia del elogio y el reproche, revelaron los efectos de las diferencias individuales de profesores, padres de familia, niños y situaciones generales de aprendizaje. Un investigador (Schmidt, 1941) ha observado las diferencias relativas de profesores agradables o desagradables y el carácter del reproche, sea constructivo o simplemente punitivo. Los resultados generales muestran que las recompensas son más efectivas que los castigos.

	Distribución de la práctica. Se ha hecho mucha investigación con relación a la pregunta de si existe más eficiencia en el aprendizaje cuando las sesiones de práctica se hacen en intervalos cortos, llamado práctica distribuida, o durante periodos largos, llamado práctica masiva. Por ejemplo, ¿Tres sesiones de 20 minutos de práctica, con 20 minutos de descanso entre ellas, resultarán en un mayor o menor aprendizaje que los mismos 60 minutos de práctica en una sesión? La respuesta no es sencilla. Al igual que los elogios y reproches, depende de una variedad de condiciones. El aprendizaje espaciado puede ser menos eficiente si mucho del material se ha olvidado durante el intervalo sin práctica o si se requiere de un periodo de “calentamiento” o reorientación al inicio de una nueva sesión de práctica. Para el aprendiz, determinar qué ha logrado y cuál debería ser su dirección a continuación, puede tomar algún tiempo antes de que pueda continuar las interacciones de aprendizaje.

	La primera interacción de aprendizaje debe restablecerse con la práctica espaciada mientras que la práctica masiva consiste en su continuación. Por otro lado, se ha mostrado que el material que es mecánico en gran medida, se aprende con mayor ventaja en intervalos cortos de práctica -por ejemplo, el vocabulario de otro idioma o las fórmulas químicas- aunque depende de la cantidad de interferencia por el material aprendido previamente (Underwood, 1961). El estudio y la revisión periódica, siempre son una ventaja para el material que se debe aprender bien y que debe ser repetido a largo plazo. Esto es superior a la práctica del estudiante típico, de estudiar mínimamente hasta justo antes del examen y entonces involucrarse en un estudio intensivo durante varias horas. El estudio cuidadoso y sistemático, durante un largo periodo asegura que las interacciones de aprendizaje se establecerán como una parte integral y duradera del equipo reaccional. Asegura que el material aprendido será mejor entendido y más significativamente relacionado con otros campos conductuales de manera que fácilmente es re-ejecutable y utilizable ante la estimulación.

	La solución de problemas requiere una serie de interacciones implícitas que se facilitan mejor mediante la práctica masiva pero cuando no se encuentra una solución, a veces ayuda el espaciamiento. Después de una demora, el individuo puede interactuar con nuevos estímulos o desarrollar funciones de estímulos nuevas y necesarias para la solución. El aprendizaje espaciado usualmente parece más benéfico para el aprendizaje motor que para el verbal. También produce olvido más lentamente.

	Cantidad de práctica. Los resultados con la práctica de distribución también se relacionan con los hallazgos de que el material pobremente aprendido no se retiene por tanto tiempo como el material bien aprendido. Si la práctica continúa después del dominio perfecto, llamado sobreaprendizaje, la retención es aún mayor. Si el pianista practica una sonata hasta el punto de la ejecución perfecta y entonces se detiene, su capacidad para reproducirla más tarde no será tan buena como lo sería si practica más allá del punto de reproducción perfecta. La retención aumentará si repite su práctica durante un periodo de varias semanas y meses, en contraste con un mismo número de sesiones de sobre práctica en el mismo día o en pocos días sucesivos.

	Conocimiento de resultados. Originalmente Thorndike demostró que los individuos no mejoran su ejecución cuando no reciben información acerca de la precisión de la misma. Esto ha sido verificado en posteriores trabajos. Otros estudios han mostrado que entre más información recibe el individuo, más rápidamente mejora su ejecución. Además, no debe ocurrir práctica adicional entre la práctica y la información acerca de los resultados de la ejecución.

	La demora de la información es importante. Los estudiantes de una clase de química que recibieron conocimiento inmediato de los resultados del examen, tuvieron un mejor desempeño en el examen final que los estudiantes que esperaron hasta la siguiente clase para saber sus resultados (Angell, 1949). Los trabajadores industriales también mejoran más rápidamente su ejecución cuando pueden ver los efectos de la misma. Es una práctica común filmar a los atletas en su ejecución para que ellos puedan analizar los detalles de cada movimiento y entonces desarrollar progresos en las sesiones de práctica.

	Significancia. El material que es significativo se aprende más permanentemente y puede aplicarse más efectivamente a problemas nuevos. Esto es bien ilustrado por el estudio de Tyler (1934) de tres mediciones de dos cursos de ciencia biológica. La siguiente tabla muestra los porcentajes de pérdidas y ganancias, un año después del término de los cursos.

	Porcentaje después de un año

	
		
				 

				Biología

				Zoología

		

		
				Terminología de nombres

				23

				23

		

		
				Aplicación de principios

				101

				127

		

		
				Interpretación de nuevos experimentos

				125

				111

		

	

	Aprender terminología es casi tan carente de significado como aprender sílabas sin sentido. Los nombres se olvidan rápidamente. Los principios generales no sólo se aprenden más fácilmente sino que en este caso muestran ya sea mejoría, o no disminución. La interpretación de nuevos experimentos también muestra mejoría. En la medida en que un individuo desarrolla un mayor repertorio de reacciones, es capaz de hacer uso adicional de reacciones previas que se relacionan con este repertorio. Tal relación es lo que quiere decir significancia.

	Guía. Se ha encontrado que es útil una cierta cantidad de guía en el aprendizaje de nuevas tareas pero si continúa durante mucho tiempo o de manera abundante, puede ser un impedimento para el aprendizaje. El aprendiz debe tener una oportunidad de practicar una tarea e interactuar con sus diversos aspectos. Debe permitírsele cometer errores y corregirlos para maximizar el aprendizaje y la ejecución. La guía es útil sobre todo para prevenir interacciones que están demasiado lejos de ser útiles pero debe permitir el descubrimiento de interacciones correctas al individuo. No debe ser tan extendida que el aprendiz llegue a depender de ella, en lugar de desarrollar las interacciones de aprendizaje necesarias con la tarea misma.

	Un grupo al que se dio una explicación de principios para la solución de un problema verbal, resolvió mejor nuevos problemas que incluían los principios tanto dos semanas después del entrenamiento como cuatro semanas después, que un grupo que no recibió instrucciones y que otro que recibió las respuestas pero no los principios (Kittel, 1957). Estos resultados muestran el valor de la guía en una situación de transferencia con material verbal.

	En los programas de guía educativa se sostiene que ésta es para ayudar a los individuos a ayudarse a sí mismos. La evidencia psicológica respalda esto.

	Interferencias en el aprendizaje

	Interferencia retroactiva. Se ha determinado claramente que cuando alguien está aprendiendo cierta clase de material e inmediatamente cambia a otro tipo, habrá una interferencia en el aprendizaje. Resultados experimentales han indicado que si alguien aprende un laberinto y después rápidamente aprende la ruta de otro laberinto, se produce una interferencia en el aprendizaje. El principio general parece ser que aprender dos formas del mismo tipo de actividad con mucha proximidad, causa una interferencia considerable, pero dos formas de actividad no relacionadas, no entran en conflicto una con la otra. Este tipo de interferencia del aprendizaje se ha llamado interferencia retroactiva.

	Interferencia proactiva. Las interacciones aprendidas previamente, con frecuencia sirven como interferencias efectivas en nuevos aprendizajes, especialmente con materiales similares o contrastantes. En experimentos en los que los sujetos han aprendido un gran número de elementos de material verbal, se observa una dificultad considerable para reaccionar a nuevas listas. Los sujetos que aprenden su primera lista, muestran mayor facilidad en la repetición (Underwood, 1957). Las interferencias proactivas muestran funciones igualmente perturbadoras en asuntos de desaprender u olvidar.

	Distracción. Involucrarse en actividades sociales usualmente se da como una excusa para no aprender un trabajo escolar prescrito. Éste es un ejemplo de un tipo de influencia distractora en el aprendizaje. Una forma más seria la cual se sale del control del individuo, es la preocupación. Bajo tales circunstancias es imposible realizar actividades de aprendizaje efectivamente.

	Comparación del aprendizaje normal y experimental

	Los estudios sobre el aprendizaje pueden pensarse en dos planos diferentes. En primer lugar, puede observarse un individuo en tanto está aprendiendo alguna clase de material mientras se mantienen registros específicos de la actividad. Pueden analizarse y estudiarse rigurosamente el tiempo que toma completar el trabajo, los métodos empleados, el progreso de un periodo a otro y otros factores. El estudio sobre telegrafía de Bryan y Harter es un buen ejemplo.

	Por otro lado, puede ponerse al individuo en una situación altamente artificial y requerir que aprenda algo un tanto remoto de lo que usualmente hace, tal como una serie de sílabas sin sentido o listas de números elegidos arbitrariamente. Además, para controlar la situación y asegurar datos sensibles al manejo estadístico, se prescriben de manera preestablecida por el experimentador, el número de prácticas y los tiempos en que deben efectuarse.

	Es obvio que el aprendizaje experimental difiere de la organización de un segmento conductual ordinario. En primer lugar, el material es muy diferente. Aprender laberintos o presionar una barra difícilmente son ajustes ordinarios. Además, el aprendizaje altamente controlado es sumamente simple. Sin embargo, en las actividades de aprendizaje real, podemos tener que combinar toda clase de respuestas e incluso incluir el pensamiento y razonamiento como actividades componentes. Además, aunque no se emplee ningún aparato complejo en el aprendizaje experimental, la actividad se efectúa bajo condiciones que difícilmente son comparables con las situaciones ordinarias. Especialmente, en los estudios de aprendizaje artificial, no se pone el énfasis en cómo el individuo adquiere destrezas o conocimiento sino más bien en qué es capaz de hacer bajo las condiciones impuestas.

	Las diferencias de artificialidad entre las situaciones de aprendizaje normal y experimental se revelan en la comparación de resultados cuando uno memoriza poesía y sílabas sin sentido. Ebbinghaus comparó el aprendizaje de selecciones de Don Juan, con sílabas sin sentido y encontró que el primer material podía aprenderse ocho o nueve veces más efectivamente. Los niños a los que se les da una oración de 38 palabras que contienen 17 referencias, podrían aprender 15, mientras que de una serie de siete sílabas sin sentido, podrían aprender sólo cinco.

	Si el aprendizaje normal y experimental son dos clases de fenómenos completamente diferentes, ¿puede el estudio experimental del aprendizaje arrojar luz sobre el aprendizaje normal? La respuesta es sólidamente afirmativa. Sin importar qué tan diferentes sean las situaciones, existen ciertos elementos comunes. Además, el estudio experimental del aprendizaje nos proporciona el único método de obtener datos definitivos con relación a este tipo de actividad.
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XIX. Pensamiento, solución de problemas y razonamiento

	

	 

	 

	los ajustes complejos requieren pensar

	Muchos de nuestros ajustes ocurren inmediatamente y de manera enteramente satisfactoria. Lo que es necesario hacer, definitivamente está indicado por la naturaleza de las circunstancias estimulantes y por el equipo conductual que el individuo ha adquirido a lo largo de su historia interconductual.

	En otros casos enfrentamos situaciones difíciles y problemáticas. La conducta a efectuarse no está claramente definida. Además el individuo puede no estar equipado con los sistemas de reacción que lo capacitan para enfrentar directamente las condiciones conductuales del momento. En casi toda nuestra conducta compleja estamos involucrados con circunstancias tan recónditas y desconcertantes que requieren del pensamiento, solución de problemas y razonamiento.

	A. Conducta de pensar 

	Pensar no sólo es conducta implícita

	“Un centavo por tus pensamientos”. Éste es un ejemplo típico de cómo se emplea frecuentemente el término pensamiento. Ahora, a primera vista es muy evidente que el término, tal y como aquí se usa, representa simplemente conducta implícita de alguna clase. Usted hace esta pregunta a alguien que está meditando o quizá soñando despierto. No sólo los legos sino los psicólogos confunden las acciones más o menos lúdicas y superficiales de soñar despiertos con el pensamiento. Aunque en gran parte el pensamiento de hecho sí consiste en conducta implícita, debemos claramente diferenciar entre tales acciones y los ajustes de pensamiento más formales a las situaciones complicadas de la vida.

	Pensar realmente implica adaptación. Cuando consiste en conducta implícita, puede describirse como un manejo implícito y preliminar de cosas para lograr un resultado efectivo. Antes de construir una casa, debe planearse; ninguna máquina puede construirse sin haberse diseñado. En resumen, se debe decidir acerca de todas las acciones intrincadas antes de llevarlas a cabo. Sin tal conducta preliminar nuestras ejecuciones no podrían ser efectivas, si es que acaso pudieran realizarse. Sólo de esta manera podemos estar seguros de no desperdiciar más del mínimo esfuerzo, tiempo y dinero. 

	El pensamiento no es sólo mera orientación

	Se deduce también que pensar no es sólo orientación como lo es el conocimiento. Parece haber una conexión más cercana entre el pensamiento y alguna acción pública adicional que en el caso del conocimiento, aunque en ambos, los segmentos conductuales pueden estar conectados con formas más efectivas de conducta. 

	Muchas clases de conducta de pensar

	Nuestras interacciones complejas del grupo de pensar, comprenden un número de adaptaciones distintas. Emitir un juicio sobre algo es muy diferente de planear una actividad. Por lo tanto, en las páginas siguientes nos esforzaremos por distinguir algunas de las formas de pensamiento más prominentes.

	Juzgar

	Se han colgado todas las pinturas remitidas a la exhibición anual; falta que los jueces entreguen los premios. Lo que se pide hacer a los jueces es desarrollar una actitud respecto a cuál pintura es la mejor, cuál es la siguiente mejor, etcétera.

	Juzgar es entonces el proceso de desarrollar una actitud hacia el objeto de estímulo. Algunas veces la actitud es absoluta en el sentido de que se basa en las cualidades conocidas de una cosa, independientemente de cualquier otro objeto. Por otro lado, el juicio puede ser comparativo como en el caso de la competición de pinturas. Cada pintura es tratada en relación a las otras. En nuestro ejemplo, el acto de juzgar implica que a los objetos se les ha dado un lugar en una serie. En ocasiones también es cierto que juzgar implica ubicar objetos dentro de una clase.

	Tipos de juicio

	Puesto que los juicios no son excepción a la regla de que las actividades psicológicas son interacciones específicas, podemos clasificar las respuestas de juicio en tipos, sobre la base de las cosas hacia las cuales construimos actitudes.

	Hasta aquí hemos mencionado solamente los juicios que conciernen a las cosas. Las actitudes no sólo se desarrollan respecto a sus cualidades; también podemos juzgar si una cosa es buena para un cierto propósito. Nuestro interés puede ir más allá de su carácter inmediato y hacia su disponibilidad para nuestros usos futuros.

	Muchas de nuestras reacciones de juicio tienen como estímulos a las personas. Se nos llama para juzgar con distintos propósitos si son culpables o inocentes, responsables o irresponsables, competentes o incompetentes. 

	Cualidad del juicio

	¿Bajo qué bases las reacciones de juicio pueden considerarse como diferentes en sus cualidades? ¿Es el juicio instantáneo, sólo tocando las condiciones superficiales de los objetos o personas juzgadas, o incluye una investigación de la naturaleza de los estímulos? Por supuesto, los juicios inmediatos no pueden tener la importancia de los juicios reflexionados y por eso no son tan efectivos en tanto componentes de adaptaciones complejas. Por otro lado, los juicios reflexionados indican conocimiento y apreciación por parte del individuo de las cosas juzgadas. Incidentalmente, los juicios inmediatos son usualmente formas muy simples de interacciones mientras que los de tipo reflexionado son más bien complicados. 

	Juicio personal e impersonal

	Un juez competente desarrolla su actitud hacia una cosa básicamente sobre la base de sus cualidades. A tal juez lo llamamos objetivo y consideramos su conducta de juzgar como impersonal. Por otro lado, el individuo puede adscribir cualidades o propiedades a las cosas con base en sus experiencias con ellas o por alguna necesidad que influye en su acción. Muy frecuentemente nuestro juicio está predispuesto por nuestros sentimientos. Esta clase de juicio es personal y subjetivo. Al estar en esta forma de pensar estamos fácilmente influenciados por otras personas. Así, es una práctica común de los abogados, exhibir a la esposa y a los niños de un acusado para afectar los juicios del jurado con relación al acusado.

	Respuestas de evaluación y crítica

	Cuando se lleva un collar de diamantes a un joyero experto, se supone que él puede evaluarlo porque conoce los estándares de perfección y valor económico. Su tarea es entonces descubrir en qué medida este objeto se ajusta a esos estándares. De manera semejante cuando un crítico de arte afirma que una obra posee o no buenas cualidades dramáticas o forma estética, está juzgando la calidad del trabajo de un autor desde el punto de vista de ciertos principios o cánones literarios establecidos.

	Cuando criticamos o evaluamos un objeto, estamos muy cerca de juzgarlo. Pero mientras que en el juicio desarrollamos una actitud respecto a los objetos de estímulo sobre la base de sus cualidades o de nuestras experiencias con ellos, en el caso de evaluar o criticar valoramos un objeto de acuerdo a algún estándar o criterio más o menos definido.

	Planear

	Las circunstancias humanas demandan preparación constante para la conducta futura. Necesitamos pensar qué vamos a hacer para hacerlo apropiadamente. ¿Qué clase de jardín tendríamos si no resolvemos sus detalles el invierno anterior? De manera semejante, podríamos arruinar nuestras vacaciones si no nos preparamos pensando en ellas con anticipación.

	A la actividad de pensamiento en la cual anticipamos definitivamente alguna conducta futura, la llamamos planear. ¿Cuál es la naturaleza de esta clase de pensamiento? Por necesidad, implica una gran cantidad de manejo implícito de cosas, personas y circunstancias mediante la pre ejecución de la acción en la que estamos interesados. Pero tal planeación no es totalmente implícita. También calculamos, dibujamos diseños y hacemos averiguaciones, exactamente en la medida de la complejidad e importancia del trabajo a realizarse.

	El trabajo de un arquitecto al planear un edificio es el mejor ejemplo de esta clase de pensamiento. La tarea inmediata es diseñar un rascacielos. Aquí tenemos una clase de situación conductual nueva y única. Ésta significa que el arquitecto está obligado a trabajar en un proyecto con límites definitivamente circunscritos. El nuevo edificio debe ser seguro, servir para ciertos propósitos, traer ciertos ingresos, verse atractivo y aceptable para el terreno en el que se construirá y los alrededores en los que será puesto. La conducta de planeación del arquitecto puede así decirse que consiste en erigir implícitamente el rascacielos, mucho antes de que la estructura a la que reemplace, sea incluso derribada.

	Antes de que se lleve a cabo el enorme trabajo del metal y la piedra, el diseñador debe anticipar cada posible detalle de la construcción. Ciertamente la planeación de un rascacielos sobre el papel puede cubrir un periodo mucho más largo que su construcción pública. No sólo debe considerarse cada pedazo de material, y los artículos a ser manufacturados en éste y otros países, sino también deben ser investigados sus cualidades y costos. No es meramente una forma figurada de hablar, decir que el arquitecto debe manejar, por supuesto implícitamente, cada madero y viga así como cada perilla y grifo. Además, cada pieza del plan arquitectónico requiere conocimiento y control sobre los registros de oficios y las condiciones de trabajo. Si a todo esto añadimos las condiciones de excavación que deben ser anticipadas y los requerimientos de la previsión artística y económica, empezamos a darnos cuenta de la complejidad del carácter de pre-ejecución de planear.

	Pensamiento explicativo e interpretativo

	El periódico matutino trae la noticia de que se ha arrestado al banquero X por malversación de los fondos del banco. Aquí tenemos una situación que demanda una explicación y que requiere de nuestro conocimiento y hábitos de pensamiento. Explicamos esta situación como uno de esos errores que ocurren frecuentemente en el mundo del periodismo. Alguien ha hecho una torpeza. O si la probabilidad de malversación es mayor, debemos explicarla como una anormalidad de conducta. A veces las personas están sujetas a acciones inexplicables bajo ciertas circunstancias. Nuevamente, la situación se atribuye a un error técnico. El banquero realmente no intentó hacer mal, simplemente tomó algunos fondos planeando regresarlos rápidamente pero mientras tanto, el déficit fue descubierto.

	Así, no interpretamos la acción como negligente o criminal. Hablando técnicamente, relacionamos la conducta actual del banquero con otra conducta suya que conocemos, y en general damos cuenta de la situación actual en términos de otros hechos. La conducta explicativa e interpretativa esencialmente es la interrelación de un evento con otro. Es analógica.

	También a veces nos damos cuenta de una cosa en términos de una parte de ella. Interpretamos lo que dice una persona con base en una palabra que usa o una oración expresada.

	Observe que explicar e interpretar cosas son reacciones muy diferentes a excusar o racionalizar. Las últimas consisten básicamente en ofrecer alguna declaración satisfactoria para uno mismo sobre cómo sucedieron las cosas, pero no necesariamente implica una interrelación conductual genuina de hechos objetivos.

	Decidir y elegir

	Una parte de nuestra conducta de pensar consiste esencialmente de sopesar evidencias a favor o en contra de cierto objeto o acción. Cuando efectuamos una respuesta de elección, determinamos una preferencia por algún objeto sobre otro. ¿Cuál de los dos automóviles debemos comprar? Uno de ellos, está en precio, más cerca de nuestra capacidad de comprarlo, mientras que el otro tiene una línea y equipo más deseable. Ahora, la actividad de escoger consiste básicamente en determinar si la superioridad del segundo coche pesa más que el precio más adecuado del otro.

	Las mismas condiciones conductuales generales están implicadas en el caso de decidir, pero aquí el énfasis es sobre una acción que deberíamos o no hacer. En muchos casos los dos tipos de pensamiento pueden ser distinguidos claramente pero en otros casos parecen ser simplemente fases de la misma situación general conductual de pensar. De esta forma, al elegir, el objeto de estímulo con el que interactuamos parece más prominente mientras que al decidir, el énfasis está en nuestra respuesta más que en el objeto de estímulo. 

	Decisión e indecisión

	Nuestra ponderación y balance de dos alternativas no siempre resulta en una decisión definitiva. Los dos automóviles pueden llegar a ser de igual valor e importancia. Consecuentemente, nuestra acción de pensar termina en un impasse, en una indecisión. La persona está como suspendida entre dos situaciones sin ser capaz de actuar con respecto a una u otra. En tal circunstancia, podemos decir que decidimos que no podemos actuar racionalmente. Sin embargo, si la situación demanda una acción, como cuando debemos visitar en coche una ciudad distante, simplemente debemos cerrar los ojos y saltar. 

	Los cinco tipos de decisión de James

	James ha descrito en su inimitable estilo, el patrón de respuesta del individuo al resolver las alternativas puestas por estímulos competitivos. Ahora, aunque James escribió desde el punto de vista de la psicología mentalista, las situaciones que describe fácilmente pueden traducirse en términos de interacciones estímulo-respuesta.

	Arreglo pasivo. A un estudiante de último grado que deja la universidad se le ofrecen dos cargos. El de Chicago paga un poco más que el de Indianápolis. Sin embargo, el salario ligeramente mayor es muy compensado por el costo de vida mucho más bajo en la ciudad pequeña. Pero por otro lado, Chicago ofrece ciertas ventajas de música y teatro que son irresistibles. En este caso, la competición entre los estímulos se resuelve por la consideración de las condiciones de estímulo que resultan en la superioridad clara de una opción sobre otra. El estudio de las circunstancias alternativas no deja duda de que una de ellas debe preferirse como el estímulo para la acción mientras que la otra debe suprimirse.

	Conclusión forzada por un factor externo. Suponga que la consideración de las circunstancias alternativas no lleva a una ventaja clara a favor de una u otra. Entonces, nuestro estudiante de último año enfrenta un dilema. Mientras tanto, se entera que X ha aceptado una plaza en una de las dos ciudades. La circunstancia es suficiente para afectar su decisión. Entonces, nuestro estudiante asume la actitud de que también podría ir al mismo lugar, especialmente porque es mejor hacer algo que continuar su fastidiosa vacilación.

	Conclusión forzada por la necesidad de acción. En otra situación no hay un factor externo que llega para salvar el día. Además, las empresas respectivas empleadoras insisten en una aceptación o rechazo inmediato de la oferta de empleo. Nuestro estudiante también está convencido de que ha gastado tiempo suficiente en estudiar las alternativas. Así, es llevado a un punto alto de resolución y decide inmediatamente, con el posible reforzamiento que le deja la idea de que en cualquier ciudad podrá asegurar su futuro. “Voy a Chicago” declara, aunque no sabe exactamente por qué.

	Decisión por cambio de actitud. ¿Debe alguien contribuir con una suma grande o pequeña para una causa caritativa? Casi inmediatamente la cantidad más pequeña parece no sólo justificada sino más apropiada. Pero no, el individuo es estimulado inmediatamente para rechazar esta forma fácil de decisión. Sus actitudes morales salen a la superficie y debido a su influencia, se cambia la situación de una cuestión económica a una moral. La decisión de dar la cantidad más grande consuma la actividad.

	Decisión debido al énfasis de personalidad extrema. El amigo de X está a punto de comprometerse por una conducta aparentemente mal aconsejada. ¿Debe X interferir? Si estudia la situación puede encontrar que debería, o que no debería hacerlo. Pero enseguida decide no interferir en absoluto. Obviamente la decisión no se basa en evidencias puesto que no sabe qué revelaría el estudio del caso. Por el contrario, su decisión se hace con base en principios e ideales que son componentes del equipo del individuo, independientemente de las condiciones particulares encontradas en el conflicto actual. Él decide con base en el principio de que no interferirá en el asunto de alguien más aun cuando descubriera que su amigo casi se arruinará por la acción contemplada.

	Conducta de predecir y estimar

	Cuando el contratista estima el costo de un edificio por el cual quiere ofrecer dinero, está efectuando la forma más obvia de una acción anticipatoria. Lo mismo puede decirse de un pronosticador que se compromete a hacer una predicción del clima. En ambos casos la conducta consiste básicamente en observar, resumir y calcular las semejanzas y diferencias de pasadas situaciones que pueden estar conectadas con las situaciones inmediatas. Predecir y estimar son intentos definidos de llenar el vacío entre pasado, presente y futuro, en nuestro esfuerzo por adaptarnos a sucesos futuros y contingencias inminentes.

	Pensamiento especulativo

	La marca distintiva del pensamiento especulativo es su lejanía de los objetos de estímulo. Existen naturalmente muchos grados de tal lejanía, siendo el límite superior la ausencia total de un estímulo real de ajuste. Tal fue el caso cuando los escolásticos del Medioevo se reportaron como especuladores de cuántos ángeles podían danzar en la punta de una aguja. Por supuesto, la base de sus especulaciones fue toda clase de suposiciones, conjeturas y concepciones.

	Una forma más plausible de especulación se encuentra en el caso de un conferencista público que conoce a su audiencia por vez primera y consecuentemente no está seguro de su base o historial intelectual. Como resultado de esta condición, sólo puede especular con respecto a qué tipo de discurso debe dar. Bajo tales circunstancias, la conducta naturalmente no puede guiarse por información real.

	B. Solución de problemas

	Cuando efectuamos conducta de solución de problemas, intentamos desenredarnos de algunas dificultades o resolver alguna clase de confusión. Por tanto, el estímulo para tal acción es una situación problemática. Considere los notorios eventos ocurridos en París el 23 de marzo de 191867. Temprano en la mañana de ese día, los habitantes de París fueron lanzados a una gran excitación por una serie de explosiones que produjeron un daño considerable, la muerte de varias personas y la destrucción de muchos edificios grandes. La situación problemática era conmovedora.

	¿Qué causó las explosiones? ¿Cómo se llevaron a cabo? Por supuesto, la primera sugerencia fue que París había sido objeto de un ataque aéreo a pesar del hecho de que ningún bombardeo diurno había ocurrido desde el 11 de mayo de 1915. A pesar de tal improbabilidad, se enviaron observadores aéreos hasta a dos o más millas de espacio aéreo para buscar los aviones de bombardeo o zepelines. Por supuesto, inútilmente.

	Se hizo muy evidente que las explosiones no fueron causadas por aviones de bombardeo cuando se descubrió que los fragmentos de metal de los objetos de explosión estaban hechos de acero, aproximadamente de dos pulgadas de grosor y dotados con tiras de cobre. Se sabe que tales objetos no son usados por bombarderos aéreos. Por tanto, esas explosiones no fueron realizadas por bombas en absoluto.

	Los investigadores estuvieron forzados a concluir que los objetos que habían causado el daño, eran realmente proyectiles los cuales sólo podían ser disparados por armas de fuego. Pero esto se pensó imposible.

	Rápidamente surgió la teoría de que los misiles fueron disparados hacia la ciudad por armas francesas. Se dijo que la última vez que se dieron bonos de guerra no se compraron entusiastamente y que, por lo tanto, los promotores de la guerra estaban estimulando las energías de lucha de los franceses al hacerlos creer que estaban bajo fuego de armas. Esto pareció una sugerencia monstruosa, debido a que ninguna autoridad francesa podría estar destruyendo tantas vidas y arriesgando los tesoros más grandes de la nación francesa.

	Entonces los alemanes debían haber avanzado lo suficiente en las líneas francesas para ser capaces de bombardear la ciudad. El rango de cañón más largo conocido era de aproximadamente 25 millas. Los militares expertos sabían que no había fundamento para tal hipótesis puesto que las líneas alemanas realmente estaban al triple de distancia de la ciudad. Tal idea sólo podía basarse en rumores difundidos por simpatizantes alemanes.

	Entonces tuvo que considerarse la posibilidad de que los proyectiles realmente vinieran de las líneas alemanas pero que aparentemente fueron disparados por un arma cuyo rango hasta ahora era desconocido. Se llamó a expertos para investigar la posibilidad de tal artillería y llegaron a la conclusión de que tal bombardeo de larga distancia podía ser posible si se podían lograr velocidades de boca de arma tremendamente altas, y si podía emplearse tal ángulo de elevación, que los disparadores pudieran tener la ventaja de la falta de resistencia del aire con menor presión.

	Por supuesto, ése fue el caso. El ejército alemán había desarrollado un súper cañón, el famoso “Cañón de París” con una velocidad de más de una milla por segundo que enviaría al proyectil a una altura de 24 millas y en un rango nunca antes pensado posible. Finalmente se concluyó que los alemanes estaban bombardeando París desde la región de Laon con artillería que podía disparar proyectiles a una distancia de 74 millas.

	Ahora permítanos abstraer brevemente algunos aspectos prominentes de la situación problemática y de su solución. Es evidente que la solución final del problema se logró probando varias sugerencias, descartando aquellas encontradas insatisfactorias. En cada situación problemática complicada, se deben investigar y verificar varias pistas hasta que finalmente se obtenga la verdadera respuesta a la pregunta original.

	Una declaración formal excelente de una situación ideal de solución de problemas la ofrece Dewey68. Sugirió que hay cinco pasos distintos para resolver un problema: (1) Primero, hay una apreciación de un problema o dificultad, (2) Se hace una investigación preliminar de la situación, de manera que pueda entenderse la naturaleza del problema, (3) Enseguida vienen las sugerencias para la solución del problema, (4) El cuarto paso consiste en probar y sopesar la solución; de modo que se acepte o rechace, dependiendo de qué tan razonable parezca, (5) Finalmente el quinto paso implica la evaluación pública de la solución aceptada. Ésta es una verificación práctica o experimental de la solución aceptada.

	Sin embargo, en la práctica real pueden existir tantas variaciones en la forma que uno resuelve un problema que ninguna descripción formal puede ser válida. De nuevo, los pasos anteriores son sólo descriptivos de la solución de un problema práctico. En las situaciones teóricas no puede agregarse el quinto paso puesto que no está implicada una manipulación efectiva de las cosas. El mismo Dewey señaló que los pasos 1 y 2 pueden fusionarse puesto que la primera apreciación de una dificultad puede llevar inmediatamente a sugerencias de solución.

	Aún más, la solución de problemas no siempre es una serie ordenada de respuestas, sino una cadena de sugerencias y pruebas o incluso una serie de hipótesis actuales entremezcladas y su aceptación o rechazo. Por ejemplo, en nuestra ilustración, la naturaleza del bombardeo era realmente una fase del problema más grande respecto a cómo evitar el peligro o prevenir el daño.

	Al describir la solución de problemas, debemos tomar en cuenta la naturaleza de las circunstancias conductuales así como las diferencias individuales de las personas. No todas las situaciones se prestan a una serie lógica de ejecuciones conductuales. El mundo de los sucesos no es tan estático. Hasta donde concierne a las personas, observamos que algunos individuos llegan a una solución sin un examen minucioso de la naturaleza del problema o de las circunstancias en que ocurre.

	Cuando no es posible una prueba práctica de la conclusión, la solución puede ser verdadera o falsa, factible o irrealizable. En este caso la inteligencia y pericia de la persona son factores importantes. Cuando es posible una prueba, la persona que llegó a conclusiones, puede tener que regresar y examinar la situación problemática, pero puede llegar a otra conclusión errónea antes de hacerlo. De todos modos no sigue el procedimiento ideal.

	Frecuentemente también ocurre que las personas no se convencen ante la evidencia razonable. Por ejemplo, refiriéndonos de nuevo al ejemplo del “Cañón de París”, hubo muchas personas que no cedieron ante la hipótesis de los ataques aéreos después de que la evidencia parecía estar en contra. Aún insistían en que las bombas debieron haber sido arrojadas desde aviones que estaban a demasiada altura como para poder ser observados. Muchos parisinos se negaron a aceptar la teoría del cañón de largo alcance, argumentando que después de ser disparado, el proyectil debió haber tenido otras explosiones de gas que lo hubieran podido llevar así de lejos. Otros se aferraron a la idea de una catapulta enorme, mientras que aún otros sostuvieron que el proyectil era en sí mismo un cañón que disparó un segundo proyectil para completar la distancia.

	También observemos que algunas personas están condenadas al hábito de prolongar tanto su procedimiento investigativo, ponderando una solución sugerida a un problema a tal grado que fracasan en lograr una solución aceptada a tiempo.

	Por tanto, debemos insistir que cualquier descripción formal de solución de problemas sólo puede ser una declaración lógica de lo que las personas deben hacer cuando las circunstancias lo permiten para resolver problemas efectivamente. Obviamente hay una gran brecha entre los procedimientos lógicos y psicológicos de solución de problemas. Sin embargo, debe indicarse que cuando las personas intentan resolver problemas como científicos técnicos, los procedimientos psicológicos y lógicos pueden unirse.

	C. Razonamiento

	El estudiante puede sorprenderse de aprender que cuando regresa a casa para ir por su paraguas después de observar las nubes en el cielo, ha realizado una respuesta de razonamiento. Sin embargo, tal es el caso. Las nubes han estimulado la reacción de creer que lloverá pronto. Por supuesto, ésta es una forma simple de razonamiento, una clase de hábito de razonamiento, pero es sin embargo razonamiento.

	Razonar es esencialmente conducta inferencial. Cuando razonamos, interactuamos con las cosas de manera tal que desarrollamos una nueva orientación o entendimiento intelectual con respecto al objeto de estímulo o situación. Tales reacciones en las cuales se desarrollan ideas o actitudes nuevas, comúnmente se llaman sacar conclusiones.

	Con esta caracterización podemos distinguir claramente entre razonamiento y pensamiento. Aunque el pensamiento también puede llevar a una actitud nueva hacia algo, es básicamente una forma de acción anticipatoria, necesaria para llevar a cabo alguna otra conducta. En consecuencia, pensar puede considerarse como una pre-ejecución.

	El razonamiento también puede distinguirse de la solución de problemas ya que ésta última está diseñada para sacarnos de alguna confusión inmediata. En su mayor parte, la conducta de razonar no necesariamente resulta en la transformación de las circunstancias de uno, aunque la nueva posición intelectual que uno logra, puede estar conectada con alguna ejecución práctica. Éste es el caso del ejemplo del paraguas. Sin embargo, es claro que siempre podemos diferenciar claramente los dos tipos de acción.

	Naturalmente, las respuestas inferenciales ocurren en muchas situaciones conductuales. Cada uno de esos tipos diferentes de razonamiento constituye una forma única de interacción. Consideraremos ahora cinco de esas formas de inferencia.

	Inferencia inductiva

	En la planeación de su jardín, X ha mirado no menos de diez catálogos diferentes de semillas. Encuentra que cada vendedor promete plantas hermosas y resistentes. A partir de estas observaciones, X concluye que, o bien los vendedores están extremadamente interesados en vender su mercancía o son indiferentes a la verdad de sus declaraciones. O también que ellos venden las mismas semillas de alta calidad. La reacción de X ante esos objetos de estimulación diferentes, consiste entonces esencialmente en adquirir una nueva idea o actitud. De este modo el horizonte intelectual de 

	X se amplía. Ahora él aprecia las características generales de los vendedores de semillas. Esta reacción inferencial puede entonces describirse como el logro de una actitud generalizada con respecto a una clase de estimulación particular con la que él ha estado en contacto.

	Entonces concluimos que la inferencia inductiva es básicamente el proceso de generalización con base en un número de observaciones específicas. Una serie de instancias estimula al individuo a lograr una mejor comprensión. Observamos que el agua disuelve tanto la sal como el azúcar; aún más, tiene el mismo efecto, aunque más lento, en sustancias metálicas. Por tanto, llegamos a apreciar que el agua disuelve cualquier cosa o que no hay nada que no pueda ser disuelto.

	Inferencia deductiva

	Cuando hacemos inferencias por medio del proceso deductivo, ponemos un objeto o una persona en una serie o clase. Esencialmente ésta es una forma de conocimiento en la que vemos a dónde pertenece una cosa. El botánico que estudia las formas diversas de flores y nota las gradaciones en la semejanza entre las flores y las hojas, infiere que la flor no es sino una forma especializada de la estructura de la hoja. Aquí, el proceso psicológico es observar que la flor realmente pertenece a la estructura de clase de la hoja. Así el observador logra la comprensión del lugar de una cosa, la naturaleza de la flor, con respecto a las otras partes de la hoja.

	Observamos que la forma deductiva de inferencia implica que algo ya es conocido y que el resultado conductual es una forma de clasificación y no el desarrollo de una generalización totalmente nueva.

	Inferencia conductiva

	Esa llanta que se acabó tan rápidamente, le costó a X 30 dólares. Naturalmente, tal llanta no lo satisfizo para nada y por todos los medios debe evitar comprar otra vez esa clase de llanta. Recientemente, cuando X negoció la compra de otra llanta, el precio cotizado fue el mismo que el de la anterior. Inmediatamente X infiere que ésta es otra llanta que no dará un buen servicio. En esta situación conductual, X llega rápidamente a una conclusión basada en una analogía o semejanza entre las dos cosas. En un sentido éste también es un caso de ver a dónde pertenece o en dónde se ubica una cosa, pero a diferencia de la inferencia deductiva, X no está simplemente poniendo una cosa en una clase sino relacionando una cosa con otra.

	Aquí tenemos otro ejemplo. X ve a un carpintero trabajando y a su ojo inexperto parece que el carpintero está usando la misma técnica de otro carpintero que le hizo un buen gabinete. Entonces X infiere que este mueble nuevo, será tan bueno como el otro. Ahora, en la descripción de esta respuesta específica, no hay diferencia si X infiere correcta o incorrectamente. El punto es que X es estimulado por lo que ve para desarrollar una orientación intelectual. 

	Inferencia evaluativa

	Aquí la reacción consiste en concluir algo respecto al valor de un objeto. El empleador que entrevista a posibles trabajadores observa que un candidato habla de manera directa. El otro titubea y es más bien inseguro en sus respuestas. Por tanto, concluye que el primer individuo es la mejor persona. Vemos que este tipo de razonamiento es definitivamente una forma evaluativa de razonamiento. Debido a ciertas características, el empleador llega a una conclusión con respecto al valor del aspirante.      

	Inferencia reductiva

	Como un último ejemplo, consideramos el segmento conductual en el que el individuo que responde concluye que su orientación intelectual previa ha estado equivocada. Por ejemplo, X siempre pensó que los profesores escolares eran invariablemente mujeres, pero hoy se encontró con una escuela en la que un hombre daba clase en una primaria. Así, X llega a la conclusión de que su información anterior era incorrecta. X sabe que él no lo sabía. Podría haber descubierto que su actitud intelectual no era totalmente equivocada sino sólo dudosa e incompleta. La instancia negativa que X descubrió lo fuerza a la conclusión de que carece de una posición intelectual estable. 

	Razonar respecto a objetos y proposiciones

	Cuando inferimos a partir de las huellas de un automóvil en la nieve, que el tendero ya ha entregado su orden diaria, estamos razonando con respecto a objetos y eventos. Es posible que el razonamiento con respecto a los objetos, comprende en total la forma más simple, aunque cuando tal razonamiento es parte de un trabajo científico serio, puede ser ciertamente muy complicado y difícil.

	Pensar puede, o no, ser crítico

	Como nuestra discusión ha ilustrado ampliamente, razonar es una forma técnica de conducta en la que una actitud nueva se deriva de una consideración de condiciones estimulantes. En consecuencia, no debe asumirse que todo razonamiento es crítico y competente. En otras palabras, siempre que estudiamos la conducta de razonar, debemos establecer una doble indagación. En primer lugar debemos examinar si la persona que reacciona saca o no conclusiones y en segundo, si aprecia la naturaleza de la cosa observada o entiende adecuadamente las proposiciones a partir de las cuales saca sus conclusiones. Es sólo en el último caso que el razonamiento es crítico.

	Así, el razonamiento puede no ser crítico, ¿pero es tal acción siempre inválida? Eso depende. Si por validez nos referimos a la utilidad de una actividad de razonar, es muy posible que el razonamiento pueda fácilmente ser válido sin ser crítico. No olvidemos que la conducta de razonar puede ocurrir en situaciones en las que no está disponible una verificación práctica de los procesos implicados. Bajo estas circunstancias la validez del razonamiento puede decidirse totalmente sobre la base de si los procesos y los resultados satisfacen o no a la persona en cuestión.

	Razonamiento y conducta racional

	Uno de los lemas de Aristóteles es que el hombre es un ser racional. Es dudoso si este lema representa o no una situación real pero es cierto que la conducta inferencial ordinaria no es conducta racional. Nuestra discusión del razonamiento crítico claramente sugiere que uno puede sacar una gran cantidad de inferencias a partir de observaciones y del examen de proposiciones, sin ser racional en su conducta. La conducta es racional cuando está basada en la naturaleza de las condiciones estimulacionales. Para tratar enfermedades racionalmente, el médico tendría que conocer ampliamente la naturaleza de la patología con la que está tratando; tendría que estar familiarizado con las causas de esta condición y tener el conocimiento de cómo erradicar tales factores causales con remedios adecuados. A menudo esto no es posible en la práctica médica. En otras palabras, el mero acto de inferir cuál es la dificultad a partir de ciertas observaciones sintomáticas, y el hacer una sugerencia satisfactoria de la causa y el remedio, no son en el sentido más completo, conducta racional.

	Si esto es cierto de acciones que se encuentran fundamentadas en la ciencia, es cierto en mayor medida de otras actividades que no están basadas en un fundamento tan seguro. No obstante, en vista del hecho de que en tantas ocasiones la conducta racional genuina es imposible, el razonamiento concienzudo y cuidadoso constituye una forma de adaptación tan satisfactoria como la conducta racional genuina.
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	Debido a su prevalencia, importancia y eficiencia, la interconducta lingüística y simbólica destacan marcadamente entre los ajustes psicológicos. Incluso los animales subhumanos se intercomunican con organismos de su propia clase y con humanos. Entre los humanos, la conducta lingüística y simbólica no sólo sirve como ajuste intercomunicativo complejo, como en las actividades de hablar, escuchar, registrar y calcular, sino también constituye la base del pensamiento y razonamiento complejo e intrincado. Entonces, con seguridad podemos concluir que las conductas lingüísticas y simbólicas en sus formas variadas, son probablemente los actos humanos más típicos. Considere que los humanos invariablemente viven en grupos. Ninguna persona vive una existencia solitaria. En consecuencia debe hablar y hablársele, debe construir símbolos y decodificar aquellos hechos por otros. De otra manera, los individuos no podrían vivir y trabajar juntos o llevar a cabo cualquier empresa en conjunto.

	Interconducta comunicativa y no comunicativa69

	Al entrar en el estudio de la interconducta lingüística y simbólica, es esencial diferenciar ambas clases o tipos de interconducta de los muchos segmentos o campos conductuales no comunicativos. Esencialmente los ajustes no comunicativos consisten en campos conductuales en los que el organismo que se comporta, interactúa con objetos de estímulo sobre la base de segmentos conductuales simples que consisten de funciones de estímulo y respuesta interoperando mutuamente. El diagrama adjunto (Figura 70) representa el campo no comunicativo.
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	Figura 70. Campos conductuales no comunicativos.

	Este tipo de campo contrasta con los tipos más complicados lingüístico y simbólico, como se indica en las figuras 71 y 72.

	Dos tipos de campos comunicativos

	En el dominio comunicativo hay dos tipos de campos conductuales. Uno es la conducta intercomunicativa que es bien conocida por todos, puesto que todas las personas hablan y se intercomunican con otros en situaciones interpersonales. El segundo consiste en hacer y usar objetos de símbolo de muchas clases. Es muy importante observar las diferencias entre estos dos tipos de campos conductuales.

	El carácter esencial de las conductas de hablar y simbolizar

	Pasemos ahora a los rasgos esenciales de los dos tipos de comunicación y a las diferencias entre ellos. Primero consideramos el tipo de campo de hablar que comprende la forma de ajuste referencial. Rápidamente veremos que el tipo de campo referencial incluye tres factores relevantes.

	a. El tipo de comunicación referencial

	Los campos conductuales referenciales difieren marcadamente de los no referenciales por su forma triangular. Cuando una persona habla, está en el vértice de un triángulo y se intercomporta con dos objetos de estímulo. Uno es la persona a la que le habla y el otro, la cosa o condición de la que habla. Lo que el hablante hace esencialmente es referir al escucha a la cosa o aspecto de la que él está hablando. Históricamente esta triangularidad llegó a incrustarse en las descripciones de la persona gramatical. En los estudios tradicionales del lenguaje, la persona se dividió en tres fases: (1) Yo, representa la persona que habla, (2) Tú, la persona a la que se habla y, (3) Él (Eso), la cosa de la que se habla. El campo referencial puede caracterizarse adecuadamente como un campo biestimulacional simultáneo.

	El campo conductual referencial. En comparación con los campos conductuales no referenciales, el campo de conducta referencial incluye la interconexión de dos funciones de respuesta y estímulo que operan simultáneamente.

	[image: Image]

	Figura 71. Campo referencial

	El diagrama muestra los nombres usados para distinguir los diferentes factores.

	Es esencial notar que el campo conductual referencial no siempre incluye otra persona además del hablante. Podemos hablarnos a nosotros mismos o a una persona imaginaria así como a algún objeto, fuerza o persona. En lenguaje estrictamente técnico esto significa que la función de estímulo auxiliar puede ser inherente en la misma persona que habla así como en algún otro objeto de estímulo. También puede residir en el mismo objeto en el que está inherente la función del estímulo de ajuste, como cuando alguien habla de sí mismo con alguien.

	Conducta referencial comparada con otros tipos. La conducta referencial contrasta tanto con acciones públicas tales como recoger algo, como con acciones implícitas tal como una reminiscencia respecto a un evento pasado. El habla, a diferencia de la acción pública directa, no produce efectos inmediatos en las cosas. Sin embargo, hablar difiere de la conducta de reminiscencia en que es una realización activa en lugar de una fantasía pasiva.

	Aunque la conducta lingüística no produce efectos directamente en las cosas, por supuesto puede hacerlo indirectamente. En lugar de levantar una cosa por mí mismo, puedo pedir a alguien más que lo haga. Por esta razón, el habla puede llamarse conducta de ajuste indirecto.

	La conducta referencial o habla no necesita ser vocal. En lugar de decir “Mira el pájaro”, podemos señalarlo, con el mismo efecto. Conversaciones enteras pueden llevarse a cabo sin hacer un solo sonido. El lenguaje puede ser totalmente subvocal o puede ser gestual como en el caso de los sordos.

	b. Interconducta de simbolización

	En contraste con la conducta referencial, la interconducta de simbolización es uniestimulacional. La semejanza leve entre los dos segmentos conductuales o tipos de campo, se debe al hecho de que la interconducta de simbolización implica una serie de dos segmentos conductuales sucesivos, como se indica en la figura 72.
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	Figura 72. Interconducta de simbolización

	Un signo objeto o señal está dotado de la función de señalar alguna otra cosa o evento. La letra griega psi Ψ frecuentemente es usada como símbolo de psicología, sea su nombre o la materia. Una calavera y huesos cruzados simboliza o está en un lugar de peligro, en el cruce del tren, en un gabinete de alta tensión o en una botella de líquido. A la consciencia de la cosa señalada o a su reconocimiento, usualmente se les llama decodificar, sea cuando lo efectúa el que hizo el símbolo o alguien más. Por supuesto, está claro que la función de significado puede señalar a una conducta positiva o negativa.

	Actos verbales como conducta simbólica. Debería ser evidente que los dos tipos de conducta comunicativa son muy diferentes y no se deberían confundir. Pero esta confusión es extremadamente común cuando las palabras son los símbolos, con el resultado de que el habla referencial se considera simbólica. Aunque éste ciertamente no es el caso, la conducta verbal no referencial en su independencia de la interconducta referencial, es extremadamente importante. La iniciación y ejecución de la interconducta simbólica capacita al individuo para hacer ajustes que de otra forma, serían imposibles.

	Observe al niño que es enviado por un objeto del cuarto de enseguida. Note que él mantiene repitiéndose “libro rojo”, “libro rojo” pues ha aprendido de sus experiencias que a menos que continúe reestimulándose, podría no saber para qué vino. Es mediante tales respuestas de palabras que operan como estímulos sustitutos que se hace posible llevar a cabo muchas acciones. Tales estímulos sustitutos de palabra sirven como símbolos conductuales para muchos objetos sobre los que actúa y también para actos que se van a efectuar.

	En la vida adulta observamos la operación de tal conducta simbólica en una gran variedad de situaciones, por ejemplo, cuando sumamos y restamos. Al hacer tales actos, nos mantenemos informados del total que ya hemos logrado en la larga columna de cifras que estamos sumando. Sin reacciones verbales probablemente no habría conteo alguno.

	La acción verbal sustituta también es indispensable para registrar cosas y eventos. En las sociedades primitivas especialmente, las glorias y aventuras del grupo se registran y preservan en términos verbales de canción y relato. Ciertos hombres y mujeres de la tribu, debidamente nombrados, en forma de tradición oral transmiten de generación en generación, los registros de los eventos y la sabiduría de la tribu. Aquí, la conducta vocal sirve como lo hacen los materiales escritos o impresos, en las sociedades más complicadas. Tal conducta de registro y preservación puede considerarse, junto con los procesos de hablar acerca de los eventos, como un punto culminante en la conducta humana.

	De manera semejante, la conducta de nominar involucra la conducta verbal de una forma esencial. La acción vocal en la situación sirve como un instrumento muy efectivo para producir un resultado deseable e importante. Nominar es el proceso de aislar cosas de otras y etiquetarlas. Es más: es una base para analizar, abstraer y resumir cosas y sus cualidades. La conducta verbal simbólica de esta clase es un rasgo integral del pensamiento y razonamiento.

	Concluir que la conducta simbólica es más importante en la vida de las personas que la conducta del habla, señala la diferencia entre los dos tipos de conducta lingüística.

	c. Lenguaje y conducta simbólica versus cosas lingüísticas y simbólicas

	El hecho de que los términos “lenguaje” y “simbolización” representan mucho más que la conducta de hablar y simbólica, sugiere que debemos ser cuidadosos en distinguir los diferentes tipos de objetos de estudio. Enfatizar la diferencia entre las diferentes clases de objetos de estudio, ofrece una ayuda clara para apreciar la naturaleza del lenguaje psicológico. Por supuesto, la marca básica de diferenciación es la conducta. Cuando estamos tratando con una cosa, en lugar de con una respuesta a un estímulo, podemos estar tratando con objetos de lenguaje, pero no con lenguaje psicológico.

	Esto es verdad incluso con los objetos que estimulan el lenguaje psicológico. De esta manera, las palabras escritas o impresas en el material publicitario o en la literatura que estimulan el habla, no son fenómenos del lenguaje psicológico aunque representan sonidos efectuados en ajustes de lenguaje.

	El lenguaje psicológico también puede separarse de cosas que nunca han formado parte de ajustes lingüísticos. Tal es el caso de los escritos que son meros registros. Las crónicas de la historia pueden estimular a las personas de generaciones futuras a pensar en la grandeza y bondad de reyes y naciones. Estos materiales son productos de conducta psicológica pero en sí mismos no son sino cosas sin ninguna identificación con la conducta de hablar, a menos que ocurriera que estimularan a alguien para hablar de ellas. Pero si las llamamos referenciales por esa razón, deberíamos llamar referencial a todas las cosas de las que pudiera hablarse.

	No obstante, existe una cosa tal como el lenguaje cristalizado, esto es, lenguaje muerto. De esta forma, el lenguaje no psicológico puede derivarse de la conducta del lenguaje al igual que la madera de una mesa una vez fue un organismo viviente. Cuando A dice algo a B por medio de la escritura, el material escrito puede considerarse como la cristalización del habla. En este sentido, la literatura es un descendiente de la referencia vocal de eventos importantes o interesantes. Pero debemos notar que estos registros están conectados con el lenguaje referencial sólo como vestigios y reminiscencias del habla viva y no porque sean estímulos inmediatos de nuestras respuestas de lectura. Tales objetos pueden llamarse productos del lenguaje vivo. Son los resultados de ajustes de lenguaje particulares pero no deben confundirse con los actos que constituyen las fuentes de su origen.

	Si debemos usar el nombre lenguaje para ambos lenguajes psicológico y no psicológico, haríamos bien en distinguir entre ellos al llamar al primero lenguaje funcional y al último morfológico.

	Lenguaje dependiente e independiente

	La conducta lingüística se efectúa bajo cualquier circunstancia humana concebible. Cada clase posible de situación permite la ocasión para hablar. Cuando esta conducta está íntimamente conectada con otra acción, la llamamos dependiente a diferencia del tipo puramente referencial que es independiente de otros tipos de conducta. Hay cuatro formas en las que el habla se conecta o asocia con otros actos.

	Habla mediadora

	Cuando uno dice, “Por favor, barre el piso”, se asegura indirectamente del acto de barrer por la respuesta de lenguaje. Sin duda, ésta es la conexión más íntima del habla con otras clases de acción. Es el tipo de función instrumental en la que el lenguaje se conecta con alguna clase de trabajo o logro, lo que mejor justifica el término de habla mediadora.

	Habla de acompañamiento

	Las reacciones referenciales pueden efectuarse como acompañamientos esenciales o no de otros tipos de actos. Cuando dos personas están levantando un objeto pesado, no sólo levantan y soportan el peso, sino que pueden decirse, “Cada vez está más pesado”. También una sola persona puede animarse al decirse que el trabajo que está haciendo está saliendo muy bien.

	Habla de éxito

	“Ya está hecho” es una reacción de lenguaje que frecuentemente efectuamos después de que se ha terminado una tarea desagradable. Todas las referencias en las que glorificamos o lamentamos algún evento que ha ocurrido igualmente son ejemplos de la forma exitosa de referencia lingüística.

	Habla sustituta

	La pobre mujer que grita que su hijo está pereciendo, en lugar de salir corriendo hacia el edificio en llamas para llevar al niño fuera, ilustra el tipo sustituto de lenguaje. En forma similar, las excusas para acciones que hicimos mal, caen en la misma clase.

	El habla puramente referencial

	Aunque el habla referencial es independiente de otra acción, puede ser tan necesaria o importante como el habla dependiente. Quizá es igualmente esencial informar a alguien de alguna clase de evento, que decirle que haga algo. Cuando recordamos que mucha de nuestra educación consiste en la discusión de cosas y eventos, no necesitamos decir nada más acerca de la importancia del habla referencial. No obstante, puesto que el habla referencial va desde la frivolidad de las habladurías hasta la profundidad de la discusión científica y filosófica, vemos que esa necesidad e importancia meramente ilustra, pero no caracteriza el habla independiente.

	Hay muchas razones para el habla puramente referencial. Tal conducta puede efectuarse por socialización pura o podemos conversar porque nos gusta hablar con alguna persona o porque la convención lo demanda. Así también, puede divertirnos efectuar este tipo de conducta. Aun en otros casos, nos referimos a cierto objeto porque estamos interesados en él, más que en la persona con la que hablamos o en nuestra propia conducta.

	El habla comunicativa y expresiva

	La conducta de hablar frecuentemente es interpersonal. En la conversación las personas interactúan entre sí de manera que las respuestas de una persona se convierten en estímulos para la otra y viceversa. Tal lenguaje es comunicativo.

	Sin embargo, la conducta de hablar no necesita estimular respuestas en otras personas. Uno puede hablar a un individuo que está ausente. Al habla de esta forma la llamamos expresiva. Este tipo no necesita de mayor discusión, pero el lenguaje comunicativo requiere análisis y descripción adicional.

	En el estudio del lenguaje comunicativo, debemos diferenciar entre los tipos referidor y referido. El primero constituye la acción lingüística que sirve de estímulo para la conducta de lenguaje de otra persona. Por otro lado, el lenguaje del referido es una respuesta definida al lenguaje del referidor ya sea de tipo auditivo vocal (habla escuchada) o de forma visual gráfica (habla leída).

	Todas las clases de habla pueden ser de tipo referidor. El habla auditiva vocal consiste en hacer sonidos mediante nuestro aparato vocal. Así, hay un conjunto completo de actividades que llamamos gestos vocales, tales como los énfasis de tono y acentos y en general, lo que popularmente se describe como expresión vocal.

	Además existen gestos que no son vocales que abarcan desde el gesto facial sutil hasta los movimientos miméticos de los brazos y manos, incluyendo el encogimiento de los hombros. Las respuestas biestimulacionales de referidor también se efectúan mediante la escritura y en general al hacer signos y símbolos de toda clase. Si podemos decir realmente algo con flores, podemos considerar tal conducta igualmente como lenguaje referidor.

	El habla es mayormente convencional

	Para ser efectiva en el intercambio social, la conducta de hablar debe ser convencional. Debe efectuarse comúnmente por los diferentes individuos interesados. De otra forma, faltarían las condiciones esenciales para el mutuo entendimiento, especialmente en el lenguaje comunicativo.

	Los rasgos convencionales del lenguaje fácilmente se comprenden. Considere el habla articulada formal. Siempre que hablamos, nuestra acción puede clasificarse como parte de algún sistema de lenguaje que puede ser francés, inglés, italiano, etcétera. En efecto, esto significa que el lenguaje consiste en expresar ciertos patrones de sonido que pertenecen a un vocabulario particular y que están sujetos a cierta organización gramatical. Al igual, la pronunciación debe ser más o menos estándar. De esta forma, las personas que hablan en un dialecto coloquial pueden conversar, pero no podrán interactuar lingüísticamente con personas que hablen dentro del mismo sistema de lenguaje pero con una pronunciación diferente. Es por esta razón que a veces se dice que el inglés británico y el americano son dos clases de lenguaje totalmente diferentes.

	El habla como conducta personal

	El principio de las diferencias individuales se mantiene para el lenguaje como ocurre con cualquier otra clase de conducta. A pesar del carácter convencional del habla en general, parece que nuestras reacciones de lenguaje aún tienen este aspecto individual y personal.

	Después de todo, la convencionalidad del habla se refiere mayormente a la forma en la que hablamos, pero la manera en la que hacemos nuestras referencias no es el todo ni incluso la parte principal de la respuesta. Además, incluso la manera de hablar proporciona a la persona muchas oportunidades de variaciones individuales. Cada individuo pertenece a muchos grupos sociales diferentes, cada uno de los cuales tiene sus diferencias lingüísticas distintivas. El escoger nuestro vocabulario o deslizarnos en manierismos del habla legal o científica, le da un tono de singularidad y unicidad a nuestra conducta lingüística. Un ejemplo divertido de tal vocabulario personal es la expresión de Dana, el autor de Dos años ante el mástil, quien al regreso de sus breves experiencias marítimas, escribió acerca de “dirigir un caballo”. Los médicos reportan frecuentemente que los pacientes en clínicas de caridad deben hablar individualmente de su anatomía y enfermedades porque nunca han aprendido una forma convencional de referirse a ellas.

	La individualidad del habla es ejemplificada además por las variaciones en la calidad de la voz. Algunas personas tienen voces claras, distintas e incluso musicales, otros hablan estridentemente y otros más tienen lo que James llamó graciosamente voces de papel secante. Tales diferencias individuales influyen en la claridad y agradabilidad de la pronunciación. No es difícil dividir aquellos que hablan de manera clara y uniforme, de aquellos que mascullan o descargan sus palabras como balas. Investigaciones conducidas por ingenieros telefónicos demuestran que sólo es necesario un mínimo de sonido para alcanzar realmente al oyente. Este hecho provee una base amplia con respecto a las variaciones en el habla de los individuos.

	El estilo del habla es igualmente una fuente fértil de diferencia lingüística individual. Algunas personas hablan pintorescamente, usando muchos gestos individuales y metáforas vivaces, mientras que otros hablan fría y secamente como recitando un libro.

	También, todos sabemos que la conducta lingüística patológica y parcialmente anormal de las personas les da un carácter distinto e individualista a sus respuestas de lenguaje. Necesitamos mencionar solamente la indecisión exagerada, volubilidad dinámica, el tartamudeo o el balbuceo que distingue ajustes de lenguaje particulares.

	Cuando pasamos de la manera de hablar hacia la más distintiva fase referencial del habla, probablemente encontremos diferencias individuales incluso más grandes. Debemos recordar una vez más que el lenguaje es una adaptación psicológica definida. En consecuencia, la persona con mayor experiencia en un campo particular de actividad humana puede decir más acerca del campo, y de forma más experta que otros. Sea o no verdad que en el mundo existen sólo 12 personas que pueden discutir las teorías matemáticas de Einstein, la indicación ampliamente ilustra las diferencias lingüísticas entre las personas.

	La pregunta de si somos libres de conversar sobre ciertos tópicos o con cierta gente, o si inhibimos nuestra conducta lingüística, nos lleva de lleno al contacto con el problema de las diferencias individuales.

	En general, cuando ponemos atención estricta a los hechos concretos de la conducta de hablar y no pensamos meramente en términos de sus aspectos formales, encontramos que las reacciones del lenguaje, quizá aún más que otras clases de conducta, están sujetas a amplias variaciones individuales.

	Conducta verbal no referencial

	Toda la conducta verbal es psicológica pero no siempre es referencial. Hay un gran abismo entre la conducta referencial genuina y la actividad de expresar palabras.

	X intenta golpear directamente la cabeza del clavo pero en lugar de esto, se pega en el dedo. Debemos afirmar que la exclamación “¡Ay!” es una articulación verbal perfecta pero no es habla. La psicología popular dice que tales expresiones vocales son expresiones de sentimientos. Sea o no una caracterización adecuada, tales expresiones ciertamente no son conducta referencial genuina, sino más bien, expresiones orales.

	La conducta psicológica del lenguaje no es meramente hacer sonidos de palabras. Existen hechos numerosos que elocuentemente argumentan lo contrario. Considere uno de la psicología anormal. Ciertas personas patológicas se mantienen repitiendo formas verbales estereotipadas. Durante horas continúan murmurando series de palabras mientras pasean de arriba abajo en sus cuartos. Aunque esta generación excesiva de palabras consiste de vocablos definidos, la debemos descartar como lenguaje referencial.

	Sabemos que el lenguaje psicológico y las expresiones vocales no son idénticos puesto que podemos hablar sin efectuar conducta vocal. Nuestras respuestas lingüísticas más íntimas se efectúan en términos de gestos. Hablamos por medio de gestos manuales, expresiones faciales y así sucesivamente. Además, probablemente en nuestra conducta de habla más importante, aun cuando hablamos en términos de articulaciones vocales o palabras, al mismo tiempo efectuamos conducta gestual, que no sólo facilita el habla vocal, sino que también constituye conducta coordinada.

	Desarrollo de la conducta lingüística

	El desarrollo de la conducta lingüística ofrece a los observadores datos extremadamente interesantes y también intuiciones valiosas respecto a la naturaleza del desarrollo psicológico, así como respecto a la competencia específica de los individuos al hacer ajustes de lenguaje.

	Además, el desarrollo del habla constituye una parte importante de la personalidad psicológica, en tanto producto de la historia interconductual del individuo. Obviamente, el estudio del desarrollo del lenguaje no es una tarea sencilla. En primer lugar, el desarrollo de la conducta lingüística no sólo es prolongado sino también un proceso enormemente complejo. Además, dado que sólo se efectúa bajo ocasiones específicas, debe mantenerse al infante en observación constante.

	A pesar de las dificultades, los psicólogos están produciendo una literatura considerable en materia del desarrollo del lenguaje. Estos escritos son de dos tipos generales. El primero consiste en su mayor parte en estudios de palabras. Los padres y otros observadores reportan la edad a la que sus niños expresan las primeras palabras, cuando hacen oraciones, qué tan largas son las oraciones, cómo pueden dividirse de acuerdo a la clasificación de las partes convencionales del habla y finalmente, cómo se comparan los niños y las niñas en el desarrollo de su lenguaje. Una variación de este tipo de estudio se aparta de la observación del desarrollo de niños individuales para considerar muchos niños a la vez. Puede proporcionarse estimulación adecuada en forma de preguntas a muchos niños de diferentes grupos de edad, estatus, etcétera y de esta forma, se pueden obtener una gran cantidad de datos comparativos en un tiempo relativamente corto.

	Un segundo tipo de estudios consiste en observar y registrar las conversaciones de los niños entre ellos, y con los adultos. Ambos tipos de estudios son mejor considerados como campos integrados de interconducta.

	Etapas de la evolución lingüística

	Es altamente instructivo echar un vistazo a diversos modelos de la evolución lingüística. Aquí presentamos una versión modificada del desarrollo cronológico del habla infantil. Los autores aconsejan evitar todas las interpretaciones mentalistas.

	Preliminar. Primer año. Balbuceo. Imitación de formas de sonido, el primer entendimiento de peticiones hechas por la madre.

	Primer periodo. Aproximadamente de 12 a 18 meses. El niño ha dominado algunos pocos sonidos con significados especiales, que deben considerarse oraciones de una palabra. Hasta ahora los elementos del habla no muestran entendimiento de la gramática o de las ideas y su importancia, tampoco muestran diferenciación todavía entre los objetos de estímulo y lo relacionado con la persona que hace los sonidos. Los sonidos están aún cercanos al balbuceo - los símbolos naturales-; los dibujos-palabra y la activa expresión de sonidos, son los más prevalentes.

	Segundo periodo. Aproximadamente de 18 a 24 meses. Desarrollo de la consciencia de que todo tiene un nombre y deseo de conocerlo. En consecuencia, el vocabulario del niño rápidamente muestra un gran incremento. Aproximadamente al mismo tiempo se deja atrás el periodo de ‘oraciones de una palabra’; se combinan palabras, primero dudosamente y después más y más fluidamente hasta formar oraciones completas. El contenido del vocabulario se incrementa por la adición de sustantivos, verbos y finalmente mediante palabras calificativas y aquellas que indican relaciones.

	Tercer periodo. Aproximadamente de 24 a 30 meses. El niño aprende matices de referencia más sutiles mediante modificaciones de palabras y la inflexión (conjugación, declinación, comparación) se empieza a desarrollar. La formación de oraciones, aunque aún sencillas, es muy variada. Se forman series de oraciones –exclamaciones, descripciones (afirmaciones), preguntas-. Las preguntas se refieren a los nombres de las cosas, dónde, cuándo, qué, información y simpatía personal.

	Cuarto periodo. Aproximadamente 30 meses. El niño aprende a apreciar órdenes diferentes de pensamientos (principal y subordinado) por hipotaxis y hay un crecimiento rápido de las diferentes clases de cláusulas subordinadas; aunque aprender la diferenciación más fina de partículas y el dominio de las formas verbales más difíciles (e. g. conjuntivas o subjuntivas) aún puede requerir un tiempo considerable. Las preguntas del niño empiezan a extenderse al tiempo y sobre todo, a las relaciones causales (por qué). Tendencia a la formación de palabras independientes en compuestos y derivativos70.

	Como lo señala este breve resumen, los estudios tienen que ver más con la acción verbal convencional que con los ajustes del habla. Esto explica por qué el resumen lleva la apariencia de un desarrollo fijo y uniforme de acciones de lenguaje. Este inicio y desarrollo definidos no se encuentran cuando el lenguaje no se limita al habla vocal. Los ajustes de lenguaje son mucho más sutiles y empiezan mucho antes de que los niños efectúen una vocalización altamente coordinada u otra acción convencional. Es por esta razón que se ha desarrollado la perspectiva de que el lenguaje no empieza con las palabras sino con los gestos. Que la conducta de lenguaje de los infantes comienza antes de que efectúen una acción verbal convencional, se indica por el hecho de que aún a edades muy avanzadas, los niños usualmente hablan sus propios lenguajes vocales y los cuidadores y padres deben aprenderlos.

	Otra descripción del desarrollo del lenguaje de los niños enfatiza que el lenguaje consiste de acción generalizada tal como gestos de diversas clases, llorar, sacudir la cabeza, jalar la ropa o las manos de la persona cercana. Más tarde, aparecen las vocalizaciones que se convierten en la base para los elementos de las expresiones vocales-verbales. En esta descripción se implica que se desarrollan en sucesión fija gestos, vocales, consonantes, palabras y oraciones. Definitivamente está presente la suposición de que el lenguaje o el habla consiste de expresiones convencionales de un dialecto formal.

	Sin duda, la conducta referencial puede estudiarse más satisfactoriamente mediante la observación de las conductas espontáneas de conversación o interpersonales de los niños. Inmediatamente uno encuentra que las expresiones formales se subordinan a la fase de ajuste de la conducta de hablar, también se esclarece la pregunta de si los niños efectúan expresiones independientemente de los referidos simplemente como conducta expresiva. Ciertamente mucha de la conducta de los niños es egocéntrica y esto es verdad del habla y de otros tipos de ajustes. Pero esto no debe tomarse como una caracterización inevitable de la conducta de hablar de los niños.

	Condiciones del desarrollo de la conducta de lenguaje

	El desarrollo de la conducta de lenguaje no es en ningún sentido simplemente un asunto de maduración. Más bien es un proceso elaborado que, como toda conducta psicológica, depende de un número de condiciones. Debe tomarse en cuenta la familia del niño, la clase de hogar en el que crece, la frecuencia y clase de sus contactos con adultos y niños. Éstas y muchas otras condiciones tienen sus efectos sobre el curso del desarrollo del lenguaje del niño y sobre su desempeño posterior71.

	Expresión convencional de palabras versus ajustes lingüísticos

	En el dominio del lenguaje podemos distinguir dos clases de conducta. Una es el desarrollo del uso convencional de la palabra y la otra es llevar a cabo ajustes referenciales ante diversos objetos de estímulo. Los dos desarrollos son muy diferentes. En gran medida el habla convencional requiere un procedimiento de aprendizaje mientras que los ajustes del habla se desarrollan casualmente en situaciones de ajuste.

	Los niños desarrollan el lenguaje verbal convencional en una jerarquía de adquisición conductual. La mayor parte de los psicólogos está de acuerdo en que el primer nivel consiste en aprender a nombrar cosas convencionalmente. En gran medida esto es un proceso de conectar palabras articuladas con objetos. El niño se enfrenta con un problema de pronunciación, producir palabras articuladas que suenen igual que las de sus mayores. Los psicólogos difieren en los detalles de este desarrollo. Las acciones de palabra consisten de configuraciones enteramente nuevas, desarrolladas mediante la mera repetición de lo que otras personas hacen. Ciertamente, las respuestas de lenguaje convencional son ya efectuadas por los padres. El niño aprende a hacer lo que otros hacen en situaciones lingüísticas, exactamente como lo hace en la situación artesanal cuando usa el martillo en lugar del cincel para golpear un clavo. Mientras que todo el desarrollo conductual debe ocurrir en términos de las acciones del niño, tales acciones no son la mera elaboración de sus funciones fisiológicas (reflejos vocales) sino más bien, interacciones generales con cosas y actos del ambiente como objetos de estímulo. Los mismos procesos de interacción operan en el desarrollo de patrones más elaborados de respuestas referenciales convencionales. El niño construye respuestas como frases, oraciones, modismos y series de oraciones. Al principio, toda esta conducta de lenguaje es definitivamente del tipo de dialecto familiar pero más tarde llega a afectarse por el dialecto de unidades más grandes de comunidad y nación.

	Los ajustes de lenguaje genuino pueden efectuarse en formas múltiples. El uso de palabras y frases convencionales es sólo uno. Existe el caso del hijo de Stumpf (psicólogo alemán) quien durante dos años se apegó al vocabulario que él mismo había desarrollado. “Con éste, formó de una manera magnífica todos los compuestos de palabras posibles, oraciones largas y series de oraciones, dando completamente la impresión de un lenguaje extranjero”. Este tipo de ajuste de lenguaje ilustra un periodo medio entre formas puramente personales de ajuste del lenguaje y los patrones completamente convencionales de palabras del diccionario.

	En el desarrollo del lenguaje convencional la acción del niño es holofrástica. La expresión de palabras solas constituye una adaptación completa. Cuando el niño dice “sombrero”, ésta, así llamada, palabra es equivalente a lo que convencionalmente se llama una oración completa. En este periodo es la forma del niño para decir, “dame el sombrero” o “toma el sombrero” cualquiera que sea el caso. En esta conexión, observe por tanto que cuando el niño dice “sombrero” o “perro”, no significa que él aprende sustantivos en primer lugar o en mayor número, sino más bien que sus ajustes de lenguaje desde el punto de vista de las palabras, son indiferenciados y no elaborados.

	Aprendizaje lingüístico versus desarrollo casual del habla

	El aprendizaje del lenguaje convencional en gran medida es del tipo de condicionamiento. Para ilustrar, al niño se le muestra un objeto y éste repite la palabra que se le ha dicho en conexión con el objeto. Se señala un vaso de leche y el cuidador dice “leche”, lo cual repite el niño. Después de un cierto número de presentaciones de estímulos y repeticiones vocales, el niño dice la palabra siempre que se presenta el objeto.

	¿Pero de dónde vienen estos actos de palabra? Podemos estar seguros de una cosa. No son los despliegues naturales de los procesos de la laringe. Más bien, son desarrollos de contactos con actos del habla de otros niños y adultos. La conducta de lenguaje convencional existe antes de que cualquier niño en particular nazca. En general, aunque estas acciones son los actos inevitables de un mecanismo u organismo biológico, son fenómenos culturales.

	El aprendizaje lingüístico no está del todo limitado al condicionamiento. Muchas de las adquisiciones del lenguaje son del tipo de coordinación original E ↔ R, puesto que es claro que en primer lugar el niño debe conectar las referencias verbales o gestuales con los objetos de estímulo originales. Puesto que teóricamente todo aprendizaje condicionado debe ser precedido por el proceso E ↔ R original, no es improbable que mucho del aprendizaje lingüístico consista de ambos procesos al mismo tiempo.

	Tampoco se excluyen otras formas de aprendizaje. En lo general, debemos considerar el desarrollo del lenguaje como un proceso complicado en el que todas las formas variadas de aprendizaje cooperan con la adquisición de conducta no planeada para capacitar al individuo a adaptarse lingüísticamente.

	Interconducta lingüística e instituciones lingüísticas

	La comparación de la conducta del habla y los sistemas sociales de lenguaje que constituyen su base aportan una gran claridad con respecto al lenguaje psicológico. Frecuentemente la forma y estilo de efectuar la conducta referencial sigue el plan del sistema al cual pertenece. Así, los ajustes individuales del lenguaje son al estilo del inglés, francés, chino, ruso, etcétera.

	Entonces estos sistemas de lenguaje ejemplifican instituciones variantes con historias intrincadas de crecimiento y desarrollo que incluyen contactos con otros sistemas y que implican influencias mutuas que los han cambiado y modificado entre sí. Además, en tanto que las características o rasgos de los sistemas, indicados por los vocabularios y gramáticas, determinan el estilo del habla de un individuo, existe un efecto de retroalimentación tal que el sistema en sí mismo es modificado. Consecuentemente, los sistemas o instituciones lingüísticos muestran cambios constantes a pesar de los factores que favorecen la estabilidad y permanencia.

	En general, las instituciones lingüísticas se componen de tipos verbo-vocales del habla y por lo tanto las transcripciones escritas ejercen una influencia estabilizadora sobre ellas. Las palabras y combinaciones de palabras en oraciones sirven como fijaciones del lenguaje vivo pero sólo pueden operar como frenos que desaceleran los cambios sin excluirlos.

	En una sociedad alfabetizada la escritura y la lectura están tan cerca de la conducta de hablar que parecen ser similares o incluso idénticas, pero realmente es imposible la confusión pues las cosas del lenguaje y la conducta de lenguaje nunca pueden ser idénticas. La gran diferencia entre éstas es por supuesto, que el habla consiste en conducta, acción que nunca puede igualarse por las cosas estáticas, aunque éstas últimas sean producto de acciones pasadas.

	Cuando pasamos al habla no verbo-vocal, enfrentamos el mismo problema general respecto a la relación de instancias específicas de ajuste personal en contraste con el sistema de lenguaje o las instituciones referenciales. Por supuesto, aquí nos referimos al habla gestual que puede o no, acompañarse de ajustes verbo-vocales. Ajustes referenciales completos se efectúan totalmente por medio de gestos manuales o corporales. No obstante, debe observarse que debido a la ausencia de la palabra tangible o de cosas de oración como en el habla verbo-vocal, hay un énfasis en la conducta del individuo y no en los estilos institucionales, sin embargo sólo existe una minimización mas no una abolición de influencia institucional. Los gestos de las personas de grupos culturales diferentes, franceses, italianos, chinos entre otros, muestran los rasgos de estilo de sus grupos. Mantienen una semejanza inequívoca con las instituciones del grupo.

	La gran diferencia entre las instituciones lingüísticas y la conducta lingüística se refleja claramente en las descripciones generales hechas por psicólogos y por lingüistas de una situación simple. El primero describe una acción por parte de una persona particular con respecto a un objeto particular, mientras que el lingüista convierte la situación viva en palabras.

	La situación. Juan entra a casa siguiendo los sonidos que salen del cuarto de música en el que hay un piano nuevo. Pregunta quién tocaba el instrumento nuevo y Jaime responde que era María.

	La descripción psicológica. Indica que Jaime dijo: “María lo hacía” o simplemente “María”.

	La descripción lingüística. El lingüista formaliza la situación y la reduce a un conjunto estándar de expresiones representadas por palabras convencionales o partes de palabras que forman una oración como sigue:

	 

	 

	La oración lingüística72
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	Claramente este esquema es una interpretación arbitraria de las estructuras de la oración que están sólo distantemente relacionadas con los ajustes del habla. Más aún, mientras que tales interpretaciones pueden hacerse sin referencia a ninguna actividad psicológica básica, la conducta lingüística psicológica frecuentemente se efectúa sin ninguna conexión con las supuestas reglas de la gramática convencional. Las acciones verbo-vocales no necesitan ser parte de los ajustes conductuales; pueden ser gestuales o si son verbo-vocales pueden ser parciales, fragmentarias y estar totalmente en discrepancia con la sistematización prescriptiva de los esquemas convencionales que construyen los estudiantes de lingüística.

	Teorías del lenguaje

	Como es el caso con muchas otras clases de datos, la búsqueda de teorías concernientes al lenguaje brinda claridad considerable con respecto a la naturaleza y operación de la conducta lingüística.      

	Período dualista

	De acuerdo con nuestra expectativa, las teorías del lenguaje siguen el patrón general de las teorías respecto a la naturaleza de los eventos psicológicos. Los modelos modernos más recientes de lenguaje fueron dualistas y extremadamente erróneos en su interpretación general tanto de la conducta lingüística como de la psicología. El punto básico en los modelos lingüísticos se centra en la transferencia de ideas de una mente a otra por medio de las palabras expresadas por un hablante que llegan a los oídos de un escucha, al ser transportadas por las ondas de aire. De los oídos del escucha, el proceso fisiológico generado se lleva al cerebro donde se transmuta en ideas o estados mentales del escucha. Puesto que los modelos son dualistas, se invocan los cerebros del hablante y del escucha para mediar la transferencia de ideas de la mente del hablante a la mente del escucha y viceversa. Un diagrama del proceso dualista es elaborado por De Saussure, un prominente líder en el dominio de la lingüística general (Ver figura 73). 

	Periodo conductista

	Cuando la psicología alcanzó un punto de insatisfacción con los puntos de vista animistas, los lingüistas se concentraron en las articulaciones de la intercomunicación y construyeron sistemas de palabras y sus vínculos en oraciones. Sin embargo, los modelos que construyeron se centraron en los productos lingüísticos, su estructura, modificación y organización general. 

	En conjunto desatendieron las operaciones y funciones de las estructuras lingüísticas en la medida en que están relacionadas a las situaciones en las que ocurre el habla. Las palabras abstractas y sus interrelaciones se trataron como cosas no relacionadas con las circunstancias de ajuste de intercomunicación interpersonal. El resultado parece ser una lingüística artificial interesada en materiales no relacionados con las interacciones de las personas con los objetos y circunstancias circundantes.
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	Figura 73. Diagrama del habla por De Saussure

	Periodo interconductista

	Desde el punto de vista de la psicología interconductual, la conducta lingüística es una forma especial de ajuste que ocurre en varias formas específicas. Por encima de todo, sin embargo, el enfoque total es naturalista. Consecuentemente, una vez que hemos indicado las características básicas de los ajustes lingüísticos -esto es, los factores referenciales y simbólicos-, podemos seguir con la base de lo que se ha dicho o señalado en todas sus ramificaciones. Por tanto, es innecesario construir estructuras verbo-vocales imaginarias a partir de fonemas ambiguos para representar los datos lingüísticos.

	Especulaciones concernientes a los orígenes lingüísticos

	La pregunta anterior que presumiblemente indaga acerca del desarrollo de un tipo de conducta psicológica, siempre ha cubierto especulaciones fatuas sobre misterios autocreados. La formulación de esta pregunta se deriva de auspicios religiosos y metafísicos. Sin embargo, es instructivo comparar las diferentes respetables hipótesis con aquellas desarrolladas dentro del marco de la psicología científica. En gran medida tales comparaciones iluminan la naturaleza de los eventos del habla.

	Para comparar los puntos de vista de los orígenes lingüísticos debemos diferenciar entre: (a) cosas de varias clases, por ejemplo, instituciones culturales tales como los estilos de habla o escritura y los productos del grabado, la escultura, etcétera, y (b) el lenguaje como conducta e intercomunicación.

	a. El lenguaje como cosas

	En los inicios de la psicología, los estudiosos creían que el lenguaje era una cosa abstracta, llamada facultad de la mente, y antes del advenimiento de la teoría de la evolución, se pensó que la facultad del lenguaje era divinamente implantada en el alma humana. Otros consideraron al lenguaje como un instrumento de pensamiento y acción, inventado por alguna persona y transmitido posteriormente a lo largo de todas las generaciones humanas.

	Los lingüistas de convicciones más concretas, consideraron el lenguaje en términos de palabras con estructuras particulares o como acompañamientos de significados únicos o comunes. El problema de cómo las palabras llegaron a asociarse con significados mentales lleva a numerosos puntos de vista fantásticos tales como el acuerdo entre los salvajes para usar ciertos sonidos como nombres para ciertas cosas. No menos fantásticas han sido las siguientes tres “explicaciones”.

	
		Teoría onomatopéyica. De acuerdo con esta doctrina, las palabras imitan algún sonido característico de los objetos que representan. El ejemplo clásico es el niño que dice “guau, guau” cuando se refiere a un perro. En apoyo de este punto de vista, apodada la teoría del guau-guau, los escritores han recolectado un número de palabras tales como buzz, choo-choo, hiss, bob-white y bumble-bee, que según argumentan, lo ejemplifica73.

		Teoría interjectiva. Este punto de vista, llamada teoría pooh-pooh asume que el lenguaje se origina a partir de la fijación de sonidos emitidos naturalmente que originalmente expresan sentimientos tales como “oh”, “ay” y “bah”. Los inventores de esta teoría argumentaron que la semejanza entre las interjecciones en varios idiomas era un punto fuerte a su favor.

		Teoría de la expresión natural. Se implica que ciertos objetos o situaciones fuerzan a los individuos a expresar ciertos sonidos que parecen ser apropiados para tales objetos de estímulo. Esta teoría se ha apodado como la teoría del ding-dong puesto que implica que el hombre es una campana que se puede tocar. Los proponentes de este punto de vista creen que originalmente unos comparativamente pocos sonidos fueron efectuados y que éstos constituyen las raíces a partir de las cuales se desarrolló todo el lenguaje.



	En todas las “explicaciones” anteriores yace la suposición de que el lenguaje consiste de palabras-cosas, esto es, nombres. La única insinuación de que el lenguaje es conducta es que los nombres se pronuncian vocalmente. En ninguna de ellas existe incluso un recordatorio vago de que el lenguaje es una forma complicada de los ajustes de un organismo.

	b. El lenguaje como conducta intercomunicativa

	Con el surgimiento de la teoría de la evolución sobrevino un cambio decidido en las concepciones lingüísticas. Un primer aspecto es que se volvieron más naturalistas. Los estudiantes del lenguaje abandonaron la idea de que las palabras eran simplemente signos de los pensamientos, significados o cosas. Empezaron a enfatizar la acción adaptativa. Aquellos que buscaron el origen del habla humana, creyeron que lo encontrarían en la evolución de los gritos animales.

	Wundt, quien desarrolló más elaboradamente esta teoría de la evolución, supuso que el habla humana evolucionó a partir de las expresiones emocionales. Las acciones vocales se consideraron como gestos junto con otros movimientos o acciones. Ahora, cuando varios animales que viven juntos hacen estos movimientos, desarrollan un proceso de intercambio de gestos. Las expresiones emocionales de uno son repetidas simpatéticamente por otros. Posteriormente, el animal A observando que el animal B efectúa un acto expresivo, concluye que B está teniendo la misma experiencia mental que A tiene cuando efectúa un acto similar. Así las expresiones adquieren una importancia ideacional o significado.

	Entonces, el habla humana se desarrolla en un proceso de evolución social. La conducta de lenguaje complejo ha evolucionado mediante lo que Mead llama adecuadamente la conversación de gestos.

	Una hipótesis atractiva es que la fonología complicada del habla vocal formal es una evolución de la vocalización animal, pero ¿explica el origen del lenguaje?

	No se puede decir más de esta teoría sino que intenta explicar el lenguaje como una facultad general en términos de acciones. ¿Pero el lenguaje es una facultad general? ¿No es más bien una acción específica de ajuste? Así, también es cuestionable si el lenguaje evoluciona de la actividad fisiológica. A pesar de que el lenguaje siempre es una acción, no existe razón por la cual el habla no pueda considerarse como originada totalmente en el intercambio humano. En otras palabras, no más que cualquier otra clase de costumbre o hábito social, el habla evoluciona de la acción fisiológica. Esta posibilidad de evolución del lenguaje convencional no debe dejar de tomarse en cuenta.

	De nuevo, parece asumirse que el lenguaje consiste de acciones fisiológicas con significados añadidos. Esto es, las acciones que originalmente son fisiológicas adquieren significados. ¿El lenguaje se origina de esa forma? En contraste con este punto de vista sugerimos que el lenguaje consiste de conducta que surge como ajustes adecuados en situaciones específicas. Así como los organismos humanos desarrollaron formas de atravesar las corrientes mediante una acción individual o conjunta, también han desarrollado formas de referencia conjunta de las cosas.

	Cómo el individuo llega a hablar de forma convencional es simplemente cuestión de adquirir respuestas similares a las efectuadas por los miembros mayores de la familia y de otros grupos. Sin embargo aún tenemos el hecho del desarrollo de la ejecución de palabras en el niño. Éste es el mismo proceso del aprendizaje del significado de palabras en un lenguaje extranjero. En este caso es muy cierto que las palabras son cosas y en este sentido son realmente fenómenos filológicos y no lenguaje psicológico.

	Desde un punto de vista científico, el origen del lenguaje es realmente un estudio de los cambios que ocurren en las convenciones del habla. Por ejemplo, es posible rastrear la derivación del lenguaje francés a partir del sistema de lenguaje que incluye el latín vulgar, el alemán y el celta. Pero aquí nos alejamos de los fenómenos psicológicos y nos acercamos al campo de la filología.

	Estudios experimentales del lenguaje

	Briones (1937) presentó a los sujetos listas de palabras y de oraciones en su dialecto nativo filipino de Iloko. Después de cada palabra u oración, se leía el equivalente en inglés. Se midieron tanto el tiempo de aprendizaje como la retención posterior. Briones encontró que el aprendizaje original era más rápido y que la retención era mejor con las oraciones que con las palabras. Aprender un lenguaje como ajuste del habla es superior al aprendizaje de palabras.

	Bucklew (1943) realizó una serie de tres experimentos sobre la recepción del habla. En el primero presentó 10 oraciones que se referían a diapositivas mostradas en una pantalla. En una condición, presentación concurrente, las diapositivas y las oraciones se presentaron juntas. En otra presentación serial, las diapositivas se proporcionaron después del habla. 

	Los participantes presionaron una tecla de verdadero o falso para indicar si la oración se refería correcta o incorrectamente a la diapositiva. Los errores fueron mayores para la presentación serial. El ajuste de habla normal ocurre cuando el objeto referido y el habla son concurrentes.

	En el segundo experimento, un grupo de sujetos (grupo concreto) vio diapositivas de figuras geométricas acompañadas de afirmaciones y otro (grupo remoto) recibió afirmaciones acerca de objetos comunes sin diapositivas. Algunos ejemplos eran: “Un vagón tiene ruedas” y “Todo cuadrado tiene tres lados”. En ambos grupos, distorsiones del sonido de palabras clave ocurrieron en algunas oraciones. Se instruyó a los sujetos responder verdadero o falso acerca de las afirmaciones. En el grupo remoto hubo más errores y un mayor tiempo de reacción.

	El tercer experimento varió con respecto al segundo en el uso de diapositivas de objetos comunes en lugar de figuras geométricas y en un menor número de distorsiones del habla. Las diferencias entre los dos grupos fueron similares a las del segundo experimento. Bucklew concluyó que el segundo y tercer experimento muestran que el habla es más importante en las referencias remotas que en las concretas como se muestra por la mayor incidencia de errores en las últimas bajo condiciones de habla distorsionada. Las características de la recepción del habla son inseparables de la situación psicológica de la que son parte.

	En un estudio que exploró la característica biestimulacional de las interacciones de lenguaje, Pronko (1945) presentó a los sujetos tres tareas. En la primera se les requirió responder a cada una de seis diapositivas con el nombre del objeto así como con el objeto mismo. Los objetos fueron silla, sombrero, sombrilla, trompetista y patinadora. En la segunda, se mostraron las mismas diapositivas con sílabas sin sentido. Los sujetos asociaban el objeto con la sílaba y después daban el nombre del objeto. En la tercera tarea se mostraron las sílabas sin sentido, sin el objeto y los sujetos respondían con el nombre del objeto. Al principio, los tiempos de reacción en la segunda y tercera tarea fueron más lentos que en la primera. La sílaba sin sentido era un símbolo del objeto y por tanto implicaba una traducción y un tiempo de reacción más largo que en el caso de un nombre que ya era usado como un referente directo. Pero después de 20 ensayos, el tiempo de reacción para la tercera tarea, fue aproximadamente el mismo que el de la primera. En consecuencia, con la práctica la reacción lingüística se convierte en directa más que simbólica. La sílaba sin sentido se convirtió en un acto referencial directo. Los registros de oscilógrafo del potencial muscular también fueron consistentes con este hallazgo y constituyen apoyo adicional a la conclusión. Los resultados fueron incompatibles con la teoría simbólica del lenguaje que sostiene que las palabras de un hablante son estímulos sustitutos que producen ideas en el escucha: Por otro lado, los resultados sí concuerdan con una teoría biestimulacional. En palabras del experimentador: “… una respuesta indirecta o sustituta puede convertirse en un acto referencial directo como se afirma en la teoría interconductual del lenguaje”. El lenguaje consiste en “que alguien nos diga algo”.

	De forma similar, Herman (1951a) encontró que cuando se requirió a los sujetos formar asociaciones entre palabras acuñadas (llamadas palabras “extranjeras”) y objetos, no mostraron interacciones referenciales directas sino que interactuaron secuencialmente, primero con el hablante y después con el objeto. En un estudio de seguimiento, Herman (1951b) mostró que con suficiente práctica, las interacciones con hablantes y objetos cambiaron de interacciones seriales o secuenciales a una interacción de referencia directa. La interacción con el hablante y el objeto ocurrió concurrentemente o como biestimulación.

	Ratner y Rice (1963) demostraron que los hablantes que hablaban con escuchas muy poco informados, usaban más palabras y más repeticiones y proporcionaban detalles más minuciosos del objeto referido, que los que hablaban con escuchas que estaban bien o moderadamente informados. Por tanto, la efectividad del lenguaje como un acto referencial no es simplemente una cuestión de las palabras usadas sino también de la historia interconductual de los participantes.

	Wolf empleó como sujetos a afásicos con lesiones cerebrales en un estudio de condiciones contextuales (1958a) y objetos de estímulo (1958b). Los afásicos son aquellas personas que tienen pérdida parcial o total de la habilidad para usar o entender el lenguaje. Encontró que las condiciones contextuales eran importantes. Las personas podían nombrar más frecuentemente los objetos de manera correcta (uso del habla) o señalarlos correctamente (entendimiento del habla) cuando estaban en su contexto normal. Los objetos de estímulo eran elementos de mesa tales como plato, cuchara, tenedor, salero, etcétera. Cuando estaban en un arreglo inusual e irregular, decrementó la precisión del habla o entendimiento. Este resultado se contrastó con el usual sobre la lesión cerebral como el determinante único del déficit. En su segundo estudio empleó elementos de mesa de dos tipos. Los elementos estaban en dos hileras de seis elementos o en un arreglo convencional. Nuevamente, el daño cerebral no fue el único determinante aunque tuvo un papel limitante en gran medida. Las interacciones específicas involucraron el campo interconductual total del cual el déficit biológico fue un factor participante entre muchos. Algunos objetos fueron nombrados o entendidos con mayor frecuencia de precisión que otros. Cuando se cometieron errores, no fueron aleatorios sino que de alguna forma estaban relacionados con la respuesta apropiada. Por ejemplo, cuando el experimentador señaló la sal, el participante podría decir “pimienta, no”. Wolf concluye que “La conducta del paciente no debe ser considerada como determinada por la destrucción del tejido. El paciente varía de vez en cuando, responde con mayor facilidad a unos objetos que a otros y diferencialmente al mismo objeto en situaciones diferentes”.

	Ratner (1957) ha sugerido que además del hablante, el escucha y el referente en la interacción lingüística, algunas veces hay una cuarta variable que él llama acción concurrente74. Esto puede incluir la interacción del hablante consigo mismo al mismo tiempo que está hablando. Esto es, él escucharía sus propios sonidos del habla. O podría reaccionar a un cigarro o algún otro objeto mientras está hablando. Mediante el uso de instrumentación para demorar la audición del habla de su propia actividad de hablar, es posible estudiar los efectos de este tipo de acción concurrente. La disrupción que causa tal demora, como se muestra en diversos experimentos, indica la importancia de la acción concurrente para mantener la actividad del habla normal. En un experimento (Ratner, Gawronski y Rice, 1964), niños de 6 a 13 años, recibieron esta “retroalimentación de habla demorada”. Inicialmente el 85% de los sujetos hablaron más fuerte y el 100% cometió más errores de articulación. El habla de los niños más jóvenes mostró más modificación con la demora que el habla de niños más grandes y adultos. El mayor cambio fue un habla más lenta y más errores en articulación. Los grupos de mayor edad mejoraron con la práctica y los más jóvenes empeoraron. Así, la cantidad de historia de habla en función de la edad, influyó en el efecto de la práctica con sonidos demorados del habla. Tales sonidos de acción concurrente parecen tener un rol importante en la regularidad de nuestras actividades de lenguaje debido a la historia interaccional que tenemos con ellos. Cuando se cambian estas condiciones, se requiere un periodo de reajuste durante el cual pueden trastornarse características bien establecidas del habla.

	Los intentos recientes de enseñar a los monos a hablar o a usar símbolos arrojan una gran claridad sobre el problema de las diferencias biológicas de los organismos. Se han reportado dos estudios de un chimpancé criado en casa con un niño. En el primero de éstos, los esposos Kellogg (1933) criaron una hembra llamada Gua que tenía 7½ meses de edad al inicio del estudio, junto con su hijo Donald que era mayor unos pocos meses. La mantuvieron durante nueve meses. La trataron como a su hijo, de quien era compañera, tanto como fue posible. Al principio ella se desarrolló más rápidamente, pero como Donald desarrolló lenguaje y Gua no, él empezó a aventajarla. En el segundo estudio (Hayes, 1951), se crió a una hembra llamada Vicky, junto al hijo de la familia, desde los primeros días de nacimiento hasta su muerte por un virus a la edad de 6½ años. Aprendió a comportarse en muchas formas, de manera muy similar al niño. Su desempeño en pruebas de inteligencia no verbal era aproximado al promedio de un humano de la misma edad cronológica. Su mayor deficiencia, por supuesto, era el fracaso para verbalizar. Los monos de ambos estudios usaban ropa, comían en la mesa, jugaban con juguetes y se involucraban en juegos infantiles comunes típicos de nuestra cultura; pero aún así manifestaban diferencias de especie.

	Los esfuerzos por enseñar lenguaje a un chimpancé han continuado y con mayor sofisticación. Gardner y Gardner (1969) enseñaron la Lengua de Señas Americana a una hembra llamada Washoe. Aprendió 19 signos en 16 meses de entrenamiento y entendió otros que no podía formar. Era capaz de combinar los signos en formas variadas. Este enfoque se ha llevado a cabo con dos machos y dos hembras (Foutes, 1973). No es sorprendente que existan diferencias individuales considerables en las tasas de aprendizaje y que algunos signos sean más difíciles de aprender que otros.

	Premack (1971, 1972) usó figuras de plástico que Sarah, un chimpancé hembra, podía usar como palabras, y para combinarlas en oraciones. Aprendió a usar las palabras en combinaciones apropiadas como se le enseñó y también a colocarlas en nuevos arreglos para expresar nuevos significados. Esto fue logrado de una manera que parece ser la de aprender a aprender como en los estudios de Harlow (1949). Una vez que aprendió palabras para palabras como “nombre de” y “no nombre de”, podía utilizarse el lenguaje para enseñar lenguaje. Inicialmente ella aprendió una palabra de plástico particular al ser acompañada de una fruta específica. Pero después sólo era necesario poner una palabra de plástico para “nombre de” y una nueva para “uva pasa” junto a una uva pasa y ella entendería que la nueva forma de plástico significaba uva pasa. Espontáneamente escribió la pregunta: “Mary dar uva pasa Sara”. En un aprendizaje paso a paso, ella fue capaz eventualmente de responder con precisión a las instrucciones, “Sarah poner manzana cubeta plátano plato” que significaba poner la manzana en la cubeta y poner el plátano en un plato. Tuvo que discriminar que “poner” aplicaba tanto para la manzana como para el plátano, que manzana y cubeta van juntos y plátano y plato, pero que manzana y plátano o cubeta y plato, no van juntos.

	A pesar de estos impresionantes logros, en todos los estudios la gramática de los animales es casi totalmente un producto de procedimientos de aprendizaje cuidadosamente planeados que indican la habilidad e ingenio de los entrenadores tanto como la capacidad de los animales. Como lo muestran los estudios de los Kellogg y de Hayes, los chimpancés no aprenden un lenguaje como lo hace un niño al ser parte de una familia que lo usa. Esta diferencia de especie es totalmente consistente con el hecho de que el hombre ha estado evolucionando y adaptándose al uso del lenguaje quizá durante varios cientos de miles de años, mientras que los chimpancés han estado evolucionando características diferentes que incluyen sólo unos pocos sonidos comunicativos que les sirven adecuadamente para sus ajustes a su estado natural propio.
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XXI. Interconducta de imaginar

	

	 

	 

	Respuestas de ajuste y creativas

	Cuando alguien reacciona a una piedra en su camino ya sea caminando alrededor de ella, saltando sobre ella o pateándola fuera del camino, su respuesta puede describirse apropiadamente como una respuesta de ajuste. La persona definitivamente se adapta o ajusta al objeto de estímulo. Pero cuando durante su caminata a campo traviesa llega a un arroyo y lo encuentra tan inundado que no puede saltar sobre él, un simple acto de ajuste no es suficiente. Dado que no puede adaptarse a las cosas tal y como son, debe planear algún medio para llegar al otro lado. Debe alterar o transformar los objetos o condiciones que encuentra. Esto lo logra mediante el proceso manipulativo de arrojar un tronco a través.

	Todas esas respuestas en las que uno modifica o reconstruye las cosas con las que interactúa, son imaginativas. Además, existe otro factor esencial: la acción debe ser original. La persona cruza el arroyo haciendo algo que, aunque fácil, es un poco de conducta nueva. Esto significa que la espontaneidad del individuo es enfatizada. Su acción imaginativa puede resultar en una construcción definida, un producto conductual, tal como el puente fabricado de nuestro ejemplo o puede ser totalmente implícita como cuando el individuo crea una nueva solución para un problema matemático.

	Antes de continuar, aseguremos que entendemos la diferencia entre interacciones creativas y de ajuste. Todas las interacciones psicológicas son ajustes, pero difieren sobre la base de criterios observables. En otras palabras, el carácter espontáneo y constructivo de la conducta imaginativa justifica su separación de los ajustes psicológicos ordinarios y su descripción como creativa. 

	La imaginación al servicio de otros ajustes

	Aunque los tipos de interacción imaginativa y los otros tipos de ajuste son diferentes, frecuentemente operan en la misma situación conductual. Muchos ajustes no pueden hacerse sin efectuar alguna clase de conducta creativa. Ciertamente, ya hemos visto en nuestro ejemplo del arroyo que la conducta constructiva es necesaria para llevar a cabo la acción de ajuste ordinario de atravesar.

	El intercambio social provee numerosas ocasiones para efectuar reacciones de imaginación. El joven ocupado debe inventar numerosas excusas para explicar la aparente negligencia a su prometida.

	Cuando realmente no podemos lograr alguna meta que pretendemos, somos capaces de lograrla imaginando que lo hemos hecho. Soñar, cuando es el cumplimiento de algún anhelo o deseo, sirve para producir algún ajuste, aunque en este caso es de forma sustituta. Una situación imaginaria se construye para reemplazar una condición real que no puede cambiarse.

	Entre los ajustes más eficaces producidos por medio de la imaginación está la actividad de juego. Ya sea que pensemos en el juego como el gasto superfluo de energía (Schiller, Spencer), como una actividad relajante (Lazarus) o como una preparación de conducta futura (Groos), en cada caso está repleto de conducta imaginativa. Observe que al jugar, el individuo está eufórico y altamente activo. Consecuentemente, gran parte de su conducta es constructiva y creativa.

	Siempre se ha estado de acuerdo en que el lado artístico de la vida humana implica ajustes a cosas que requieren considerable conducta imaginativa. Una pieza de arte puede considerarse como la ejecución de una concepción que el artista crea para ciertos propósitos sobre la base de su entrenamiento y desarrollo artístico. Criterios importantes para evaluar las piezas de arte son, la cantidad de originalidad en el desarrollo de la concepción subyacente y la cantidad de originalidad en la ejecución - esto es, el manejo mismo de los materiales de arte.

	Los ajustes científicos e intelectuales tampoco pueden ir muy lejos sin ejecuciones imaginativas elaboradas. Hemos visto que la creación de una hipótesis es un procedimiento claramente imaginativo. Además, el trabajo científico puede resumirse básicamente como una actividad de solución de problemas, y como sabemos, para resolver problemas uno debe enfatizar su mayor ingenio. Todo esto equivale a efectuar un conjunto complejo de actividades creativas.

	Incluso las fases patológicas de la vida humana tienen que ver con la ejecución de respuestas imaginativas. La persona descrita como angustiada o ansiosa, es tan desafortunada que crea para sí misma toda clase de situaciones que interfieren con su bienestar. La mujer desdichada que sufre una neurosis de ansiedad diariamente ve a su niño atropellado por un automóvil en su camino a escuela, y mutilado horriblemente.

	Imaginación combinativa y generativa

	Nuestra exposición indica que la imaginación ocupa un lugar más grande en nuestra vida conductual de lo que usualmente se supone. Como estamos acostumbrados a limitar la acción imaginativa a la invención mecánica y creación artística, fallamos al ver que las organizaciones de bloques que hace un niño para formar un nuevo patrón, no son menos imaginativas. Realmente no hay diferencia en el principio conductual de estas instancias tan ampliamente diferentes de interacción creativa.

	Sin embargo, las interacciones imaginativas pueden clasificarse en tipos. El criterio para esta división es la cantidad de manipulación involucrada. La más manipulativa y al mismo tiempo la más básica de todas las formas de imaginación es el juego del niño con los bloques. Ésta puede llamarse imaginación combinativa en contraste con la imaginación generativa. La transformación es muy simple y la mejor evidencia de esta actividad pública y efectiva es el simple producto que resulta de la interacción.

	En la creación constante de juegos de palabras y epigramas, como los realizados por maestros del ingenio lingüístico tales como Oscar Wilde y James Whistler, no existe manejo de objetos sino sólo la reorganización de los materiales del habla. Éste es un tipo único de imaginación. La acción completa implica menos materiales tangibles y en consecuencia no puede ser manipulativa, de la misma manera que el manejo de los bloques. Cuando las creaciones verbales se transcriben, se hacen disponibles productos imaginativos definidos en la forma de material escrito o impreso. Este tipo de conducta creativa puede considerarse como el punto medio entre la imaginación combinativa y generativa.

	Probablemente el mejor ejemplo de imaginación puramente imaginativa es la creación del científico de una nueva concepción o hipótesis concerniente a algún fenómeno natural, como en el caso del físico moderno quien crea un continuo de espacio-tiempo que reemplaza el tiempo discreto y el espacio discreto. En este caso no hay ninguna ejecución de actividad pública y manipulativa. La actividad es completamente implícita, aunque en muchas otras formas de creación científica la conducta implícita está íntimamente asociada con respuestas públicas. Éste es el caso cuando se requiere que el matemático efectúe algunos cálculos.

	Los sueños están casi totalmente disociados de las interacciones manipulativas y por tanto, constituyen la forma más libre de conducta creativa. Ya que la persona que duerme está muy lejos del contacto con las cosas, su imaginación le permite las actividades creativas más extrañas.

	Imaginación generativa y lo “irreal”

	La imaginación generativa da cuenta de la expresión común de que tal y cual cosa es imaginaria y no real. La idea tradicional de que la imaginación tiene que ver con irrealidades de alguna clase, está fundada en el hecho de que los productos de tal acción no necesitan tener existencia tangible como otros objetos. Podemos imaginar objetos que nunca podrían tener una existencia palpable y confrontable, tales como los unicornios, sirenas y grifos. De igual manera, la belleza que el patito feo imagina suya, no tiene forma de existencia cotejable.

	Luego, lo que se llama lo irreal como objeto de estímulo, bajo ciertas circunstancias puede operar de una forma más efectiva para producir consecuencias importantes. Pueden servir como modelo para producir productos valiosos en varias situaciones humanas complejas y por otro lado, puede resultar en condiciones muy perturbantes como sucede en las vidas de las llamadas personalidades patológicas.

	Así, la interconducta imaginativa opera en una gran cantidad de situaciones humanas, tanto deseables como indeseables. Cuando creamos nuevas situaciones y objetos para satisfacer las exigencias de nuestra vida diaria estamos ocupados en eventos que no pueden ser más reales.   

	La imaginación difiere en originalidad     

	Aunque toda la conducta imaginativa es creativa, varía en grados de originalidad. Ya hemos visto que la manipulación del niño de sus bloques puede tener muy poca novedad75. Como un ejemplo de un esfuerzo ligeramente más creativo, considere el siguiente par de ecuaciones simultáneas:

	3x + 2y = 5

	4x + 3y = 4

	Aunque comparativamente se requiere poco ingenio para resolver estas ecuaciones, el proceso de multiplicar los miembros de la primera ecuación por 3 y de la segunda por 2, después de todo sí constituye una manipulación novedosa de los objetos.

	La invención de una trilladora, una limpiadora de algodón o una máquina para sumar, la concepción de una nueva sinfonía o de una idea científica, son oportunidades del extremo opuesto de novedad y originalidad. Esto es verdad a pesar del hecho de que la historia de prácticamente cualquier gran invento revela un registro de evolución al igual que reclamos rivales de prioridad.

	Debido a la gran variación entre tipos diferentes de conducta de imaginación, a veces se piensa que tales actividades son de diferente clase. Por el contrario, la verdad es que simplemente constituyen respuestas más y menos intrincadas e involucradas del mismo tipo. Casi no hay duda de que estos extremos se juntan por interacciones que llenan completamente la brecha entre ellos. 

	Una de las paradojas de la conducta imaginativa es que la importancia social del producto no puede emplearse como un criterio para evaluar la originalidad de la interacción imaginativa. Los resultados de la conducta creativa más complicada y original pueden no tener ninguna importancia teórica o aplicación práctica, mientras que el arreglo más simple de una vieja herramienta puede producir una cosecha tremenda de aplicaciones útiles.

	Imaginación inventiva y creativa

	Toda conducta imaginativa es creativa. Esta declaración se sostiene tanto para la invención mecánica del ingeniero industrial como para la creación del artista más original. Pero de acuerdo al grado de espontaneidad que muestre la persona en su conducta y a la transformación de los materiales con los que trabaja, podemos distinguir entre los tipos inventiva y creativa.

	Imaginación inventiva. Se relata una anécdota interesante acerca de cómo el joven Edison frustró el ingenio de un estricto gerente local bajo el que ocupó un puesto como operador nocturno de telégrafo. Para asegurarse que sus operadores no se quedaran dormidos, el gerente les pidió que reportaran la palabra “seis” cada media hora. A Edison no le gustó la idea así que inmediatamente se puso a trabajar para inventar un aparato de reloj que transmitiría la palabra en los intervalos apropiados76. Una historia similar pero apócrifa se cuenta de Humphrey Potter, el presunto inventor de la máquina de vapor con válvula de seguridad.

	Aunque no es cierto que Potter inventó un mecanismo de válvula por ser muy perezoso para girar manualmente las llaves para liberar el exceso de vapor, ambas anécdotas ilustran cómo la actividad creativa puede estar claramente condicionada por una necesidad de una situación de trabajo más satisfactoria. Así, la invención puede considerarse como una adecuación a cierta clase de circunstancia de ajuste. Además, la naturaleza del producto se afecta por su adaptación para aliviar una situación incómoda o indeseable. Por tanto, la originalidad de la actividad inventiva necesariamente está limitada por las condiciones mencionadas. La situación es muy diferente en la imaginación creativa.

	Imaginación creativa. Cuando Debussy era estudiante entregó una composición que no estaba de acuerdo con las reglas convencionales. “¿No entiendes los principios de la armonía”? se le preguntó severamente. “No, no tu armonía”, contestó, “pero entiendo lo que he hecho”. El tiempo ha justificado la rebeldía de Debussy contra las reglas de composición convencionales. Tales innovaciones son posibles precisamente porque la creación artística es muy independiente de las circunstancias conductuales prácticas y por lo tanto, está más lejana de cualquier simple condición de ajuste. Cualesquiera que sean las limitaciones puestas a la capacidad imaginativa, tienen que ver más con las experiencias y el equipo conductual del individuo que crea, que con las necesidades de una situación particular. Debido a que la imaginación creativa puede ser extremadamente espontánea a menudo no es apreciada ni comprendida. 

	Invención mecánica ilustrada

	El proceso de la invención mecánica se ilustra perfectamente en el desarrollo del tubo de radio, también llamado válvula termoiónica. Nuestra historia de la válvula empieza en los inicios del trabajo de Edison con la lámpara incandescente. Durante el desarrollo de la lámpara, Edison notó que cuando se usaba durante algún tiempo, se formaba un depósito dentro de la esfera. A esto se le llama ahora “el efecto Edison”. Luego de esto, selló un plato dentro de la esfera y lo aisló del filamento. Enseguida notó que cuando este plato estaba conectado a la terminal positiva de una batería, un galvanómetro conectado al circuito indicaba que una corriente pasaba por el cable. Esto no ocurría cuando el plato estaba conectado a la terminal negativa. Aparentemente la corriente brincaba el espacio entre el filamento y el plato. Este fenómeno observado en 1884 constituyó un descubrimiento que contenía el secreto de la telegrafía y telefonía inalámbrica así como de la televisión. Aunque Edison fue un genio creativo como ninguno, él no vio ninguna utilidad en este tubo. La cosa simplemente no se ajustaba a las circunstancias tecnológicas de la época.

	El siguiente paso lo realizó Fleming quien mejoró el plato haciéndolo cilíndrico en lugar de rectangular como Edison lo había hecho y acercándolo al filamento. Así, la válvula de Fleming podía ponerse en funcionamiento para detectar señales inalámbricas.

	Algún tiempo después de los avances de Fleming, la válvula fue enormemente desarrollada por De Forest quien puso una parrilla entre el filamento y el plato. Los electrones que pasaban a través de la parrilla hacia el plato hacían un impulso que se convertía en ondas sonoras por un auricular de teléfono. El avance de De Forest hizo posible hacer algo más que detectar ondas. Ahora podían ser magnificadas o amplificadas. Así, la radiodifusión y la recepción inalámbrica se convirtió en una tecnología práctica.

	Esta última etapa de desarrollo llevó a una nueva situación cultural y tecnológica con la participación de muchos trabajadores y el uso de grandes laboratorios y recursos industriales. Los tubos vacíos fueron mejorados no sólo para la transmisión de sonido e imagen sino también en la transmisión de energía. El hecho de que recientemente los tubos vacíos se habían reemplazado parcialmente por transistores diminutos, no priva a los creadores de los tubos termoiónicos del ingenio de sus actos imaginativos.      

	Imaginación e imaginería

	Los psicólogos, no menos que los legos, confunden la imaginación con la forma imaginal77 de conducta implícita. Por supuesto, es cierto que algunas respuestas de imaginación consisten totalmente en efectuar reacciones de imagen, pero es un error pensar que toda la imaginación es exclusivamente imaginal. Como nuestros ejemplos indican, la actividad creativa del individuo puede efectuarse por medio de la acción pública y efectiva. 

	Las respuestas son primarias en la imaginación

	Si es permisible hablar de la primacía de un miembro del inevitablemente par mutuo de estímulo-respuesta de un segmento conductual podemos hacerlo en el caso de la respuesta de imaginación. En un sentido bastante único el objeto de estímulo simplemente sugiere una acción que por su carácter depende casi totalmente de lo que haga el individuo que reacciona. Cuando un paisaje estimula a un artista a pintarlo, aun cuando su trabajo es mayormente imitativo, sólo podemos ver el estímulo paisaje como sugerente de una respuesta. En este caso es verdad que el carácter del estímulo es importante, porque si no fuera lo suficientemente bello para atraer al artista, éste no lo pintaría. En todo caso, aunque lo reproduzca en su lienzo el artista no manipula el paisaje.

	De nuevo, la manera en que el artista inspirado manipula su pintura y su lienzo no está dictada por nada más que por sus concepciones artísticas, destrezas y técnicas.

	Entonces no es sorprendente que las respuestas de imaginación sean muy independientes de sus objetos estimulantes. El hombre hambriento puede ser estimulado por su condición para imaginar una situación en la que no sólo satisface su hambre, sino que participa en un banquete maravilloso. Naturalmente, los mejores ejemplos de la independencia de la reacción imaginativa del estímulo se encuentran en las formas puramente implícitas. Cuando los objetos son simplemente estímulos sustitutos, es posible que la reacción sea considerablemente más prominente que el objeto de estímulo. 

	Configuraciones conductuales en la imaginación

	En términos precisos, ¿cómo actuamos imaginativamente? De las actividades manipulativas ya hemos hablado. También hemos sugerido que la imaginación es en gran medida implícita. Además de éstas, hay aún otras configuraciones conductuales que operan en las interacciones de imaginación.

	Algunas de éstas se ejemplifican cuando el novelista desarrolla una trama y crea sus personajes. Los autores encuentran a las personas que crean de una forma básica en sus experiencias reales. ¿No fue Micawber que creó Dickens, una idealización de su propio padre? También se dice que una “Angélica”, que su padre conoció cuando tenía 18 años, fue sentimentalmente exagerada para producir la Dora de David Cooperfield y exagerada en la personalidad cómica de Flora en La pequeña Dorrit. Los estudiantes de literatura inglesa recientemente se han satisfecho de poder identificar a los individuos en los que Geoffrey Chaucer se basó para usar como prototipos de sus personalidades en los Cuentos de Canterbury. Las situaciones y personajes que el novelista pone en su libro son sólo análogos a aquellos que ha conocido en su vida real. Por medio de su imaginación abstrae ciertas características de las cosas observadas las cuales luego modifica ya sea por exageración o simplificación.

	Las metáforas, esas enzimas vitalizantes del lenguaje, son típicas del factor de analogía en la imaginación. El primero que haya dicho estar “profundamente afectado” o “luchando con un problema”, creó objetos de palabra mediante el proceso mencionado.

	La forma verbal de la imaginación

	Trate de imaginar la cuarta dimensión. Es inevitable que ante todo la construya en un medio verbal. Si la cuarta dimensión le parece espacial, probablemente no podrá imaginarla como lo hace con alguna característica de las otras tres dimensiones espaciales. Pero lo mismo es cierto incluso si piensa que la cuarta dimensión es no espacial sino tiempo.

	Ahora, imagine la edad de la tierra y de las estrellas. Aceptemos como edad de las últimas un periodo de 5 a 10 trillones de años (de 5 a 10,000,000,000,000) y como edad de la tierra una fracción de uno sobre cinco mil la edad de las estrellas. Ya que cada uno de nosotros debe por separado crear su propia concepción de tales periodos temporales, nuestra reacción ante ellos debe ser fundamentalmente verbal. Podemos repetir la frase de 5 a 10 trillones de años, pero nuestra imaginación se detiene ahí. El científico físico se ayuda mediante un instrumento verbal nuevo. Él habla de 10 a la decimotercera potencia (1013), una reacción fundamentalmente lingüística.

	Igualmente, sólo se puede reaccionar verbalmente a las distancias astronómicas. Cuando el astrónomo nos dice que hay 30 millones de islas galácticas distribuidas uniformemente en el espacio disponible en el telescopio de hoy en día, que este espacio alcanza una distancia de 300 millones de veces, los 6 trillones de millas que la luz viaja en un año, que la  energía luminosa del sol es de 3X1027 o que 50,000,000 años se requieren para que la luz llegue a la tierra desde la nebulosa Coma Berenices [Cabellera de Berenice], la conducta creativa que debemos efectuar puede lograrse sólo en términos verbales o al menos por símbolos de cálculo.

	La imaginación depende del equipo de la personalidad

	Es tan cierto de la imaginación como de cualquier otra cosa que no hay nada nuevo bajo el sol. En este caso, el principio psicológico es que la conducta inventiva y creativa refleja la biografía reaccional del individuo. Por más que una persona sea única u original, no puede trascender a su equipo de personalidad que, por supuesto, se deriva de sus contactos con los objetos. La forma en que escribe un poema o construye un puente, depende de su conocimiento, su coraje y así sucesivamente. El espacio limita hacer algo más que enumerar esos varios rasgos participantes.

	Conocimiento. La fama de Miguel Ángel como pintor descansa en su representación maestra de escenas bíblicas en el techo y paredes de la Capilla Sixtina. ¿Cómo pudo crear su pieza de arte sin conocer la Biblia? Además, tuvo que pasar por un proceso de aprendizaje para aprender la técnica de su arte. Aunque no todos los artistas son grandes innovadores, ningún artista puede ser original a menos que posea un conocimiento básico de su arte.

	De manera semejante, a menos que se haya tenido experiencia con máquinas, es absolutamente imposible ser un inventor mecánico. De un estudio por cuestionario de 710 inventores mecánicos, Rossman78 recogió la información de que 59.8% de ellos eran ingenieros, 23.8% ejecutivos de compañías fabricadoras y 5.4% mecánicos, mientras que sólo 2% eran inventores profesionales. Los comerciantes y agricultores contribuyeron cada uno con un 0.7% del total. El bajo porcentaje de mecánicos nos habla de una falta de conocimiento general además de la mano de obra técnica, aunque Rossman sugiere que un mecánico que es un inventor prolífico probablemente se llame a sí mismo ingeniero.

	Que la creación artística se basa en el conocimiento, no es un punto de vista compartido por todos los artistas. Un ejemplo notable se encuentra en el desprecio superlativo de Balakireff, el líder de la “banda poderosa” de compositores rusos modernos (Borodin, Cui, Moussorgsky, Rimsky-Korsakoff), por el conocimiento convencional de la armonía. Sostuvo que no tenía sentido estudiar composición, sólo era necesario componer, crear y aprender de la propia experiencia musical79. Como sucedió, la mayoría de los miembros de la banda repudiaron más tarde esta doctrina después de descubrir sus propias deficiencias. Lo que Balakireff quiso evitar fue meramente la imitación servil de los métodos convencionales. Por supuesto, esta actitud coincide con la psicología de la conducta creativa. Hablando en términos generales, si uno desea evitar las convenciones de la armonía musical, solamente puede hacerlo conociendo cuáles son esas convenciones.

	Por supuesto, es innegable que los aficionados frecuentemente pueden hacer sugerencias que los expertos en cierto campo pasarán por alto. Los expertos están notoriamente ligados a la tradición y a los precedentes. ¿Fue porque Schliemann no era arqueólogo que su imaginación pudo lograr lo que los expertos no podían soñar? Sin embargo, esta verdad no minimiza la importancia del conocimiento como una necesidad de la imaginación práctica, puesto que Schliemann fue llevado por su idea original a estudiar las técnicas y posibilidades de la excavación. En su caso, el conocimiento vino después, eso es todo. Esta situación es posible porque la ventaja del aficionado sobre el experto involucra más la fase conceptual que la fase ejecutiva de la imaginación.

	Inteligencia. Ciertamente, la originalidad supone inteligencia. Incluso algunas de las formas más simples de conducta creativa requieren una cierta cantidad de agilidad y efectividad.

	Expresividad. La personalidad literaria no sólo tiene una historia que contar sino que está interesado en contarla sin represiones de ninguna clase. De muchos escritores se dice que sus experiencias más íntimas fueron especialmente materiales de copia literal. Crear es ser articulado pero aún más, es ser expresivo.

	Hay otro sentido en el que la imaginación se nutre de la expresividad. De dos escritores periodistas, se dice que uno es original y creativo y que el otro tiene un estilo mecánico y rígido. El periodista más original escribe como le dicta su estado de ánimo, sin igualar cada palabra con alguna clase de estándar convencional. Esta persona respeta el balance entre la imitación y la creación.

	Entusiasmo. Probablemente nunca ha ocurrido que una persona, guiada por pura necesidad, haya producido un gran producto de la imaginación. La acción creativa no sólo debe ser un desempeño libre y sin obstáculos, sino que debe estar cargada con el galvanismo del entusiasmo e incluso con frenesí. “La imaginación galopa mientras que la razón avanza un paso a la vez”.

	Coraje. El poeta Heine ha dicho que quien crea una nueva idea, enfrenta al Gólgota. En una sección anterior hemos indicado algunos de los malos entendimientos y odios generados por la originalidad. El que es demasiado tímido para atacar la ciudadela de cánones establecidos, los gustos prevalentes y los usos inmemoriales, nunca podrá ser una personalidad altamente imaginativa.

	Persistencia. Durante la búsqueda de un material apropiado para un filamento incandescente, Edison ensayó 6.000 sustancias diferentes y gastó 100,000 dólares. Mientras que éste es un ejemplo de la más exagerada persistencia, aún es típico de los requerimientos de la conducta imaginativa. Los inventores han pasado hambre y descuidado a sus familias mientras son guiados por el ansia de crear un objeto nuevo o un proceso nuevo. 

	Desarrollo y entrenamiento de la imaginación

	La imaginación inicia en la niñez. Son los niños de la familia humana quienes son las personalidades originadoras y creadoras. ¿Por qué es así? Aparentemente porque no están obstaculizados por necesidades prácticas o por la multiplicidad de convenciones que cercan a sus mayores.

	Puesto que los niños son más libres en sus actividades que los adultos, su conducta manifiesta el juego ilimitado de cualquier capacidad que tienen. 

	Esto es por qué los niños, como los poetas, frecuentemente no distinguen entre lo que existe, y lo que es sólo construido verbalmente. Es por esto que equivocadamente se les llama mentirosos. Ellos no mienten, sólo cuentan acerca de las cosas y condiciones que han creado.

	Por tanto, el primer paso en su entrenamiento es preservar la creatividad del individuo. Si se practica un cuidado escrupuloso de no poner en ridículo la acción del individuo, éste siempre responderá imaginativamente. De ninguna manera esto significa que hay una capacidad innata originadora que puede debilitarse. Por el contrario, la preservación de la creatividad básica de la persona significa mantener las circunstancias humanas más libres de los niños. Esto significa no prescribir demasiado rígidamente lo que deben usar, decir, creer y esperar.

	Finalmente, es esencial proporcionar condiciones para mejorar las capacidades creativas del individuo. Esto se hace permitiendo la ampliación del equipo de personalidad del niño a lo largo de líneas particulares y deseadas. Su conocimiento, gusto, coraje y otros componentes de la acción imaginativa necesitan ser ampliados. Las actividades de imaginación dependen del alcance de la práctica y la demanda. Esto es cierto para adultos y niños. Mientras más edificios diseñe el arquitecto, mayores posibilidades tiene de hacer variaciones estructurales que constituyan trabajo original. Sólo de esta forma puede aumentarse su capacidad creativa. 

	Imaginación y genialidad

	De todos los fenómenos psicológicos, ninguno puede competir con la genialidad por el interés y admiración que ésta inspira. Entonces, donde sea que encuentre interés y admiración combinados, allí tiene un misterio. No intentaremos disipar la oscuridad que rodea a la genialidad. Sin embargo, nuestro entendimiento de ella puede aumentar si señalamos que la genialidad no es totalmente psicológica. La genialidad implica aceptación y rechazo social así como el desempeño psicológico. Aún más, la genialidad como un hecho psicológico no es totalmente un asunto de imaginación, aunque indudablemente la actividad creativa es un ingrediente importante.

	El genio posee una imaginación intensa y eficiente. Un genio inventivo frecuente e intensamente crea y recrea objetos, como por ejemplo, máquinas en la industria. El genio constructivo puede ser un constructor de nuevas clases de sistemas de negocios, mientras que el genio ejecutivo muestra facilidad excepcional en la organización de campañas militares. Y finalmente, el genio artístico de igual manera muestra una profunda originalidad en el desarrollo de conceptos y productos artísticos.

	Mientras que hemos visto que toda imaginación requiere de libertad, la imaginación más sutil e intensa del genio no puede existir sin ella. El genio debe estar libre de restricciones, ya sean convencionalidades de la tecnología en la invención, las reglas de la composición en la música o los cánones académicos en la pintura. Las vidas de los grandes artistas testifican acerca de la libertad general de la individualidad la cual se refleja en las diferencias que los distinguen de otras personas. El genio puede considerarse entonces como una forma extrema de diferencia individual. Es por esta conexión que frecuentemente se señala la semejanza entre la genialidad y la demencia, referida poéticamente como degeneración.

	La libertad del genio a menudo es pareada con universalidad de logro. Goethe no sólo fue un artista supremo en literatura sino que también mostró una marcada originalidad en varios campos de la ciencia. Muy definitivamente Goethe anticipó la teoría de la evolución mediante sus observaciones biológicas. Observe su conclusión de que la flor evolucionó de la hoja. También, como es bien sabido, no fue un estudiante insignificante en los campos de la anatomía, geología y teoría del color.

	Aristóteles es probablemente más ampliamente conocido como un maestro supremo en muchos campos de conocimiento y reflexión. Leonardo, el pintor, también fue ingeniero, arquitecto y poeta, mientras que Descartes, el filósofo, fue matemático, fisiólogo y físico.

	Sin embargo, los genios algunas veces se caracterizan por su profundidad más que por su amplitud. Mozart y Beethoven son ejemplos. Ellos son grandes creadores en el mundo de la música hermosa pero no son extraordinarios en el logro, en otros campos. Especialmente Beethoven era notablemente carente de conocimiento e imaginación más allá del gran reino en donde gobernaba de manera suprema.

	Inspiración y conducta creativa

	Poincaré, el gran matemático francés, describe de manera muy vívida el destello de inspiración que experimentó durante algunas de sus creaciones matemáticas. “Durante 15 días me esforcé por probar que no podía haber funciones como las que había llamado funciones fuchsianas. Entonces era muy ignorante; diariamente me sentaba en mi mesa de trabajo, permanecía durante una o dos horas y ensayaba un gran número de combinaciones sin llegar a resultados. Una noche, contrario a mi costumbre, bebí una taza de café negro y no pude dormir. Las ideas crecieron por multitudes. Sentí que chocaban hasta entrelazar pares, por así decirlo, haciendo una combinación estable. En la mañana siguiente, había establecido la existencia de una clase de funciones fuchsianas, aquellas que vienen de la serie hipergeométrica; sólo tuve que escribir los resultados lo cual me tomó sólo unas pocas horas”.

	Los artistas de todas las clases describen la misma clase de experiencia. Pintores y músicos hablan de concepciones e ideas que les llegan repentinamente, sin saber de dónde. Van más allá y dicen que las ideas parecen tener existencia propia y que se fuerzan sobre el artista. Los biógrafos de Beethoven han reportado que frecuentemente recibía inspiraciones repentinas bajo las circunstancias más diversas. Algunas veces las ideas musicales le venían estando en medio de una reunión social o cuando estaba de paseo en sus lugares favoritos. En tales momentos se detenía para sostener la melodía o tema que le llegaba y la registraba implícitamente o la escribía inmediatamente en un trozo de papel que llevaba convenientemente para tal propósito. Es una práctica común de muchas personalidades creativas tener en sus bolsillos o al lado de su cama, los medios para capturar tales frutos inesperados de inspiración.

	El destello de inspiración que siempre ha parecido como un suceso misterioso realmente es la misma cosa que la “corazonada” que todos reconocen como una ocurrencia familiar en la vida diaria. Realmente las inspiraciones no son tan misteriosas como parecen ser. Ciertamente tampoco son tan repentinas o fugaces como se describen ordinariamente. La conducta creativa siempre consiste en ajustes, en contactos más o menos prolongados con ciertas condiciones de estímulo. La corazonada viene como resultado final de cavilar sobre un problema. La idea repentina es la culminación de un momento de reacción que opera después de que uno aparentemente ha cesado de responder a una cosa. Nadie ha fracasado al observar qué pasa cuando se trata de recordar sin éxito un número telefónico o un nombre. Deje de intentar y el nombre o número se precipita hacia usted. Sin embargo, en la música o en otras inspiraciones artísticas, hay un desligamiento mayor de las condiciones circundantes que en el caso de las “corazonadas” sobre ocupaciones o invenciones mecánicas.

	De acuerdo con Ribot, el psicólogo francés, hay dos mecanismos generales de imaginación creativa, desde el punto de vista de cómo la inspiración se relaciona con el resto del proceso creativo. El primer mecanismo involucra algún contacto definido con un estímulo. El compositor se compromete con una ópera o el matemático debe resolver algún problema. Se establece un periodo de incubación, mientras que la persona cavila sobre el trabajo pendiente. Después la solución llega en un destello. Esta es la forma en la que Sir William Rowan Hamilton describe su solución al problema de los cuaternios80. El método repentinamente estalló sobre él un día. “En ese momento tenía el resultado de 15 años de trabajo”. El último paso es simplemente la verificación de los resultados.

	El segundo tipo de mecanismo parece iniciar con la inspiración. Pero es claro que éste ha sido precedido por un periodo de incubación definitivamente no conocido por la persona. Ésta es la circunstancia ordinaria para pintores y músicos. Tales personas son continuamente estimuladas al esfuerzo productivo. Es sólo cuando cierta concepción llega a singularizarse que el artista cree que ha estado trabajando activamente. Después de este periodo de inspiración, debe desarrollar y perfeccionar su producto creativo. 

	La supuesta pasividad de la conducta de imaginar

	Las biografías de los artistas y especialmente de los escritores, frecuentemente mencionan lo que puede llamarse el fenómeno de la pasividad. Muchos autores reportan que en sus periodos más creativos parecía como si alguien más estuviera haciendo el trabajo por ellos. Este trabajo pasivo es considerado popularmente como el trabajo del inconsciente. Así Alfred de Musset dice, “No es trabajo, es escuchar. Es como si alguna persona desconocida le estuviera hablando al oído”. Stevenson expresó el mismo hecho cuando declaró que eran los pequeños duendes quienes escribieron sus libros. Todo lo que tuvo que hacer fue sentarse y pasivamente registrar las palabras. Harris usa la siguiente expresión, “Ustedes saben que todos tenemos dos entidades o personalidades. Ésta es la razón por la cual ustedes ven y oyen a las personas ‘hablando con ellas mismas’. Ellos están hablando con el ‘otro amigo’. Frecuentemente le he preguntado a mi ‘otro amigo’ de dónde obtiene toda su información y cómo puede recordar, exactamente cuando se necesita, cosas que he olvidado hace mucho tiempo, pero nunca satisface mi curiosidad. Es simplemente un espectador de mi locura hasta que tomo una pluma y entonces él viene y toma el mando… Cuando llega la noche, levanto la pluma, me rindo incondicionalmente a mi “otro amigo” y sale la historia, y si es una buena historia, estoy tan sorprendido como la gente que la lee”.

	Y finalmente Lamartine es citado al decir, “No soy yo el que piensa, sino mis ideas que piensan por mí”.

	Para corregir esta fácil generalización relativa a la pasividad de la conducta imaginativa, considere las siguientes observaciones. En primer lugar, la conducta creativa es extremadamente individualista. Nadie pudo haber compuesto las sinfonías de Beethoven, sino Beethoven. ¿Quién podrá tener éxito para terminar la Sinfonía Incompleta de Schubert? Nadie sino Pasteur podía haber logrado su trabajo científico.

	Por tanto, tampoco debemos pasar por alto el hecho de que la conducta imaginativa es altamente ardua. Mientras que algunas actividades creativas son tranquilas y ligeras en su ejecución, ya hemos visto qué tan arduas e intensas son otras.

	La ineptitud de la concepción pasiva o inconsciente de la conducta creativa se manifiesta cuando buscamos, como podemos hacerlo algunas veces, el proceso de creación. Murray81 ha hecho un estudio de la Oda de Keats a una urna griega. Él cree que ha descubierto la respuesta a la confusa pregunta de las dos últimas líneas:

	 ‘La belleza es verdad, la verdad belleza’ – eso es todo.

	Nada más se sabe en esta tierra y no más hace falta.82

	Encontró que estas frases podían definitivamente rastrearse a algunas lecturas que Keats había hecho, poco antes de componer su famoso poema. Este incidente indica qué tanto, nuestra conducta creativa puede ser como nuestra otra conducta.Una investigación exhaustiva de la acción creativa con resultados similares se encuentra en el estudio de Lowe de Colerigde. 83

	Imaginación y sentimiento

	Ninguna descripción de la imaginación está completa sin indicar su conexión cercana con las respuestas de sentimiento. Todas las reacciones imaginativas complicadas, y especialmente aquellas que involucran productos importantes de creación, están fuertemente cargadas de materiales afectivos. La persona que está desarrollando una nueva teoría o componiendo una sinfonía está trabajando bajo condiciones de sentimiento intenso. Está muy excitada y alternativamente impregnada de exultación y depresión.

	Probablemente la intensidad de los sentimientos del individuo creativo es responsable de la creencia de que el esfuerzo creativo se efectúa cuando el individuo está fuera de control de sí mismo. Los artistas frecuentemente describen su trabajo creativo como una ejecución furiosa y extenuante, la cual son llevados a hacer por alguna fuerza o poder fuera de ellos. Debemos notar que este tipo de experiencia contrasta marcadamente con la de la creación relativamente pasiva.
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XXII. Situaciones interconductuales alternativas

	

	 

	 

	La acción alternativa ocurre bajo circunstancias equívocas complejas

	La hora había llegado. Robert E. Lee tenía que enfrentar una serie de dilemas graves. Por un lado estaba estimulado para continuar al servicio de la nación que lo había entrenado y a la que había repetido durante el mes, su juramento de lealtad como coronel. Además se le había seleccionado para dirigir un ejército, aunque para hacer la guerra a su amado Sur. Por otro lado, como verdadero ciudadano de Virginia, era para renunciar a su comisión en el Ejército de los Estados Unidos, entrar al servicio de la Confederación y tomar las armas contra su país, a pesar de su rechazo a la secesión de su estado natal.

	Este ejemplo de conducta ilustra las circunstancias de conducta alternativa. 

	La situación no siempre es tan seria ni está tan llena de tan graves consecuencias. Pero en cada instancia de conducta alternativa hay varias posibilidades de acción. Igualmente existe un conflicto a resolver mediante la supresión de uno de los dos segmentos conductuales competitivos, en favor del otro. Esto significa que la situación alternativa siempre es compleja y equívoca.

	¿Por qué Lee adoptó la causa del Sur en lugar de la del Norte? Éste es el problema fundamental de la acción alternativa. ¿Cuáles son las condiciones que llevan a un tipo de acción y no a otro? Es claro que tales situaciones conductuales implican más que una simple interacción de estímulo-respuesta. Ahora no se trata de la simple cuestión de adquirir y efectuar una respuesta en conexión con una sola función de estímulo. Más bien la pregunta es: cuál función de estímulo y cuál acción.

	La competición entre los segmentos conductuales alternativos en nuestro ejemplo de Lee, parece centrarse en el acto a efectuarse más que en el estímulo. Pero hay otras situaciones de conducta alternativa en las que la competición parece enfocarse en el estímulo más que en la respuesta. Cuando un estudiante enfrenta la cuestión de si debe cumplir o no con la llamada de la junta de reclutamiento, la pregunta es si se debe responder a un cierto objeto de estímulo -esto es, la demanda del gobierno para alistarse en las fuerzas armadas-, positiva o negativamente. La situación involucra una alternativa entre dos segmentos conductuales con el atractivo variante de dos funciones de estímulo.

	Algunas alternativas implican más de un objeto de estímulo pero el individuo reacciona sólo a uno de ellos. Por ejemplo, tanto una pluma como un lápiz pueden ser objetos de estímulo para la respuesta de comprar una herramienta para escribir. La competición entre los segmentos conductuales puede resolverse al escoger el lápiz. La elección implica la consideración de que se puede borrar, la legibilidad, permanencia, costo, comodidad de manejo, facilidad de transportar y otros factores derivados de las experiencias de los individuos con cada objeto de estímulo.

	Muchas situaciones conductuales alternativas pueden implicar más de dos alternativas. Por ejemplo, la compra de comestibles produce toda una serie de posibilidades, sustituciones y compromisos. Además, lo que es negativo o positivo depende de un número de circunstancias específicas. Para algunos alumnos la escuela puede ser negativa y aburrida sólo debido a un profesor incompetente, al material repetitivo o a la falta de reto para su equipo intelectual.

	Acción alternativa: uno de tres niveles conductuales

	Casi todas las situaciones de conducta humana compleja incluyen segmentos conductuales alternativos que se identifican fácilmente. No obstante, es instructivo compararlos con otros tipos de ajustes. En consecuencia, consideramos tres niveles de tipos de interconducta: (1) El tipo alternativo convencionalmente llamado acción voluntaria, (2) El tipo impulsivo y compulsivo referido como acción involuntaria y (3) El nivel o tipo de conducta no alternativo.

	
		Tipo alternativo o voluntario. Como hemos visto, este tipo de conducta implica la elección o la solución de un conflicto. La persona actuante parece destacar como un factor de control en la situación conductual. Tiene que resolver el dilema. Esto significa que hay más de una sola respuesta en operación. La personalidad completa puede estar involucrada con todas las esperanzas, ambiciones, penas y sentido del deber de la persona.

		Tipo impulsivo-compulsivo o involuntario. Cualquiera que se haya avergonzado por no ser capaz de detener un estornudo en la iglesia, sabe lo que significa estar fuera del control conductual propio. Este tipo de acción, caracterizada por una inevitabilidad de ejecución de la persona, es la más baja de este nivel. Pero incluso conductas más claramente psicológicas que la misma persona desaprueba y que no haría si pudiera evitarlo, ocurren para su pesar y tormento. Tal acción aparentemente se impone sobre el actuante.



	La inhabilidad para resistir la tentación es otro caso en este punto. La persona no actúa como lo haría o como sabe que debería hacerlo, sino como lo demandan los objetos estimulantes. Otro ejemplo es ser provocado a efectuar alguna forma de conducta como se indica por las palabras de Cassius.

	No presumas mucho sobre mi amor,

	Puedo hacer algo de lo cual me arrepienta

	Las instancias más serias de conducta involuntaria son las acciones anormales llamadas impulsos y compulsiones. El individuo impulsivo es aquel que, cuando se encuentra con un cierto objeto de estímulo, invariablemente efectúa una acción a pesar de que pueda avergonzarle e incluso causarle un desajuste social serio. El cleptómano no necesita el objeto que toma y si lo hiciera, puede tener el dinero suficiente para comprarlo, pero el objeto se apodera de él y debe actuar.

	La literatura de la psicología anormal contiene varias descripciones de individuos desafortunados que están tan dominados por estímulos que persisten en el deseo de matar, a pesar de sí mismos, incluso a uno de sus más queridos amigos o familiares. Existe el caso extraordinario de Glenadel84, un campesino francés, quien a los 16 años de edad desarrolló la incesante idea de matar a su madre a quien adoraba. Para prevenir este terrible crimen, se le permitió bajo su propia solicitud, enlistarse en el ejército. Pero incluso entonces, estaba obsesionado con el pensamiento de desertar para llevar a cabo su acto homicida.

	Aquellos que sufren de deseos vehementes anormales, son ejemplos clásicos de dominación por objetos de estímulo. Tales personas no pueden resistirse ante la comida frente a ellos. Los alcohólicos deben tener su bebida sin importar qué es necesario hacer para obtenerla; los adictos a las drogas robarán e incluso matarán para obtener la droga que usan.

	3. No alternativa o no voluntaria. Entre los dos niveles ya discutidos están las acciones que no muestran ningún énfasis en las personas ni en el objeto de estímulo. Cuando un estímulo aparece para la terminación de un campo, el individuo actúa inmediatamente sin ningún problema ni referencia a las consecuencias. Hay un coche adelante en el camino despejado y uno acelera un poco y lo pasa. Tal es el caso en la acción contingencial. No hay duda de control o falta del mismo. El individuo está equipado con muchas posibilidades de respuesta y cuando llega a estar en contacto con el objeto de estímulo apropiado, rápidamente y sin contratiempo reacciona al mismo. Los hábitos ilustran el mismo principio. Como hemos visto en el capítulo XVII, los hábitos son segmentos conductuales en los que las respuestas y los estímulos están tan cercanamente integrados que la actividad ocurre automáticamente. Cuando encontramos a un conocido automáticamente decimos “Buenos días”. A los 10 minutos para las 9 el estudiante habitualmente se dirige hacia su salón de clase mientras que al mediodía, regularmente procede a su almuerzo. La mayoría de las respuestas convencionales o sociales caen en esta clase o nivel de acción alternativa. 

	Diferentes circunstancias complican la conducta alternativa

	Puesto que el hecho fundamental en la conducta voluntaria es la elección de conducta, las condiciones que influyen o determinan tal acción tienen una gran importancia y frecuentemente introducen complicaciones muy serias en las situaciones alternativas. En el capítulo III hemos visto que la conducta psicológica está influenciada por los contextos de los estímulos y por el historial de la interacción total, pero estas condiciones no complican de ninguna forma la conducta del individuo. De hecho, frecuentemente sirven para prevenir complicaciones conductuales.

	En contraste con los “contextos” conductuales ordinarios, las condiciones de la acción alternativa constituyen circunstancias conductuales muy especiales. Así, en nuestra ilustración de Lee lo que hizo la situación completa tan significativa fue su complicación por el conflicto de lealtades que sólo podían ser ocasionadas por una circunstancia tan inusual como la guerra civil.

	Algunas veces la acción alternativa está en un contexto en el que las creencias personales e ideales profesionales no cuadran con las leyes y convenciones de la sociedad. Un médico que atiende el nacimiento de un niño, descubre que el niño está tan desesperanzadoramente deformado como para ser biológicamente deficiente y psicológicamente un retardado profundo. Por lo tanto, el médico debe enfrentar la alternativa de actuar sobre la base de sus creencias e ideales individuales, los cuales lo estimulan a poner fin al sufrimiento del niño y evitar que se convierta en una carga para sus padres y posiblemente para la sociedad, o acatar la ley y opinión pública que decretan que toda vida debe preservarse.

	Cuando el oficial y los hombres de un pelotón de ejecución deben resolver el conflicto de, ya sea actuar en contra de sus ideales de justicia o violar las obligaciones que la disciplina militar les impone, tenemos una complicación conductual que surge de la oposición entre un deber y las características propias. La historia bíblica de Jefté y su hija (Jueces, 11-14) constituye una ilustración dramática de un conflicto entre cumplir una promesa como un deber autoimpuesto y las reacciones de sentimiento originadas por la necesidad de sacrificar a su propia hija.

	Las consecuencias de hacer una cosa y no otra, sirven como complicaciones potentes de la conducta voluntaria. Ya es hora de que X compre el traje que ha estado necesitando, pero si lo hace no podrá contribuir al Fondo de Misericordia que es en este mes. Los estudiantes de leyes lamentan el hecho de que sólo las consecuencias severas, en forma de penalidades legales, hacen que los conductores de automóviles elijan evitar bloquear el tráfico. En Lucas 18 ocurre la parábola del juez quien estaba determinado a hacer justicia al viudo, no porque era temeroso de Dios o porque respetara a los hombres, sino porque como consecuencia de no hacerlo, se cansaría de sus solicitudes. Las situaciones de conducta alternativa llegan a ser muy complicadas cuando existe un buen balance entre las consecuencias de varios actos. La famosa frase de Hamlet, “Ser o no ser”, ofrece una ilustración vívida de este tipo de situación.

	Los simples gustos y disgustos o incluso las inclinaciones casuales, pueden complicar las situaciones conductuales, y por lo tanto, hacer necesaria la resolución de una alternativa. En este caso, ni las circunstancias son graves ni existen consecuencias adversas implicadas. Una persona puede considerar que es aconsejable aunque no necesario asistir a la recepción del Decano, pero esto implica encontrarse con personalidades políticas ligeramente indeseables; así que mientras no se haga daño de una u otra manera, una respuesta puede inhibirse para favorecer una diferente.

	Rasgos de personalidad en la conducta alternativa     

	Para descubrir por qué una línea de acción y no otra, atrae a la persona o por qué dos líneas de acción parecen igualmente dignas de hacerse, debemos examinar el desarrollo de la personalidad del individuo. Es ahí donde encontramos el equipo de preferencia, gustos y rechazos, ideales e ideas que figuran tan prominentemente en las situaciones de elección y que forman las bases de los conflictos conductuales. ¿Por qué contribuimos con dinero a una misión extranjera en lugar de comprar esa cámara nueva que queremos? Porque hemos desarrollado la creencia de que en ese campo se está haciendo un gran bien. Mientras que los hombres difieren en sus motivos para enlistarse en el ejército en lugar de permanecer en sus cómodas literas, fácilmente usted puede rastrear la influencia determinante para algunos de sus rasgos de personalidad. Algunos están equipados con la creencia de que el ejército está peleando una causa justa; otros son muy cobardes para hacer otra cosa; mientras que aún otros encuentran en la guerra una salida para cualquier espíritu de aventura que hayan construido.

	Cuando un estudiante enfrenta la elección de prepararse para el examen próximo o aceptar la invitación de su compañero de cuarto para asistir a un baile, uno u otro estímulo resultará más atractivo por el peso de sus rasgos de personalidad. Entre tales condiciones de personalidad pueden mencionarse los ideales, un sentido del valor, la obediencia, la lealtad a los ideales escolares, los gustos y rechazos, y los hábitos de aceptación fácil. 

	Rasgos culturales en la conducta alternativa

	En gran medida, la acción alternativa se complica por la vida cultural y cívica de las personas. Este ambiente cultural provee la base de los conflictos. ¿Dónde sino en las demandas en conflicto de nuestra vida social, las personas construyen lealtades y obligaciones que posteriormente resultan en choque de motivos? Los medios sociales del individuo fuerzan en él convenciones que complican su conducta trayendo problemas consigo. Cuando las convenciones dictan por un lado que un hombre debe morir por su país y por el otro que debe preservarse, podemos esperar conflictos conductuales. No obstante, cuando honrar al emperador es uno de los deberes más preciados del hombre, como lo ha sido en Japón, es suficientemente fácil cometer el hara-kiri en lugar de preservar la vida propia como lo demanda la gran mayoría de otros códigos sociales.

	Elección psicológica y social

	Si se apunta una pistola a su cabeza y se hace la demanda de que robe un banco, la ley no le castigará por esta acción. La ley común, como una agencia social, no le hace responsable de acciones efectuadas bajo coacción como cuando la acción se ejecuta en contra de sus protestas. Sin embargo, desde un punto de vista psicológico, tal acto no es involuntario sino definitivamente voluntario. Aquí la persona es enfrentada a dos situaciones de estímulo-respuesta y debido a su equipo de personalidad, elige robar en lugar de morir. Desde un punto de vista psicológico no importa qué tan difícil sea la situación, qué tan crueles puedan ser las circunstancias tal actividad debe aún considerarse como un acto deliberado. Así, vemos que hay una distinción clara entre la acción alternativa en el sentido social y psicológico. 

	Acción alternativa deliberativa y no deliberativa     

	¿La persona A debe comprar este sombrero o el otro? La elección se ha reducido a estos dos, pero ambos son igualmente deseables. ¿Cómo puede resolverse la estimulación alternativa? Bueno, existe el antiguo y confiable método de lanzar una moneda. Con seguridad, tan trivial dilema no requiere ningún proceso más elaborado. Pero también, A podría simplemente preguntarle a alguien más qué piensa. La opinión de esta persona, incluso un extraño, es el factor influyente en la situación. Ésta es una acción voluntaria no deliberativa.

	Pero la situación es muy diferente cuando las alternativas son, ya sea matricularse en una universidad muy deseable pero costosa o asistir a una evidentemente inferior con menos sacrificio por parte de los padres. En tal caso, puede ser esencial efectuar acciones deliberativas simples o elaboradas antes de efectuar el ajuste final. Cuando las situaciones voluntarias incluyen consecuencias graves o choques de principios, requieren pensar y acciones de pensamiento y solución de problemas antes de que puedan llevarse a cabo. 

	Los motivos como factores en la acción de elegir

	Hace mucho que los psicólogos han reconocido que la acción voluntaria implica cierta clase de conflicto. Sin embargo, no han considerado este conflicto como una competición entre interacciones alternativas de estímulo-respuesta (segmentos conductuales). En cambio, han descrito la conducta de elección como un conflicto de motivos. Los motivos frecuentemente se consideran como cierta clase de principio absoluto -causas o productores de acción- mientras que deberían considerarse realmente como abstracciones de interacciones concretas. Aquí consideraremos algunos usos adicionales.

	Instintos e impulsos. Al discutir la conducta innata, ya hemos tenido ocasión de investigar el problema de las fuerzas internas. Vimos que los psicólogos piensan en los instintos como fuerzas mentales de alguna clase o condiciones biológicas que hacen que la gente actúe en alguna forma particular. Los instintos como fuerzas mentales o psíquicas obviamente no existen. Los psicólogos orientados biológicamente han intentado por lo tanto traducir estos impulsos, como comenzaron a llamarlos, como necesidades de los tejidos. ¿Por qué come el organismo? Ciertamente por qué sino para satisfacer el hambre. ¿Por qué bebe el organismo? La respuesta que se sigue es que los tejidos demandan agua. ¿Por qué los organismos se aparean? Porque los órganos sexuales funcionan.

	Ahora, como en todas las sugerencias serias, hay cierta verdad en esta noción de impulsos. La persona saciada por regla no come. ¿Pero dónde está el impulso del hambre? ¿Comemos simplemente porque tenemos hambre? El asistente asiduo a banquetes parece comer sólo para arruinar su digestión. ¿Eran las necesidades de los tejidos las que incitaban a los romanos a regurgitar la comida para comer más? Las necesidades de los tejidos nos activan para beber agua cuando hablamos desde el nivel biológico. ¿Pero qué tanto beber está en este nivel? ¿Qué tanto de la bebida humana es agua?

	¿Por qué no considerar a las contracciones de hambre como estímulos para la acción de buscar comida y a la resequedad de la garganta como un estímulo para encontrar agua? Cuando se encuentran la comida y el agua, nos estimulan a comer y a beber si son del tipo apropiado, de otra forma los rechazamos. Los impulsos entonces resultan ser estímulos. Pero el hambre y la sed también son condiciones orgánicas que determinan cómo debemos actuar con respecto a las cosas. Son condiciones contextuales. También a menudo son impedimentos para la acción, pero en cualquier caso difícilmente son impulsos. Decir que la comida y el sexo son los grandes impulsos de la conducta humana, como muchos psicólogos hacen, es una declaración razonable cuando se toma en un sentido metafórico. Es tan verdadera como el adagio de que el dinero es la raíz de todo el mal. Pero como pronunciamiento científico tiene muy poco peso. Dar cuenta de toda la acción humana diciendo que las personas se activan por hambre y sexo es apartarse de los innumerables hechos de la conducta humana.

	Los motivos como energizadores o excitadores. Usualmente se asume que los organismos son criaturas pasivas que deben infundirse de energías o tener excitadas sus energías latentes para poder actuar. Esta suposición parece derivarse del concepto de fuerza motriz en física, donde el vapor, la electricidad u otras formas de energía producen movimiento y trabajo. Éste es un mal uso de la teoría de campo. Toda la materia en el universo está constantemente en movimiento. La energía o la fuerza son simplemente mediciones abstractas de la importancia relativa de ciertos componentes en un campo de eventos y de su rol en el evento total. Todos los organismos son hiperactivos y no requieren de energía exterior para activarlos como en el caso de los sistemas mecánicos. Más bien, están constantemente interactuando en campos de eventos sobre la base de la historia interconductual del organismo, la naturaleza de los objetos de estímulo con los que está interactuando, y las funciones de objetos de estímulo desarrolladas previamente, al igual que las condiciones contextuales presentes y los medios de contacto.

	Resortes de la acción. Una forma especial de teoría energizadora se ha cultivado históricamente por escritores de Ética que escribieron sobre los resortes de la acción. Ellos intentaron explicar la conducta humana al decir que los hombres se activan por el deseo del placer y por la aversión al dolor. Este punto de vista también tiene algo de verdad. Sin duda hacemos muchas cosas para evitar el displacer o para obtener placer. Agrado y desagrado son hechos que algunas veces operan como estímulos, y que en otras ocasiones son considerados como condiciones para la conducta. Pero ciertamente no son resortes de acción en el sentido de fuerzas internas.

	Motivos psicoanalíticos. Los psicólogos freudianos han popularizado la concepción de los motivos como determinadores de la conducta. Cuando regresa de visitar la casa de su amigo, usted descubre que ha dejado sus guantes. Los freudianos dirían que su conducta tiene un motivo interno. Ha dejado sus guantes para tener una razón para regresar. El médico no puede recordar el nombre de su muy familiar paciente porque una vez diagnosticó erróneamente su caso. Uno bien podría criticar esta noción de motivación especial e inevitable. ¿Por qué debería recurrirse a tan intrincada maniobra para volver a una casa en la que uno siempre es bienvenido? Aún más, no es una ocurrencia rara que los estudiantes dejen artículos en la oficina del decano a donde han ido a regañadientes para responder a un llamado inevitable. A pesar de tales críticas, sin duda existen tales condiciones motivantes que determinan la ejecución de acciones particulares. Pero, como siempre existen condiciones para dar cuenta de nuestras acciones, parece supererogatorio convertirlas en causas peculiares de los sucesos psicológicos. 

	Los motivos son condiciones de estímulo o condiciones de conducta

	Por tanto, concluimos que lo que se llama motivos algunas veces son estímulos. Tal es el caso cuando se dice que el hambre es el motivo del robo. De otra forma la motivación es simplemente una condición de la conducta. En este sentido, la motivación se refiere a un hecho psicológico fundamental. Todas las diferentes influencias sobre la conducta consisten en condiciones concretas de acción en el sentido explicado. Es totalmente apropiado hablar del hambre como el motivo para el robo, pero esto no significa nada más que una persona que ordinariamente no se inclinaría hacia tal acción, tiene su resistencia a la tentación disminuida por el hambre. Sin embargo, no debemos olvidar que algunas personas roban simplemente por diversión o por muchas otras razones, mientras que por otro lado, existe mucha gente que preferiría morir de hambre que ir en contra de su temprano entrenamiento de carácter. 

	Conducta intencional

	El acusado admite que efectuó el disparo que produjo la muerte de X. Sin embargo, rechaza toda responsabilidad de su acto y reclama que no merece castigo pues no intentaba matar al hombre. En términos legales, rechaza cualquier alevosía premeditada. En apoyo a su aseveración afirma que pensó que el arma no estaba cargada. ¿Qué clase de hecho psicológico es la intención?

	En los antiguos escritos mentalistas, esta intención se consideraba como una clase de proceso mental, una “idea” que estaba en la “mente” antes del acto público de disparar. Entonces, la pregunta es si el disparo fue precedido por la idea de matar. De ser así, el prisionero quería cometer el asesinato.

	Actualmente, la conducta intencional debe describirse de manera diferente. Por un lado, como hemos visto, ya no concebimos las ideas como estados psíquicos, sino más bien como procesos interaccionales exactamente como en el caso de cualquier otro fenómeno psicológico. En consecuencia, tampoco la conducta intencional de ninguna manera es tan simple como creyeron los psicólogos antiguos. Además de la conducta ideacional, involucra muchas otras actividades y rasgos.

	Tan pronto como consideramos la intención de cometer un asesinato debemos examinar los estímulos para tal acción. Encontramos que es sólo individuos específicos quienes pueden ser estimulados para desear la muerte de alguien o quienes están dispuestos a cometer un asesinato. Es sólo la persona que no ha desarrollado una actitud o creencia opuesta a la venganza o asesinato quien intentará castigar al malhechor. Sin duda existen aún menos personas que pueden ser estimuladas a cometer tal acto por el deseo de adquirir alguna propiedad de la víctima.

	En consecuencia, la conducta intencional incluye la posesión de ciertas clases de rasgos de personalidad que favorecen un tipo particular de actuación. Tales rasgos pueden ser generales, como cuando el ladrón se inclina a disparar a cualquiera que interfiera con sus actividades, o específicos, ejemplificados por la persona que sólo bajo condiciones muy extraordinarias pueden ser convencidas de descargar un arma hacia alguien.

	La conducta intencional también implica capacidad técnica para llevar a cabo una acción. No es razonable acusar a un hombre de querer escaparse en un avión si no tiene ningún tipo de conocimiento de cómo manejar un avión. Aún existe aquí un punto interesante a considerar. Cuando se sabe que una persona ha adquirido rasgos de temeridad o valentía, puede imponerse la tarea de hacer cosas imposibles.

	 

	 intención y planeación

	¿Cómo difiere la intención de la planeación? Aparentemente hay una semejanza entre las dos aún cuando sea superficial. La planeación, como vimos en el capítulo XIX, es un tipo especializado de actividad de pensamiento. Por otro lado, la conducta de intención es el desarrollo de una actitud de aceptación o de considerar una decisión para llevar a cabo algún acto particular. Planear es un proceso de efectuar una acción con anticipación, como cuando el mecánico dibuja sus planos para guiarlo en la construcción de cierto objeto. Planear es entonces una preparación activa para una acción futura.

	Por otro lado, tener la intención de hacer algo, es una interacción en sí misma – una en la que se desarrolla una determinación. Tener la intención de efectuar una acción y luego hacerla significa que el individuo está involucrado en una situación conductual muy complicada. En contraste con planear, la intención constituye una clase independiente de segmento conductual. Por supuesto, es cierto que algunas veces la determinación es sólo un factor en una situación conductual más compleja, en cuyo caso el resultado deseado se enfatiza más que el acto de la intención. 

	Conducta propositiva

	El estudio de la acción intencional lleva directamente al tópico del propósito. Los legos no distinguen entre intención y propósito. La expresión popular, “lo hizo a propósito” realmente se refiere a la acción intencional. También, históricamente, el psicólogo mentalista consideró el propósito como un estado mental similar a lo que se llamó intención. Sin embargo, cuando estudiamos interacciones específicas, se encuentra que la conducta propositiva es muy diferente de la conducta intencional.

	Detalladamente, el propósito consiste en una acción compleja que requiere acciones unitarias más pequeñas para completarla. Tolman (1925) describió muy bien la conducta propositiva cuando dijo que cualquier actividad que tiene en sí la misma la característica de “persistencia hasta que” o “para”, puede considerarse como conducta propositiva.

	El mecanismo fundamental en la conducta propositiva es la interacción prolongada de un individuo con un estímulo sustituto. John leyó la historia de un multimillonario que empezó la vida como un niño pobre. Llegó a fascinarse por el poder que esta persona logró, cuánto bien podía hacer fundando hospitales, bibliotecas y universidades. Consecuentemente, John llegó a estar estimulado para convertirse en millonario. Mientras perdura esta situación, John está dominado y por lo tanto trabaja duro y ahorra su dinero, todo con el fin de convertirse en un hombre rico y un benefactor de sus semejantes. 

	Conducta de deseo y situaciones alternativas

	Ha llegado a ser casi tradicional confundir disposición y deseo. Sin embargo, un estudio de ambas clases de acción revela tantas diferencias entre ellas que deben considerarse como muy distintas. Obviamente, la diferencia básica es que el deseo no se centra en un conflicto.

	Cuando A desea poseer un objeto que ve mostrado en la ventana de una tienda, es estimulado por ese objeto para llevar a cabo otras ciertas actividades con respecto al mismo más que simplemente verlo. Éste, como objeto visto solamente opera como un estímulo sustituto del objeto que se posee. Implícitamente practica varias actividades de propiedad tales como usarlo, concederlo a alguien, etcétera. La actividad de deseo hace referencia a alguna clase de situación ideal que A, en el momento actual, no puede llevar a cabo.

	¿Por qué se identifican tan frecuentemente la disposición y el deseo? En ambos casos, cuando A desea algo y cuando tiene un conflicto de estímulos, por un tiempo, aparentemente se mantiene en suspenso con respecto a la acción efectiva. Sin embargo, ésta es sólo una mirada superficial de la cuestión. El estudiante debe notar que en el caso de desear realmente no hay suspensión de la acción con respecto al segmento conductual de desear. La interacción es inmediata y completa en sí misma. Por otro lado, en el caso de la disposición, hay una genuina suspensión temporal de la acción antes de que el ajuste pueda efectuarse.

	El hecho de que en ciertos tipos de situaciones de deseo, tales como en el anhelo y la nostalgia, no haya ninguna otra actividad adicional que pueda ocurrir para completar el ajuste de la persona, indica que la acción de desear es una respuesta inmediata y un aspecto completo del segmento conductual. Tal vez en todos los casos en los que desear es seguido por otra acción, como cuando A finalmente compra el objeto que deseaba, debemos considerar la actividad de desear como un segmento conductual totalmente diferente y como una acción que contribuye a o influye en la ejecución de un segmento conductual completamente nuevo.

	Existe otro punto. Sin duda desear generalmente se confunde con la acción voluntaria porque lo que se desea es la realización de un acto. Esta ejecución se desea precisamente porque por alguna razón no puede llevarse a cabo. Al soldado le gustaría golpear al oficial que lo maltrata, pero no tiene dudas sobre hacerlo o no, porque el riesgo es obviamente muy grande. Puede parecer que golpear es inhibido. Si fuera el caso tendríamos una situación de acción voluntaria basada en la alternativa de golpear o no golpear. Sin embargo, realmente no hay dudas acerca de golpear. Aun así, la conclusión del párrafo precedente aplicaría. Desear no sería estar en disposición, sino sólo una condición de ésta. La reacción es más bien la de desear que el oficial fuera golpeado. El soldado realmente no está estimulado para golpear, sino sólo para desear que pudiera golpear a su agresor. Aunque una acción es deseada, el segmento conductual es como el del deseo de poseer algo. 

	Estudios experimentales de conducta alternativa

	La conducta humana alternativa es tan compleja y tan contingente que los experimentos no se diseñan o llevan a cabo fácilmente. Por lo tanto, los experimentos sobre tal conducta necesariamente deben reducirse a situaciones muy simples, ejecuciones analógicas y actividades no humanas. La historia de la experimentación en conducta alternativa puede contarse bajo los encabezados de: (a) la fuerza de “voluntad”, (2) elección y (3) conflictos de acción.

	
		Fuerza de “voluntad”. En los primeros días de la experimentación psicológica, el trabajo de laboratorio estaba exclusivamente bajo la influencia de los postulados mentalistas. En ese tiempo, Ach (1910), un psicólogo alemán, se comprometió a estudiar la fuerza de voluntad. Utilizó una combinación de las sílabas sin sentido de Ebbinghaus y el proceso de tiempo de reacción. Empezando con el principio de que cuando se asocian dos sílabas sin sentido, la presentación de una sirve inmediatamente para producir la otra, pidió a sus sujetos asociar series de sílabas sin sentido. Al proceso subyacente lo llamó una tendencia asociativa que crecía en fuerza mientras más frecuentemente cualquier par de sílabas se repitiera. Después introdujo una variación en la situación ordinaria al requerir a sus sujetos que no respondieran con la sílaba asociada sino con otra que rimara con la primera o con una sílaba con las letras en orden inverso. La aceptación de la instrucción para rimar o invertir las letras se presumió que constituía una “tendencia determinante” que interferiría con las conexiones asociativas. A la nueva asociación, Ach la llamó un “equivalente asociativo” y la “fuerza de voluntad” supuestamente se medía por el número de equivalentes asociativos y por la diferencia de tiempo entre componentes asociados que hubieran tenido o no interferencia.

		Elección. Michotte (1910), un psicólogo belga, atacó el problema de conducta alternativa mediante un método simple de decidir entre opciones. Presentó a sus sujetos unas cartas en las que estaban escritas series de dos números, así 8/2, 5/4, y pidió a los participantes presionar una tecla de telégrafo tan pronto como decidieran, ya sea sumar, restar, dividir o multiplicar. El tiempo requerido para la elección se tomó como una medida de las fuerzas relativas de las alternativas involucradas.

		Conflictos de acción. El trabajo experimental sobre conducta de conflicto puede rastrearse hasta el avance hecho por Lewin, considerando la incongruencia de los hábitos de asociación y las tendencias determinantes de Ach. Subsecuentemente, Lewin cambió las tendencias determinantes por fuerzas ambientales. Dividió estas fuerzas en tres tipos que llamó valencias, por analogía con las valencias químicas, excepto que éstas no eran exclusivamente positivas sino también negativas. Diversos estudios se hicieron sobre esta base (Lewin, 1931, 1938).



	Numerosos experimentos de conflicto fueron alentados después de que Miller (1944) refinó los tres tipos de campos de fuerza de Lewin resultando en las tres categorías de conflictos conductuales de: (1) aproximación-aproximación, (2) aproximación-evitación y (3) evitación-evitación. Una sugerencia para esta mejora sin duda se encontró en la descripción de aproximación-evitación proporcionada por Smith y Guthrie en 1921 (Smith, 1968).

	Miller (1944) ofreció un resumen bastante completo de estudios experimentales del conflicto hasta esa fecha. Incluyó tanto el trabajo con animales que reaccionaban a varias metas, como las respuestas humanas ante diferentes situaciones de elección y la resolución de conflictos.

	Desde 1940 varios trabajadores han experimentado sobre la conducta alternativa mediante la variación de tipos de campos de conflicto, las medidas de la conducta de los organismos y los aparatos empleados.

	Ya que todo el trabajo experimental puede analizarse en términos de las operaciones efectuadas y las interpretaciones acerca de los procedimientos usados y los resultados obtenidos, pueden discutirse las dos fases de manera separada. Es gratificante notar que los estudios experimentales gradualmente se han estado aproximando a un ideal naturalista de investigación. La eliminación de fuerzas psíquicas e incluso de tales interpretaciones presagia un progreso hacia la interpretación de la conducta alternativa o de conflicto en términos de lo que realmente ocurre bajo condiciones especificadas. Las interpretaciones totalmente naturalistas de la conducta alternativa o de elección deben incluir las historias interconductuales de los organismos actuantes y los factores contextuales presentes. Quizá sobre todo, una importante consideración es respetar la diferencia entre la conducta en situaciones de la vida real y los arreglos restrictivos del laboratorio.
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XXIII. Interconducta hipnótica y desajustada

	

	 

	 

	Son tan múltiples y diversas las interconductas psicológicas, especialmente las efectuadas por individuos humanos, que es de esperarse que tales actividades deban abarcar un amplio rango. Ciertamente el rango se extiende desde los ajustes más convenientes, a lo largo de una serie de actos neutrales e indiferentes, hasta actividades que son nocivas para el que las hace y para otros. No hace falta decir que los individuos humanos constantemente se enfrentan a circunstancias y situaciones que son ocasión para la conducta excepcional e incluso extrema. Algunas interconductas son tan extremas como para considerarlas como misteriosas o sobrenaturales. Las interacciones desconocidas provocan descripciones tales como anormales y hasta patológicas. Se ha invocado todo tipo de criterios no naturales para dar cuenta de la interconducta no conformada. En este capítulo estudiamos brevemente la conducta hipnótica como una conducta excepcional y los desajustes como condiciones de personalidad extremas y a menudo, perjudiciales.

	Interconducta hipnótica

	Eventos hipnóticos. La mayoría de las personas probablemente saben algo de la interconducta hipnótica a partir de diversas observaciones personales y lecturas o demostraciones hipnóticas. En consecuencia, no es tan inusual estar familiarizados con tales fenómenos como la parálisis hipnótica, por ejemplo, ser incapaz de separar las manos juntas, mover un brazo o una pierna. Un individuo hipnotizado puede ser incapaz de caminar o hablar. Una forma común de conducta hipnótica se representa por las anestesias, la persona es insensible al dolor de un pinchazo de aguja o un objeto caliente. Es esta forma de conducta hipnótica la que se emplea en la práctica odontológica y en varias formas de operación quirúrgica.

	La conducta hipnótica más positiva se ilustra mediante la persona que ejecuta acciones que ordinariamente juzga imposibles. La persona tranquila y moderada se convierte en expansiva y extremadamente vocal hasta el punto de la oratoria, o tan firme y fortalecida como para ser capaz de servir como una “tabla” mientras se extiende entre dos sillas, apoyándose en cada una sólo con la cabeza y los talones.

	Las personas hipnotizadas no sólo ejecutan conducta pública sino también acción implícita. De esa forma, toda clase de delirios e ilusiones pueden inducirse en las personas hipnotizadas. Algunos ejemplos notables son creer ser otra persona, ver caballos morados en la pared o en el techo, e incluso regresar a una etapa inicial de su ciclo de vida propia.

	Proceso hipnótico. La conducta hipnótica puede generarse por la propia persona o mediante la intervención de otros. La autohipnosis puede inducirse si la persona centra su atención en algún objeto como una mancha de colores brillantes en la pared, un objeto metálico, un vidrio o un cristal centelleante.

	La heterohipnosis o hipnosis interpersonal como el nombre lo sugiere, se induce o facilita por otra persona que actúa como operador. El método específico de inducción varía en un número indefinido. Puede ser una presión suave en los ojos, caricias en partes del cuerpo y así sucesivamente. El aspecto más obvio del hipnotismo interpersonal es la susceptibilidad extrema del individuo hipnotizado a las sugerencias del operador. Debe notarse que la efectividad de las sugerencias no es inmune a los rasgos de personalidad del sujeto. Se desatienden las sugerencias que contrarían las habilidades fundamentales de la persona. Esto se aplica a las capacidades culturales y organísmicas del sujeto. Dentro de esos límites, el individuo hipnotizado se encuentra totalmente bajo el dominio estimulacional del operador.

	 En este punto debe mencionarse que los operadores encuentran una resistencia definitiva por parte de las personas para someterse a la experiencia hipnótica. Pueden sentirse temerosos de lo que podría sucederles, estar demasiado interesados en el proceso para obedecer las sugerencias, preocupados por la pérdida de su dignidad, entre muchas otras obstrucciones para la aceptación de las sugerencias del operador.

	Interpretación del trance de conducta hipnótica. El hecho de que la conducta hipnótica incluye tipos excepcionales de ajuste ha estimulado la creencia en una condición referida como trance. Se asume que las personas en un trance están en un estado totalmente diferente de la vida y acción normal. Esencialmente se asume que el estado de trance involucra algún cambio mental desconocido en los organismos. Sin embargo, realmente la conducta hipnótica no sugiere ningún aspecto de lo oculto más que cualquier otra forma de interconducta. La evidencia contra la suposición de lo oculto se proporciona por la práctica hipnótica de jóvenes basada en las instrucciones obtenidas en un folleto popular de bajo costo. Evidencia conflictiva similar está disponible en los hechos de los actos post hipnóticos. La continuidad de acción durante y después del episodio hipnótico indica definitivamente una circunstancia naturalista que une ambas fases de la situación hipnótica. La conducta hipnótica diferida ciertamente se activa por estimulación sustituta y por tanto, en principio es similar a la conducta ordinaria de memoria que es la forma típica de conducta demorada.

	Con seguridad no hay nada más en el trance hipnótico que lo que se encuentra en la conversación afable del vendedor que induce al cliente a comprar algo que no necesita o quiere, o en el proceso del estudiante que es llevado a una actitud intelectual por una conferencia de la que carece información. El proceso completo del adoctrinamiento exitoso de personas a formas de actuar militares o civiles, ilustra lo que ocurre en la situación hipnótica.

	Teorías respecto al hipnotismo. Es de esperar que tal conducta sobresaliente como el hipnotismo provoque teorías explicativas. Por supuesto sus características reflejan el tipo de postulación adoptada y absorbida por el teórico. En una publicación reciente, Hilgard (1973) ha discutido cuatro teorías del hipnotismo y se refiere a otras dos que él mismo ha formulado.

	La primera teoría se basa en el principio psicoanalítico de la regresión del ego. Los autores Gill y Brenman (1959) conciben el hipnotismo como la regresión residual del ego fragmentado. Esta teoría obviamente pertenece al dominio de la psicología transcendental y por tanto no guarda relación con ninguna conducta observada.

	La segunda teoría promovida por Sarbin (1972) y colaboradores, asume que la conducta hipnótica consiste en que la persona asume varios roles como en la psicología social. Presumiblemente, Sarbin pretende que su teoría sea naturalista y objetiva, libre de cualquier conexión necesaria con los estados mentales. El individuo hipnotizado se compromete a la influencia del operador y representa los roles sugeridos por el operador.

	Orne (1959, 1972) y Shor (1959, 1962) promueven el punto de vista de que los fenómenos hipnóticos se ajustan al marco de la orientación metafísica de la realidad. Estos autores, cada uno a su manera, aceptan una construcción que involucra grados de consciencia, el más bajo de los cuales es el trance hipnótico.

	La cuarta teoría propuesta por Barber (1969) y otros, intenta una emancipación deliberada de todas las teorías trascendentales. Barber asume que la conducta hipnótica está sujeta a las mismas reglas de estimulación y respuesta, que él llama input (entrada) y output (salida), que cualquier otro tipo de ajuste psicológico.

	Una consideración de las cuatro teorías evidencia que los escritores difieren mucho en su apreciación de la naturaleza teórica. Aquellos que invocan o siguen una actitud naturalista, asumen que la teoría es simplemente una descripción generalizada de los eventos observados y estudiados. Por el otro lado, aquellos que hacen un misterio de los eventos hipnóticos imponen adiciones trascendentales a la descripción intrínseca de los datos.

	Desde el punto de vista interconductual, el análisis de los eventos hipnóticos básicamente revela situaciones en las que los individuos actúan sobre la base de una limitación y selección extrema de estimulación, con una correspondiente disminución de los campos conductuales. En el caso del autohipnotismo, la persona puede restringir tanto su dominio de acción como para alcanzar el estado de sueño. En las circunstancias hipnóticas interpersonales la persona hipnotizada limita su conducta a las acciones sugeridas por el hipnotista.

	Interconducta desajustada

	En la medida que la interconducta psicológica evoluciona de su matriz biológica, muestra tantas variaciones de ajuste como lo sugieren las gradaciones de muchos tipos, semejante a los desajustes biológicos referidos generalmente como condiciones patológicas.

	Lo que es importante notar aquí es que tanto los ajustes biológicos como los psicológicos, en todas sus gradaciones desde las adaptaciones normales hasta los desajustes, son formas de interconducta de los organismos con las cosas y condiciones de sus ambientes o alrededores. Cada gradación de ajuste, cualquiera que pueda ser su resultado, consiste de un solo punto en un continuo interconductual. Con todo, no podemos pasar por alto las diferencias entre ellas.

	Ajustes biológicos y psicológicos comparados

	Aun cuando las semejanzas que caracterizan a los ajustes biológicos y psicológicos son grandes, éstos difieren considerablemente en origen, ambiente y ejecución.

	En comparación con los ajustes psicológicos, las adaptaciones biológicas son simples y se basan directamente en los aspectos morfológicos y fisiológicos de los organismos que evolucionaron a lo largo de eones.

	Por otro lado, los ajustes psicológicos, aparte de la contribución de los factores biológicos, son de mucho mayor alcance, implicando una miríada de acciones detalladas, disponibles sólo en la vida social compleja de grupos variados de personas. Éstos reflejan las circunstancias hiperactivas de organismos viviendo en medios siempre cambiantes, mucho menos estables que los ambientes biológicos y que demandan innumerables adiciones a sus repertorios conductuales. Los ajustes psicológicos se caracterizan por el gran número de actos ejecutados y sus cambios durante todas las variadas exigencias del trabajo y el juego.

	Dada la relación cercana y las diferencias, es importante analizar ambos: el concepto y los datos de ajuste.

	Adaptaciones bioecológicas de los organismos a sus ambientes

	Con aguda perspicacia, los biólogos han definido a los organismos como manojos de adaptaciones. Esto significa que están incrementando el reconocimiento de que los organismos no pueden considerarse como fenómenos aislados. Un organismo es sólo una fase de una unidad dinámica, la otra son las cosas y condiciones con los que está en constante interconducta.

	En los albores de la biología científica moderna, Herbert Spencer (1820-190385) escribió acerca de la vida como un ajuste continuo de las relaciones internas a las externas. Algo menos filosóficamente expresado es que los hechos específicos de la biología ilustran que la vida es ampliamente un ajuste entre las propiedades de los organismos y las del ambiente86. Excelentemente, Child87 ha establecido que las características y cambios del organismo corresponden a características y cambios del ambiente, de la manera siguiente:

	“Un organismo viviente es un complejo específico de cambios dinámicos que ocurren en un sustrato coloidal específico, que en sí mismo es un producto de tales cambios, y que influye en su curso y carácter, y es alterado por ellos”.

	Ninguna observación es más común que la de que la existencia misma de un organismo depende de las condiciones tolerantes o intolerantes que lo rodean. ¿Quién desconoce la línea de la madera y los hechos acerca de las condiciones necesarias y óptimas para las plantas y animales en crecimiento? También, en esta conexión, todos estamos familiarizados con el fenómeno notable del mimetismo o coloración protectora al igual que con otras varias herramientas de adaptación de los organismos a sus alrededores particulares.

	Por tanto, la adaptación o los fenómenos ecológicos obviamente son hechos tan intrínsecos e importantes de la biología como los hechos de la morfología o fisiología. Ciertamente, para el estudiante de psicología, los fenómenos ecológicos pueden ser un poco más importantes. Esto, dado que las interacciones biológicas entre el organismo total y su ambiente pueden considerarse como un puente entre los fenómenos psicológicos y biológicos a diferencia de las interacciones inorgánicas.

	Con el fin de presentar brevemente los fenómenos ecológicos, podemos dividirlos arbitrariamente en tres secciones: (a) La fase orgánica que incluye todas las condiciones y actividades de los organismos que son paralelas a los cambios en las condiciones ambientales, (b) los factores ambientales esenciales, esto es, las cosas y condiciones que influyen en las acciones y cambios morfológicos de los organismos y finalmente, (c) algunas instancias en las que las condiciones y acciones orgánicas y ambientales están igualmente involucradas. En esta última fase, los organismos son los factores ambientales.

	Fases orgánicas de la ecología

	Existencia. El mismo hecho de la existencia continua de un organismo, constituye una adaptación ecológica básica. En forma contraria, el organismo que falla en adaptarse debe desaparecer. La forma existencial de la adaptación biológica puede estudiarse de dos formas. En primer lugar, el problema de que cada organismo tiene que continuar su existencia y mantener una cantidad mínima de bienestar, puede observarse directamente en los registros de salud y médicos. Por supuesto que en el organismo humano tales adaptaciones deben hacerse no sólo a los ambientes naturales sino también a las condiciones sociales y económicas.

	En segundo lugar, los registros paleontológicos de las edades sucesivas de animales y plantas sin duda constituyen un registro histórico de adaptación orgánica. Por otro lado, estos registros también demuestran el desvanecimiento de la existencia de organismos vegetales y animales por ser imposible para ellos ir al paso de los cambios en el ambiente.

	Distribución. Los cactus crecen en el desierto; la población negra originalmente vino de África. Estas son instancias de la distribución de las formas orgánicas. Esto no siempre significa que los organismos particulares sólo pueden desarrollarse bien donde viven, el hecho de que existen ambientes óptimos y límites absolutos para el mantenimiento de la vida, manifiesta ampliamente algunos de los efectos que los hábitats tienen sobre los organismos. En este punto puede recordarse al lector que algunos biólogos van más allá al hacer del aislamiento geográfico un factor primario en la evolución de formas animales.

	Modificaciones de estructura y función. El camachuelo88 macho europeo alimentado con semillas de cáñamo pierde su color rojo brillante y se convierte en marrón rojizo como su pareja. Los biólogos reportan numerosos cambios estructurales de tamaño dependiendo del alimento. En el trabajo de Thomas H. Morgan sobre las moscas de la fruta se encontró que las bandas negras del abdomen de la mosca estaban rotas en puntos irregulares o estaban totalmente ausentes cuando eran alimentadas con comida húmeda. En este mismo trabajo también se observó que temperaturas más bajas producían patas sobrantes.

	Además de la comida y la temperatura hay otras condiciones ambientales que modifican completamente a los organismos. Los cambios en el modo de vida producen grandes variaciones en organismos parásitos. Los animales complejos pierden su aparato digestivo y se convierten en clases diferentes de organismos. Los órganos locomotores se reemplazan por órganos de fijación y adhesión.

	Crecimiento y desarrollo. Es bien conocido que el crecimiento y desarrollo de huevos fertilizados es influenciado en gran medida por condiciones ambientales tales como la clase de nutrientes que reciben, así como por la temperatura y otras circunstancias. Ya hemos sugerido antes que son probablemente las adaptaciones al medio ambiente en este periodo de desarrollo ontogenético, las que compiten seriamente con los factores genéticos como determinantes de lo que será el desarrollo del individuo adulto. Los factores que operan para condicionar el carácter biológico del organismo son potentes no sólo durante la vida intrauterina sino a todo lo largo del periodo de crecimiento y desarrollo postnatal.

	Características conductuales. Cuando se molesta a una araña de oro, rápidamente construirá un hilo largo mediante el cual cae al suelo. Diversos escarabajos también efectúan tal conducta defensiva. La acción engañosa de la zarigüeya proporciona otro ejemplo conocido. Estas actividades representan adaptaciones a formas particulares de condiciones ambientales. 

	Otros ejemplos de tal conducta adaptativa son la cojera fingida de la perdiz y la hibernación de animales tales como osos y reptiles. En el capítulo V hemos tenido oportunidad de señalar que probablemente tal conducta adaptativa es la base de lo que erróneamente se llama acciones instintivas en los animales.

	Factores ambientales de la ecología

	Ambiente biótico. Constantemente cada organismo interactúa con la flora y fauna del territorio en el que se encuentra. Los organismos se alimentan de otros organismos y consecuentemente una gran parte de sus vidas consiste de luchas para vencer o escapar en lugar de ser vencido. Una de las mejores indicaciones de la naturaleza y extensión del ambiente biótico se encuentra en los hechos del balance biológico. La declaración de Huxley del balance con base en el que Inglaterra es capaz de mantener su posición como la “Señora de los Mares” se ha vuelto clásica. Funciona como sigue. Para ser capaces de dominar el mar, los ingleses deben ser fuertes, para ser fuertes deben comer buena carne, para tener buena carne el ganado debe tener buen trébol, la cantidad de trébol depende de la existencia de abejorros para fertilizar las plantas, la cantidad de abejas que hay es contingente con el número de ratones que podrían destruir sus panales y nidos, el número de ratones es determinado por el número de gatos y puesto que éstos son mantenidos convencionalmente por mujeres solteras, el número de éstas es responsable de la supremacía de Inglaterra.

	Ambiente antropoideo. El animal humano es una clase especial de influencia ambiental biótica. Debido a su organización compleja y actividades, ha sido responsable de toda clase de adaptaciones biológicas. Ha cultivado organismos, distribuido plantas y animales y exterminado otros. Además de tales operaciones directas sobre los seres biológicos ha traído muchos cambios en las condiciones ambientales al secar pantanos, inundar territorios y de otras maneras, beneficiando o perjudicando organismos.

	Ambiente químico y mecánico. Debe darse un lugar específico al ambiente químico de los organismos. Las clases de gases, agua, sales en el suelo y materiales de comida ejercen una influencia extremadamente importante sobre las características y comportamiento de plantas y animales. Influencias interaccionales similares se encuentran en las agencias mecánicas de la naturaleza tales como la presión atmosférica.

	Ambiente luminoso. Las acciones fototrópicas o heliotrópicas sugieren a la luz como una condición especial para muchas y variadas adaptaciones. Los biólogos constantemente están incrementando su entendimiento sobre la importancia de los rayos infrarrojos y ultravioleta en las vidas de los organismos.

	Ambiente fisiográfico. El contorno del ambiente, sea una región de pantano, tierra baja o montañosa ejerce una influencia enorme en la morfología y fisiología de los organismos. Difícilmente es necesario señalar la gran importancia de corrientes, lagos y costas marinas en el individuo y en la sociedad humana.

	Ambiente climático. Las condiciones climáticas son de dos clases generales. Primero, existen las bastante constantes, temperatura, lluvias y otras oscilaciones meteorológicas. Por ejemplo, la temperatura afecta la pigmentación y coloración así como la intensidad o actividad de plantas y animales. Además existen cambios altamente variables en el clima tales como viento, lluvia y tormentas de nieve.

	Fases mutuas de la ecología

	Asociación de colonias. La vida íntima conjunta de hormigas, avispas y colonias de abejas constituyen adaptaciones en las que los organismos se unen entre sí en unidades interdependientes para la interacción con circunstancias ambientales. Al mismo tiempo también son ambientes para los otros. La situación anterior se ilustra mediante la colonia de abejas con una reina, zánganos y máximos, mínimos o medios soldados y trabajadores. En este caso, los organismos completos llegan a especializarse morfológica y fisiológicamente para dividir la responsabilidad biológica, de la misma manera en que las diversas células y tejidos se organizan en un solo animal. Puesto que los mínimos están tan cercanamente conectados con la producción y provisión de comida, éstos son desde el punto de vista de las otras hormigas, difícilmente distinguibles de los hongos ambientales que ellos cuidan.

	Comensalismo. La vida en conjunto de formas morfológicamente no relacionadas, es un ejemplo notable de la interacción del organismo y el ambiente. Cuando las cebras, avestruces y ñus se asocian o cuando la rémora se fija a tiburones y otros peces, cada animal se convierte en ambiente para el otro. Un ejemplo interesante de comensalismo es el que se obtiene entre el cangrejo ermitaño y la anémona marina. La última se alimenta de la comida que junta y deja el cangrejo, mientras que encubre al cangrejo de sus enemigos y también lo protege mediante sus células punzantes.

	Simbiosis. Entre las formas más íntimas de interrelación orgánica está la de los líquenes, una asociación que consiste de hongos y algas. Una forma típica de simbiosis es el beneficio mutuo derivado por las bacterias y sus hospedadores. Las bacterias aseguran alimento y albergue de sus hospedadores mientras que éstos últimos obtienen ayuda en la digestión y en la asimilación del alimento.

	Parasitismo. Cuando el hospedador deriva un daño positivo o al menos nada de beneficio de su huésped, la asociación se llama parasitismo. Cuando el gusano cinta invade el tracto digestivo del humano u otro animal o cuando la bacteria rompe tejidos para su bien exclusivo, tenemos una forma parásita de adaptación ecológica y falta de adaptación.

	Inmunología. La inmunología, la ciencia que se preocupa de las adaptaciones de los organismos a sus parásitos invasores, ha ampliado de manera importante nuestro conocimiento de la interacción biológica. Cuando Koch (1843-1910), un bacteriólogo alemán, empezó a estudiar las bacterias como agencia causante de enfermedad, prevaleció la idea de que el hospedador era un ambiente pasivo que simplemente proveía un campo para la operación de las bacterias. Como resultado de esta concepción se creyó que los patólogos sólo necesitaban estudiar las bacterias o protozoarios en sí mismos para descubrir sus características causantes de enfermedad. Este punto de vista lleva a la suposición inválida de que las bacterias pueden estudiarse del mismo modo en la probeta y en el hospedador vivo.

	Más recientemente los bacteriólogos y patólogos han concluido que las invasiones parasitarias y las infecciones bacterianas son fundamentalmente fenómenos interaccionales. Como lo ha señalado Smith89, el daño que puede hacer un parásito en un anfitrión depende de éste. El organismo invadido no debe considerarse como una organización estática de materiales biológicos o bioquímicos, más bien, los resultados específicos de la invasión o infección dependen del tipo de organismo que invade y el carácter del tejido, los fluidos corporales y los diferentes estados de desarrollo del organismo, en resumen, tanto del parásito como del anfitrión y de las condiciones específicas de su interacción90. Los hechos de la adaptación parasitaria constituyen una transición hacia la consideración general de las condiciones patológicas de los organismos.

	Desajustes biológicos

	En el dominio biológico, los desajustes se llaman patologías. Su ocurrencia corresponde con modificaciones de estructura, función y condiciones ecológicas. Por supuesto, las patologías biológicas tienen su mayor o menor efecto en las interconductas psicológicas de los individuos.

	En vista del hecho de que siempre hay diferencias individuales en la organización y operación de los organismos, surge la pregunta de cuándo una cierta condición puede considerarse como un trastorno. Hablando en términos generales, el criterio para la patología es una variación extrema en cualquiera de las características o funciones biológicas. Un criterio secundario concierne a cualquier condición que interfiere con el bienestar de cualquier organismo particular, esto es, con el curso ordinario de su existencia orgánica.

	Un problema serio es cómo organizar los hechos de la patología. Uno podría hacer énfasis en lo que sirve para conducir a la condición patológica o podría resaltar los resultados en el individuo. Para nuestros propósitos bastará considerar los cambios en el organismo con respecto a los aspectos de morfología, fisiología, desarrollo y ecología.

	Trastornos morfológicos. Las aberraciones morfológicas incluyen las lesiones de cualquier tipo que cambian al individuo. La pérdida de un ojo o de un brazo, sin importar cómo ocurrió, constituye tal condición patológica. Las heridas y laceraciones de todo tipo, y las quemaduras causadas por líquidos o por otras cosas, también deben añadirse.

	Trastornos fisiológicos. El metabolismo general del individuo puede someterse a una variación más o menos extrema. Cuando éste es el caso, las condiciones fisiológicas generales del individuo se consideran como patológicas. Esta clase de patología puede inducirse mediante cambios extremos de temperatura, fármacos anestésicos, falta de alimento nutritivo e ingestión de toxinas. Entre las enfermedades, aquí pueden también mencionarse las auto intoxicaciones y la fiebre. Sin embargo, los factores perturbadores pueden localizarse en la función de órganos particulares. Entre las patologías más localizadas están la anemia (disfunción circulatoria), diabetes (discordancia glandular) y gastritis (condiciones estomacales inusuales). Otra forma de patología localizable se encuentra en las enfermedades respiratorias provocadas por irritantes como carbón, piedra, polvo y asbesto.

	Trastornos del desarrollo. Una serie de anormalidades llamativas del desarrollo resultan en varias clases de monstruos como los gemelos siameses. Éstos están entre las formas más inusuales de patología del desarrollo. Otras condiciones anormales, asociadas con trastornos glandulares se conocen como gigantismo y enanismo. El raquitismo es una enfermedad del desarrollo óseo. El desconcertante y aún no conquistado cáncer, es también un desarrollo patológico localizable en tejidos particulares.

	Trastornos ecológicos. Las invasiones de otros organismos como bacterias y protozoarios se sugieren inmediatamente como la patología ecológica primaria. Todas éstas generalmente pueden subsumirse bajo el encabezado de infecciones. Entre las enfermedades específicas que aquí pueden mencionarse están la disentería amebiana y la enfermedad del sueño, inducidas por protozoarios, mientras que el envenenamiento de la sangre, la fiebre tifoidea, la cólera, la escarlatina, el tétano, el ántrax, la difteria y la sífilis son fallas de adaptación a las bacterias. Entre los trastornos ecológicos inducidos por organismos parásitos mayores están las enfermedades del anquilostoma y la tenia.

	Entre los factores ecológicos que producen los desajustes más estresantes de los organismos están los diversos tipos de virus. Se ha señalado que la república de Haití debe su creación a la fuerza diezmada de soldados franceses que de 25,000 bajó hasta 3,000 por el virus de la fiebre amarilla. Enfermedades infecciosas como el resfriado común, la viruela, la influenza, el sarampión, las paperas, la varicela y las más graves, fiebre amarilla y poliomielitis, se atribuyen a los virus. Estas partículas submicroscópicas son tan efectivas en situaciones de desajuste porque existen en la mayoría de grupos biológicos e individuos. La dificultad para controlar los virus se debe a su multiplicación dentro de las células vivas y no sólo en los fluidos corporales.

	Ajustes y desajustes psicológicos

	Puesto que los ajustes y desajustes psicológicos son interconductas que varían en todo tipo de formas y que incluso se encuentran en un punto intermedio, algunas veces es difícil distinguirlas. Ciertamente no existe un criterio infalible para separarlas. Lo que es ajuste en una situación puede clasificarse como desajuste en otra. Esto no significa negar que puedan hacerse evaluaciones prácticas y socialmente útiles de manera que las interacciones puedan considerarse como bien o mal efectuadas, como exitosas o ineficaces.

	Debido a que las interconductas psicológicas son ejecutadas por organismos biológicos, un criterio de supervivencia biológica se sugiere como una base factible. Pero el criterio debe ampliarse para abarcar la continuación de la conducta cultural que afecta las funciones del individuo en sus relaciones interpersonales y sociales en general.

	Desajustes psicológicos

	Si estudiamos los ajustes biológicos o psicológicos, encontramos que están fundamentalmente caracterizados por el principio de la diferencia individual. Ningún par de interconductas son exactamente iguales. Las divergencias son más marcadas en el caso de los desajustes psicológicos, en comparación con los biológicos. Esto es cierto debido a la gran cantidad y sutileza de las situaciones psicológicas. Además de los desajustes psicológicos relacionados íntimamente con los desajustes biológicos, existen grandes cantidades de dificultades interconductuales ligadas a circunstancias culturales, domésticas, sociales y económicas.

	Es tan grande el número de desajustes psicológicos que encontramos difícil organizar un resumen de ellos. No obstante, el hecho de que la historia interconductual de los individuos incluye el desarrollo y ejecución de exageraciones y desajustes interconductuales, sugiere un esquema útil. La tabla 2 ilustra cómo pueden contemplarse las variaciones conductuales.

	TABLA 2

	Tabla de variabilidad de Historia interconductual

	
		Variaciones interconductuales normales

		Variaciones interconductuales inusuales

		Variaciones conductuales inadaptables

		Variaciones interconductuales patológicas



	 

	Breve descripción de la variabilidad interconductual

	Por medio de la amplificación y aclaración de los elementos de la tabla de variabilidades, ofrecemos algunas sugerencias respecto a las reacciones y rasgos de personalidad involucrados en la conducta desajustada.

	i. Variaciones conductuales normales     

	Las variaciones interconductuales forman un continuo basado en las variaciones de los organismos que ejecutan la acción, las situaciones específicas en las que ocurre la conducta y el tipo de conducta realizada. Lo que consideramos como conducta normal o usual está estrechamente confinado dentro de límites biológicos y culturales, desde el punto de vista de las adaptaciones ambientales. Por eso, el grado de variación es el que delimita una clase de otra. Las variaciones llamadas normales son las que pasan desapercibidas o hacen poca diferencia en el resultado de adaptación. 

	Por ejemplo, las diferencias en la conducta de hablar que es distinta entre las personas del mismo o diferente sexo, variaciones similares en la escritura, creencias, destrezas y conducta social, se toleran y consideran como conducta normal. Es sólo cuando la conducta se destaca o induce alguna desventaja para el individuo que actúa, que cambiamos a otra categoría.

	ii. Personalidades inusuales

	En el siguiente grado de variabilidad están las conductas y personalidades llamadas inusuales. Tanto las actividades como las personas aún están lejos de incapacidades de adaptación, aunque su conducta puede estar lejos de ser regular o esperada. Tales personas pueden ser consideradas como temperamentales, despreocupadas, arribistas, cumplidoras o el pensativo que sueña y pasa su tiempo en contemplación seria y finalmente, los llamados genios que constantemente parecen ser productivos en aspectos teóricos y prácticos y así sobresalen entre otras personas.      

	iii. Personalidades inadaptadas

	Las personas en este grupo son notablemente desajustadas, aunque pueden superar sus desventajas y compensar en cierta forma su variabilidad extrema respecto a otros en la comunidad. La siguiente lista sugiere el rango de conductas y personas que se ajustan a esta categoría:

	
		Personalidades extremadamente tímidas y atrevidas

		Personalidades reservadas y efervescentes

		Personalidades de protesta y aprobación

		Personalidades criminales

		Personalidades ansiosas y preocupadas  



	iv. Personalidades patológicas

	La base general para esta clase de variantes es que incluye personas en los rangos más desviados que no pueden enfrentar sus circunstancias, no pueden cuidarse a sí mismos y que a veces son una amenaza para sí mismos y para otros. El tema del desarrollo se enfatiza a lo largo de la descripción de la conducta de los individuos que caen en esta, como en todas las otras categorías.

	Sobre la base de varias consideraciones que enumeramos abajo, dividimos a los individuos que pertenecen a este grupo en siete subclases nominadas como sigue.

	
		Personalidades no desarrolladas (Retrasados)

		Personalidades desarrolladas anormalmente

		Personalidades desintegradas

		Personalidades disociadas

		Personalidades degenerativas

		Personalidades desorganizadas

		Personalidades traumatizadas 



	               

	
		Personalidades no desarrolladas. Ya que toda conducta psicológica y rasgos de personalidad se desarrollan en la vida de organismos particulares, tales desarrollos están sujetos a un número sin fin de condiciones, incluyendo muchas indeseables. Las personas de este grupo muestran insuficiencias y patologías como consecuencia. Un término para tales individuos, empleado ahora frecuentemente es retardo. Por supuesto, en la actualidad es inevitable que todos los miembros de poblaciones grandes y culturas complejas deban ser deficientes para ajustarse a todos los objetos de estímulo y condiciones con los que entran en contacto. Sin embargo, algunos individuos son incapaces de adaptarse a muchas de las circunstancias más simples de sus condiciones de vida. Eso indican los nombres convencionales de idiota, imbécil y morón.

		Desarrollo de rasgos no deseables. Tan grave como no desarrollar un equipo conductual deseable y necesario, es la construcción de rasgos que son incompatibles con las instituciones de una unidad social dada. Éstos incluyen la conducta delictiva y personalidades tales como los mentirosos patológicos, paranoicos, pesimistas, esquizofrénicos, personalidades impulsivas y compulsivas, los neurasténicos, personas inválidas, los individuos ansiosos y temerosos y también la gente vacilante e inhibida. Con seguridad, las formas de comportarse en forma ajustada o desajustada se evalúan sobre la base de criterios relativos y cambiantes pero no es difícil observar la conducta exagerada de los individuos, que los afecta en sus situaciones particulares de vida.

		Personalidades desintegradas. Aunque personas particulares pueden haber desarrollado un equipo conductual adecuado para un ajuste satisfactorio ante las oportunidades y demandas de su ambiente y condiciones ordinarias, pueden mostrar conducta describible como explosiva o desintegradora. Como tipos familiares de esta clase de conducta podemos citar las convulsiones epilépticas en sus formas variadas. Se ubican en este grupo las condiciones circulares de las personas, conocidas como condiciones maníacas y depresivas.

		Conductas y personalidades disociadas. Cada persona construye en sus contactos diferentes con situaciones ampliamente variadas, muchos tipos similares o no de equipo conductual. Pero aunque parte de su equipo conductual parezca estar en desacuerdo con otras partes, usualmente funcionan en armonía. No obstante, bajo ciertas condiciones particulares una clase especial de acción puede disociarse del resto del equipo de la persona y operar con gran desventaja para la regularidad y normalidad del individuo.



	Una descripción apropiada de conductas disociadas es que algunos componentes conductuales específicos o generales del equipamiento conductual de la persona dejan de funcionar como adaptaciones a las circunstancias estimulantes.

	Entre las conductas específicas de disociación son prominentes las diversas histerias en las cuales un individuo puede parecer como ciego o sordo ante ciertos objetos de estímulo. Las personas histéricas pueden parecer haber perdido cualquier tipo de acción específica. Pueden llegar a desconocer su identidad y no recordar quiénes son y dónde viven. Por tanto, pueden divagar y ser incapaces de dar cuenta de sí mismos.

	La disociación general de la personalidad puede aparecer como individualidades múltiples o alternantes. Esta clase de condición es popularmente conocida en los personajes literarios de Dr. Jekyll y Mr. Hyde.

	
		Personalidades degenerativas. Aunque los ciclos de vida psicológicos y biológicos de los individuos son diferentes, se definen claramente sus influencias recíprocas. En el caso actual estamos interesados en anormalidades de conducta correlacionadas con deterioros del organismo biológico. Posiblemente, los ejemplos más notables son las degeneraciones de acción coincidentes con el deterioro de los individuos a lo largo de la destrucción sifilítica. Las pérdidas y los excesos extremos de la parálisis generalizada simulan la sobremaduración y pudrición de las frutas debido a su larga edad.



	La senilidad y la conducta inapropiada de la ancianidad también representan la conducta degenerativa de ciertas personalidades. A pesar de que las condiciones biológicas no aparecen tan notablemente como en la intrusión sifilítica, la degeneración es del mismo modo definitiva.

	
		Conducta desorganizada. En la actual intensificación cultural de la adicción a la droga e intentos de su control, es fácil observar los desajustes de los drogadictos y el estrago que producen las drogas en las vidas de individuos y comunidades.



	Aquí debe notarse que las condiciones de desorganización no son totalmente o incluso principalmente biológicas. La desgracia en las finanzas, la pérdida de la familia, las preocupaciones, frustraciones y ansiedades son igualmente eficaces en la desorganización de la conducta.

	
		Conducta traumática. Por conducta traumática se entienden divergencias de acción tales como las asociadas definitivamente con la pérdida o mal funcionamiento de algún órgano de la persona. En general, la referencia es a la ceguera, sordera, pérdida de brazos, piernas o alguna otra estructura anatómica. También se incluyen las parálisis, distrofias musculares y subdesarrollo o malformación de partes. Las bajas de guerra proveen ejemplos numerosos e informativos de las personalidades traumáticas.



	Puesto que no es factible detallar sobre los desajustes o proporcionar estudios de caso en la obra presente, se refiere a los lectores a algunos libros recientes en los que las historias de caso descritas incluyen materiales relevantes a la naturaleza y condiciones de las variaciones interconductuales extremas.
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XXIV. Interconducta en situaciones organísmicas e institucionales

	

	 

	 

	Hasta ahora, en nuestro estudio de eventos psicológicos hemos subrayado la evolución de campos psicológicos como actos de los organismos en interacción con cosas ambientales, personas y condiciones circundantes, sobre la base de funciones construidas en confrontaciones previas con los objetos de estímulo, bajo el control de medios de contacto y varios tipos de factores contextuales. Evitando completamente todas las condiciones o interpretaciones animistas, hemos mostrado lo grande que es el número y lo variadas que son las interconductas particulares desarrolladas en la cuarta evolución.

	Ahora debemos considerar una gran expansión en la evolución de los campos interconductuales. Hasta este punto hemos enfatizado el desarrollo de los campos interconductuales como una extensión de los ajustes que los organismos biológicos hacen ante sus ambientes. En este capítulo queremos examinar la ampliación de los campos interconductuales que surgen en situaciones humanas y culturales elaboradas. Los organismos humanos entran en mundos de interconducta nuevos y más grandes cuando encuentran las complejas instituciones científicas, estéticas, económicas, religiosas y morales. Obviamente, aquí no existe una causa o condición implicada de desarrollo además de la complicación e integración de campos más simples que hemos descrito en la etapa social de la historia interconductual del individuo.

	Evolución de la interconducta biológica a la cultural

	El descubrimiento de la continuidad de los organismos animales, desde el protozoario hasta el hombre, de ninguna manera nos ciega ante las enormes diferencias en la estructura y funcionamiento de los diversos géneros y especies de animales. El hecho que el hombre sea un mamífero que camina erguido no puede enmascarar el hecho de que su interconducta ha evolucionado desde la etapa de pura supervivencia biológica con sus funciones nutricionales, respiratorias, excretoras, responsivas y reproductivas, hasta la creación, mantenimiento y modificación constante de un ambiente civilizado o cultural. La evolución cultural es un proceso interconductual en constante cambio que indica las influencias mutuas e inevitables entre el organismo y el ambiente durante la cooperación moral, el descubrimiento científico, las creencias y prácticas religiosas y así sucesivamente.

	El animal humano se distingue no sólo como un fabricante de herramientas de gran complejidad y eficiencia sino también como el creador de un mundo nuevo y magnífico a partir de los materiales provistos por los accidentes de la naturaleza. Mientras que los eventos psicológicos no pueden separarse de la biología del organismo con su estructura celular y sus diversos procesos bioquímicos, los mismos factores orgánicos pueden participar en todas las clases de interconducta cultural. Aunque la biología de los organismos es un componente invariable en todas las situaciones interconductuales, no debe considerarse como esencias invariantes o determinantes abstractos de la interconducta de los seres humanos. La conducta institucional más intrincada y artificiosa es efectuada por organismos biológicos en tanto participantes.

	Es altamente deseable considerar esta evolución institucional como una complicación e integración de ejecuciones orgánicas elementales, aunque en una forma definida, gran parte de la conducta humana muestra una recesión de la primacía biológica y una influencia definida de las instituciones artificiosas que generaciones de individuos apilan una sobre otra. La conducta humana llega a ser más y más moldeada por tales instituciones sociales como el lenguaje convencional, la intelectualidad, y los modos de acción religiosos y morales de los diferentes grupos en los que los individuos crecen y viven.

	Recapitulación interconductual

	Al rastrear el desarrollo del organismo humano desde el nacimiento hasta la madurez observamos una verdadera recapitulación conductual. Los primeros actos en su mayor parte son totalmente biológicos. Los segmentos conductuales están limitados a la operación de los reflejos simples, esto es, sistemas de reacción individuales, coordinados con estimulación simple. Este limitado campo conductual se agranda de manera que los sistemas de respuesta llegan a diferenciarse en dos o más aspectos conductuales llamados sistemas de respuesta precurrente y consumatoria. En tanto la conducta del neonato se amplía, su percepción adopta características culturales, sus gustos y deseos se estampan por rasgos culturales y el organismo en general deja de estar sujeto a las condiciones de los organismos prehumanos y en forma creciente se vuelve artificioso, esto es, humano. No podemos seguir describiendo la interconducta en términos de partes anatómicas sino que debe enfatizarse la acción del organismo completo. Las actividades de los organismos sólo pueden describirse en términos de los ajustes actuales básicos de los individuos. Así como los segmentos de conducta biológica inicial no pueden seguirse describiendo en términos de componentes funcionales musculares, glandulares o neurales, en situaciones complejas, los actos se convierten en legales, morales, económicos, estéticos o científicos. En cada uno de estos tipos de situación, que son sólo ejemplos de un número más grande, encontramos las condiciones esenciales para la evolución de movimientos participantes o acciones de individuos con respecto a ambientes sociales e institucionales.

	Factores en las situaciones interconductuales complejas

	Para el estudio de las situaciones interconductuales complejas es conveniente adoptar un esquema de análisis para sugerir los aspectos importantes de tan intrincados campos conductuales. Las siguientes son descripciones breves de cuatro de estos factores.

	
		Segmentos conductuales básicos. En cada tipo de situación conductual compleja, podemos señalar una serie de segmentos conductuales básicos que sirven como ajustes a las nuevas situaciones artificiosas, sobreimpuestas a las situaciones biológicas originales. Se encuentran ejemplos excelentes en el dominio del consumo de alimentos en donde la alimentación biológica evoluciona en la cena. La distinción alemana entre Fressen (tragar) y Essen (comer) sugiere la evolución hacia acciones humanas distintivas. Ejemplos similares se obtienen en cada especialización conductual. Aquí es importante la evolución del habla compleja con sus elaboraciones conversacionales a partir de referencias elementales.

		Segmentos conductuales extrínsecos. Además de las acciones de ajuste íntimas y esenciales en las situaciones conductuales complejas, existen numerosas acciones secundarias. Una gran fuente de tales factores intrusivos se deriva de situaciones cercanas, puesto que no hay barreras infranqueables entre ellas. Algunos ejemplos son la intrusión del comercialismo en las situaciones religiosas cuando la conducta de culto en los días santos está salpicada con procedimientos mercantiles de compra y venta de velas u otros objetos para sacrificios o regalos.

		Ambiente cultural. Un tercer tipo de factor en situaciones de conducta compleja, consiste en la conducta ritualista o ceremonial de individuos que en un agregado acumulativo constituye un ambiente conductual para los miembros individuales de una comunidad o grupo. Ejemplos excelentes se suministran por las prácticas y productos lingüísticos. Los individuos en gran medida dicen: “Hola”, “ok”, “Uff”, etcétera porque tales expresiones constituyen características contextuales o ambientales de fracciones particulares o colectivos humanos. Debido a que el lenguaje en sus formas variadas es un aspecto de la existencia humana tan ubicuo, forma un ambiente extremadamente artificial, enmascarando frecuentemente los objetos y procesos auténticos de la naturaleza.

		Factores institucionales. La cuarta característica importante de las situaciones humanas complejas consiste en los numerosos impedimentos simples y complejos de todas las sociedades humanas. En las sociedades simples consisten principalmente de herramientas y productos tecnológicos para el fomento de los procesos de vida elementales así como de las reglas para la organización social y el mantenimiento del bienestar de los miembros del grupo. En las sociedades más complejas existen innumerables instituciones incluyendo escuelas, parlamentos, iglesias, leyes, tribunales de justicia, bolsas de valores y materias primas etcétera.



	El punto básico a observar es que mientras que en las etapas iniciales del desarrollo social la conducta de los individuos marca la creación de la cultura o civilización, en la evolución posterior de las sociedades, las acumulaciones culturales moldean y controlan la identidad de los individuos incluyendo sus características biológicas al igual que cada fase de su interconducta psicológica. Pasamos ahora a la especificación de algunos tipos prominentes de situaciones institucionales.

	Interconducta en situaciones científicas

	La interconducta científica constituye una característica sobresaliente y extremadamente importante de las comunidades humanas avanzadas. Aunque la ciencia está arraigada en los aspectos especulativos y tecnológicos de grupos humanos intrincados, claramente es continua y está imbricada en las actividades diarias de los miembros individuales de un grupo. Sin embargo, en tanto que el estatus y función de los individuos se especializa y se domina, sus técnicas, conocimiento y suposiciones se integran a instituciones culturales que adquieren características reconocibles y manejables. De la gran complejidad de las situaciones científicas, abstraemos los siguientes factores.

	
		Segmentos conductuales básicos. Los factores básicos de las situaciones científicas consisten básicamente en interconducta cognitiva como la conducta de conocer y las interacciones de orientación con cada variedad de objeto, evento y condición como entidades estimulacionales. Los segmentos conductuales prominentes se han categorizado como conducta implícita llamada significados, ideas, hipótesis, teorías, etcétera. Cuando se interactúa no sólo noéticamente con los objetos de estímulo sino que también se modifican y controlan, son secundados fuertemente por actos manipulativos de varias clases como el análisis y la síntesis que pueden variar de la prueba casual a la experimentación compleja.

		Segmentos conductuales extrínsecos o periféricos. Entre los factores que contribuyen a la complejidad de las situaciones científicas está el hecho de que están entremezcladas con tales rasgos como la curiosidad general, el sentido de aventura, el automejoramiento y los esfuerzos para lograr prominencia y aclamación, al igual que un tipo de poder entre colegas.

		El ambiente científico. Toda la interconducta científica surge de una matriz cultural que hace posible el trabajo científico y regula el contenido y estilo de las operaciones que se llevan a cabo. Sólo en los grupos humanos donde existen y florecen las tradiciones e instituciones científicas la conducta científica es posible. Es una especulación fútil asumir que un Newton o un Einstein podrían desarrollarse entre miembros iletrados de una tribu.

		Factores no científicos. De ninguna manera es sorprendente que situaciones científicas particulares incluyan componentes no científicos de varias clases. Entremezcladas con actividades de observación, medición y experimentación, las situaciones científicas pueden incluir factores económicos, políticos, tecnológicos y militares entre otros. La potencialidad de tal mezcla de factores radica en la estructura compleja de todas las organizaciones y empresas humanas. También debe tomarse en cuenta el hecho de que los objetos de estímulo científicos incluyen, además de cosas y eventos in rerum natura91 aquellos generados como instituciones en diversos ambientes culturales.



	Interconducta en situaciones estéticas

	Por más que a primera vista parezca sorprendente, es probablemente el caso que las situaciones estéticas sean las más variadas y extensas de todas. Evidencia válida aparece en la consideración de que las situaciones estéticas cubren toda clase de adornos de personas y cosas así como todas las manifestaciones de estilo en la manera de comportarse, incluyendo las actitudes de apreciación y gozo. Una consideración adicional, relacionada con la multiplicidad de situaciones estéticas, es que la producción de formas de arte más experta, se practicó por el hombre prehistórico hace 20,000 años.

	Debido a la gran prevalencia de la conducta estética, es deseable dividir la interconducta estética en varias clases.

	Cuatro tipos de ajuste estético

	Aunque no debemos esperar que las situaciones estéticas contengan formas exclusivas de interconducta con cosas que no se encuentran en ninguna otra situación, es factible caracterizar la conducta estética como básicamente creativa, apreciativa, crítica y evaluativa. Como ajustes, las respuestas se efectúan respecto a las estructuras y organización de los objetos, sus propiedades o cualidades y acción.

	Las funciones de estímulos estéticos son inherentes en toda clase de objetos de la naturaleza: paisajes, paisajes marinos, árboles, flores, la gracia y movimiento de las personas cuando se paran, caminan y bailan, los sonidos producidos por el agua, los pájaros, otros animales, etcétera. Otros objetos de estímulo consisten en muchos tipos de artefactos tales como los que se encuentran en cada comunidad humana, por ejemplo, la música, la literatura, la pintura, la arquitectura, los grabados, la escultura y muchos otros tipos de producciones de arte. Pasamos ahora a la descripción de los cuatros tipos de interconducta estética.

	
		Creatividad estética. El factor de creatividad aparece como el más fundamental y valioso de toda la situación estética, ya sea la producción de una copia de algún objeto o circunstancia valiosa o la creación de algún objeto nuevo tal como un diseño arquitectónico, una pintura o movimientos de baile. El factor creativo es el que mejor representa todos los ajustes estéticos.

		Apreciación estética. El aspecto apreciativo de la interconducta estética está mucho más ampliamente distribuido entre los miembros de la población que el aspecto creativo, aunque por supuesto, esto varía con el desarrollo de los individuos y la prevalencia de las instituciones estéticas y artistas individuales en el grupo. La apreciación implica las respuestas de estar interesado en conocer acerca de, y la admiración de la estructura y diseño de objetos y circunstancias.

		Crítica estética. El tipo crítico de conducta estética depende de la acumulación de reacciones cognitivas a lo largo de contactos comparativamente amplios con objetos estéticos. La sabiduría y efectividad crítica se mejoran mediante la experiencia personal de producir objetos estéticos, pero éste no es un requerimiento rígido. De hecho, el crítico tiene una ventaja sobre el artista creativo de no estar restringido por un estilo y perspectiva personal.

		Evaluación estética. Otro dominio de conducta estética comprende las reacciones hacia objetos de arte sobre la base de condiciones económicas y sociales. Los objetos de estímulo se escalan con respecto a su valor comparativo, calculado en términos de lo que las personas están dispuestas a pagar por ellos o en lo que se espera que el precio justifique la inversión.



	Factores en situaciones estéticas

	
		Segmentos conductuales estéticos básicos. Integradas a la complejidad de conducta estética están varias formas de percibir, conocer, imaginar, sentir y numerosas interconductas manuales. Estas actividades constituyen patrones diversos ya sea que los individuos actuantes se preocupen por objetos de arte llamados no objetivos u objetivos.

		Segmentos conductuales estéticos extrínsecos. Entre los numerosos patrones de conducta estética están entremezcladas actuaciones no estéticas. Por ejemplo, los campos apreciativos pueden tener además de las reacciones esenciales de sentimiento, algunas respuestas de conocimiento o imaginativas, de nuevo, las reacciones esenciales de imaginación, en las situaciones creativas de estética, pueden estar cercanamente asociadas con toda clase de acciones tecnológicas o manipulativas. Sin importar cuál sea el campo conductual particular, no puede sino incluir formas de conducta ampliamente divergentes de los rasgos estéticos.

		Ambiente estético. Las situaciones estéticas no sólo son dependientes de y en muchas formas influenciadas por el apoyo comunitario o la tolerancia de la conducta estética, sino por el carácter preciso del ambiente en cuanto al estilo o tipo de objetos estéticos disponibles. Algunas sociedades favorecen la escultura en lugar de la pintura, algunas prefieren la madera o la piedra. De nuevo, las circunstancias sociales no permiten representaciones sino que están confinadas a la caligrafía. Es tal medio social el que condiciona la estética de grupos particulares y de los individuos que los componen.

		Instituciones estéticas. Las instituciones culturales en general son características específicas de la existencia social, que se destacan prominentemente debido a su reconocible estructura y operación. En este aspecto, son funcionalmente especializaciones del ambiente en el que se desarrollan y persisten. Las instituciones musicales son bien ejemplificadas por el establecimiento de las formas del jazz que compiten con los llamados tipos clásicos. Las muchas formas variadas de instituciones de pintura se representan bien por las numerosas escuelas conocidas con los nombres de barroco, impresionismo, no objetiva, cubismo y muchas otras. Las instituciones estéticas no sólo moldean la conducta artística de los individuos sino que también proporcionan a los artistas individuales el reto de desarrollar sus propias particularidades de imaginación y creación artística.



	Interconducta en situaciones religiosas

	El estudio de la interconducta compleja en situaciones religiosas complejas presenta más problemas que los que enfrenta la mayoría de otras situaciones conductuales complejas. En primer lugar, las grandes variaciones en los patrones religiosos de los grupos sociales, trae a la superficie la difícil decisión de lo que es o no es religioso. Es evidente que la gran dificultad surge cuando tratamos de poner juntas en una categoría las variaciones enormes de creencias y prácticas localizadas en el continuo de sociedades primitivas y culturas más complejas. Finalmente, existe la paradoja de que gran parte de la conducta concreta analizada a partir de las situaciones religiosas, también puede encontrarse en otras situaciones complejas. Por ejemplo, una gran parte de la conducta religiosa en las culturas complejas es idéntica a las actividades que encontramos en situaciones políticas, económicas o comerciales. Lo que diferencia a las conductas en diferentes culturas son los objetos específicos con los que se interactúa y los patrones formados por los conjuntos totales de componentes en las diversas situaciones. En gran medida es un aspecto de funciones de estímulo y respuesta en tanto operan en diferentes lugares.

	Mientras que las situaciones religiosas nunca han estado exentas de adivinación, magia, misticismo y mitología, no podemos considerar esas formas de conducta como conducta religiosa auténtica más que los factores estéticos, sociales, intelectuales y comerciales que encuentran una vía hacia las situaciones religiosas. Todos estos pueden considerarse como incidentales a los segmentos conductuales religiosos intrínsecos.

	Factores en las situaciones religiosas

	
		Conducta religiosa básica. La conducta básica intrínseca o religiosa puede caracterizarse como respuestas de admiración, reverencia y adoración. Las respuestas de admiración son básicamente afectivas y hablan del sentimiento de invalidación personal o humildad en presencia de alguna situación o circunstancia incomprensible. La conducta de reverencia involucra una evaluación exaltada de alguna persona, fuerza o poder que puede funcionar para el bien o el mal del individuo que reacciona. En su mayor parte, la conducta de adoración constituye gestos propiciatorios efectuados para asegurar favores de alguna fuente incomprensible, o salvación de consecuencias terribles. Sugieren una gran dependencia de circunstancias o condiciones existentes o imaginadas a las que uno necesita adaptarse.

		Conducta religiosa extrínseca. Tal conducta siendo de naturaleza cultural adquiere variaciones innumerables entre las diversas sectas en las que se efectúa. Entre algunos grupos existe el énfasis en la solemnidad y el silencio mientras que en otros la conducta es estridente y ruidosa. En muchos grupos existen muchos usos para los ídolos y otros artefactos sustitutos que representan la deidad, el poder o el principio que es reverenciado.

		El ambiente religioso. Es característico de grupos o poblaciones humanas atomizarse y dividirse en subgrupos y más subgrupos por lo que no es sorprendente que los aspectos religiosos igualmente deban dividirse en unidades más y más pequeñas. La situación se refleja en la atomización de creyentes y adherentes de comunidades religiosas que se dividen y subdividen en sectas y subsectas. Así, las generaciones sucesivas de nuevos miembros son invariablemente iniciadas en la clase de secta que los miembros antiguos de la comunidad han establecido. Puede ocurrir que los iniciados recientemente, nunca conozcan los méritos o desventajas de las diversas sectas, pero los factores cohesivos operan en todo caso. Característico del ambiente religioso es el control de los fundadores o instauradores de sectas nuevas, ejercido mediante pronunciamientos verbales. De gran interés aquí es el hecho de que puesto que las situaciones religiosas surgen y existen en vacíos desprovistos de eventos concretos, tanto las personas ignorantes como las sofisticadas pueden unirse en tanto miembros de un mismo culto o secta.

		Instituciones religiosas. Entre las diversas instituciones religiosas deben enumerarse cosas y actos en la forma de ceremonias, procesiones y gestos así como personas reales o imaginarias. Aunque es apenas necesario enumerar ejemplos, podemos separar instituciones tales como ídolos, representaciones, escrituras sagradas, iglesias, concilios y muchos otros, de acciones tales como formas de adoración, iniciaciones a cultos, etcétera. Incluso sectas que no dan cabida a una deidad u otra persona oculta, veneran a los fundadores eminentes de la secta.



	Interconducta en situaciones económicas

	Toda persona está tan fuertemente involucrada en circunstancias económicas que la interconducta económica se compenetra con cualquier otra situación conductual. Aún empleando el esquema que hemos adoptado para el análisis de la interconducta compleja, podemos dibujar un cuadro válido acerca de este tipo de conducta compleja.

	Factores en situaciones económicas complejas

	
		Conductas económicas básicas. La conducta económica básica puede separarse en al menos tres niveles. En el más bajo podemos ubicar todo lo que involucra trabajo y salarios. En este caso están las actividades básicas e inmediatas de las personas interactuando con materiales que moldean y convierten en bienes requeridos o deseados por otras personas. En este nivel las destrezas consisten principalmente en la manipulación más o menos experta de materias primas para formar artículos de uso o intercambio. Los trabajadores pueden o no pertenecer a sistemas industriales con gerentes que regulan sus actividades y determinan su compensación, o a sindicatos que intentan proteger a los trabajadores y en general promover su bienestar.



	El siguiente nivel concierne el intercambio económico de bienes y servicios por medio de permuta, venta, compra o intermediación. Auxiliares a estos segmentos conductuales básicos son las acciones de transporte y envío.

	Un tercer nivel en las situaciones económicas, implica órdenes superiores de venta y compra que involucran entidades nacionales e internacionales. En la medida que atravesamos los escalones, de los aspectos personales a los organizacionales de las situaciones económicas, los individuos se alejan cada vez más de la acción espontánea inmediata, hacia entidades organizacionales de alcance cada vez mayor.

	
		Segmentos conductuales extrínsecos. Ciertamente es difícil decir qué clase de conducta es extrínseca a las situaciones económicas en las civilizaciones industriales de gran escala, pues gran parte de las vidas de la gente que vive en sociedades industriales, está atada a los procesos de ganarse la vida. En sociedades más sencillas no es difícil señalar la adquisición de armas para atrapar o matar animales por sus valores comerciales en el trueque o venta. Posiblemente en culturas complejas, la publicidad en sus distintas fases pueda considerarse como extrínseca a la producción y distribución de bienes pero esta sugerencia seguramente encontrará un fuerte rechazo.

		El ambiente económico. Un individuo que vive en una cultura industrial compleja se encuentra en una situación que es completamente económica en su textura. Casi todo objeto o evento está orientado a la adquisición de tanta ganancia y tan poca pérdida como sea posible. La tierra y sus minerales y otros recursos son de las personas que en cierta forma obtienen la propiedad y demandan tributo para su uso y gozo. También en su gran mayoría, se tiene control de los objetos y eventos desarrollados mediante invenciones y artificios, para el bien mayor de algún individuo o autoridad gubernamental.

		Instituciones económicas. Empezando por la institución de la propiedad privada, las instituciones económicas forman una serie de organizaciones sociales que consiste de ricos y pobres, trabajadores y gerentes o dueños, líderes de sindicatos, y muchas organizaciones y estructuras similares. Además existe toda clase de inspectores, reguladores y otras agencias que se supone, mantienen la maquinaria económica funcionando productivamente y sin problemas.



	Interconducta en situaciones éticas

	Desde un punto de vista psicológico las situaciones éticas consisten en campos de conducta en los que los aspectos prominentes son decisiones y juicios para hacer o no ciertos actos.      

	Factores en situaciones éticas complejas

	
		Factores conductuales intrínsecos. Los segmentos intrínsecos de la conducta ética consisten básicamente en actos de juicio además de conductas que llevan a y preparan para clases de acciones adicionales. Los analistas de las situaciones éticas y morales buscan los estándares por los cuales, los juicios de las cosas se clasifican y organizan como una base para los juicios éticos.

		Factores conductuales extrínsecos. Cada fase de la vida humana ofrece ocasiones para la conducta ética. Por consiguiente, los estímulos de la conducta ética extrínseca son de muchas variedades. Las situaciones morales pueden surgir en todo tipo de conducta compleja –en ciencia, religión, economía y otras fases de la vida humana. En ambos rangos de actividades intrínsecas y extrínsecas, además de la conducta de juicio, existen actos de percibir, recordar, imaginar y otros tipos de ajustes.

		El ambiente ético. Más que en la mayoría de interconductas en situaciones complejas, los juicios éticos parecen integrarse al ambiente cultural en el que se ejecutan. No sólo son sensibles al ambiente artificial sino que quienes ejecutan la conducta ética, se identifican con los estándares y las sanciones que influyen en la conducta moral. Las personas atribuyen su conducta ética a lo que ellos llaman conciencia.

		Instituciones éticas. En el departamento ético de las situaciones complejas, las instituciones consisten básicamente en estándares que gobiernan la ejecución o no ejecución de ciertas conductas. En algunos grupos se establecen y cultivan por autoridades religiosas, económicas y políticas, pero en otros son más personales y parecen instituirse por el individuo mismo.



	El hombre como organismo cultural

	El estudio de la interconducta compleja proporciona muchas sugerencias concernientes a las características humanas en sus estados de evolución. Por una parte indican el alto nivel artificial sobre el que la humanidad vive, actúa y construye innumerables rasgos sobre los fundamentos provistos por las estructuras y funciones biológicas. Debemos estudiar al hombre como existente entre los múltiples entornos de las divisiones sectarias en las que vive. Es en tales lugares civilizados donde construye sus rasgos como creyente, orador simple o complejo, creador consumado, técnico efectivo y también poseedor de rasgos inalcanzables por cualquier otra especie de animal.

	La complejidad de la naturaleza del hombre, en tanto influenciada por la multiplicidad de su civilización, se evidencia por los amplios rangos en la efectividad y valor de sus ajustes. Además de haber adquirido muchos rasgos que son de gran valor para él, habilidades técnicas del tipo más útil en cualquier campo –de la agricultura, médico, económico y muchos otros, también ha desarrollado rasgos que lo mantienen cerca del nivel de los animales de los cuales es descendiente.

	Los analistas críticos de la evolución del hombre señalan muchas de las instancias en las que el hombre ha fracasado en lograr las potencialidades inherentes en su evolución. Ellos citan el hecho de que los humanos son en algunas formas y frecuentemente en muchas formas, competitivos, rapaces, agresivos, despiadados e incluso socialmente caníbales. Casi todo tipo de grupo se considera superior a todos los demás. La jactancia e impropiedad en el dominio económico se manifiesta en las afirmaciones de cada fabricante de automóviles de que su coche es mejor, más hermoso y conveniente que los de cualquier otro fabricante. También se ha señalado que todo el dominio de la publicidad muestra la perversión del lenguaje y de la práctica moral –cada caja de ahorros es el lugar más económico para invertir el dinero, cada organización industrial ofrece las mejores oportunidades de promoción y comodidades de vida personal y familiar.

	A pesar de que está fuera del alcance de la descripción científica ofrecer evaluaciones generales de los ajustes psicológicos, es una especulación atractiva con respecto a la proporción de conducta adecuada e inadecuada en las relaciones humanas complejas.

	
SECCIÓN CUATRO. La psicología como ciencia sistemática

	

	
 

	 

	XXV. La psicología como ciencia sistemática

	

	 

	 

	A lo largo de este libro hemos afirmado resueltamente que se sitúa completamente fuera de la tradición dualista histórica. El mérito reclamado para la psicología interconductual es que todas sus descripciones e interpretaciones se derivan directamente de observaciones del tipo psicológico de la interconducta de los organismos con los objetos y condiciones del ambiente. En este aspecto, la psicología interconductual se adhiere estrictamente a los principios del trabajo científico. En apoyo del estatus científico de la psicología interconductual es conveniente considerar la lógica general o lo sistemático del trabajo científico junto con sus perspectivas culturales que sirven como la base del inicio y desarrollo de las empresas científicas. Como un paso importante hacia la orientación científica especificamos los elementos esenciales de una lógica de la ciencia.

	La lógica de la ciencia como sistema disciplinario

	La lógica esencialmente es el estudio de los sistemas. La lógica de la ciencia resume y organiza el trabajo y productos de empresas científicas particulares. Un sistema de ciencia integra los diversos factores del estudio científico que pueden resumirse como la investigación de ciertos tipos de datos mediante métodos y técnicas adecuadas a ellos y posteriormente la construcción de leyes o descripciones verificadas de la naturaleza de los datos originales. Tales sistemas sirven para ilustrar y evaluar las empresas científicas. Las empresas científicas bien conducidas representan armonizaciones fluidas de datos, procesos de investigación y construcciones de leyes.

	Aunque los sistemas son de la mayor importancia para regular el trabajo científico y evaluar los resultados, usualmente se dan por sentados. Y aunque siendo la ciencia la cumbre del conocimiento y entendimiento, sus practicantes deben estar alerta a cada detalle disponible de las cosas y eventos estudiados, de las técnicas y de los aparatos empleados y finalmente, de las interpretaciones hechas sobre los hallazgos. En los siguientes párrafos indicamos la actitud interconductual hacia los tres aspectos básicos de la ciencia.

	Datos. Evitando la mezcla de constructos y eventos podemos confiar que los únicos datos disponibles para la psicología son las interacciones de los organismos no humanos y humanos con otros organismos o con cosas y eventos inorgánicos. El psicólogo debe renunciar al proceso atractivo y apremiante de imponer constructos a sus datos declarándose el estudiante del “alma”, “mente” y cualquier otra entidad-palabra imaginaria. No es un avance declarar que la “mente” se usa para señalar la interconducta. Nada sino el desastre intelectual se sigue del uso de un término arbitrario que representa o simboliza una entidad no existente. No debemos cegarnos al hecho de que el uso de tales términos como “mente”, “conciencia” o “sensación” es un eco del periodo histórico de dominación religiosa de la cultura intelectual del Occidente.

	Investigación científica. Un resultado extraordinario de mantener ante nosotros el hecho de la interacción psicológica es rechazar las exigencias del estudio de derivar, ocultar o deformar los eventos prístinos bajo investigación. Constantemente debemos tener ante nosotros los ejemplos notables de los primeros practicantes de la psicología experimental, como Fechner, quien asumió que estaba probando la naturaleza espiritualista absoluta del universo, o Wundt y Ebbinghaus quienes supusieron estar descubriendo la naturaleza psíquica del hombre y la base de su comportamiento. Desafortunadamente estos puntos de vista no han sido liquidados.

	Otro preventivo es la prohibición de analogar los campos psicológicos con sus estímulos y respuestas. Así el recuerdo es reducido analógicamente a la memorización; la conducta de la rata con todas sus insuficiencias y artificialidades, fue el modelo de los principios psicológicos; el aprendizaje restringido y dirigido se glorifica como evolución interconductual general.

	Construcción de la ley. Las ideas interconductuales son extremadamente efectivas al mantener la generalización respecto a los resultados de la investigación confinada a sus situaciones operacionales reales. Los trabajadores insistirán en mantener que los hallazgos de la investigación dependen de las hipótesis empleadas, las operaciones efectuadas, las técnicas y los aparatos usados. Sobre todo, las descripciones de las interconductas observadas no deben transformarse en algo más de lo que son, por ejemplo, asuntos cósmicos exagerados o analogías triviales. Declarado más positivamente, las leyes de la conducta humana deberán formularse sobre la base de situaciones humanas auténticas, teniendo en cuenta debidamente las condiciones histórico-culturales que son las perspectivas del trabajo científico.

	Una consideración urgente es si y cuánto, una o todas las fases de la ciencia están influenciadas positiva o negativamente por las condiciones sociales que rodean al trabajo científico. En resumen, la pregunta es, ¿las condiciones del ambiente de civilización son favorables o desfavorables para la adhesión del trabajador a las dos siguientes reglas básicas de la ciencia?

	Reglas básicas de las ciencias

	
		Ser consciente de y evitar lo más posible las instituciones culturales desfavorables para la continuación del trabajo científico.

		Persistir en interactuar exclusivamente con eventos confrontables sea directamente o mediante inferencias confiables.



	Para ayudar a la comprensión de la necesidad de salvaguardar el trabajo científico sería bueno considerar las perspectivas de la ciencia.

	La jerarquía de las perspectivas científicas

	La ciencia, como una empresa humana, por supuesto está sujeta a las condiciones culturales existentes en el momento en que se hace el trabajo. Puede decirse que tales perspectivas consisten principalmente en puntos de vista culturales en el sentido de la filosofía del periodo. Como lo ha indicado nuestro breve bosquejo histórico (Cap. II), las instituciones espiritistas siguen prevaleciendo en todas las situaciones intelectuales actuales a pesar del hecho de que nos estamos acercando al final del siglo XX.

	Ilustraciones del asimiento tenaz a las ideas trascendentales no son difíciles de señalar. Por ejemplo, una creencia ampliamente sostenida es que el color y otras cualidades de las cosas existen fuera de las coordenadas espaciales y así están disociadas de los campos en los que los individuos interactúan con características de cosas como color, sonido, aspereza o suavidad. Todas esas son relegadas al dominio no existente de la “experiencia”. Los términos fenómenos y fenomenología se han empleado para crear un mundo doble del cual, una parte simplemente existe como palabras o se presume como simbolizada. Ejemplos similares convierten a la inteligencia, el recuerdo y la personalidad en entidades ocultas o poderes. En general, la psicología tradicional está repleta de nociones de fuerzas, facultades, y poderes no muy diferentes al Mana, Orenda, Wakanda y otras invenciones de culturas primitivas.

	Las perspectivas de la ciencia, incluyendo a la psicología, están bien representadas en la figura acompañante (Fig. 74) que puede llamarse el Zigurat de la ciencia y la civilización.
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	Figura 74. Zigurat de la ciencia y civilización

	Instituciones Culturales. El escalón más bajo, señalado como Instituciones Culturales, representa las circunstancias generales de civilización prevalecientes en donde se efectúa el trabajo científico o donde es proscrito. Estas circunstancias pueden considerarse como la matriz del interés y labor científica. En el contexto actual, la cultura del grupo con el que tratamos es favorable hacia la ciencia, aunque algunas culturas se oponen al desarrollo del trabajo científico o creen que la ciencia no tiene utilidad. Por supuesto, esto es un asunto de la organización social específica. Lo que aquí tiene especial interés es la clase de instituciones sociales que prevalecen debido a su influencia en el desarrollo de sistemas científicos.

	El nivel de la Filosofía. Este nivel está relacionado básicamente con la filosofía de la ciencia que subyace a los sistemas de la ciencia. Dependiendo del tipo de filosofía que adopta el trabajador científico, formula suposiciones acerca de la naturaleza de la ciencia. Tales suposiciones se llaman protopostulados. Por ejemplo, el gran problema para la psicología es si el trabajador admite o no nociones de tipo sobrenatural o si radicalmente las excluye de su sistema. Como es bien conocido, nuestra cultura nunca ha podido liberarse del sobrenaturalismo debilitante, heredado de los antiguos padres de la iglesia que construyeron creencias e instituciones doctrinales en contradicción flagrante con los eventos y condiciones de la experiencia humana real. Entre las nociones no naturales actuales podemos enumerar las facultades mentales, los poderes y actos innatos, etcétera.

	Nivel del Metasistema. En general, los metasistemas científicos constituyen el fundamento para la construcción de sistemas científicos. Un ejemplo sobresaliente de este hecho se nos brinda por la inapreciación histórica de la base de la geometría euclidiana. Las suposiciones básicas del sistema euclidiano que dominaron el escenario de la geometría durante unos 2,000 años, eran que el espacio era plano, esto es, sin curvatura y que la suma angular de un triángulo equivalía a dos ángulos rectos o 180 grados. Sólo hasta el siglo XIX se llegó a considerar que otras proposiciones metasistémicas podían ser el fundamento para diferentes sistemas geométricos. Colectivamente éstos llegaron a ser referidos como sistemas no euclidianos, tolerantes hacia los espacios curvos en los que la suma angular podía ser mayor o menor de 180 grados.

	El desarrollo de numerosos sistemas geométricos ha dado origen a la concepción de que la matemática en general, es una disciplina postulacional ampliamente libre. Obviamente, éste no podría ser el caso con otras ciencias, incluyendo a la psicología, pues los datos, esto es, los objetos y actividades estudiados por varias ciencias, son observados objetivamente y por lo tanto los postulados están más definitivamente bajo el control de los eventos.

	Los postulados como las claves de los sistemas científicos

	El núcleo esencial del trabajo científico consiste en un sistema de suposiciones que guían y controlan los detalles de la investigación. Estas actitudes hacia las suposiciones juegan su parte en varias etapas de la interconducta de los científicos con los eventos involucrados en sus investigaciones. De acuerdo a esto, las suposiciones estructuradas forman una jerarquía en cuya base están los protopostulados. Un conjunto intermedio compone los metapostulados y en la parte superior de la estructura están los postulados. 

	Protopostulados. Entre los tipos más básicos de suposiciones formalizadas están las actitudes de que ciertas clases de cosas y eventos son temas adecuados de investigación, que son interesantes e importantes y que producirán resultados adecuados. La investigación científica implica una confianza completa de que se obtendrán buenos resultados de los eventos a estudiarse. Un ejemplo destacable de suposiciones inútiles en el dominio de la psicología fisiológica es que el cerebro es la sede de la consciencia, el locus de retención de la memoria y la base de todos los tipos y métodos de conducta efectuada por los individuos, sin importar su complejidad.

	Las suposiciones, sean referencias informales o postulados técnicos, por supuesto son construcciones y por lo tanto, deben asumir la relación más estrecha con los eventos con los cuales interactúa el científico. Las construcciones nunca deben confundirse con los datos, esto es, las cosas y eventos estudiados. Las construcciones son eventos secundarios desarrollados y derivados de las reacciones del observador ante los eventos primarios. Cuando se confunden construcciones y eventos, el resultado es la creación de una ciencia imaginaria, esto es, ninguna ciencia en absoluto.

	Los protopostulados, como el sistema de suposiciones llamado la lógica o la filosofía, constituyen la submatriz de las empresas científicas. Influyen en las actitudes de los trabajadores en la ciencia así como en la población general sofisticada. Los protopostulados son las puertas para la estimación y evaluación de la ciencia como una institución cultural. 

	Metapostulados. Las proposiciones de este nivel comprenden las suposiciones que apoyan la ciencia particular que se cultiva. Ejemplos clásicos incluyen los fundamentos evolutivos en la biología, en lugar de la noción de las especies fijas y la inclusión en la física de teorías relativistas, en lugar de las teorías absolutistas exclusivamente.

	Postulados del Sistema. Los sistemas científicos están estructurados sobre la base del objeto de estudio, así como de las reglas que gobiernan su estudio. Por ejemplo, en psicología, la pregunta fundamental es si se asume que los organismos y su conducta son puramente biológicos, o biológicos y mentales, o ninguno de estos tipos. Como lo indica la discusión de la psicología interconductual, todos los postulados conciernen a eventos en los que participan los organismos desde un periodo prenatal tardío hasta el fin de los contactos del organismo con los objetos y condiciones en sus ambientes, esto es, hasta su muerte.

	Hipótesis. Aquí debemos añadir que el trabajo científico incluye numerosas suposiciones durante la fase de investigación. Éstas se distinguen de los postulados globales por su preocupación con las operaciones detalladas sobre los eventos y se llaman hipótesis. Estas suposiciones frecuentemente asociadas con el conocimiento tecnológico y la teoría son las que guían la interconducta de los investigadores con sus datos. Pasamos ahora al muestreo de detalles pertinentes al,

	Sistema de la psicología interconductual

	a. Los protopostulados de la psicología interconductual

	Protopostulado 1. La ciencia es la empresa de intercomportarse con cosas y eventos específicos que llevan a una orientación definida y precisa con respecto a esas cosas y eventos.

	Protopostulado2. La orientación científica se interesa por: (a) la existencia e identidad de las cosas y eventos o de sus componentes y, (b) la relación ya sea entre los componentes de las cosas y eventos o entre las cosas y eventos mismos.

	Protopostulado 3. Ninguna ciencia se ocupa de existencias o procesos que trascienden los límites de las empresas científicas. Ningún problema científico se preocupa de una “Realidad” más allá de los eventos confrontables y su investigación.

	Protopostulado 4. La orientación científica requiere de instrumentos y métodos especializados dependiendo de: (a) las características específicas de los eventos con los que se interactúa y, (b) los problemas específicos que se formulan acerca de ellos.

	Protopostulado 5. Las interacciones científicas dan origen a protocolos (registros), hipótesis, teorías y leyes.

	Protopostulado 6. La construcción científica –la formulación de: (a) hipótesis y, (b) teorías y leyes- debe derivarse de la interconducta con los eventos y no imponerse a los eventos o a las empresas científicas, a partir de fuentes culturales no científicas.

	Protopostulado 7. La cultura consiste en eventos e instituciones (religión, arte, economía, tecnología, organización social y leyes) de un grupo específico de personas.

	Protopostulado 8. Las empresas científicas son evolutivas, pues se desarrollan en situaciones culturales como instituciones complejas. Los dominios científicos son acumulativos y corregibles. Están completamente libres de todos los absolutos, últimos o universales.

	Protopostulado 9. Las empresas científicas pueden ser y algunas veces son autónomas y fundamentales dentro de un complejo cultural. Sólo empresas específicas pueden cooperar e influirse mutuamente con respecto a los procedimientos básicos investigativos e interpretativos.

	Protopostulado 10. Las aplicaciones de: (a) hallazgos científicos (registros concernientes a eventos y a su investigación) y (b) resultados de investigación (leyes y teorías) pueden localizarse dentro de las empresas científicas. Tales aplicaciones constituyen la base auténtica para la predicción y el control científico.

	b. El metasistema interconductual

	Metapostulado 1. La psicología es homogénea con todas las demás ciencias.

	Todas las ciencias consisten de operaciones para establecer la naturaleza de cosas y eventos con un énfasis en los últimos, mientras que las creencias previas y suposiciones acerca de las propiedades de las cosas, su origen y desarrollo se mantienen bajo control, lo más lejos posible.

	Metapostulado 2. La psicología es una ciencia relativamente independiente, aunque en contacto interdisciplinario constante con otras ciencias relevantes.

	La psicología tiene su propio objeto de estudio y sus propias acumulaciones de métodos y datos, así, no está basada en ninguna otra disciplina ni puede pedir prestados como datos, las abstracciones y otras construcciones de otras ciencias. Por ejemplo, al describir la percepción de los colores, los psicólogos no pueden adoptar de la física la noción de que los rayos sin color son estímulos, y de los fisiólogos, la noción de que los centros cerebrales crean el color o que los colores son “experiencias” correlacionadas con procesos fisiológicos. En general, los eventos psicológicos no pueden interpretarse por medio de analogías o modelos prestados de otras ciencias.

	Metapostulado 3. La psicología debe liberarse de todas las filosofías tradicionales.

	La psicología debe permanecer sin la influencia de ontologías y epistemologías históricas. Debe purgarse de nociones derivadas de la metafísica racionalista o experiencial, que fomenta apartarse de la práctica de observar y describir los eventos tal y como se encuentran.

	Metapostulado 4. Un sistema psicológico adecuado debe tomar en consideración eventos, operaciones y construcciones teóricas.

	Los sistemas conductistas (no mentalistas) se han limitado principalmente al aprendizaje mecánico, a la modificación de la conducta animal y al condicionamiento general produciendo así una cobertura insuficiente de los eventos psicológicos. Un tratamiento adecuado de todos los tipos de interconducta puede describirse e interpretarse naturalmente.

	Metapostulado 5. Los sistemas psicológicos deben tener una orientación.Un sistema psicológico adecuado y útil requiere una consciencia de construcción del sistema. En primer lugar, la naturaleza y funciones de las definiciones o descripciones usadas, al igual que las de los postulados establecidos, debe enfatizarse y correlacionarse con los otros factores del sistema tales como las hipótesis y las construcciones de leyes.

	Metapostulado 6. Los sistemas psicológicos son irreductibles.Aunque todas las ciencias están interrelacionadas, ninguna es básica para cualquier otra. Toda la tradición de jerarquías de la ciencia es inútil. Ninguna ciencia está libre de la cooperación necesaria con otras ciencias. Cada ciencia se ocupa primariamente de un tipo particular de evento que no puede reducirse a ningún otro.

	Emplear los constructos de la ciencia A para explicar los eventos de la ciencia B, es tergiversar los eventos de ambas ciencias.

	Metapostulado 7. Debido a los cambios perennes de los eventos y en consecuencia, a las modificaciones mayores o menores de los procedimientos investigativos, todos los sistemas científicos están sujetos a cambios de circunstancias. Debe asumirse que se encontrarán nuevos eventos y que por tanto, se desarrollarán nuevas hipótesis.

	Postulados de la psicología interconductual

	En los sistemas científicos son sobresalientes las definiciones del objeto de estudio, las descripciones de los procedimientos de investigación y finalmente un resumen de las generalizaciones o leyes obtenidas. Para los propósitos de esta sistematización formal nos restringimos a los postulados. Mientras que en los sistemas completos los postulados tienen que ver con los aspectos diversos del trabajo científico –los datos, la investigación y las construcciones de leyes-, en este resumen no necesitamos separarlos en diferentes clases.

	Postulado 1. La psicología estudia los campos interconductuales.

	Los eventos específicos que la psicología investiga, consisten en las interacciones de los organismos con otros organismos, objetos y eventos. Estas interacciones van desde los actos elementales de manipulación de objetos hasta las imaginaciones más sutiles o reflexiones acerca de los objetos de estímulo o eventos. Los puntos esenciales son, primero, la exclusión absoluta de todos los estados ocultos o psíquicos o procesos mentales. Además, la psicología interconductual hace énfasis en el campo total de acción; sus datos no están limitados a los movimientos fisiológicos o a los actos de los organismos sino que siempre consisten en interacciones.

	Postulado 2. Los eventos psicológicos son evoluciones de interconductas bioecológicas.

	Los eventos psicológicos de toda variedad se desarrollan de la interconducta ecológica en el mismo sentido en que todos los organismos han evolucionado de organismos previos diferentes y más simples. Mientras que los reflejos condicionados son los que representan de mejor manera esta continuidad de eventos psicológicos y biológicos, el proceso evolutivo descansa en la base de toda interconducta.

	Postulado 3. Los campos psicológicos son múltiples.

	Además de los organismos y de los objetos de estímulo, los campos psicológicos también incluyen los medios de estimulación, esto es, las condiciones que hacen posible la interconducta, como es el caso de la luz en la visión y de las ondas de aire en la audición. Además, cualquier tipo de interconducta específica que ocurre en cualquier momento, está condicionada por diversos factores contextuales.

	Postulado 4. Los eventos psicológicos están interrelacionados con los eventos sociales así como con los eventos estudiados por los físicos, químicos y biólogos.

	El punto básico de este postulado es claro a partir de la consideración de la descripción psicológica tradicional de la interconducta visual de los organismos con objetos como por ejemplo un sombrero rojo. Al describir cómo una persona percibe tal objeto, los psicólogos tradicionales suponen que la persona es un mecanismo neurobiológico mientras que el sombrero es simplemente un absorbedor y reflector de rayos lumínicos. Sin embargo, la manera como un organismo interactúa con las cosas depende de exigencias culturales así como de condiciones y circunstancias orgánicas y fisicoquímicas. Los psicólogos no pueden negar las propiedades culturales de las cosas.

	Postulado 5. La interconducta psicológica incluye la actuación de organismos completos no de órganos o tejidos especiales.

	Los eventos psicológicos como campos múltiples no sólo excluyen el confinamiento de la acción exclusivamente al organismo, en lugar de al campo total, sino que también excluyen la noción de que algún órgano o sistema biológico particular sea supremo y control de todos los demás órganos o sistemas del organismo. Esta falta de primacía se aplica al cerebro, glándulas o a cualquier otro componente biológico de la conducta.

	Postulado 6. Los eventos psicológicos son ontogénicos.

	Los eventos psicológicos como la interconducta de los organismos con objetos de estímulo en campos definidos, siempre ocurren como características históricas o de desarrollo de organismos particulares, como una tercera etapa que sigue a las etapas filogenética y ontogenética de la evolución orgánica.

	Postulado 7. Los eventos psicológicos ocurren sin determinadores internos o externos.

	Un campo psicológico compuesto de las interacciones de organismos con objetos de estímulo no requiere de determinantes causativos. Una descripción adecuada de los eventos psicológicos necesita incluir sólo medios de estimulación, factores contextuales y las circunstancias históricas atendiendo al origen y ejecución de la conducta. Tales descripciones naturalistas hacen completamente innecesaria cualquier referencia a “estados mentales”, “instintos”, “pulsiones”, “capacidades innatas” o “variables interventoras”. Todos estos poderes o fuerzas se derivan de fuentes no científicas.

	Postulado 8. Las construcciones psicológicas son continuas con los eventos de datos brutos.

	Las construcciones interconductuales, ya sean hipótesis, descripciones o teorías, se derivan directamente de las observaciones de interconductas reales. Esto implica que las construcciones se basan en confrontaciones con eventos en curso sin prejuicios de puntos de vista convencionales.
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XXVI. Psicología y Matemáticas

	

	 

	 

	Debido a que todas las ciencias son actividades de investigación desarrolladas por personas interesadas en aspectos particulares del ambiente total, incluyendo a los mismos trabajadores, es inevitable que las ciencias separadas deban estar interrelacionadas más o menos cercanamente con otras. En consecuencia, todas las ciencias especiales son empresas básicamente interdisciplinarias. Así, los astrónomos han desarrollado la astrofísica para aprovechar los recursos de la física y de la química e incluso de la psicología, en lo concerniente a métodos y postulados. Los físicos recurren a la química y aún más a la matemática para ayudar a la solución de sus problemas. Por supuesto, los químicos deben orientarse a la física al igual que a la matemática, mientras que los biólogos encuentran indispensable emplear los hallazgos de la física, química, matemática y psicología. Éstos son sólo ejemplos entre muchos otros.

	Los estudiantes de psicología rápidamente descubren numerosas confirmaciones notables del carácter interdisciplinario de su ciencia. Cada evento psicológico al mismo tiempo es un evento biológico, un evento de la física y de la química, y también un evento cultural. Por lo tanto, ninguna descripción de los eventos psicológicos puede ser completa o efectiva a menos que tome en cuenta varios aspectos no psicológicos de los eventos psicológicos. Considere que la facilitación o impedimento biológico de la conducta psicológica es de inmensa importancia y que la parte conductual de la zoología, llamada ahora etología, constituye una clase de interfase entre las dos disciplinas. En vista de tales relaciones tangenciales de las ciencias, estamos obligados a examinar cómo la psicología se relaciona con otras disciplinas. Esto lo hacemos en los cinco siguientes capítulos y empezamos con las matemáticas.

	Psicología y matemáticas

	La matemática como la ciencia de las relaciones, inevitablemente permea todas las ciencias. En su aspecto cuantitativo más simple, surge en las ciencias como todas las otras interacciones complejas con cosas y condiciones. Difícilmente existe un contacto con cosas y eventos que pueda escapar a la especificación de qué tanto una cierta cosa o cualidad está presente o qué tanto de una cierta condición o proximidad espacial es esencial para que un evento ocurra. Más allá de esto están los numerosos dispositivos de cálculo, esenciales para la determinación de las cualidades de las cosas y la probabilidad de su ocurrencia. Los factores relacionales son características invariables de todas las cosas y de todas las ocurrencias. El reconocimiento favorito de este hecho es el comentario a menudo repetido de que el avance de la ciencia fue posible por el desarrollo del cálculo integral y diferencial. No menos importante servicio ofrece la matemática a las ciencias, en relación con su ayuda en la estructuración de hipótesis y la descripción de resultados en forma de ecuaciones, puesto que la matemática es un lenguaje dotado de propiedades para simplificar de manera útil el trabajo científico al economizar y abreviar operaciones.

	Un ejemplo excepcional de la utilidad espléndida prestada por las matemáticas a la ciencia es la aplicación de constructos de probabilidad a eventos no directamente confrontables, como es el caso de la mecánica estadística en la investigación del calor. Ninguna gran hazaña tal como la termodinámica podría haberse desarrollado sin el empleo de la probabilidad matemática. Quizás sean incluso mayores victorias las que se han alcanzado por la matemática durante el desarrollo más reciente de la relatividad y la mecánica cuántica, de esta manera, se ha formulado el punto de vista de que “las concepciones últimas de la física parecen reducirse a ecuaciones matemáticas”.

	Relaciones históricas entre las matemáticas y la psicología

	La cercana asociación formal de las matemáticas y la psicología puede rastrearse en los escritos de Herbart (1776-1841). Este filósofo fue el primero que cuestionó la afirmación de Kant (1742-1804) de que la psicología no puede ser una ciencia porque era imposible aplicar conceptos cuantitativos a entidades psíquicas. Ya que Herbart era esencialmente un metafísico, simplemente desarrolló varias fórmulas para “medir” los impactos de las unidades o partículas mentales entre ellas, mientras competían por entrar en la “mente”, llamada por él masa de apercepción. En consecuencia, su matematización significó simplemente su inscripción en el grupo de pensadores que adoraban los misterios de los números y los símbolos numéricos.

	 Una preocupación más substancial por las matemáticas en una situación psicológica es el trabajo de Fechner (1801-1887). A pesar de su proclamada creencia mística de que podía desarrollar una fórmula para establecer una relación entre lo mental y lo físico, como un paso para probar el carácter último de lo psíquico, introdujo procedimientos cuantitativos en los estudios psicológicos. Logró este éxito al usar datos de reportes conductuales de sujetos que fueron expuestos a objetos estimulantes. Más aún, Fechner fue entrenado como físico y así estaba habilitado para introducir diferentes técnicas estadísticas en la investigación psicológica.

	La psicofísica que Fechner inició, fue cultivada en gran medida y dio origen a una era estadística distintiva en psicología. No mucho después de la publicación del famoso tratado de Fechner sobre psicofísica92, Ebbinghaus (1850-1909) resumió sus estudios sobre memorización93 en los que hizo gran uso de procedimientos estadísticos. Durante esta era los psicólogos hicieron uso frecuente de gráficas y desarrollaron todo tipo de curvas geométricas para representar asociaciones cuantitativas en la memorización y en otras situaciones de aprendizaje.

	Un periodo distintivo en la historia de la psicología es marcado por el empleo elaborado de métodos estadísticos durante el crecimiento del problema natura-nurtura en la última parte del siglo XIX e inicios del XX. Empezando con los postulados mentalistas tan largamente presentes en los círculos psicológicos, se desarrollaron operaciones elaboradas para demostrar la importancia de las habilidades o capacidades psíquicas hereditarias. Se construyeron varias pruebas de mentalidad para medir las capacidades psíquicas y obtener cifras para hacer comparaciones de lo innato, de la superioridad e inferioridad de la inteligencia.

	En estos esfuerzos se establecieron fórmulas estadísticas complejas y procedimientos cuantitativos. Participantes tan influyentes en este desarrollo como Darwin, Galton, Binet, Pearson y otros, inmediatamente sugieren los intereses y la atmósfera de la situación. El resultado estadístico que emergió llegó a conocerse como análisis factorial, correlación, análisis de varianza, y así sucesivamente. Una conclusión típica fue la de Pearson quien pensó que la transmisión hereditaria era tanto como cinco o diez veces más influyente en la determinación de la capacidad intelectual que los factores ambientales. Otros encontraron una correlación más alta entre herencia y ambiente. Como en todas las situaciones humanas, también en la psicología, el paso del tiempo trae en su tren diferencias de intereses con los adelantos en los métodos de investigación. Y así, el desacreditado tema de natura-nurtura se ha sustituido por ideas mucho más sofisticadas.

	Como una extensión en gran parte de la teorización inmensamente refinada en el campo del aprendizaje animal, se ha desarrollado un movimiento tremendo en la dirección de matematizar la psicología. En virtud de consideraciones matemáticas se ha despertado la creencia de que todo el aprendizaje podría controlarse mediante la manipulación y la predicción. Empezando por el cuestionable postulado de que el desarrollo y la modificación conductual están bajo control estimulacional, el postulado se expandió para incluir la predicción de procesos de aprendizaje por estímulos carentes de control experimental. El resultado fue el énfasis en la probabilidad de la estimulación. En consecuencia, las consideraciones estadísticas se convirtieron en la base para una fase única del trabajo psicológico que llegó a conocerse como psicología matemática. Un grupo bastante grande de psicólogos llegaron a asociarse como constructores prolíficos de modelos o sistemas matemáticos. Sin embargo, en general, la búsqueda estadística de la naturaleza de los procesos psicológicos trajo a un primer plano la pregunta de si se podían desarrollar modelos arbitrarios que armonizaran con los hallazgos experimentales. En gran medida la relación de la psicología y la matemática llegó a ser equivalente al dominio de la primera por la segunda.

	Respecto a la relación de las teorías o modelos matemáticos con los eventos observables, la situación en la psicología simula la del problema de Mach en la física. Mach (1838-1916) pretendió conocer qué relación existía entre los tiempos al cuadrado y la caída de los objetos o entre las vibraciones y las funciones circulares de la armonía o entre los fenómenos de enfriamiento con los exponenciales94. Cómo veremos en seguida, tales problemas respecto a la construcción de descripciones y la ocurrencia de eventos pueden resolverse por la psicología científica.

	Las matemáticas en la psicología del aprendizaje

	Debido a que la gran proliferación reciente de las matemáticas en psicología correspondió principalmente al dominio del aprendizaje, y el aprendizaje se suponía que era el desarrollo de conexiones entre estímulos y respuestas, fue bastante fácil construir situaciones sujetas a estructuración numérica y predicción manipulativa. Debe señalarse que por comparación con estudios cuantitativos más tempranos, por ejemplo, de la psicofísica clásica, los más recientes experimentos probabilísticos fueron no sólo mejor elaborados y superiores en diseño sino en todos los aspectos, objetivos y naturalistas.

	Los psicólogos matemáticos que desean demostrar la importancia de sus modelos, frecuentemente se refieren a un experimento de Humphreys como ejemplo representativo del aprendizaje probabilístico. En este experimento que ha sido ampliamente elaborado por otros, se requiere que un sujeto prediga en cada ensayo de un conjunto, si ocurrirá un destello de luz. El estímulo luminoso se presenta en un programa aleatorio con una probabilidad fija. Lo que parece impresionante es que después de un número de ensayos, las conjeturas de los sujetos se aproximan al porcentaje real del destello.

	Los detalles del experimento consisten en sentar a los sujetos frente a un tablero en el que se insertan dos luces. Cuando se prende una luz, se pide al sujeto que adivine si la segunda luz se prenderá. Se realiza el registro de las respuestas de adivinación correctas.

	Cinco aspectos de las matemáticas

	Un aspecto tan inmenso de la cultura general y una fase tan esencial de la ciencia como las matemáticas, no pueden sino incluir aspectos numerosos. Por tanto, para evaluar adecuadamente las funciones o usos de la matemática es altamente deseable ser conscientes de sus características sobresalientes. Los siguientes párrafos intentan una descripción de cinco aspectos prominentes de las matemáticas.

	
		Las matemáticas como lenguaje. La observación casual de Gibbs (1839-1903) de que las matemáticas son un lenguaje, es tomada literalmente por los científicos. Pero ciertamente esa caracterización es correcta en un solo aspecto de la materia. Innumerables fórmulas y ecuaciones constituyen afirmaciones breves y compactas de eventos complejos, por ejemplo, PV = C, F = MM1/r2, S = ½gt2, etcétera. En ciencia, tal lenguaje constituye no simplemente referencias sino que de manera más importante ayuda a describir los eventos observados.



	Aquí está la respuesta a la pregunta de Mach. Las representaciones simbólicas llamadas lenguaje matemático, que enfatizan relaciones, son extremadamente efectivas en la descripción de interacciones entre los diferentes factores de campos de eventos. Los factores de los eventos son analogados a variables abstractas y así son materia para la formulación y estructuración sistemática. Un ejemplo es la descripción de la relación gravitacional compleja entre la tierra y la luna o entre cualquier otro par de cuerpos mediante la fórmula F = MM1/r2, antes mencionada.

	
		Las matemáticas cómo Lógica. Dado que las matemáticas se refieren básicamente a relaciones, los lógicos han desarrollado el punto de vista de que la característica esencial de esta disciplina es la organización de sistemas abstractos. Puesto que la lógica es la teoría y práctica de construcción de sistemas, esto convierte a las matemáticas en lógica. Aunque es verdaderamente cierto que la sistematización es una característica central de la matemática, el aspecto lógico es sólo uno de varios aspectos.



	El proceso de construcción de sistemas en matemáticas consiste en adoptar un conjunto de suposiciones arbitrarias llamadas diversamente axiomas o postulados y entonces deducir de ellas un número de proposiciones llamadas teoremas. Generalmente se piensa que tales sistemas son autocontenidos y no relacionados con cosas y eventos concretos. Bertrand Russell ha caracterizado tales matemáticas puras como la materia en la que “nunca sabemos de qué estamos hablando ni si lo que estamos diciendo, es verdad”. Quizá una estimación menos llamativa de las matemáticas sostendría que son un sistema cerrado de proposiciones, postulacional y abstracto. Frecuentemente los matemáticos declaran su satisfacción con el hecho de que sus productos de trabajo y sistema no pueden asociarse con asuntos incluso tan concretos como las aplicaciones matemáticas y la estadística.

	
		Las matemáticas como misticismo. Siendo las relaciones formales, sistemáticas y simbólicas, pueden emplearse en varias formas para mistificarse a uno mismo y a otros. Un ejemplo clásico es la aritmética binaria del eminente filósofo Leibniz. Esto es lo que Laplace escribió acerca de la actitud de Leibniz hacia su aritmética binaria.



	Leibniz creyó que vio la imagen de la creación en su aritmética binaria donde sólo empleó dos caracteres, la unidad y el cero. El imaginó que dado que Dios puede representarse por la unidad y la nada por el cero, el Ser Supremo había elaborado de la nada a todos los seres95.

	Lo que tal vez es una aún mejor ilustración del aspecto de mistificación de la matemática está disponible en la historia apócrifa del desconcierto de Diderot cuando se enfrentó con una prueba matemática de la existencia de Dios. La historia dice que Catalina de Rusia al aburrirse de los intentos de 

	Diderot por propagar el ateísmo en su corte, involucró al gran matemático Euler para que lo detuviera. Euler lo hizo al inventar la pseudoecuación a+bn=x, que Diderot no pudo refutar96.

	Las matemáticas proporcionan un ejemplo adecuado del balance entre el bien y el mal. Por un lado son la base de un gran poder y uso en la condición humana y por el otro, la fuente de un misticismo profundo. Una buena ilustración de la imposición de propiedades místicas sobre las matemáticas en tanto mundo de la razón pura, se encuentra en la siguiente descripción de Bertrand Russell.

	Lejano de las pasiones humanas, incluso lejano de los hechos lamentables de la naturaleza, las generaciones gradualmente han creado un cosmos ordenado donde el pensamiento puro puede morar como en su casa natural, y donde uno, al menos uno de nuestros más nobles impulsos puede escapar del monótono exilio del mundo real97.

	4. El aspecto estético de las matemáticas. Difícilmente cualquier otro dominio intelectual puede rivalizar con las matemáticas en lo que concierne a sus aspectos y atracción estéticos. Algunos devotos de la materia están acostumbrados a considerar las formas y estructuras de las creaciones matemáticas no sólo como supremas en simplicidad, integridad, verdad y entereza sino también en belleza. La literatura matemática está repleta de referencias a expresiones, teorías, postulados, teoremas, descubrimientos y resultados generales bellos. Un eminente matemático escribe sobre “esa belleza asombrosamente compleja de las relaciones lógicas” mientras que otro, se refiere más específicamente a la “belleza devastadora de la aritmética cuántica”.

	Está más allá del alcance de nuestra presente exposición cuestionar la validez de tales estimaciones y declaraciones o los criterios sobre los que descansan. Desde un punto de vista psicológico es digno de notar que los matemáticos que enfatizan el aspecto estético de su materia, afirman que el trabajo de los matemáticos se parece a la actividad de los artistas que hacen pinturas, crean poesía, componen música o diseñan catedrales.

	Las matemáticas como cálculos. El aspecto del cálculo de las matemáticas es del mayor uso en el trabajo científico. Mediante un número indefinido de métodos de cálculo, los eventos científicos se ponen bajo foco y control. Las técnicas de cálculo toman diferentes formas, como la aritmética, geometría, álgebra, cálculo diferencial e integral, topología y muchos otros sistemas especializados.

	Comparado con las funciones descriptivas de las matemáticas, el aspecto del cálculo está más cercanamente relacionado con las operaciones de investigación de la ciencia. Por esa razón, las matemáticas de cálculo se han llamado erróneamente aplicaciones matemáticas. En realidad, las operaciones matemáticas que se efectúan, constituyen procesos esenciales para interactuar con las cosas y eventos que se estudian. Este hecho explica cómo ocurre que muchas matemáticas se han derivado de problemas prácticos e investigación científica, por ejemplo, la geometría del establecimiento de límites, o el cálculo del estudio de tasas de cambio de objetos que se mueven de un lugar a otro en intervalos temporales. Un escritor prominente de matemáticas afirma que el punto de vista dominante hoy en día acerca de la naturaleza de la actividad matemática, es entonces, que los conceptos y axiomas se derivan de la experiencia98.

	Matemáticas y psicología

	Nuestra breve reseña de los diferentes aspectos de las matemáticas sugiere, por supuesto, que el aspecto del cálculo que se emplea en la medición y evaluación de datos es el que es de gran importancia para la psicología. Pero mediante la misma consideración se demuestra que ninguna fórmula o sistema matemático es válido a menos que respete la naturaleza de los eventos psicológicos. En esta conexión debemos indicar que aunque haya ocurrido un movimiento matemático avanzado y pragmático en psicología, aún debe estar sujeto a los criterios científicos que son aplicables a los eventos científicos.

	Modelos matemáticos y eventos psicológicos

	A lo largo de nuestra discusión sobre las relaciones interdisciplinarias de la psicología y las matemáticas, ha sido evidente que dependen de la identidad y operación de ambas disciplinas. El empleo de criterios científicos demanda que cada disciplina los satisfaga. Por parte de la psicología, los datos deben estar libres de descripciones tradicionales arbitrarias mientras que los tratamientos matemáticos deben ser adecuados y relevantes a los materiales tratados. Una pregunta frecuentemente realizada es si la preocupación de la psicología por los modelos y teorías matemáticas lleva a una selectividad indebida de la investigación y de los eventos estudiados. Por lo tanto, un examen del movimiento del modelo matemático puede arrojar luz sobre el problema general de las interrelaciones de las matemáticas y la psicología. En los siguientes párrafos se indican algunas limitaciones evidentes del movimiento del modelo matemático.

	
		Restricción de aplicación. Aunque la más amplia libertad debe darse con respecto a las preferencias de los investigadores por el trabajo que desean hacer, surge la pregunta de qué tanto los resultados obtenidos contribuyen a la apreciación de la naturaleza de toda la ciencia. Ciertamente, el trabajo convencional de hacer modelos matemáticos ha surgido del condicionamiento de la conducta psicológica. Es altamente cuestionable si el proceso de aprendizaje derivado del condicionamiento pavloviano es representativo de toda la conducta psicológica o si es el tema central de la psicología.



	Además del error de restringir los procesos matemáticos a la conducta simple de tipo condicionable por el interés de definición y de precisión, se pasa por alto el hecho de que el aprendizaje es sólo la forma artificiosa del desarrollo conductual. La mayoría de la conducta psicológica se origina en confrontaciones casuales de organismos con objetos de estímulo bajo circunstancias específicas.

	
		Las abstracciones descriptivas anulan los eventos. Toda descripción científica involucra la construcción de abstracciones pero deben ponerse límites definidos al proceso. Los datos, los eventos observados, son supremos en la descripción al igual que en la investigación. El libre ejercicio de hacer fórmulas y la manipulación de eventos conductuales para adaptarlos a las abstracciones que se han construido, son auxiliares. ¿Los modelos estadísticos y su modificación recursiva en presentaciones sucesivas, pueden tomarse como la manera exclusiva y completa de describir eventos de aprendizaje?

		Incongruencia de modelos matemáticos y conducta. Una crítica grave del movimiento matemático en psicología es que facilita definiciones incorrectas por el interés en las abstracciones y estructuras lógicas. Concediendo que los campos conductuales se prestan a la división de estímulos y respuestas, no podemos, para desventaja de los eventos, tratar estos constructos como variables matemáticas abstractas. La literatura relevante hace muy evidente que los estímulos que se muestrean, son los objetos o condiciones inmediatas que se han manipulado en conexión con movimientos o acciones gruesas incluyendo las ejecuciones verbales. Hay muy poca inclusión de los aspectos funcionales de las relaciones estímulo-respuesta como ocurren realmente en las situaciones conductuales.



	Una evidencia elocuente del conflicto entre enfatizar modelos matemáticos en contra de los eventos descritos, es el empleo de la ecuación R = (f)E como una base de la descripción y la teoría. Aquí, la dificultad más seria es no tomar en cuenta las relaciones de reciprocidad no sólo en los eventos sino también en los sistemas matemáticos. El descuido con la ecuación E = f(R) está influenciado desafortunadamente por la convención del lenguaje de llamar a las R variables dependientes y a los E variables independientes. Esto no está de acuerdo con la teoría y práctica matemática que se ocupan de valores recíprocos en ambos lados de la ecuación.

	El motivo organocéntrico. En los escritos sobre modelos matemáticos claramente se indica la inclinación hacia el organocentrismo. El evento psicológico se considera como un acto unilateral de un organismo incitado y manipulado por algún objeto o condición externa a él. Seguramente ésta es una versión de la teoría causal simplista que se basa no en la ocurrencia de la conducta sino en una suposición de creatividad. La respuesta a la pregunta de qué controla a los controles es que el evento original se confunde con los artificios del descriptor. En este caso, el error no es aliviado por la preocupación por actividades simples o por la insinuación de que la conducta psicológica es análoga a la operación de una máquina.

	Postulados básicos de la psicología matemática

	Los practicantes de modelos matemáticos y de las teorías de muestreo de estímulo quizá se inclinan involuntariamente hacia protopostulados hipotético-deductivos en contraste con los empírico-inductivos. Esto es equivalente a la aceptación de la noción errónea de que el tipo de Sistema Lógico hipotético-deductivo es absoluto y cierto. Aquí existe el enorme error de magnificar las descripciones más allá de las dimensiones de los eventos observados. También requieren enmienda todas las actitudes hacia los postulados. Los postulados no son fundamentos a priori de sistemas científicos, de hecho, los postulados como suposiciones y premisas de la lógica consisten en características de sistemas cuya construcción depende de la naturaleza de las cosas sistematizadas.

	Un comentario interesante aquí es que ninguna instancia no satisfactoria del uso de las matemáticas en ciencia, minimiza el valor o importancia de esa disciplina. Es obvio que las matemáticas juegan un papel enorme en la psicología, como en todas las otras ciencias99.

	Las matemáticas desde la perspectiva psicológica

	Aunque las ventajas que se añaden a la psicología mediante sus contactos con las matemáticas son grandes, no ensombrecen los beneficios que a cambio la psicología puede prestar a las matemáticas. No es un servicio mediano ayudar a esta disciplina a purgarse de los misterios y mitologías que la han infectado durante épocas. Este servicio se brinda al examinar algunos puntos de vista de aquellos que han intentado interpretar la naturaleza de las matemáticas, especialmente en conexión con lo infinito y lo infinitesimal en la actitud de Leibniz hacia la aritmética binaria. El hecho de que la psicología interconductual es capaz de remover tal misticismo de las matemáticas, es tributo a la efectividad del enfoque naturalista en psicología al igual que a la virtud de los estudios interdisciplinarios en las ciencias.

	Las matemáticas como interconducta

	Para eliminar los poderes y productos místicos de las matemáticas y lograr una actitud naturalista hacia ella, sugerimos que debe considerarse como: (1) un conjunto de objetos y operaciones institucionales dentro de situaciones culturales y no culturales, y (2) como un tipo de actividad interconductual. En el último caso, las respuestas están interrelacionadas con relaciones como objetos de estímulo.

	Básicamente, la interconducta matemática consiste en descubrir y describir las relaciones de varios tipos encontradas entre las cosas y eventos en los ambientes inorgánicos, orgánicos y sociales. Aunque las relaciones puedan parecer alejadas de las cosas, en el análisis final se abstraen de ellas por medio de técnicas observacionales o mediante construcciones de sistemas acumulativos. Ambos tipos de interconducta se regulan por el interés en los sistemas de relaciones involucrados en los ambientes prácticos y estéticos.

	Los productos del trabajo matemático consisten de cosas tales como sistemas de números enteros, símbolos, fórmulas, algoritmos y diversos procedimientos matemáticos. Debido al carácter formal y abstracto de sus objetos de estímulo, la conducta matemática permite una libertad de manipulación considerable. Pero esta libertad no permite la creación de constructos arbitrarios en ciencia como lo hace en la trivialidad de los juegos. Algunas veces los matemáticos declaran que idean fórmulas autistas que más tarde encuentran descriptivas de eventos. No obstante, es obvio que a menos que las libres manipulaciones de factores sean verificadas con una consciencia experta de los eventos, éstas pueden sólo resultar en modelos fútiles de incongruencia entre construcciones de símbolos y eventos. Así, la historia de la psicología está repleta de intentos por interrelacionar constructos matemáticos con estados y procesos psíquicos. En la práctica científica general está bien establecido que uno no puede sacar de las ecuaciones más de lo que se ha puesto en ellas originalmente. No hay forma de evitar el principio interaccional.

	Matemáticas: puras y aplicadas

	Como la ciencia de las relaciones, las matemáticas cubren un campo inmensamente expansivo y por lo tanto se dividen y subdividen en numerosas ramas. Lo que se considera como matemáticas puras, cubre estudios tales como el análisis de relaciones, los diversos tipos de geometría y otros sistemas de relaciones más constructivos. Las matemáticas aplicadas se dirigen al estudio de operaciones de cálculo y pruebas de validez de resultados computacionales. En consecuencia, la materia de estadística representa una rama extremadamente importante de las matemáticas aplicadas. Para ilustrar la interrelación de la psicología y las matemáticas aquí incluimos un bosquejo del uso de la estadística en la investigación psicológica.

	Estadística elemental en psicología

	Estadística descriptiva

	Los psicólogos, así como los trabajadores de muchos otros campos, usan la estadística, esto es, las matemáticas aplicadas para la evaluación de sus datos. La estadística descriptiva básicamente se interesa por la selección y organización de datos.

	La curva normal. La estadística tradicional empieza con la curva normal. Esta curva tiene forma de campana como se muestra en la figura 75 y a veces se encuentra cuando medimos las características de una población grande. Una población pequeña frecuentemente presentará irregularidades en la forma de la curva o incluso algunas veces, tomará una forma completamente diferente. Los psicólogos generan una curva normal de cualquier población con la que ellos están trabajando mediante un procedimiento de muestreo repetido que se describirá en la siguiente sección. Por el momento trabajemos con una sola muestra y asumamos que tomará la forma de la curva normal. Por ejemplo, podemos medir las tasas de aprendizaje de una lista de palabras en francés en un grupo de sujetos. Unos pocos sujetos aprenderían en un tiempo muy corto y unos pocos requerirían un periodo de tiempo muy largo. Pero la mayoría sería intermedia. En tal situación ideal, la distribución de puntajes se vería como la de la figura 76. El puntaje que ocurre más frecuentemente es 25 y se llama la moda. El mismo puntaje es también el promedio aritmético o media, el valor que obtenemos al sumar todas las mediciones y dividirlas entre el número de mediciones. Finalmente, es la cifra que también obtendríamos al listar todos los puntajes en forma ordenada y encontrar el que está a la mitad. Ésta es la mediana. La media, mediana y moda (abreviados, M, Md, Mo), coinciden cuando la distribución es perfectamente simétrica. Estos tres estadísticos son mediciones de tendencia central, indicadores de agrupación central.

	Curvas sesgadas. A menudo la distribución está básicamente en forma de campana pero no es simétrica. Las figuras 77 y 78 ilustran estas formas conocidas como curvas sesgadas. Éstas ocurren cuando los valores se agrupan en el extremo alto de la escala o en el extremo bajo. Por ejemplo, si los estudiantes de una clase de geología han aprendido bastante bien los materiales específicos, la distribución de puntajes podría verse como en la figura 77. Si ellos no han aprendido muy bien los materiales, la distribución podría parecer como en la figura 78. Cuando las distribuciones son sesgadas, la mediana es el mejor indicador de tendencia central pues es el menos distorsionado por unos pocos valores altos y bajos. En el reporte de ingresos de Estados Unidos, se usa la mediana porque los pocos ingresos extremadamente altos producirían una media alta que sería engañosa. La moda es poco usada excepto para mostrar dónde está el pico o algunas veces, cuando hay más de un pico. Si conocemos la media y la mediana también conoceremos la dirección del sesgo como se muestra en las figuras. Con un sesgo hacia la izquierda, la media es siempre menor que la mediana y con un sesgo hacia la derecha, siempre es mayor. Esto ilustra la gran sensibilidad de la media a los valores extremos y la superioridad de la mediana en tales casos como una medición de tendencia central.

	Variabilidad. Otro concepto estadístico útil es la variabilidad. Mientras que las medidas de tendencia central muestran el agrupamiento central 

	M, Md, Mo

	(  ), las medidas de variabilidad muestran la dispersión

	DE, R

	(     ) El rango (R) y la desviación estándar (DE) son las dos que consideraremos. El rango es calculado simplemente al sustraer el puntaje menor del más alto. Es solamente un indicador aproximado porque un solo puntaje muy alto o muy bajo lo incrementará en gran medida y lo hará engañoso.
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	Figura 75. Una curva normal
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	Figura 76. Una curva normal con distribución de puntajes.
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	Figura 77. Una curva sesgada hacia la izquierda (dirección de la cola) donde M es la media, Md es la mediana y Mo es la moda
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	Figura 78. Una curva sesgada a la derecha (dirección de la cola)

	Desviación estándar. Ésta es una medición que emplea el hecho de que la curva normal ha calculado precisamente los valores matemáticos para varias porciones de la curva. Podemos dividir la curva normal en secciones de igual extensión a lo largo de la línea base que son las unidades de desviación estándar, como en la figura 79. Tres DE a cada lado de la media incluyen más del 99% de todos los casos (el 100% nunca se alcanza porque las colas de la curva continúan infinitamente con valores que llegan a ser infinitesimalmente pequeños). En la figura 79, debajo de las DE están algunos valores que llamaremos puntajes en una prueba de logro en psicología. La media es 11.5. Aquellos que puntuaron 14.0 están una DE por arriba de la media y aquellos que puntuaron 9.0 están una DE por debajo. En este caso, cada DE se extiende 2.5 puntos.
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	La DE es muy fácil de calcular. La fórmula es DE=   donde ∑ (sigma) significa “suma” y no tiene un valor numérico, X es el puntaje bruto, M es la media y N es el número de puntajes100. Al poner los puntajes brutos en una columna y sus cuadrados junto a ellos, podemos llegar fácilmente a los valores a ser ubicados en la fórmula. Estos puntajes y sus DE son los que se usan en la figura 79.
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	Figura 79. Desviaciones estándar de una curva normal y algunos puntajes de prueba.

	También podemos arreglar los puntajes en orden y encontrar la me-

	diana: 6, 8, 9, 10,10, 11, 11, 12, 12 ,12 ,12, 13, 14, 15, 17. El puntaje de en medio o mediana es 12. El puntaje que ocurre más frecuentemente es también 12. Por tanto, las mediciones de tendencia central son M = 11.5, Md = 12 y Mo = 12. 

	Las medidas de variabilidad son DE = 2.5 y R = 11.

	La DE puede usarse para calcular la manera en que un individuo se compara consigo mismo en dos diferentes mediciones en que se ha medido el mismo grupo. Para hacer esto debemos convertir el puntaje que obtuvo en una tarea, el puntaje bruto, en un puntaje estándar llamado z. También necesitamos la DE y la M para la fórmula z = X-M/DE. Con el estudiante 

	que obtuvo 14, sustituimos y tenemos que,  él está en 1.0 de puntaje estándar por encima de la media. Si en otra prueba obtiene 28, donde la media del mismo grupo es 22.7 y la DE es 3.8, tenemos que 

	De esa manera, él está más arriba de la media en la segunda prueba que en la primera. Hemos comparado a un individuo en dos pruebas diferentes al poner los puntajes en forma estándar usando la DE. Con los puntajes z podemos sumar, restar y efectuar otras manipulaciones y comparaciones matemáticas que no podemos hacer con puntajes brutos.

	Otro uso de la DE puede ilustrarse mediante lo siguiente. Si la media y mediana del cociente de inteligencia (CI) de los ingenieros eléctricos es 122 y un estudiante de último grado de preparatoria que tiene un CI de 116 quiere estudiar ingeniería eléctrica, ¿cómo podemos asesorarlo? Si 122 es el puntaje medio para esta especialidad, debe haber algunos con puntajes más bajos. ¿Pero qué tanto más bajos? Antes de poder asesorarlo debemos tener la DE. Si la DE es muy estrecha, la distribución podría verse como en la figura 80. Pero si es grande, podría parecer como en la figura 81. En el caso de una DE pequeña, podríamos asesorarlo en contra de ese plan de estudios pues sería improbable que tuviera la capacidad suficiente. Si la DE es grande, caerá bien dentro del rango de puntajes del CI. Debe notarse que esto es puramente una ilustración estadística. En la actualidad, las pruebas de inteligencia son de precisión limitada pues pruebas diferentes arrojan resultados un tanto diferentes. Además, su aplicabilidad es más limitada en algunos tipos de predicción que en otros. Para asesorar a un individuo sobre una carrera, necesitan ponderarse muchos otros factores tales como su desempeño anterior con las matemáticas, la física y otros temas relacionados. También son de gran importancia los tipos de intereses, la diligencia como estudiante y las características de personalidad relacionadas con esa vocación.
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	Figura 80. Curva con DE muy estrecha.
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	Figura 81. Curva con DE amplia.

	Correlación. Otro procedimiento importante de medición que se usa ampliamente es la correlación (co-relación). Proporciona un índice de la correspondencia entre dos conjuntos de mediciones. ¿Cuándo A es grande, también lo es B? Si A y B corresponden perfectamente, la correlación es de 1.00. Si no corresponden en absoluto es .00. Una correspondencia que es menor a la perfecta sería de algún valor en el medio de estos, como .83 y .37. Estos no son porcentajes sino un índice de la magnitud de la relación. Sin embargo, se pueden convertir a porcentajes al elevarlos al cuadrado. Una correlación de .70 cuando se eleva al cuadrado, da 49%. Una correlación de 1.00 da 100%. Este es el porcentaje de lo que se haya medido que es común (técnicamente, la varianza) tanto para A como para B. Si la correlación es 1.00 podemos predecir perfectamente una, a partir de la otra. La figura 82 ilustra tal correlación. En una clase de 25 estudiantes, medimos los puntajes del CI y asignamos letras para las calificaciones de un examen. Encontramos que hay una relación perfecta de manera que podemos predecir el CI a partir de las calificaciones o viceversa. En la figura 81 tenemos una correlación de cero. No hay una relación entre puntajes. La figura 82 muestra una distribución más probable. La correlación negativa no difiere conceptualmente de la correlación positiva. Cuando A es grande, B es pequeño. La diferencia sólo es en el signo + o -.
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	Figura 82. Una correlación de 1.0.
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Figura 83. Una correlación de cero.
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Figura 84. Una correlación positiva de una relación moderada.

		

	

	Las correlaciones frecuentemente se usan para encontrar qué tan bien los puntajes de una prueba se mantienen consistentes en una segunda prueba. Si la prueba no es razonablemente consistente (técnicamente, confiable), tiene poco valor. Las correlaciones también se usan para indicar qué tan bien la prueba predice la conducta en la situación en la que debe predecirla (técnicamente, validez). (Confiabilidad y validez también se mencionan en el capítulo IX). Debe mostrarse un nivel aceptable de ambas, consistencia y habilidad, para predecir que es útil.

	A menudo las correlaciones se usan para una variedad amplia de otras mediciones tales como qué personalidades o ambientes familiares se correlacionan con la adicción a drogas y la muy publicitada correlación de fumar con cáncer de pulmón. Hay una correlación positiva entre padres que fuman e hijos que fuman. La correlación es más alta si ambos padres fuman que si sólo uno de ellos lo hace. Las correlaciones son útiles en cualquier situación donde se disponen pares de mediciones para las dos cosas a correlacionar. Las correlaciones no necesariamente establecen una relación de causa y efecto pues un tercer factor o varios otros pueden ser condiciones causales. No obstante, sí establecen la posibilidad de que una condición contribuya a la otra.

	Estadística inferencial

	Muchos experimentos en psicología recolectan datos de dos grupos de sujetos. Uno es llamado grupo experimental y el otro, grupo control. Por ejemplo, podría ensayarse en un grupo experimental una nueva técnica de psicoterapia mientras que un grupo control no recibe tratamiento pero es tratado igual que el grupo experimental en todos los otros aspectos. Cada individuo se asignaría a un grupo usando una tabla de números aleatorios en forma tal que las características iniciales de cada grupo no diferirían de forma importante. Si no hubiera diferencias sistemáticas entre los grupos experimental y control al inicio del tratamiento, pero hubiera diferencias al final de éste, desearíamos conocer si la diferencia observada es mayor que la esperada solamente por cambios aleatorios.

	Asuma que existe una escala de calificación confiable de mejoría durante la psicoterapia, que tiene un valor de 1 (peor o sin avance) hasta 10 (gran avance), que el puntaje promedio para el grupo experimental es igual a 5 y que el puntaje promedio para el grupo control es igual a 2. Esto es, Me – Mc = 3.

	La hipótesis nula. Puesto que queremos determinar si esta diferencia es mayor que la que se esperaría por azar (cambios aleatorios únicamente), empezamos asumiendo que no hay diferencia entre los grupos. Dicho propiamente, asumimos que la hipótesis nula, o la hipótesis de no diferencia, es verdadera. Esto es, Me - Mc = 0.

	Expresada en palabras, esta hipótesis simplemente dice que no hay diferencia entre la media del grupo al que se dio el nuevo tratamiento psicoterapéutico (grupo experimental) y la media del grupo que no obtuvo dicho tratamiento (grupo control).

	Para determinar si Me – Mc = 3 es una diferencia mayor que la que podría obtenerse si sólo estuvieran operando factores del azar, debemos regresar a nuestro grupo original que se asignó aleatoriamente a dos grupos. Entonces asignamos aleatoriamente a todos los miembros del grupo original a dos grupos, medimos una conducta común de todos los miembros, calculamos las dos medias, obtenemos la diferencia entre ellas y lo escribimos. Entonces, juntamos ambos grupos otra vez, asignamos aleatoriamente los miembros a dos más o menos (como se indicó previamente, son al azar) nuevos grupos y hacemos nuevamente nuestros cálculos. Esto se repite un gran número de veces, digamos 100,000. Éste es el procedimiento de muestreo repetido, referido al inicio de la sección “Estadística Descriptiva”. Si entonces construimos una distribución de frecuencia de todas esas diferencias de medias muestrales, descubriremos que se ve casi exactamente como la figura 79 con una media de cero. Esta propiedad es la que nos permite determinar si nuestra diferencia obtenida (Me – Mc = 3) fue mayor que la que podríamos esperar por azar. De paso, debería señalarse que esta propiedad general de muestrear distribuciones de diferencias de medias, es la propiedad que permite tales pruebas estadísticas de cualquier hipótesis nula. Sólo por referencia, asumamos que regresamos a nuestro grupo original. Podíamos habernos referido a cualquier población con cualquier forma de distribución de la población presente, sacar nuestras dos muestras, calcular la diferencia de medias, etcétera y obtener la misma distribución “normal” de las diferencias de medias muestrales.

	Diferencias entre medias. Cuando trabajamos con la distribución normal, como hemos visto, siempre necesitamos un valor para la desviación estándar. Puesto que estamos interesados en una desviación estándar calculada sobre la diferencia entre las medias de la muestra, damos a esta desviación estándar un nombre especial: el error estándar de la diferencia entre medias.

	En realidad, no necesitamos sacar todas las muestras antes mencionadas. Si los dos grupos se forman mediante procedimientos de muestreo aleatorio, una estimación muy confiable del error estándar de la diferencia entre medias, puede calcularse directamente a partir de las DE de los dos grupos.

	Previamente definimos z como  Ahora definimos z como  

	 Asumamos que cuando calculamos el error estándar de la diferencia entre medias (EEDM) para nuestros dos grupos, obtenemos el valor 1.4.

	 

	Ahora podemos reexaminar la curva normal como en la figura 85. Considere que la curva tiene un área igual a 1. Si eso es muy difícil de imaginar, empiece con un sólo cuadro 1pie X 1pie. El área de ese cuadro es un pie cuadrado y cualquier cuadro de 1 X 1 tiene un área de 1. El área bajo la curva se especifica como igual a 1. Ahora tome el cuadro con área igual a 1 y divídalo a la mitad. El área de cada mitad es igual a .5. Ahora tome el área bajo la curva y divídala a la mitad (en la media). Notará que .50 del área está “debajo” de la media y .50 del área está “arriba” de la media.

	Considere que las áreas bajo la curva normal son análogas a las nociones expresadas en las afirmaciones sobre la probabilidad. Por ejemplo, la probabilidad de obtener un valor z entre -2 y +2 es extremadamente alta bajo la hipótesis nula, esto es, de .95 puesto que 95% del área bajo la curva está dentro de los límites -2 y +2. Sin embargo, la probabilidad de obtener un puntaje z menor que -2 o mayor que +2 es muy pequeña bajo la hipótesis nula, es decir, alrededor de .05 puesto que el 2.5% del área bajo la curva está por debajo de -2, y alrededor de 2.5% del área bajo la curva está por encima de +2. Realmente, el valor exacto de z que bordea el 95% del medio es 1.96%.
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	Figura 85. Curva normal con áreas en cada unidad de desviación estándar.

	Confrontado ahora con nuestra z obtenida de 2.14, diríamos, “o bien he observado un evento raro asociado con mi asignación aleatoria de sujetos a los dos grupos o bien mi procedimiento experimental psicoterapéutico produjo una mejoría significativa. Ya que hay menos de cinco oportunidades en 100 de que la hipótesis nula sea verdadera, debo rechazarla”.

	En general, un experimentador rechaza la hipótesis nula cuando las diferencias obtenidas entre los grupos experimental y control es mayor de la que se esperaría si sólo estuvieran operando factores aleatorios. Podemos asumir que nuestro tratamiento experimental terapéutico fue efectivo.

	Algunos tipos de pruebas estadísticas

	Los estadísticos han desarrollado una amplia variedad de pruebas estadísticas para satisfacer la igualmente gran variedad de arreglos experimentales. Sólo mencionaremos los básicos. Cuando dos grupos se comparan entre sí, como en el ejemplo anterior, podemos usar una prueba que se denomina por la letra t, una prueba t. Cuando varios grupos se comparan entre sí, frecuentemente se usa la prueba F. Este estadístico permite una comparación intra grupos así como entre grupos, más un término de interacción que especifica la varianza no explicada por ninguno de los valores de grupo y que debe atribuirse a una interrelación.

	En ciertos casos los datos son de un tipo tal que simplemente implican el registro de frecuencias de ocurrencia. Por ejemplo, podemos contar el número de reactivos contestados para cada categoría de un cuestionario o cuántos estudiantes pasaron un examen y cuántos lo reprobaron. Al comparar la frecuencia observada en cada categoría con la frecuencia esperada por azar, podemos calcular si las diferencias son significativamente mayores a las que esperaríamos por azar. Este estadístico se llama chi cuadrado. El chi cuadrado no depende de la curva normal como lo hacen la t y la F. El chi cuadrado y otras pruebas estadísticas que no dependen de la curva normal se llaman de distribución libre o no paramétricas. Son más simples de calcular y requieren menos suposiciones para su aplicación, pero frecuentemente son menos sensibles a las diferencias reales que aquellas que asumen una distribución normal de puntajes.

	
XXVII. Psicología y Física

	

	 

	 

	La psicología y la física históricamente han sostenido relaciones interdisciplinarias únicas. Aunque ambas disciplinas fueron totalmente prisioneras de una filosofía religiosa universal, las agitaciones de las instituciones científicas se sintieron primero en la astronomía y en la física. En consecuencia, esas disciplinas empezaron a liberarse hasta cultivar el estudio de cosas y eventos confrontables. El interés por las propiedades observables y cuantitativas de las cosas condujo a las leyes astrofísicas de las órbitas elípticas, la ley del cuadrado de t de la caída de los cuerpos y la ley del cuadrado inverso de la atracción gravitacional. Así, los estudiantes de física cedieron a los estudiantes interesados en los eventos psicológicos, la responsabilidad por las cosas místicas y ocultas. La disciplina de la psicología empezó a cargar con los problemas del alma, la mente y la consciencia introspectiva, sin la esperanza de convertirse alguna vez en una ciencia natural.

	Aunque se ha asumido ampliamente que la física tiene la ventaja de las cosas y eventos inevitablemente objetivos y manipulativos, ésta es sólo un reflejo de la filosofía religiosa imperante. Es un hecho inescapable que los eventos psicológicos son tan objetivamente observables y controlables como la caída de los cuerpos o las relaciones entre la tierra y otros planetas, puesto que invariablemente consisten en interacciones entre organismos y otros organismos y objetos. Lo que es cierto es que debido a que los eventos psicológicos incluyen la propia conducta humana, su impotencia, miedos, sufrimientos y esperanzas, los estudiantes de psicología inhibieron su supresión de interpretaciones místicas en gran medida, lo cual no ocurrió así para los físicos.

	Por supuesto en el caso de ambas disciplinas, el velo místico aún pende sobre la escena científica. Por eso, es de gran interés cómo, en el presente siglo, han cambiado las cosas. Con el desarrollo de numerosas disciplinas científicas, incluyendo muchas ramas biológicas, para los psicólogos se ha hecho posible rechazar el comercio con los estados y procesos ocultos, mientras que la física ha hecho las paces con la filosofía dualista convencional. La última condición fue promovida por la creciente preocupación de los físicos por los problemas de las cosas y eventos diminutos e invisibles, partículas elementales “eléctricas”, rayos cósmicos y en general, los problemas de la relatividad y de la cuántica. En consecuencia, los físicos han regresado a varios principios de la epistemología y ontología tradicional. Las ideas de operaciones solipsistas empezaron a florecer al igual que el intento general de reducir los eventos estudiados por los físicos, a sensaciones o elementos de sustancias no existentes o procesos “mentales”. Para los estudiantes de psicología es aconsejable notar que el núcleo de cada disciplina consiste en los contactos con eventos y que las descripciones e interpretaciones formuladas por los científicos, representan reacciones secundarias que pueden o no corresponder con las observaciones primarias. Por esta razón las diversas ciencias pueden cooperar y ayudarse unas a otras.      

	Cómo la física contribuye a la psicología

	Es un hecho obvio que la física sostiene una relación de contribución con la psicología que requiere testimonio. Pero existe la pregunta de cómo esto es posible cuando la física como ciencia global, ha estado tan afectada por construcciones místicas. La respuesta es sencilla. Todo lo que tenemos que hacer es diferenciar entre los dos aspectos básicos de la ciencia física. Usualmente se denomina a los diferentes aspectos física clásica y física moderna o nueva.

	La física clásica se basa más en la observación directa de los eventos mientras que la física nueva está más preocupada por problemas de naturaleza interpretativa donde la observación directa es difícil y en gran parte, está ausente. Además, la física clásica está más cercanamente integrada con hipótesis y operaciones tecnológicas mientras que la nueva física tiende más a los modelos matemático-analógicos y a teorías especulativas. Por supuesto, no debería cometerse el error de dibujar una línea tan definida entre los aspectos de la física clásica y moderna aunque sí difieren considerablemente. El aspecto clásico de la física es el de más ayuda directa para la psicología como lo indican los siguientes párrafos.

	1.       Necesidad de investigar. Que la psicología como institución cultural hospeda la tradición de la investigación, la necesidad de analizar y controlar experimentalmente los eventos confrontables, con seguridad puede atribuirse a la influencia de la ciencia previamente establecida de la física clásica entre las llamadas disciplinas exactas tales como la astronomía y la química. En esencia, la física, basada en búsquedas tecnológicas ubicuas, mostró a la psicología el camino hacia la observación en lugar del de la especulación teológica. No es un suceso fortuito que Fechner, un estudiante de la electricidad, se convirtiera en pionero de los estudios conductuales humanos.

	
		Modelos operacionales. Otro beneficio inconmensurable que la psicología obtiene de varios departamentos de la física puede describirse en la aceptación y uso de modelos operacionales públicos. Específicamente, esto equivale a la visión de los eventos psicológicos como entidades confrontables y observables, en primer lugar al excluir de la conducta psicológica todas las fuerzas o poderes que se supone, existen más allá del espacio, tiempo y energía, y en segundo lugar, al demostrar que las mediciones operacionales incluyendo la manipulación tecnológica y la experimentación pueden posibilitar una comprensión adecuada de los eventos psicológicos.

		Relaciones entre componentes de eventos. Especialmente, mediante la división de la mecánica, la física ha mostrado el camino hacia la interrelación de los diversos componentes de un evento. Esa característica implica que el objeto de estudio de una disciplina o los objetos y eventos estudiados, son independientes de los observadores y suficientes en sí mismos. Las descripciones y explicaciones siguen a la observación de las propiedades específicas de los componentes, sus masas, relaciones espaciales, sus cambios por condiciones ambientales tales como temperatura y concentración, así como a las propiedades generales atribuidas a los mismos componentes, tales como contracciones, expansiones, incremento o decremento de sustancia, y así sucesivamente.

		Fuente de instrumento. Debido a que la física está tan cercanamente integrada con los aspectos tecnológicos de cualquier cultura en la que florece, ha resultado muy valiosa para el trabajo experimental en psicología. Es una gran ventaja para los psicólogos experimentales poder apoyarse en la ayuda directa e indirecta de los físicos para la construcción y uso de aparatos. Esta ventaja es especialmente notable desde el desarrollo de instrumentos eléctricos y electrónicos, simples y complejos. El uso de computadoras, osciloscopios y cronómetros electrónicos, por nombrar sólo algunos pocos, incrementa la competencia de los psicólogos mientras investigan eventos psicológicos. En forma general, la cooperación de los psicólogos con los físicos recalca el punto de que a pesar de las diferencias de detalle entre las interconductas de las dos disciplinas, son igualmente responsivas a la conservación e intercambio de energía.



	Desafortunadamente, la influencia de la física en la psicología no siempre ha mostrado ser benéfica. Como un detalle interesante en las relaciones de la psicología y la física, puede observarse que el intento de la primera para emular a la segunda frecuentemente ha resultado en consecuencias inaceptables. Estas pueden resumirse en la aceptación inadecuada de las construcciones de los físicos, como inevitablemente válidas para los psicólogos, incluso como datos. Ejemplos de esto son la suposición de que energías indiferentes son estímulos para la conducta psicológica y la reducción de los eventos a formulaciones matemáticas. 

	Influencias psicológicas en la física

	Los beneficios que la psicología puede conferir a la física pertenecen relativamente en menor medida a la física clásica que a la moderna. Por ejemplo, los psicólogos han demostrado que las máquinas deberían diseñarse con respecto a los usuarios. Esto significa que los diseñadores de herramientas y maquinaria deberían estar conscientes de los principios y prácticas psicológicas. De esta forma, la psicología puede aplicarse a todo tipo de situaciones científicas y prácticas incluyendo problemas industriales, económicos y sociales.

	Sin embargo, sin importar qué tan importantes puedan ser estas aplicaciones prácticas, palidecen hasta la insignificancia junto a la inconmensurablemente mayor influencia que la psicología puede ejercer sobre la física más recientemente evolucionada. Bajo los siguientes encabezados sugerimos algunos favores que la psicología concede a la física.

	
		Observador y observado. Las dificultades incidentales a la observación de los objetos de estímulo más delicados, como los quanta de energía, han llevado a los físicos a confundir los actos de los observadores con los eventos que observan. Esto es un vestigio de la tradición metafísica en la que el así llamado mundo externo era reducido a la consciencia o a sensaciones en una mente no existente. La psicología interconductual insiste en que todos los pronunciamientos relativos a los observadores, observaciones y a lo observado, se derivan de los contactos de los individuos con eventos que pueden haber existido antes de la existencia de las personas. Más aún, la fuente de las confusas declaraciones o proposiciones puede rastrearse fácilmente hacia construcciones metafísicas y no hacia las investigaciones de los eventos.

		Límites de la observación. De acuerdo con la psicología naturalista, cuando los objetos de estímulo, como datos, son muy distantes, se debe hacer un alto momentáneo en la investigación. Deben reconocerse los límites de la observación. Éste también es el caso cuando existe una sospecha de que un presunto objeto no existe realmente. No es permisible ninguna cantidad de sustitución verbal para una inferencia válida. La información no disponible en cualquier momento debe esperar futuras posibilidades mientras la ignorancia actual se simboliza por la confesión “todavía no sabemos”.



	
		Postulación interconductual. Gran parte del trabajo científico, siendo problemático en cuanto a la naturaleza de las cosas, su existencia, composición y relaciones, comprende suposiciones, hipótesis y postulados. Ahora, estas reacciones a las cosas no deben ser fantasías personales o expresiones de deseos, sino actividades basadas en contactos previos con las cosas observadas. Como declaraciones formales de las pautas a seguir, deben basarse en confrontaciones previas, al menos analógicas.

		Percibir y observar. Una psicología naturalista es de gran ayuda para la física, como para otras ciencias, al despojar de ideas venerables pero falaces la conducta de percibir. Bajo el pilar de la psicología mentalista, se asumió que la percepción era un proceso por el cual la “mente” creaba el “mundo externo” de los objetos cuando era incitada por Dios101 o estimulada por energías mediadas por el cerebro. Como ya hemos comentado, tales puntos de vista pasan por alto que todo conocimiento o percepción obviamente inicia a partir de las confrontaciones del individuo con cosas y eventos, quien de ese modo aprende a identificar, discriminar, y nominar, como reacciones a confrontaciones posteriores. Lo que aquí se muestra es el poder de las instituciones intelectuales establecidas para enmascarar los resultados de la observación.



	Por tanto, la psicología naturalista demuestra la incongruencia de los científicos comprometidos con la investigación de la naturaleza de las cosas, contaminando sus interpretaciones al recurrir a la epistemología tradicional.

	Relaciones interdisciplinarias de la física y la psicología     

	Una ilustración excelente de todo el proceso de cooperación interdisciplinaria de las ciencias y la forma particular en el que opera entre la física y la psicología está disponible en la consideración de dos modelos de percibir.

	El primer modelo que puede llamarse estándar o convencional, puede rastrearse convenientemente hasta el trabajo de Newton sobre los colores espectrales. Esencialmente, el modelo, que es presentado burdamente en la figura 7, se construye sobre la suposición de que ver o percibir visualmente inicia con los rayos de luz o una cantidad de energía electromagnética que choca con la retina de los ojos. De alguna forma, ahí se generan impulsos que se conducen al cerebro o “mente” donde se crean las sensaciones de color para proyectarse a la fuente de estimulación. El término “sensorium” se usa para referirse indiferentemente al cerebro o a la “mente”. El modelo es únicamente creativo ya que las energías o rayos luminosos son incoloros y por tanto tienen que crearse. La colocación de sensaciones se presume que forman estados mentales llamados percepciones.

	El modelo creacional es claramente un derivado de la doctrina propagada en la atmósfera religiosa de las instituciones intelectuales. El ingrediente básico es la construcción teológica de principios mente-cuerpo. Hace falta el deseo inveterado de observar y describir los eventos como están ocurriendo realmente.

	La consecuencia de trabajar sobre la base de abstracciones tradicionales en lugar de descripciones y observaciones de eventos, es que en la medida en que ocurren nuevos desarrollos en el descubrimiento de eventos y en la evolución de métodos, éstos son incorporados a un sistema que continúa con las tergiversaciones irresponsables de los eventos y de sus factores componentes.

	El modelo interconductual, la percepción de ninguna manera se separa de los eventos originales a ser descritos o interpretados. Los objetos de color son los estímulos y es sobre la interacción de los organismos con éstos que el modelo interconductual inicia su observación y descripción. Los objetos de color son como son sobre la base de componentes químicos, como lo hemos indicado en el capítulo de percepción. Cómo el organismo interactúa con los objetos de estímulo depende de numerosos factores, incluyendo contactos previos con ellos, así como la higiene del organismo, entre muchos otros factores. En ningún sentido se permite que alguna variable o factor no natural esté representado en el modelo.


XXVIII. Psicología y Química

	

	 

	 

	Debido a que la química es la disciplina que investiga la composición de las cosas y sus modificaciones en la interacción, forzosamente debe jugar una gran parte en los campos interaccionales de la psicología al igual que en todas las variedades de interconductas biológicas e inorgánicas. Por lo tanto, es importante considerar al menos algunas de las interrelaciones entre la psicología y la química.

	Lo que recomienda la ciencia de la química al psicólogo interconductual es que la química actual es totalmente competente para tratar un número enorme de cosas, sus cambios y sus relaciones con otras cosas, en una forma efectiva sin recurrir a fuerzas o poderes trascendentales. La fase de la química que enfatizamos es la ayuda y comodidad que presta a la psicología en su esfuerzo por concebir los eventos conductuales como ocurrencias totalmente naturalistas.

	De ninguna forma es una mitigación de la importancia de la química para la psicología y otras ciencias que esté tan íntimamente interrelacionada con la física en sus interpretaciones teóricas. Dado que la química lleva de regreso las interacciones de átomos, moléculas y compuestos hacia iones, electrones, protones, neutrones, etcétera, no debe reducirse a la física. La química debe asociarse en la misma medida con las miríadas de eventos localizables en los campos de la medicina, agronomía, genética al igual que con los eventos que ocurren en los campos prácticos de la industria, comercio y tecnología general.

	Puntos de contacto entre la psicología y la química

	Consideradas superficialmente, las relaciones entre la química y la psicología aparecerían básicamente como unidireccionales, esto es, señalando en dirección a la psicología. Los beneficios que la psicología deriva de los contactos con la química son tan fundamentales que proporcionan a la primera nuevas vías hacia su meta de ciencia natural. Tales beneficios resultan para la psicología en dos puntos básicos: (A) la composición y potencialidades de los objetos de estímulo y su rol en la conducta y, (B) la influencia química en la conducta y en los cambios conductuales de los organismos.

	A. Composición química de los objetos de estímulo

	Para entender la cualidad, intensidad y la persistencia de una interacción con algo que se huele o se prueba, obviamente se requiere conocer la composición química y las reacciones de esas cosas. Aunque no siempre es cierto que la composición química de las cosas se correlaciona invariablemente con las reacciones discriminativas efectuadas, las excepciones pueden explicarse fácilmente. Probablemente el mejor ejemplo conocido de esta desarmonía es que la fenilcarbamida para algunos es amarga y para otros es insípida. Sin embargo, en general, la composición química de las cosas sirve como un índice confiable para la reacción correspondiente. Este hecho se demuestra en la consideración de diferentes tipos de interacción.

	Química de sustancias olorosas. Los químicos industriales son muy competentes para producir estímulos olorosos como en la fabricación de perfumes, y es bien sabido que los elementos con los que trabajan son aceites tales como el de bergamota (una variedad de lima), anís y gaulteria (planta del norte de América). Son tales mezclas complejas las que yacen en la base de los olores naturales de las frutas y flores. En general, los compuestos orgánicos son los que proveen la mayor serie de sustancias olorosas, aunque los elementos químicos inorgánicos como los halógenos, el cloro, flúor, bromo y yodo, además del oxígeno (ozono), fósforo y arsénico, producen olores únicos como estímulos. Esta unicidad es la que ayuda a evitar situaciones perjudiciales.

	Química del sabor o sustancias sabrosas. Dado que la conducta del gusto es principalmente conducta de oler, es de esperar que la química de las sustancias con sabor sea bastante complicada. Mientras que dos de las cuatro cualidades del sabor tienen sus cimientos en estructuras químicas definidas, por ejemplo, lo salado en el sodio y otros cloruros, y lo ácido en los ácidos, las sustancias de sabor dulce y amargo se basan en estructuras químicas diversas. El cloruro de potasio que sabe salado-ácido y amargo puede equipararse con el cloruro de sodio, ácido tartárico y clorhidrato de quinina.

	Sin embargo, no debe concluirse que los sabores particulares de las cosas son independientes de sus propiedades químicas. Éste no es el caso. Los alcaloides tales como la quinina y estricnina definitivamente son básicos para los objetos de sabor amargo y mientras que muchos compuestos químicos saben dulce, debe aclararse que las cualidades de tales compuestos se basan en estructuras químicas o condiciones relacionadas.

	En general, la conducta del gusto muestra una gran influencia de la historia interconductual y de las diferencias individuales. Sin duda, esto explica algo de la falta de correspondencia entre estructura química y especificidad de respuesta.

	Química de sustancias visuales. Los aspectos químicos de los objetos visibles son más interesantes y complejos. Son centrales a la psicología de la percepción, la teoría del color de la física, e incluso la filosofía, en sus aspectos ontológicos.

	Una psicología naturalista del color empieza con el hecho prístino de que los organismos interactúan con el pasto verde, flores de innumerables colores, piedras y animales. Pero mediante la gran autoridad de la física, que dice ser daltónica, sólo se reconoce la existencia de colores espectrales y, siguiendo a Newton y su experimento de difracción, éstos son creados en la “mente”. Por esto, es claro por qué la química del color es tan importante. La siguiente tabla lista algunos ejemplos de la base química de los colores de ciertos objetos y sustancias.

	     TABLA DE COLORES Y SU QUÍMICA

	
		
				COLORES

				SUSTANCIAS QUÍMICAS

		

		
				Morado               

				Anilina

		

		
				Malva               

				Anilina

		

		
				Verde (clorofila)        

				Magnesio

		

		
				Rojo (hemoglobina)        

				Hierro

		

		
				Rojo (arándano)        

				Cianidina + 1 Molécula de glucosa

		

		
				Rojo (rosa)               

				Cianidina + 2 Moléculas de glucosa

		

		
				Azul (flor del maíz)        

				Cianidina + 2 Moléculas de glucosa

		

		
				Amarillo (flores + frutas) 

				Carotenoide xantófila

		

		
				Rojo (tomates + rosa silvestre) 

				Licopeno

		

	

	 

	B. Efectos químicos en la conducta psicológica

	La escalada reciente del uso de drogas con propósitos diferentes al alivio del dolor y a la cura o mejora de la enfermedad ha traído a la atención de todos, el importante papel de las sustancias químicas para modificar y cambiar los ajustes de los individuos ante sus ambientes. En realidad, sólo es necesario para todos recordar que los organismos en gran medida son analizables en términos de un número relativamente pequeño de químicos, de manera que las influencias de las sustancias químicas simplemente señalan las reacciones químicas que ocurren entre las sustancias químicas. Considere el rol de los químicos orgánicos e inorgánicos que mantienen la existencia y bienestar de los organismos y producen su deterioro y fallecimiento. Pueden mencionarse aquí las hormonas, enzimas, anestésicos y analgésicos como también los componentes que inhiben o refuerzan la conducta de los organismos.

	Como un simple recordatorio del rango de los químicos que influyen en gran medida en los eventos psicológicos, añadimos una lista breve de drogas o químicos familiares en la página siguiente.

	En este punto es conveniente notar que los efectos que las drogas o cualquier químico ejercen en los organismos, son factores contextuales del organismo actuante. Aunque superficialmente puede parecer que la droga afecta un órgano particular o parte de un organismo, este componente aparentemente vulnerable debe considerarse sólo como un punto de sensibilidad especial, un point de repère, una vía de entrada hacia el individuo, no sólo como estructura organísmica sino también como unidad en un sistema social.

	     TABLA DE QUÍMICOS QUE MODIFICAN LA CONDUCTA

	
		
				Alcohol

				Imipramina

		

		
				Anfetamina

				Ácido lisérgico

		

		
				Barbitúricos

				Metrasol

		

		
				Bencedrina

				Meprobamato

		

		
				Clorpromazina

				Mescalina

		

		
				Metadona

				 

		

	

	

	Impacto de la psicología en la química

	A pesar del hecho de que la química contribuye mucho más a la psicología que en el sentido contrario, no debe desestimarse la luz que la psicología naturalista puede arrojar sobre situaciones químicas. La psicología naturalista puede iluminar el escenario químico de acción mediante la explicación de la naturaleza de las operaciones de conocimiento y su importancia en la investigación científica. Por ejemplo, cuando un químico observa que de la mezcla, bajo condiciones específicas, de hidrógeno y oxígeno emerge agua, o que cuando se combinan el hidrógeno y el oxígeno con carbono y nitrógeno el resultado es azul metileno, no debe dar cuenta de los eventos u observaciones en términos de alguna fuerza o poder misterioso. Más bien, debe persistir en la búsqueda de factores descriptivos y explicativos tales como sustancias atómicas o subatómicas y sus relaciones. Debe advertírsele en contra de sustituir la ocurrencia de eventos por construcciones autistas.

	Una psicología naturalista sólo puede respaldar explicaciones de la química basadas en confrontaciones inmediatas o inferidas con las cosas y no por modelos formalistas o abstraccionistas, sean o no propuestos por físicos. La objeción a tales modelos es su falta de derivación de los campos observacionales que así toleran e incluso alientan construcciones arbitrarias sin relevancia con los eventos que ocurren.

	Aunque la ciencia de la química esencialmente se construye sobre los fundamentos sólidos de los contactos directos con las propiedades y cambios de las cosas, influenciados por las condiciones del campo que las rodean, para los químicos aún es convencional seguir los pasos de la física tradicional con sus notaciones de creación psíquica en lugar de aproximarse al tratamiento de tales problemas mediante la psicología científica. La psicología puede mostrar la forma de prescindir de las doctrinas de la realidad e irrealidad generadas por los filósofos mentalistas.

	Aunque es verdad que la psicología puede hacer poco más que ofrecer sugerencias para el desarrollo de los aspectos interpretativos de la química, esas sugerencias son importantes para el mantenimiento por parte de químicos individuales, de reacciones naturalistas hacia los eventos químicos. No es inusual observar que los químicos mantengan puntos de vista perfectamente naturalistas con respecto a la existencia de los compuestos, pero que más allá de eso, vuelvan a la interpretación de las reacciones entre reactivos sobre la base de fuerzas imaginarias. No menos que otros científicos, los químicos aceptan la tradición de que las cualidades de las cosas son creaciones psíquicas. Incluso uno puede leer en un texto de química que el espacio no es una realidad sino una creación de la imaginación102. La psicología científica no deja lugar para tal creatividad imaginativa.

	Ahora debe ser claro e incluso enfatizado que el impacto benéfico de la psicología naturalista en la química es posible sólo si la misma psicología se ha apartado radicalmente de su propio punto de vista trascendental anterior. La psicología aún enfrenta el mandato, “Médico cúrate a ti mismo”. La psicología naturalista es sólo un intruso vacilante en el dominio psicológico. La autoridad e influencia de la doctrina mentalista aún es grande y poderosa. Las enseñanzas históricas filosóficas continúan apoderándose de todas las ciencias, incluyendo a la química y la psicología. Consecuentemente, tanto la química como la psicología clásica toleran interpretaciones no derivadas de la observación de los eventos. La verdad terrible de esto se demuestra en la consideración de que los eventos percibidos son considerados tanto por químicos como por psicólogos tradicionales como la creación de cosas a las que se reacciona en lugar de interacciones de individuos con objetos que existen y se comportan, sobre la base de su composición química comprobable, aunque los objetos puedan estar fuertemente cubiertos de propiedades culturales atribuidas.


XXIX. Psicología y Biología

	

	 

	 

	Ya que todos los eventos psicológicos al mismo tiempo son eventos biológicos, la gran cercanía de la biología y la psicología por supuesto ha atraído gran interés desde periodos históricos tempranos y ha traído en su trayecto muchos problemas que han persistido a lo largo de los años. En los primeros días del pensamiento dualista, los aspectos biológicos de los organismos fueron aprovechados como base y apoyo de la creencia del alma intangible. Recientemente este punto de vista se ha modificado para hacer a las estructuras y funciones biológicas la base y soporte de otros procesos mitológicos llamados mente, el yo, y elementos psíquicos. En la aún más reciente era conductual, los eventos biológicos se han transformado en entidades abstractas y poderes que se asume, determinan la conducta psicológica aun cuando la última se considera libre de embrollos psíquicos. Por tanto, es imperativo que examinemos cómo se relaciona realmente la psicología con la biología.

	Para empezar, la relación cercana de eventos psicológicos y biológicos obviamente no borra las diferencias entre ellos. Así, es muy importante ser consciente del carácter preciso de cada uno respecto al otro, dado que ambos consisten en una fase de evolución diferente. De hecho, la evolución de los eventos psicológicos consiste en un cuarto periodo posterior a los tres periodos precedentes de desarrollo inorgánico y orgánico.

	Los eventos psicológicos: una cuarta evolución

	Los eventos psicológicos no pueden ocurrir hasta que los organismos evolucionen de manera subsecuente a la evolución de los elementos y compuestos químicos, y después de las evoluciones biológicas filogenéticas y ontogenéticas. En el esquema103 adjunto indicamos la continuidad evolutiva del intercomportamiento psicológico con las cosas y eventos así como las características de cada una de las cuatro evoluciones.

	
 

	PERIODOS EN LA EVOLUCIÓN BIOPSICOLÓGICA

	
		
				Cuarta evolución*
Historia interconductual

				Evolución de actos y rasgos como respuestas a objetos, condiciones e instituciones.
Desarrollo de funciones de estímulo y respuesta.

		

		
				Tercera evolución
Evolución ontogenética 

				Desarrollo embriológico de organismos individuales.

		

		
				Segunda evolución
Evolución filogenética

				Evolución de ajustes y adaptaciones de organismo-ambiente.
Evolución de especies, géneros y filos.
Desarrollo de plantas y animales.

		

		
				Primera Evolución 
Evolución inorgánica

				Desarrollo de la tierra.
Evolución de planetas y estrellas.
Desarrollo de elementos químicos, compuestos y varios procesos químicos.

		

	

	* Lo que con seguridad puede denominarse una quinta evolución es el desarrollo cultural (social y político) de personas humanas con base en su evolución psicológica previa.

	Potencialidades biológicas para la psicología

	El hecho de que los eventos psicológicos también son eventos biológicos y en un sentido derivaciones de los primeros, brinda muchas posibilidades para la ciencia de la psicología. Una extremadamente importante, es que se dispone de una base naturalista definida para el estudio del origen y desarrollo de los eventos psicológicos. Al igual que el principio original de la evolución biológica ayudó a dejar de lado la noción primitiva de poderes creativos, así la observación de la evolución de los eventos psicológicos proporciona la potencialidad de la psicología como una ciencia natural.

	La sofisticación biológica influye en la investigación psicológica al igual que en la postulación. La potencialidad biológica para las ciencias psicológicas puede categorizarse como generalmente postulacional. Pero la psicología deriva beneficios iguales a partir de la misma fuente en sus aspectos detallados de investigación. Al estudiar las condiciones específicas de la interconducta psicológica, el psicólogo puede evitar los “determinantes” y otras construcciones ilícitas que no apuntan a otra existencia diferente a las palabras que las forman.

	Un ejemplo excelente de la influencia de la sofisticación biológica sobre la investigación psicológica se relaciona con la evolución filogenética. Un problema psicológico agudo es qué tanto se puede concluir acerca de la conducta de un tipo de organismo a partir del estudio de organismos de otro filo.

	Ya que los factores biológicos participan en todos los actos psicológicos, existen ventajas y desventajas psicológicas en las estructuras biológicas de los organismos. Los organismos que han alcanzado un nivel de evolución más alto pueden efectuar actos no disponibles para los organismos con niveles de desarrollo más bajos. El organismo humano tiene muchas ventajas sobre otras especies pero está en desventaja al compararse con los perros en lo que concierne a la agudeza olfativa. El modelo para este tipo de adaptaciones conductuales es la diferenciación entre organismos que viven en la tierra, el agua y el aire.

	Ajustes psicológicos y maduración biológica. En el capítulo IV ya hemos considerado las correspondencias y divergencias entre eventos psicológicos y biológicos. Aunque el repertorio total de conducta psicológica depende de la existencia y desarrollo de los organismos, el número y tipo real de capacidades y actos psicológicos depende de diversos factores interaccionales. En ningún caso la conducta psicológica surge y ocurre simplemente debido a la maduración biológica. La maduración sólo proporciona una potencialidad a lo largo del desarrollo de factores participantes.

	El problema de la emergencia

	Hasta que ocurre el desarrollo biológico de un organismo no puede existir un evento psicológico. Los eventos biológicos son preludios necesarios para el desarrollo y ocurrencia de los eventos psicológicos. Lo que resulta del proceso biológico es un organismo de cierta familia filética. Éste es un elemento en una larga serie dinámica. Para interpretar adecuadamente esta sucesión de eventos, debemos dar la debida consideración a los otros factores en la emergencia de un evento psicológico a partir de uno biológico. Los otros factores consisten en interacciones innumerables con objetos orgánicos, inorgánicos y personales bajo condiciones específicas. Desde el punto de vista de un evento o situación desarrollada, las interacciones subsecuentes son tan importantes como los procesos cercanos biológicos y bioquímicos.

	Como veremos, cuando pasemos a algunos procesos posteriores, las consecuencias de la emergencia dan existencia a cosas y eventos nuevos que no deben confundirse con las derivaciones previas. La emergencia difiere del molde así como el niño difiere de los padres. No es una analogía descabellada comparar la emergencia de cosas y eventos con el agua que emerge de la combinación de hidrógeno y oxígeno. Siendo siempre lo emergente compuesto de elementos preexistentes, las combinaciones resultan en algo único, algo con propiedades y potencialidades de su propiedad.

	Resultados adicionales de los estudios interdisciplinarios de la psicología y la biología

	Hasta aquí nuestra discusión ha mostrado el valor de estudiar las interrelaciones de la biología y la psicología. Se esperan resultados adicionales específicos que pueden ser benéficos o perjudiciales para ambas disciplinas, benéficos debido a las conclusiones inferidas correctamente y perjudiciales en virtud de permitir que los principios tradicionales oscurezcan los eventos observados. En la presente sección intentamos demostrar ambos resultados, benéficos y perjudiciales, derivados de consideraciones interdisciplinarias de la biología y la psicología.

	Resultados benéficos. Entre los beneficios procedentes de la psicología está la liberación de la noción de que sólo la biología o fisiología influyen en los eventos psicológicos, considerando que las influencias son mutuas y recíprocas. Tan importantes como son los factores biológicos para los eventos psicológicos, no constituyen condiciones exclusivas unidireccionales. En gran medida, los factores biológicos sirven como facilitadores e inhibidores de la conducta psicológica. No dan cuenta del carácter intrínseco de la manera en que los organismos interactúan con sus ambientes. No es ninguna depreciación de los factores biológicos indicar que la evolución de los organismos con sus estructuras y funciones sirve como un factor limitante. Esto es, las respuestas psicológicas no pueden efectuarse en violación de los requerimientos de células, tejidos y órganos. Cualquier cosa que tenga una influencia funesta sobre el organismo –mutilaciones, infecciones– puede inhibir el desarrollo de capacidades y actos psicológicos.

	Dado que los eventos psicológicos son históricos, esto es, evolucionan en intervalos comparativamente cortos y como consecuencias parciales de la evolución biológica de los organismos, son facilitados por el periodo alcanzado por organismos específicos en la escala evolutiva. Los psicólogos pueden diferenciar entre especies de organismos respecto a sus potencialidades y limitaciones. No deben imponer rasgos sobre organismos menos evolucionados o menos especializados que sólo podrían ser posibles para aquellos de evolución diferente. La vigilancia sobre tales aspectos inhibirá los intentos de enseñar a los animales a comunicarse mediante los métodos altamente culturizados que los psicólogos emplean.

	Resultados desventajosos. Como ya hemos insinuado, cuando se imponen interpretaciones inadecuadas sobre los hallazgos, la relación de eventos biológicos y psicológicos puede ser de gran desventaja para ambas disciplinas. Dos ejemplos sobresalientes de tergiversaciones tienen que ver con los problemas de la herencia y la función del cerebro. Dedicamos el resto de este capítulo a esos problemas.

	a. Genética conductual

	El proceso de continuación o reproducción de individuos de ciertas especies de animales, y de cómo mantener y modificar sus variedades como características y cualidades específicas, ha sido conocido durante mucho tiempo y ha sido cultivado prácticamente. Este interés se ha extendido al problema de si la conducta psicológica puede tratarse de manera similar. Recientemente se ha desarrollado un diálogo vivaz concerniente a la herencia de la conducta por parte de psicólogos y etólogos, como son llamados los biólogos que están interesados en la conducta. Ciertamente, podemos decir que el tópico de la genética conductual es ahora un aspecto integral de la psicología científica. La literatura biológica y psicológica está repleta de los puntos de vista de aquellos que creen que la conducta es un rasgo heredable y aquellos que niegan esta tesis.

	El problema de la herencia. La vida de los organismos es cíclica. Existe nacimiento y muerte, desarrollo y decadencia, además de un gran número de variaciones periódicas menores en estructura y función. Por supuesto, el proceso de la reproducción es un fenómeno cíclico. En este caso tenemos partes de organismos (células germinales y más particularmente, cromosomas y genes) que sirven como intermediarios entre una generación y otra. Dado que la reproducción de todos los vertebrados es bisexual, la progenie se deriva de dos padres por medio de células intermediarias.

	Observemos que las células germinales no transmiten o llevan a la nueva generación ninguna cualidad o característica. Pero puesto que las células germinales evolucionaron de dos fuentes organísmicas interactuando con varias condiciones ambientales, podemos considerarlas como puntos nodales en una cadena de desarrollo de especies. La interconducta de las células germinales con muchas otras además del ambiente representará una continuidad de la especie con variaciones individuales. Nunca podemos pasar por alto el proceso interconductual aun si regresamos a las reacciones bioquímicas en la base de toda la cadena biológica del ser. Como veremos, la biología y la química de la reproducción no deja lugar para la transmisión de conducta o para cualquier otro tipo de transmisión. La herencia es un proceso evolutivo como todos los otros fenómenos biológicos.

	Desarrollo psicológico y genética conductual. Consideramos que es ineludible que toda la conducta, como objeto de estudio de la psicología, evoluciona mediante la interacción de organismos con objetos, condiciones y otros organismos. En sí mismos, los organismos evolucionan mediante interacciones en un nivel inferior. Así, surge la pregunta de si existe un evento tal como la herencia psicológica. Aceptar una respuesta afirmativa es equivalente a una influencia desventajosa de la biología en la psicología. Naturalmente, tal influencia indeseable es efectiva sólo por la acción de las personas.

	Los pros y contras concernientes a la genética conductual se basan en muchas condiciones, algunas de ellas observacionales y otras simplemente tradicionales. Ambos puntos de vista muestran una apreciación inadecuada de la naturaleza de la conducta psicológica que como hemos visto, es diferente del funcionamiento biológico.

	Los genetistas biológicos claramente están influenciados por el estatus profesional para extender su dominio y así identifican los eventos reproductivos con una abstracción generalizada llamada herencia o programación genética. Los genetistas saben que no hay transmisión de rasgos o caracteres en la herencia biológica, sino sólo la potencialidad que yace en el óvulo fertilizado y los patrones moleculares que están contenidos en el cigoto. Mientras que de hecho, la sustancia celular no mutada de la descendencia continúa la línea de la especie de los organismos en reproducción, las estructuras y funciones particulares de ambos rasgos, biológicos y psicológicos, dependen de las influencias interaccionales de las cosas y eventos ambientales.

	Claramente, la genética conductual es un término analógico que concierne a las actividades, tan dependientes de las interacciones de los organismos biológicos con muchas condiciones ambientales, que la herencia es una situación imposible. Es muy significativo que los estudios genéticos de la conducta conciernen a simples organismos como las moscas de la fruta. Hay una falta de apreciación flagrante de la diferencia entre la conducta biológica y la psicológica.

	Aquí debe sugerirse cómo los usos de los términos sirven para preservar nociones defectuosas. Es conocimiento común que el término herencia fue prestado del vocabulario socio-legal. Aunque los genetistas pueden deplorar el uso impropio del término, todavía hace estragos cuando se piensa en la genética conductual. De manera semejante, el término transmisión pertenece a una época más temprana en la se conocía muy poco del proceso biológico de la reproducción en general y de la genética en particular. Ninguno de estos términos sugiere hechos reales de la genética biológica o psicológica.

	Un ejemplo magnífico de la desventaja de largo alcance de adaptar conceptos ficticios o míticos de la biología es el uso de principios de herencia y herencia supuesta para exaltar o denigrar ciertos grupos o clases de personas. Es una observación triste cómo los psicólogos actuales han construido soportes para los dogmas sobre la inferioridad de la raza negra. Al no considerar que las conductas psicológicas son productos evolutivos de situaciones evento particulares, asumen que la inteligencia es un poder o principio inherente más en ciertas personas o grupos que en otros.

	La misma clase de pensamiento falaz caracteriza a aquellos que consideran las diferencias sexuales biológicas como determinantes de rasgos psicológicos. Pasan por alto el carácter participativo del sexo biológico en los detalles culturales del desarrollo variable de hombres y mujeres, en las innumerables situaciones familiares, nacionales y circunstancias económicas de la vida humana.

	b. El cerebro y el sistema nervioso en la psicología científica     

	El cerebro, como cualquier otro órgano, ocupa un lugar distintivo en la economía biológica. Su función primaria es la de coordinar y unificar las interacciones del organismo con las cosas y condiciones del ambiente. Especialmente éste es el caso dado que los organismos evolucionan cada vez más en complejidad. Uno de los medios primarios para capacitar al organismo para interactuar efectivamente con sus objetos y condiciones ambientales es la evolución de estructuras especializadas cuya función es conectar cada parte del organismo con otra para operaciones precisas y efectivas. Tales funciones son efectuadas por el sistema nervioso con su órgano central como se muestra en la figura 86.

	Es un hecho histórico desafortunado que los biólogos y otros científicos, que trabajan dentro del marco de la filosofía dualista, establecieron un dogma de que el cerebro es un órgano dual. Sostuvieron que el cerebro por un lado es un componente biológico de un organismo integral que tiene las funciones de conducir impulsos e integrar las acciones de los organismos, mientras que, por otro lado, es una sustancia pensante y un controlador tiránico del resto del organismo en todos sus movimientos y acciones. El estudiante crítico del trabajo e interpretaciones de la acción cerebral se asombra por la manera en que un órgano biológico se mitifica como un sustituto del alma. Aquellos que dualizan al cerebro violan la regla de mantener aparte la observación verificada y la tradición cultural.
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	Figura 86. El sistema nervioso del hombre. Tomado de Martin, Human Body, Holt, publishers.

	Cuando los fisiólogos adscriben funciones psíquicas al cerebro, simplemente adoptan la tradición establecida por los primeros padres de la iglesia y que ahora es universalmente aceptada. Pregunte al lego, “¿Qué hace el cerebro?” e invariablemente contestará “piensa”. Es una creencia común entre los neurólogos que el cerebro manda mensajes a los músculos notificándoles qué hacer. Para indicar que uno es incompetente o tonto se dice, “no tiene cerebro”. Una actitud convencional es considerar al cerebro como la sede del poder psíquico. Ciertamente, la adscripción del pensamiento al cerebro es una característica fundamental de nuestra civilización moderna.

	La noción de que partes especiales del cerebro favorecen diferentes procesos mentales puede adscribirse a Descartes quien propuso la idea de que las fuerzas espirituales operan al mover la glándula pineal. Los pensadores antiguos no compartían este punto de vista. Por ejemplo, los griegos, representados por Aristóteles, hicieron al corazón más que al cerebro, la sede de la acción psicológica. Aún tenemos un recordatorio popular de este punto de vista en nuestra frase “aprender con el corazón”. 

	Puede apreciarse cuán inepto es el punto de vista de que el cerebro es un órgano pensante cuando se implica que pensar es sólo un proceso fantasmal que “ocurre” cuando el cerebro está activo. Pensar seguramente es el proceso interaccional complejo delineado en el capítulo XIX. Podemos también recordar que aquí hay un conflicto con la idea, discutida en el capítulo IV, de que ningún fenómeno psicológico es simplemente la función de estructuras biológicas. En ningún sentido es válido preguntar si la conducta psicológica es algo que requiere una sede o lugar dentro del organismo.

	Una variante de la concepción de que el cerebro es un órgano pensante, describe al cerebro como el órgano controlador del cuerpo. Este punto de vista está en marcado contraste con el punto de vista interaccional que considera las actividades psicológicas como formas complejas de actuar, condicionadas por el desarrollo anterior y la estimulación presente. De acuerdo a una observación imparcial el cerebro es una estructura centralizada compleja cuya sola función es la integración y coordinación de todas las actividades del individuo. ¿Por qué deben adscribirse dos clases de funciones, una psicológica y otra biológica, al cerebro o a cualquier otro órgano? Desde el punto de vista interconductual o interaccional, el cerebro no es más responsable de la actividad de una persona que el corazón, pulmones o glándulas104.

	Aunque al resumir los resultados de la relación interdisciplinaria de la psicología y la biología, uno debe concluir que por un lado, la biología ha ejercido una influencia muy útil al dirigir a la psicología en una vía naturalista, pero por el otro lado, ha hecho lo opuesto. El último efecto muy curiosamente se produjo por la ciencia de la biología, al adoptar previamente teorías falsas de épocas tempranas de la psicología mentalista. Sin embargo, debe añadirse que aún existe la potencialidad de una reforma radical de ambas disciplinas de manera que cada una pueda beneficiarse decididamente de la otra.

	
XXX. Psicología y Antropología

	

	 

	 

	En general es fútil preguntar acerca de la cercanía relativa de las diversas disciplinas con la psicología pero éste no es el caso con la antropología. Puesto que la psicología estudia la interconducta de todos los organismos por encima de cierto punto en la escala evolutiva, por supuesto incluye la conducta única de los organismos humanos, como inventores y cultivadores de la cultura o civilización. En consecuencia, la antropología puede considerarse como la más cercana de las disciplinas a la psicología humana.

	La antropología, como la ciencia del hombre y su cultura, no sólo investiga lo que es esencialmente una quinta evolución sobre una base psicológica, sino que también es el estudio del escenario en el cual ha evolucionado lo más distintivo de la conducta humana y las características humanas. Es en conexión con los impedimentos e instituciones de la civilización que el hombre desarrolla su conducta social, económica, tecnológica, religiosa, política, intelectual y estética, y logra sus características humanas de personalidad.

	Es tan importante la antropología como un estudio interdisciplinario con la psicología, que es altamente deseable estar familiarizado con la naturaleza y actividades de esa disciplina.

	Dos divisiones de la antropología

	La ciencia de la antropología se presta para una división conveniente. Por un lado, cuando estudiamos al hombre como un animal investigamos tales preguntas como, (a) el periodo de su probable aparición en la tierra con respecto a la era geológica, (b) los diversos factores en los que varían los hombres y (c) la relación entre los diferentes tipos de seres humanos. Ésta es la antropología orgánica, o como a veces se ha llamado, antropología física.

	La segunda división de la antropología se interesa en los aspectos de la civilización o culturales del hombre. Por civilización o cultura se quiere decir el modo de vida de los seres humanos, incluyendo los objetos, técnicas y organizaciones encontradas en todos los grupos. Entre los problemas de esto están, (a) el origen y evolución de grupos o sociedades particulares, (b) la organización de los recursos humanos de grupos varios, (c) los equipamientos diversos de tales grupos con respecto a herramientas, armas, costumbres, ideas, creencias y otras fases de la cultura o civilización y (d) las interrelaciones entre los individuos particulares y sus sociedades.

	a. El hombre como una entidad biológica     

	La evolución del hombre. ¿Qué tan antiguo es el hombre? Nadie lo sabe. Pero hay muchas hipótesis y suposiciones. De acuerdo con algunas autoridades el hombre ha existido en la faz de la tierra por un millón de años o más. Otros estudiantes de paleontología no ubican una cifra tan grande.

	El tiempo geológico se divide en cinco grandes eras, la arqueozóica, proterozoica, paleozoica, mesozoica y cenozoica. Dado que las escalas de tiempo geológico se basan en fósiles encontrados en diferentes estratos de la corteza terrestre, las eras se dividen en periodos de acuerdo a los hallazgos de animales. Así, como se indica en el cuadro de la página 503, los periodos Cámbrico, Ordovícico y Silúrico del Paleozoico son las eras de los invertebrados; el Devónico del mismo periodo, la era de peces y el Carbonífero y el Pérmico, la era de los anfibios. Por la misma razón, la era Mesozoica se considera como la era de los reptiles y la Cenozoica como la era de los mamíferos. Debido al interés en los mamíferos humanos, el periodo Cenozoico se divide en dos subdivisiones, el Terciario y el Cuaternario. Se asume que el hombre probablemente evolucionó en el Plioceno o último periodo del Terciario o en el Pleistoceno, el primer periodo del Cuaternario. El Cuaternario o la Era del Hombre se subdivide en el Pleistoceno, el periodo evolutivo del hombre y el periodo Reciente, el hombre como existe hoy en día.

	La aparición del hombre en la tierra es un evento muy reciente de acuerdo a la edad de la tierra. Si fechamos el inicio de la evolución del hombre como una cuestión de un insignificante millón de años, cuenta poco contra los miles de millones de edad de la tierra105. Incluso la edad del hombre cuenta sólo una quinta parte de la edad total de los mamíferos que según se ha estimado ha cubierto un periodo de 5,000,000 de años. Von Hevesey106 ofrece las siguientes comparaciones interesantes: “Si la edad del ser humano es de un segundo, la de la raza humana es de seis horas, consecuentemente el límite inferior de la edad de la tierra es de un año y la edad de las estrellas es de 5,000 años.”
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	Etapas en la evolución del Hombre

	Las evidencias concernientes a la evolución del hombre aclaran que el hombre no ha evolucionado de ningún tipo de animal subhumano aún existente. Más bien, el hombre y sus primos antropoides, todos han descendido de un tronco común que ha dado origen a ambas formas de animales.

	Naturalmente los registros de fósiles del desarrollo humano son muy imprecisos, sin embargo ellos narran una historia interesante aunque incompleta.

	Pithecantropus Erectus. En 1891, Dubois, un científico holandés, encontró cerca de Trinil, en Java, un cráneo o bóveda craneal y un diente molar. Posteriormente fueron desenterrados en el mismo lugar un hueso de muslo izquierdo, dos dientes más y un fragmento de mandíbula inferior. A partir de estos restos se ha reconstruido información concerniente a un animal que no es ni hombre ni mono, pero que está relacionado cercanamente a ambos. El cráneo, que indica una frente estrecha contraída y fuertes crestas supraorbitales, se estima que tenía una capacidad craneal de 900 centímetros cúbicos. El mono viviente más grande tiene una capacidad craneal de 600 centímetros cúbicos. El hueso del muslo sugiere que el animal tenía una postura erguida, con cinco pies y 7 pulgadas de altura. Una reconstrucción de la apariencia de este tipo se indica en la figura 87.
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	Figura 87. Reconstrucción del Pitecántropo. Tomado de Quennell, Old Stone Age, cortesía de G. P. Putnam’s Son, publishers.

	Sinanthropus Pekinensis. Asia, que se esperaba que produjera muchas evidencias de la evolución humana, hasta tiempos recientes ha decepcionado a los arqueólogos. Sin embargo, en 1929 y 1930 algunos descubrimientos importantes fueron desenterrados en Chouk Kou Tien, a unas 40 millas de Pekín. Hasta 1929, cuando W. C. Pei, un geólogo chino, encontró un cerebro casi completo, se habían descubierto sólo unas pocas mandíbulas inferiores, algunos dientes y fragmentos de cráneos. Pero ahora los estudiantes de antropología están convencidos de que hay suficiente evidencia de que se ha revelado un nuevo tipo de hombre. Además del cráneo de lo que aparentemente fue una mujer joven, encontrado en 1929, el cráneo de un hombre adulto se desenterró el año siguiente.

	El profesor Davidson Black, quien estudio los hallazgos de 1929 y anteriores, es de la opinión de que los habitantes chinos de un periodo estimado diversamente de estar entre 400,000 y 1,000,000 años, representaron un desarrollo evolutivo entre el hombre Pitecántropo y de Neandertal, pero más cercano al último. Otras autoridades no están de acuerdo pues en lugar de eso creen que esos chinos prehistóricos no estaban tan altos en la escala humana.

	Homo Heidelbergensis. El fósil humano auténtico más antiguo consiste en una mandíbula inferior descubierta por Schoentensack en 1907 en un pozo de grava cerca de Heidelberg, Alemania. Este fósil se encontró a una profundidad de cerca de 80 pies junto con otros restos animales, como ocurre frecuentemente con los fósiles humanos. La mandíbula es pesada, maciza y sin barbilla pero los dientes, aunque largos, son humanos puesto que están muy juntos y tienen coronas dilatadas. Este animal probablemente vivió hace sólo la mitad del tiempo que el organismo llamado Pitecántropo.

	Homo Neanderthalensis. El hombre de Neandertal ha dejado muchos registros fósiles. En lugar de algunos pocos fragmentos, existen al menos seis cráneos casi completos y varios esqueletos completos. El primero de éstos se descubrió en 1856 en Dusseldorf, Alemania. El hombre de Neandertal era primitivo pero humano. Era de estatura corta, comparado con los japoneses modernos. La capacidad craneal era grande, aproximadamente igual a la del europeo moderno. Este hombre primitivo aparentemente era desgarbado en su postura y con piernas arqueadas pero poseía un físico poderoso. En la figura 88 se sugiere cómo se veía este hombre.
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Figura 88. Reconstrucción del hombre de Neandertal. Tomado de Quennell, cortesía de G. P. Putnam’s Sons, publishers.
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Figura 89. Reconstrucción del hombre de Cromañón. Tomado de Quennell, cortesía de G. P. Putnam’s Sons, publishers.

		

	

	Homo Sapiens. Desde el año 1868 están fechados los primeros hallazgos de restos de fósiles de lo que probablemente son ancestros del tipo caucásico del hombre moderno. Las personas de la raza Cromañon eran altas y biológicamente bien desarrolladas e indican un alto grado de capacidad de civilización. Hay evidencia de que la capacidad craneal del Cromañon era más grande que la del hombre moderno (Ver figura 89). El grupo Cromañon parece haber cubierto un periodo de 15,000 años. Es importante notar que los fósiles de los que son aparentemente los últimos tipos de individuos, son más pequeños que los primeros y más cercanos al hombre moderno.

	Dos esqueletos de lo que pudo ser una mujer y su hijo se encontraron en Grimaldi, cerca de Mentone, Francia, en 1906. Las mediciones de los restos indican que la gente de Grimaldi era de forma negroide. Sus maxilares eran prognatos, la nariz achatada y las órbitas de los ojos estrechas, la capacidad craneal de 1,375 y 1,600 centímetros cúbicos, respectivamente, aunque el varón no estaba desarrollado totalmente. Los individuos de Grimaldi se consideran como diferentes a todas las demás personas.

	Después de los primeros descubrimientos de fósiles humanos, muchos antropólogos han buscado laboriosamente evidencia de la evolución del animal humano. Hallazgos importantes se han reportado de Australia, África del Sur y del Este, y Asia. Para indicar este mayor desarrollo concerniente a la evolución humana, consideramos el trabajo de la familia Leakey en el Cañón de Olduvai en Kenia, África del Este.

	En 1959, Mary Leakey, esposa de L. S. B. Leakey, encontró un fragmento de cráneo que más tarde se añadió a muchos otros fragmentos, se habla de cerca de 400. Se determinó que el cráneo ensamblado es de un tipo de Australopiteco que el Dr. Leakey llamó Zinjanthropus Boisei, “Zinj” por un nombre antiguo del Este de África y “boisei” por el hombre que ayudó a financiar las exploraciones de Leakey. El cráneo se halló en una capa de polvo volcánico y se fechó por el método de potasio-argón entre uno y dos millones de años. En el lugar donde se encontró el cráneo, había muchas herramientas primitivas. Por esta razón el organismo fue llamado Homo habilis, como presuntamente el más antiguo fabricante de herramientas. No obstante, subsecuentemente se descubrieron los huesos de otra criatura aparentemente un contemporáneo del Zinjanthropus y se le nombró preZinjanthropus. Éste último llegó a considerarse como el fabricante de herramientas porque el Zinjanthropus tenía un cerebro relativamente pequeño.

	Un resultado interesante de la especulación, relativa al fabricante de herramientas, incluyó el argumento de que la capacidad craneal limitada del Zinjanthropus no cuenta tanto como las propensiones para elaborar herramientas del Homo fósil.

	Apenas es necesario recordar al lector que este breve resumen de los hallazgos de fósiles humanos no nos permite un registro unificado de la evolución. Ciertamente no hay una cadena completa de enlaces conectados. Algunos eruditos opinan que aún no hay incluso una sugerencia de un hombre mongólico prehistórico. Y sin embargo es suficiente para sugerir el desarrollo gradual del tipo de organismo humano. Tampoco debe pasarse por alto que el estudio de la evolución humana inició justo después del establecimiento de la doctrina darwiniana respecto a la relación cercana de todos los animales.

	La cuna de la humanidad

	¿Dónde evolucionó el hombre en la superficie de la tierra? ¿O evolucionó en varios puntos? En ausencia de cualquier evidencia concluyente respecto a los hechos que ocurrieron hace mucho tiempo, naturalmente no hay una respuesta decisiva a tales preguntas. Generalmente los paleontólogos se inclinan hacia la suposición de que el hombre se originó en algún lugar particular y emigró hacia los diversos lugares donde se le ha encontrado.

	Hay muchas especulaciones concernientes a esta cuna del hombre. Algunos académicos creen que el lugar preciso se ubica en alguna parte de Europa; otros con igual firmeza favorecen a Asia, mientras que algunos otros insisten en algún lugar de África.

	Asia se propone debido a su localización central y porque brinda rutas favorables para la migración. Así también, el tamaño de su terreno y su variedad de climas y otras condiciones son considerados por los proponentes del origen asiático de la humanidad. Y finalmente, Asia parece ser el hogar de la mayoría de animales domesticados y de algunas de las civilizaciones más antiguas.

	Si la presencia de restos argumenta a favor del origen del hombre en un cierto lugar, Europa tiene derecho a una gran cantidad de votos dado que ahí los paleontólogos han encontrado restos de un gran número de parientes antropoides del hombre. La mayor parte de los restos arqueológicos de civilizaciones primordiales han sido recuperados en el territorio europeo. Además, Europa fue el hogar del hombre de Heidelberg y Neandertal.

	De manera creciente, África ha estado haciendo mayores reclamos de la distinción de ser el hogar original del hombre. De ese continente vienen los hombres de Rodesia, Boskop y otros hombres antiguos. África también ha producido el fósil de mono más antiguo conocido y el primer mono antropoide. Así también, África es el hogar de muchas grandes civilizaciones antiguas.

	No es una voz suave la que proclama que todos estos esfuerzos por localizar la cuna de la civilización en un lugar particular son completamente equivocados. No hay evidencia para descartar la evolución del hombre en diversas partes del mundo.

	Unidad y variedad de la humanidad

	Una de las lecciones más valiosas que los psicólogos pueden aprender de la antropología concierne al carácter de especie única de la humanidad a pesar de todas las innumerables variaciones en las clases y tipos de individuos y grupos humanos. La unidad de la humanidad tiene una importancia enorme para la psicología. En consecuencia, es interesante recordar algunos de los rasgos variantes que el hombre hereda biológicamente.

	Diferencias anatómicas y fisiológicas. Como todos los animales, el organismo humano despliega una variedad enorme. Estas diferencias individuales se aplican a la altura, forma, color y todo tipo de proporciones. Un individuo es alto y esbelto, otro pequeño y esbelto, mientras que otros están compuestos sobre la base de una combinación diferente. Lo mismo es cierto para varias interrelaciones de otras cualidades anatómicas. El individuo alto puede ser de tez oscura o clara mientras que el individuo bajo puede variar en la misma forma general. Los antropólogos han intentado descubrir características anatómicas entre las poblaciones de la tierra como una base para clasificar grupos de gente. Las siguientes son algunas de las mediciones morfológicas prominentes.

	Capacidad craneal. Los estudiantes de antropometría consideran la medición de la capacidad craneal como de gran importancia, por la suposición subyacente de que el tamaño del cerebro es la característica más importante del organismo humano. Esta actitud habla de una suposición totalmente falaz.

	Estatura. Aunque las variaciones de promedio en la altura están confinadas dentro de los límites de cerca de 12 pulgadas, estas variaciones están entre las diferencias individuales más llamativas. El promedio general del humano es de 5.5 a 5.6 pies. Las variaciones normales de los grupos van desde 5 pies hasta 5 pies con 10 pulgadas. Entre las variaciones anormales están los gigantes tales como Charles Byrne de quien se dice que tenía 8 pies con 2 pulgadas de estatura y Cornelius MacGrath quien tenía 7 pies con 8 pulgadas de alto. En el otro extremo están los enanos cuyo rango es de 2 a 4 pies.

	Protrusión de la mandíbula. El hombre fuerte en una estimación popular tiene una mandíbula prominente o proyectada mientras que la mandíbula de los más débiles retrocede. Por otro lado, el antropólogo asoció a los prognatas o la mandíbula proyectada con características de simio.

	Índice nasal. De muchas formas, las diferencias nasales en tamaño, forma y prominencia son de las más notables entre las muchas características faciales. En general, la nariz difiere en la altura del puente, en longitud, ancho y prominencia de las alas y aperturas o tabiques y en la forma (aguileña, respingada, griega, etc.).

	Vellosidad. Una de las grandes diferencias encontradas al comparar hombres y mujeres es la cantidad de vellosidad en el cuerpo. Pero en este caso las diferencias se aproximan cuando las personas del mismo sexo se ponen juntas. Algunos hombres y mujeres casi son lampiños en comparación con otros del mismo sexo. Estas variaciones superficialmente son enfatizadas, obviamente, por el color del cabello.

	Entre las variaciones más profundamente arraigadas de los animales humanos, son notables el tipo de sangre y las características de pigmentación. Sobre tales criterios, los individuos erróneamente son subdivididos en subespecies y otros agrupamientos. Aquí son de interés especial las variaciones en las condiciones patológicas y de inmunidad a enfermedades de varias clases. Es notable la prevalencia de la anemia falciforme y de la malaria, y su ausencia en otros grupos de personas.

	Importancia de las variaciones raciales. Todas las agrupaciones o clasificaciones son hechas por el hombre. Difieren en cualidad sobre la base de su correspondencia con los datos observados. Probablemente la siguiente clasificación de razas o grupos es un ejemplo bastante viable. Incluye (1) Negroide, (2) Mongoloide, (3) Caucásico, (4) Australoide, (5) Amerindio y (6) Polinésico.

	A pesar de obvias diferencias en las diversas características biológicas y formas de comportarse no hay buenas evidencias que indiquen diferencias radicales en los rasgos psicológicos. Por el contrario, hay muchas evidencias de que las diferencias biológicas operan sólo como potencialidades para el desarrollo psicológico pues entre muchos otros, son factores participantes y en ningún sentido son determinantes de acciones o rasgos.

	b. El hombre como una entidad cultural     

	El origen y evolución biológica de la especie humana en su culminación llevó a la existencia de organismos repletos de innumerables potencialidades hasta ser el epítome de los animales. El hombre no sólo puede adaptarse más efectivamente a las cosas y eventos de sus ambientes naturales, sino también intercomportarse con los objetos y formas de vida circundantes que él ha iniciado y desarrollado. Más allá de todos los demás animales, los organismos humanos han creado procesos de conservación, fijación y enmienda progresiva de objetos, técnicas y conductas para lograr toda clase de instituciones, artes mecánicas e industriales, prácticas estéticas y lenguajes.

	La importancia de la antropología cultural para la psicología descansa precisamente en el hecho de que, por mucho, la mayor parte de la conducta humana es posible y se moldea por los grupos culturales en los que los individuos nacen y se crían. Son tales grupos los que fomentan hábitos, creencias, habla, moralidad y en general todo el comportamiento de las personas. Es tan importante la cultura que es bueno considerar algunas de sus características.

	Componentes invariables de la cultura

	Organización social. Todos los individuos humanos están organizados en familias, clanes, tribus, naciones y confederaciones. Primero mencionamos las organizaciones políticas con sus gobernantes, líderes y seguidores. Luego existe una organización vocacional con su analogía con la división fisiológica del trabajo. Los diversos miembros de un grupo se dividen en pescadores, cazadores, sacerdotes, preparadores de comida, soldados, etcétera.

	La organización matrimonial con su especificación del tipo de familia, siempre es la característica central de toda sociedad. En un grupo hay un marido y una mujer (monogamia); en otro, un esposo con más de una esposa (poligamia); e incluso en otro, una mujer con más de un esposo (poliandria). Cada uno de estos sistemas matrimoniales lleva consigo diferentes formas de relaciones entre hijos y padres y también diferencias en términos de parentesco.

	En las sociedades europeas los estratos sociales y económicos que resultan en la clasificación de nobles o clases superiores, clases medias y proletarios, sugiere los fenómenos organizacionales de castas y rangos de personas y familias. Cualquier persona está familiarizada con la división de la sociedad romana entre patricios y plebeyos. Todos los grupos humanos se organizan en numerosas asociaciones basadas en riquezas, descendientes familiares, valentía, sexo y varias otras cualidades reales o imaginarias.

	Tecnología. No hay grupo humano que no haga uso de diversos procesos técnicos para llevar a cabo las actividades de la vida de la comunidad. En una sociedad simple, el fuego se hace al frotar varas entre sí, mientras que nosotros tallamos cerillos elaborados en una fábrica con maquinaria elaborada. La tecnología puede ser de un tipo manual simple, o del tipo de máquina compleja que produce cosas que serían imposibles de cualquier otra manera, pero ningún grupo carece de procesos industriales. Cada grupo manufactura y usa herramientas para hacer el aparejo de pesca, implementos de agricultura, armas de ofensiva o defensa, utensilios domésticos, vestimenta, casas, así como también barcos, vagones y otros objetos de transporte.

	Arte. Es un hecho importante que los registros concernientes a los albores de la vida humana, en gran medida consisten en objetos de arte. Entre estos están los dibujos y esculturas de los habitantes de las cuevas prehistóricas. Entre los grupos vivientes no hay gente tan humilde que no haya desarrollado más o menos una alta apreciación del arte. El desarrollo artístico más simple toma la forma de decoraciones en herramientas y utensilios del hogar. Las personas llamadas primitivas, decoran su alfarería y tejen patrones en sus cestos y mantas. Incluso las civilizaciones más simples de África revelan esculturas y tallados que nos hablan de un alto nivel de creación artística.

	Religión. A pesar de la gran dificultad para definir la religión, encontramos ciertas características prominentes en los pensamientos, creencias y prácticas de hombres de todos los tiempos y lugares, que de alguna forma deben caer bajo esta categoría. Sin duda este hecho es la base de la creencia popular de que todos los seres humanos creen en una deidad de alguna clase. Las actividades religiosas difieren infinitamente en detalle pero existen evidencias indudables de que todas las personas humanas tienen comercio con lo místico y lo desconocido y ejecutan actividades en conexión con fuerzas y poderes sobrenaturales.

	Lenguaje. Tan característico de la actividad humana es el lenguaje que a primera vista, podríamos pensar que existe antes del amanecer de la civilización. A pesar de todo debemos tener en cuenta que el lenguaje como conducta intercomunicativa, supone la organización de personas al igual que situaciones referenciales más o menos complicadas. La gente no habla a menos que tenga algo que decir. Hay proyectos para discutir, actividades para llevar a cabo en conjunto; ciertamente donde tenemos lenguaje no sólo hay una característica fundamental sino también un signo de civilización.

	Ley. En una época, de acuerdo con la ley zulú, estornudar o carraspear en presencia del rey o tener los ojos secos ante la muerte de un miembro de la familia real era castigado con la muerte. El castigo por el asesinato, por otro lado, era una valoración a ser pagada en forma de ganado. Tal ley puede considerarse como peculiarmente inepta y fuera de armonía con nuestro sentido de justicia. Esto significa simplemente que la ley zulú, al igual que la de otros grupos diferentes al nuestro, no se ajusta al resto de nuestra cultura. Sin embargo, en nuestra propia nación encontramos un gran enredo de leyes nacionales, estatales y municipales que frecuentemente están en conflicto entre sí. En algunos estados los primos pueden casarse, en otros no. El divorcio es tratado diferencialmente en varios estados, y son muy llamativas las diferentes formas en que es tratado moral y legalmente el aborto.

	Como hemos indicado, tales ilustraciones refuerzan el hecho conocido de que la ley es un factor inevitable en toda agrupación de individuos humanos. Cada grupo humano tiene su propio sistema de leyes, castigos y métodos de administración legal que de alguna forma sirven como instrumentos de control social.

	Costumbres y modales. Muchos grupos incorporan a su cultura religiosa la costumbre de rezar a dios para que los provea de lo que necesitan o para ayudarlos a conquistar a sus enemigos. Sin embargo, los drusos consideran tal costumbre como una interferencia injustificada con el todopoderoso.

	Las costumbres y modales pueden considerarse como equipamiento de conducta pública de los grupos. Los estudiantes de etnología han descrito todo tipo de danzas de guerra, rituales religiosos, costumbres domésticas y ceremoniales de todas las formas en casi todo grupo de personas. Uno de los objetivos del estudiante de la civilización es estudiar estas diversas costumbres tal y como existen en las sociedades humanas y apreciar sus semejanzas y diferencias debido a condiciones históricas y sociales actuales.

	Sin importar qué tan simple o aislado pueda ser un grupo, siempre se encuentran innumerables objetos de preferencias alimenticias y gustos de todo tipo, criterios de propiedad y disgusto, y convencionalidades del habla y de toda clase de acciones. Éstos generalmente se llaman tradiciones y tabúes. Los hombres de algunos grupos no comen con sus mujeres; entre otros, ser golpeado por una mujer es la más grande de las calamidades. Las costumbres y los modales también incluyen toda clase de virtudes, vicios y otras reacciones habituales entre el pueblo que las practica. 

	Equipamiento intelectual. Finalmente cualquier valor de civilización en intercambio comprende un gran inventario de ideas y creencias que son aspectos característicos de grupos humanos específicos. Hablando en general, este equipo puede dividirse en tres secciones: magia, ciencia y mitología.

	La evolución de la civilización

	Muchas personas que viven hoy en día, han observado la evolución de la radio, el automóvil, el teléfono, el telégrafo, el aeroplano y otras características de nuestra civilización. Una evolución similar debe haber ocurrido con respecto a la civilización en su totalidad. De hecho, antropólogos y arqueólogos han trabajado lo que consideran como una auténtica serie de pasos en la evolución de la civilización. En este sentido han elaborado una cronología basada en varios restos de actividades humanas. Dividen esta cronología en cinco edades: la eolítica, paleolítica, epipaleolítica, neolítica, de bronce y de hierro (Ver cuadro de la página 515).

	La cronología se indica en conexión con los periodos y épocas geológicas. Naturalmente, los detalles del desarrollo más temprano de los fenómenos de civilización son imposibles de elaborar pero en periodos comparativamente más recientes las condiciones son suficientemente claras. Hasta donde concierne a la organización social, sin duda los primeros humanos vivieron en unidades familiares. La producción de fuego probablemente ocurrió en el periodo eolítico aunque sólo se dispone de evidencias definitivas de la edad paleolítica.

	Pasos en el desarrollo de la civilización

	El amanecer de la civilización que data de más de medio millón de años ha producido pocos hallazgos que indiquen el desarrollo humano. La evidencia de que éste es el umbral de la civilización se centra en los eolíticos, pedernales bruscamente moldeados que según muchos arqueólogos, no son realmente instrumentos elaborados sino piedras moldeadas por medios naturales. Estos estudiantes opinan que estos objetos son como aquellos encontrados en la era terciaria antes de que el hombre incluso hubiera evolucionado. Por otro lado, los hombres o medios hombres Pitecantrópico y de Heidelberg probablemente hicieron herramientas de varios tipos de una manera sencilla. Se cree que el primer paso en la civilización fue cuando el animal humano intentó rehacer su ambiente de una forma modesta. Ya no simplemente cogía una piedra para usarla como un arma sino que trataba de darle forma a las piedras que encontraba para ajustarlas a su propósito. Lo que se considera como el argumento más fuerte a favor del punto de vista de que los eolitos son artefactos es que deben ser objetos de transición ya que los primeros instrumentos de piedra definitivamente conocidos son demasiado perfectos para haber sido hechos sin un desarrollo previo.

	Achelense. Posiblemente la industria achelense es una especialización de una cultura anterior. Se afirma que el coup-de-poing de este periodo, nombrado por San Acheul, un suburbio de Amiens, es más avanzado, siendo más ligero y de forma más variada. Además del pedernal en forma de almendra, también hay formas elípticas, redondeadas, en forma de disco y lanceoladas. El pedernal lanceolado y elongado puede ser una daga. En consecuencia, las armas del Achlense no sólo tenían el objeto de golpear sino también de cortar. También hay piedras martillo y yunque además de herramientas de raspado y perforación.

	Musteriense. En el momento cumbre de la glaciación de Würm, que se estima ocurrió hace 50,000 años, el hombre de Neandertal desarrolló su sencilla civilización en un área extensa que incluyó el norte de África, Asia Menor y América al igual que Europa. Debido al carácter distintivo de los hallazgos, el periodo Musteriense, llamado así por una estación arqueológica en el Moustier, en Francia, se le llama también el Paleolítico Medio.

	 


Cronología relativa estimada del hombre y su cultura
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				Moderno

				Hombre actual

				Hierro
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				-Temprano
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				Mesolítico
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	La industria Musteriense muestra una serie de avances sobre los periodos anteriores. En primer lugar, en lugar de sólo usar el núcleo de la piedra de la que se erosionaban piezas, el hombre de este periodo hace uso de la hojuela que se separa de la piedra original. Esto produce herramientas más finas. De nuevo, las hojuelas tomadas del núcleo de la piedra se retocan. 

	Esto significa que se soltaban virutas finas de la hojuela mediante presión. El armamento musteriense llegó a ser algo complicado, incluyendo cuchillas con muescas de varias clases y algunas hachas de mano probablemente con mango. Algunos arqueólogos sostienen que en este periodo también se encuentran los inicios del implemento de la tecnología con hueso. De acuerdo con los registros musterienses hay igualmente un desarrollo de clases definidas de costumbres funerarias. El uso del fuego es otro rasgo de esta civilización.

	Auriñaciense. Dado que los arqueólogos están muy impresionados con el gran desarrollo de la civilización del periodo Auriñaciense (aproximadamente hace 25,000 años), lo nombraron el inicio del Paleolítico superior. Ésta es la era del hombre de Cromañón. Ahora la civilización se vuelve bastante elaborada. Hay nuevos instrumentos y herramientas de piedra, herramientas de planeación y grabado hechas para trabajar en sustancias duras.

	Otra característica es la elaboración de una industria efectiva del hueso y del cuerno. De estos materiales los auriñacienses formaron todo tipo de herramientas, punzones, pulidores, y tubos para guardar la pintura. Los hallazgos arqueológicos también incluyen arpones hechos con gran habilidad.

	Probablemente los desarrollos más notables de este periodo se encuentran en el campo del arte. El hombre de este periodo decoró sus cuevas y cavernas con pinturas de animales de varias clases, tales como el mamut, rinoceronte, caballo y venado. También produjeron piezas de escultura meritorias incluyendo figuras de la forma humana.

	Solutrense. En este caso también hay un avance de la civilización respecto a periodos anteriores. De hecho, la época solutrense marca la culminación del trabajo con pedernal. Las herramientas e instrumentos de piedra encontrados hasta ahora, son desarrollados en este periodo con gran eficiencia. La base hecha con laminillas a veces se astillaba en un lado para hacer punzones, sierras, etcétera, mientras que las jabalinas, lanzas y dagas se trabajaban en ambos lados. En general los trabajadores solutrenses habían desarrollado una técnica fina del pedernal. El dardo de púas es probablemente la principal invención de los hombres de esta era.

	Los instrumentos de hueso también tuvieron desarrollo como se indica por los hallazgos de agujas de hueso con ojos usadas probablemente para coser prendas de vestir. Se perforaron dientes de animales para encordarlos, sin duda para adorno personal.

	Los hombres del Solutrense produjeron muchos trabajos de arte aunque no tan ricos como los del periodo Auriñanciense. Además de los grabados de animales en sus herramientas y armas trabajaron varios tipos de estatuillas humanas.

	Magdaleniense. Esta etapa del desarrollo se considera la que marca el clímax del periodo Paleolítico. En lo que concierne al trabajo en piedra, parece haber o bien un retroceso o un gran avance. Por un lado, el trabajo de retocado de periodos anteriores se ha degenerado, pero por otro lado, el magdaleniense puede dividir de un golpe laminillas largas, derechas y delgadas que son especialmente adecuadas para herramientas de corte o cuchillos. La industria del hueso muestra un desarrollo notable. Se hacen toda clase de herramientas de este material así como instrumentos para producir sonidos tales como silbatos y flautas.

	En relación con la identidad del hombre magdaleniense, los doctores discrepan seriamente. La mayoría de los paleontólogos aceptan el punto de vista de que era mongólico del tipo esquimal, y no de la familia blanca europea. Pero otros estudiantes rechazan enfáticamente esta idea, reclamando que el hombre magdaleniense era caucásico. Aun otros toman la posición comprometedora de que aunque no era mongólico, tenía elementos mongólicos en su estructura.

	Otro problema sin resolver del desarrollo de la civilización es cómo las personas de este periodo pudieron producir pinturas y dibujos tan maravillosos como los encontrados por ejemplo en las cuevas de Altamira (España), Francia y otros lugares. Algunos de estos se ilustran en las figuras 90, 91 y 92. No menos de 30 formas de animales se representan en este arte rupestre. Estas personas no sólo tenían un agudo sentido de la línea y la simetría sino que también entendían los colores y el uso de varios recursos del sombreado.

	También, en el campo de la escultura el arte magdaleniense alcanza puntos altos. Hay tipos de animales finamente tallados en hueso y marfil ejemplos de los cuales se muestran en las figuras 93, 94 y 95. Los escultores magdalenenses también elaboraron reproducciones artísticas de la figura humana.
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	Figura 90. Dibujo del contorno de un bisonte de la cueva en Font de Gaume, Francia. Tomado de Osborn (después Breuil), Men of the Old Stone Age, Scribners, publishers.
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	Figura 91. Ciervo real grabado en el techo de la cueva en Altamira, España. Tomado de Osborn (después Breuil), Men of the Old Stone Age, Scribners, publishers.

	Mesolítico. Se presume que este periodo marca una gran transición entre las culturas paleolítica y neolítica. Se divide en subperiodos definidos, uno de los cuales es el Aziliense, nombrado por una estación localizada en Mas d’Azil, a unas cuatro millas de Toulouse en Francia y otro, el Tardenoisiense, llamado así debido a una estación llamada Fèreen Tardenois, también localizada en Francia. No hay rastros de grabados o esculturas de animales. Las únicas pinturas encontradas son patrones primitivos en rojo, producidos en guijarros aplanados y diseños geométricos en la superficie de las paredes. Las industrias del pedernal y hueso también muestran señales de retroceso. Pero toda esta aparente degeneración solamente indica la transición a una forma de industria superior, pues en este periodo se encuentran los inicios de herramientas de piedra tallada.
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	Figura 92. Pintura de la cueva de Tito Bustillo en Ribadesella, Oviedo, España hacia 15,000 A. C. De una copia de serigrafía hecha por Douglas Mazonowicz.
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	Figura 93. Cabeza de caballo esculpida en cuerno de reno perteneciente a la cueva magdalenense de Mas d’Azil. Tomado de Osborn (después Piette). Men of the Old Stone Age, Scribners, publishers.
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	Figura 94. Escultura de mármol de la gruta de Les Espelugues, Lourdes. Tomado de Osborn (después Piette). Men of the Old Stone Age, Scribners, publishers.
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	Figura 95. Reno grabado alrededor de un cuerno de reno de Kesserlock, Suiza, Tomado de Osborn (después Hein). Men of the Old Stone Age, Scribners, publishers.

	Neolítico. Cuando llegamos al periodo Neolítico, la civilización ha dado un paso tremendo hacia adelante. Una de las características fundamentales de la civilización neolítica es el desarrollo del tallado de piedra. El trabajo con el pedernal por medio de la fragmentación que alcanzó un alto grado en el periodo previo, se añade ahora a las técnicas finas de molienda de los trabajadores de piedra del Neolítico. Ahora podían emplear los materiales de piedra más duros. La forma más alta de mano de obra llegó como un desarrollo gradual puesto que en el periodo Neolítico más temprano aún era practicado el astillado. La molienda y el tallado de piedras marcan la llegada de la era neolítica plena.

	La tecnología neolítica evolucionó un instrumento que fue un gran avance sobre la mano o el puño del periodo paleolítico y sobre el hacha de cuerno. Éste fue el hacha de piedra tallada con la cual el hombre del periodo neolítico pudo ahuecar troncos de árboles para hacer embarcaciones y elaborar vigas con las cuales construir viviendas permanentes. Los habitantes del lago de Suiza necesitaron muchos pilotes como cimientos de sus hogares.

	Como lo indican los registros de la etnología, la era neolítica se caracteriza por toda una serie de nuevos rasgos de civilización. Por ejemplo, ésta es la era de la alfarería y del arco. Con el desarrollo de estos artículos cambió el modo entero de la vida humana. La economía doméstica llegó a ser muy grande y más compleja pues muchas nuevas clases de comida ahora podían emplearse debido al uso que el arco permitía para matar pájaros, conejos y otros mamíferos, e incluso caza más grande. La alfarería proporciona los medios para cocinar la comida, y esto fue una gran ventaja en la utilización del tipo de comida que no podía comerse cruda. El uso de la cerámica va junto al cultivo de cereales. Por consiguiente, el hombre neolítico se volvió un cultivador además de ser un cazador. Cultivó cebada, trigo, mijo, guisantes y otras plantas.

	Otras características del periodo Neolítico pleno incluyen la domesticación de los animales, notablemente ganado, cerdos, ovejas y cabras. También ahora el perro es una parte del equipo cultural del hombre, pero se cree que este animal se apegó al hombre de forma simbiótica y que realmente no fue domesticado.

	El hombre neolítico también empezó a hilar y a usar tela para la ropa. Por tanto su agricultura también incluye el cultivo del lino. El arte de ese tiempo se extiende a la decoración de la cerámica y otros objetos de uso. Los diseños usados son muy elaborados especialmente en Asia y en el norte de África.

	En los tiempos neolíticos, en Europa el conocimiento de la vida diaria se deriva principalmente de los hallazgos recuperados del barro donde vivieron los habitantes de lago de Suecia, y de los basureros de la cocina o tiraderos en Dinamarca. La curiosidad científica concerniente a los ritos funerarios y creencias religiosas de este tiempo, ha sido más o menos satisfecha por un estudio de las cuevas de hueso y los monumentos. Algunos arqueólogos creen que los entierros elaborados implican un respeto hacia los muertos, motivado por la creencia de una vida posterior. Aún cuando esto pueda ser cierto, el hombre neolítico erigió elaborados monumentos de piedra. Estas estructuras megalíticas consisten en (1) el levantamiento de grandes piedras únicas, llamadas menhires, (2) series de tales piedras alineadas en filas, (3) tumbas consistentes en dólmenes, grandes losas puestas sobre piedras erigidas verticalmente, y (4) estructuras de “pasajes y galerías”.

	Edad de Bronce. Cuando nuestro breve bosquejo de las etapas de desarrollo de la civilización llega a la edad de bronce, se cae por su propio peso. Ahora la civilización ha llegado a ser desmesuradamente compleja aun para mencionar los rasgos más sobresalientes. En este periodo el equipo material de los grupos humanos y sus actividades se acerca mucho al inicio prehistórico de nuestra civilización actual. Sin embargo, debemos notar que al igual que el desarrollo de las edades de piedra es gradual, también en este caso la transición de la época de piedra al periodo de metal ocurre lentamente. También dentro de la edad de Bronce, se pueden rastrear una serie de cambios graduales. El periodo de Bronce propiamente dicho, es precedido por uno en el que se usa sólo el cobre, mientras que evoluciona el secreto de amalgamar el cobre suave con el estaño, que le da fuerza y dureza al metal.

	El uso del bronce marca la evolución de todo tipo de factores nuevos de civilización en centros importantes tales como Egipto y Babilonia. Alfred Kroeber elabora una lista que incluye la escritura, el ladrillo quemado por el sol, la mampostería de piedra, la escultura, la arquitectura (incluyendo el arco), la rueda de alfarero, registros y calendarios astronómicos, y un culto elaborado de la muerte.

	Edad de Hierro. Civilizaciones aún más grandes que aquellas que se produjeron cuando se amalgamaron el cobre y el estaño en la edad temprana del metal, ocurrieron cuando el hierro fue templado para fabricar acero. Sería una historia fascinante rastrear el desarrollo de nuestra era actual de la máquina con sus gigantescos dinamos, locomotoras, puentes y marcos de rascacielos, desde los primeros usos del hierro, hace aproximadamente unos 3,000 años. Tal historia probablemente iniciaría con la gente del Asia Occidental, que pudo haber comenzado primero a trabajar el hierro, como un avance de la civilización sobre los metales de cobre y estaño. Cuando por vez primera se llegó a conocer la superioridad del hierro sobre el bronce, estaba lista la potencialidad para desarrollar una tecnología más compleja. No es fácil decir si la tecnología del hierro fue la responsable de un ímpetu general en el desarrollo cultural. La civilización o cultura es un fenómeno demasiado complejo para que un solo factor sea la causa del desarrollo de todo el resto. No podemos pasar por alto tampoco que la tecnología de una cultura es muy diferente de sus costumbres, leyes y modales.

	Pero dado que esta apasionante historia no puede contarse aquí, debemos contentarnos con la sugerencia de que hoy en día ya hemos pasado las edades del hierro y del acero. No son estas cosas las que caracterizan nuestra civilización. La nuestra es una edad de la química, dicen algunos; una edad de la electricidad, dicen otros; mientras que otro grupo habla con igual fuerza de la electrónica y la ciencia en general. Al mismo tiempo están aquellos que elevan el clamor de que no podemos vivir sólo por la tecnología, y que en cuanto concierne al arte y a la organización social, no hemos avanzado mucho más allá que los egipcios y los griegos.

	Evolución no unilineal

	A lo largo de nuestro breve bosquejo de la evolución cultural hemos trazado una línea recta del Eolítico a la electricidad. Surge la pregunta, ¿Es así como realmente ocurrieron las cosas? Sólo podemos responder que puesto que en los primeros periodos prehistóricos del desarrollo humano, los hallazgos y otras evidencias son tan exiguos, no podemos sino aceptar este relato como probable. O al menos podemos decir que tal teoría unidimensional es de gran ayuda. Sin embargo, cuando se aplica esta hipótesis a las civilizaciones históricas o actuales, es de valor dudoso. De hecho, esto también es cierto para los periodos prehistóricos más cercanos.

	Existe una conocida teoría de que los hombres empezaron a vivir en la tierra como salvajes -en otras palabras, como cazadores- después se convirtieron en bárbaros o pastores nómadas y sólo después de que se establecieron en una vida agrícola e industrial, finalmente se convirtieron en civilizados. El aumento del conocimiento respecto a los fenómenos humanos no confirma esta clase de teoría. Tampoco es cierto que los llamados hombres civilizados hayan pasado por tipos más simples de civilización tales como los que hoy en día se encuentran en la tierra. Parece totalmente erróneo creer que los llamados hombres primitivos están evolucionando hacia el tipo particular de civilización que los europeos han logrado. Hay buenas razones para creer que las civilizaciones llamadas primitivas son tan antiguas y tan evolucionadas como la nuestra. Evolucionaron de manera diferente, eso es todo.

	El peligro que acecha en el uso acrítico de una teoría de la evolución unilineal se ilustra mediante el intento fracasado de ajustar todos los tipos de hombres vivientes a una jerarquía simple. Es una noción común pero falaz que es posible rastrear entre los hombres vivos una serie de etapas de evolución. Como ocurre, el que postula tal evolución generalmente coloca a su propio tipo de ser humano en la parte superior de la escala. El hombre blanco puso al hombre blanco en el ápice de esta evolución, mientras que los hombres negros, morenos, o amarillos hacen lo mismo con sus grupos. Esta situación sugiere inmediatamente que una actitud racional requiere el estudio de los hechos disponibles por sus méritos propios. Consecuentemente, por ejemplo, encontramos que ciertas características de una civilización la ponen en el punto más alto de la escala desde el punto de vista de un cierto estándar arbitrario, mientras que hechos concretos similares nos permiten poner a otras personas en un punto aún más alto. Esto se aplica incluso a las personas llamadas primitivas.

	En un problema como éste, sin duda podemos beneficiarnos al observar los cambios que acontecen en las civilizaciones. Por ejemplo, encontramos que las naciones feudales como el Japón, se vuelven más o menos democráticas sin pasar por las etapas intermedias encontradas en la historia de otras naciones. La rápida y casi completa transformación de la sociedad rusa de una civilización agricultora a una industrial sin los pasos transicionales de tipo manual por los que los grupos ingleses y alemanes transitaron, ilustra el mismo punto.

	Influencias mutuas de la psicología y la antropología

	Ya hemos insinuado que las relaciones interdisciplinarias ejercen influencias benéficas y perjudiciales entre sí. El psicólogo deriva de la antropología en su aspecto social, toda la base de una de las ramas más importantes, a saber, la psicología social o cultural. Del estudio interdisciplinario de la antropología, el psicólogo se equipa para apreciar el desarrollo detallado de rasgos psicológicos, sus variaciones y declinación así como de la conducta inmediata correspondiente. Esto significa que los estudios antropológicos son muy útiles para entender la naturaleza de la mentalidad en sus aspectos naturalistas. Por tanto, rastrear el desarrollo de un recién nacido en su cultura particular es arrojar luz sobre la personalidad y conducta de un individuo en sus adaptaciones precisas a sus situaciones humanas, que comprenden por mucho, las más numerosas de toda la conducta humana.

	A cambio, el psicólogo naturalista puede enseñar al antropólogo a evitar todos los enredos con ideas falaces concernientes a la naturaleza del hombre, por ejemplo, sus rasgos llamados innatos y sus dotaciones no desarrolladas subyacentes a las superioridades e inferioridades de las personas individuales o grupos de personas. La psicología naturalista establece el desarrollo invariable de la interconducta psicológica durante la vida del individuo que ejecuta la acción.

	Lecciones de la ciencia interdisciplinaria

	Como una conclusión adecuada a la discusión de los impactos interdisciplinarios recíprocos de la psicología y las otras ciencias podemos resumir brevemente algunas ventajas ideológicas resultantes para la psicología.

	En primer lugar mencionamos la demostración del valor de ideas y eventos específicos. Por ejemplo, aunque es de mucho valor la contextualización de la matemática, física, química y biología con la psicología, los resultados conciernen sólo a relaciones específicas y no a generalizaciones verbales. Respetar el principio de la especificidad significa resistirse a imponer sobre los eventos de cualquier disciplina particular, constructos derivados de otra ciencia aunque sean válidos en su propio campo. Sólo puede ser un acto de violencia contra los eventos psicológicos imponer sobre ellos principios de herencia abstracta o poderes de ciertos químicos para causar conducta compleja. Cuán grave e importante es el error de atribuir “funciones” al cerebro que claramente no podrían estar ahí.

	Probablemente el beneficio más grande resultante para la psicología de su contacto interdisciplinario tiene que ver con la oportunidad de mantenerse cercana a los eventos observados. El trabajo y hallazgos de químicos, físicos, biólogos y antropólogos maximizan la observación en contra del verbalismo de aquellos, adictos a las creencias absolutistas y sobrenaturales.

	Un beneficio especial, extremadamente importante para la psicología, es la evaluación correcta de la naturaleza del hombre y su comportamiento relativo a otros organismos. Como un producto del desarrollo evolutivo, los organismos humanos comparten con muchos otros un gran número de características estructurales, funcionales y conductuales pero el homínido ha alcanzado una etapa de competencias diversas que lo pone en otra clase única. Pero no es sólo el frecuentemente mencionado lenguaje el que marca la diferencia. Existe también la estética y creatividad tecnológica, la habilidad para organizar sistemas sociales, políticos y económicos con sus diversas potencialidades para el bien y el mal, así como la construcción de complejas instituciones morales e intelectuales. Obviamente debe tenerse en cuenta la habilidad demostrada del hombre para conservar y modificar sus talentos desarrollados y sus herencias institucionales, y para constituir un ambiente cultural para enfrentar los rigores y exigencias de sus ambientes naturales, con el fin de controlar su propia evolución acumulativa biológica y cultural. Es sólo mediante el contacto cercano con las cosas y eventos que los cambios benéficos y perjudiciales pueden efectivamente llevarse a cabo en los organismos y sus alrededores.
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	Ahora que hemos completado nuestro estudio del campo psicológico y considerado qué tan bien la psicología interconductual corresponde a los eventos psicológicos, podemos preguntar acerca de la importancia general de la psicología interconductual para los aspectos más generales de la existencia humana. Debido a que la psicología se preocupa por la naturaleza y actividades de los individuos humanos así como de la conducta de los organismos no humanos, es importante considerar las implicaciones de la psicología para las situaciones cívicas generales: sociales, morales, industriales y políticas. Tal consideración ilumina muchos problemas importantes relativos a: (1) las relaciones auténticas entre las disciplinas científicas y humanistas, (2) la naturaleza de la naturaleza humana y la influencia de la naturaleza biológica del hombre sobre su conducta como entidad social y cultural, y (3) las fuentes y la estructura de la moralidad, creatividad y en general de la interconducta de los individuos dentro de y hacia los grupos sociales.

	i. La psicología interconductual como ciencia

	Problemas de las acreditaciones científicas. Cuando entramos al programa anterior podemos revisar las cualificaciones de la Psicología Interconductual para la tarea. En otras palabras, ¿la Psicología Interconductual satisface las dos demandas sobresalientes de la ciencia?: (1) tratar los eventos psicológicos tal y como se observan y ocurren, y (2) proteger todas las descripciones e interpretaciones contra la contaminación de prejuicios derivados de tradiciones antiguas y modernas. Como ha observado el lector desde el inicio hasta el final, nuestro objetivo ha sido presentar los datos de la psicología de acuerdo a estos dos requerimientos de la ciencia. La Psicología, más que otras ciencias, siempre ha estado dominada por suposiciones tradicionales, por ejemplo, que los organismos humanos son criaturas duales construidas de cuerpo además de alguna forma de mente o consciencia. Como hemos visto en el capítulo II, desde tiempos antiguos hasta el presente, los psicólogos han estado sucesivamente ocupados con la modificación del dualismo para ajustarlo a las circunstancias cambiantes. La ocupación general con los problemas dualistas destaca marcadamente contra el cultivo de hipótesis y teorías científicas que guían la investigación. El dualismo psicofísico es una suposición básica de la anticiencia.

	Debido a que los eventos psicológicos son complejos y usualmente efímeros, es apenas de esperar que se requiera de vigilancia constante para formular proposiciones adecuadas acerca de ellos. Como todo el trabajo científico, la psicología también implica una conciencia continua del límite entre el conocimiento y la ignorancia. La urgencia de avanzar, de conocer lo que aún es desconocido sólo puede implementarse al observar directamente los eventos, nunca mediante suposiciones místicas o mediante la sustitución de los datos originales por otros eventos más recónditos. En realidad, un aspecto sobresaliente de la psicología es que, en contraste con los que trabajan en otras disciplinas, los estudiantes de la conducta tienen acceso libre y directo al objeto de estudio de su interés. La historia de la psicología demuestra que la creencia en aspectos ocultos y escondidos de las conductas de recordar, percibir, imaginar y otras, se deriva en formas engañosas de premisas no científicas, en realidad, teológicas. Antes de que intentemos evaluar la psicología científica, consideremos brevemente la naturaleza de la ciencia en general.

	La ciencia como confrontaciones libres. Puesto que la ciencia consiste básicamente de conducta, el trabajo de las personas, estamos obligados a enfatizar que todo trabajo científico se constituye de tareas en las que los individuos y algunas veces los grupos, investigan la naturaleza y relaciones de ciertas cosas y eventos en los que se interesan. Entonces, se deduce la importante conclusión de que los científicos sólo pueden estar interesados en cosas y eventos que confrontan en varios tipos de situaciones. Algunas veces los eventos confrontados sólo empiezan a existir en ciertos periodos de tiempo comprobables, como en el caso de la conducta de los organismos; otros pueden haber existido por largos eones de tiempo, como en los estudios geológicos y astronómicos. Pero aquí la insistencia es sobre las confrontaciones. Obviamente, la confrontación de manera frecuente es sólo ante la afirmación de alguien de que ciertas cosas y eventos existen. En consecuencia, el trabajo es encontrar si es posible un acercamiento a las cosas afirmadas. En todos los casos, la existencia de los objetos afirmados debe ser independiente de la investigación. Aquí es especialmente importante la situación en la cual los eventos estudiados son las acciones del mismo investigador o de individuos similares. Esto marca una circunstancia psicológica especial en contraste con la física, química y parcialmente, la biología.

	Cada ciencia tiene su propio inventario de especificidades. Las variaciones de la disciplina particular se extienden a los métodos de investigación, condiciones locales, aparatos, financiamiento y así sucesivamente. Por supuesto, los intercambios de factores que ocurren son posibles en virtud de las similitudes con proyectos colindantes. Sin embargo, comunes a todos, son las reglas para operar exclusivamente en el contacto más cercano con las cosas y eventos encontrados, de manera que todas las hipótesis e inferencias surjan sólo de tales contactos. Sólo mediante el respeto de tales reglas uno puede contribuir al conocimiento auténtico.

	Eventos psicológicos como componentes de eventos civiles. Dados los méritos de la Psicología Interconductual como ciencia de confrontación, debemos recordar cuán extremadamente complejas son las situaciones psicológicas humanas (Capítulo XXIV) así, las actividades psicológicas son simplemente núcleos o componentes de tales situaciones. Ciertamente hay una relación íntima entre los diferentes factores. El compuesto como una totalidad, es afectado por las características componentes mientras que éstas últimas son modificadas por la naturaleza de la totalidad. Más aún, los factores componentes, que pueden ser muchos, se influyen entre sí. Estas relaciones intrincadas explican por qué la psicología y otras disciplinas científicas están estrechamente unidas a eventos sociales, económicos y políticos. La conducta psicológica al mismo tiempo es conducta biológica, pues la conducta psicológica siempre es la actividad del organismo. Además, los objetos de estímulo, como componentes de las interacciones psicológicas, consisten en eventos físico-químicos y biológicos. Asimismo como hemos visto en los primeros capítulos, los medios de contacto y los factores contextuales van desde las energías electromagnéticas y atmosféricas en la conducta de discriminación simple, hasta las condiciones sociales complejas en la interconducta más elaborada.

	ii. La afinidad de las ciencias

	Las personas como denominadoras y clasificadoras, han establecido una división institucional entre los diversos estudios. Así, la astronomía, física y química se han segregado a un sistema especial paradójicamente llamado ciencias naturales o exactas, presumiblemente sobre la base de la cuantificación y la proximidad a la aplicación tecnológica. Las llamadas ciencias sociales, rebautizadas recientemente como las ciencias conductuales, se han llegado a segregar en una clase totalmente diferente considerada generalmente como de valor inferior. Un tercer conjunto de estudios, etiquetado humanística, se ha excluido de ambas ciencias, superiores e inferiores, y se ha categorizado como bajo en la escala de las ocupaciones intelectuales.

	La Psicología Interconductual demuestra que la única validez de la división tripartita es el hecho obvio de que los investigadores tienen intereses diferentes y que las cosas y eventos estudiados varían en composición e interrelación. Puede muy bien cuestionarse si la alegada exactitud de estudiar algunas cosas o la inexactitud de otras no son simplemente aspectos de prejuicio subjetivo y tradición venerable. Lo que es rechazable en tales segregaciones, son las fuertes inversiones intelectuales en las evaluaciones arbitrarias de las cosas y de las empresas para estudiarlas.

	Respecto a los factores que hacen efectivo el proceso de segregación, difícilmente hay duda de que el más importante es el aspecto dualista de nuestra cultura. La separación de los estudios está basada en la suposición de que los organismos humanos son sólo parcialmente naturales, animales dotados de almas, mentes o de consciencia inmaterial. El daño intelectual más grande que surge de esta segregación y de su fastuosa evaluación es su alta insistencia en la dicotomía de hechos versus valores y la implicación de que la ciencia no puede estar asociada con los valores. Es claro que los valores son considerados como esencias imponderables equivalentes a espectros u otras sustancias espiritistas.

	Básicamente, no hay oposición entre las ciencias y las humanidades. Desde el punto de vista de estudio, la única diferencia está en los objetos de estudio. Lo que cuenta es la libertad de investigar en todas las situaciones ya sea que el investigador esté interesado en la intercomunicación humana, los sistemas de lenguaje, la constitución del ácido glutámico, la expansión de las galaxias o los movimientos de los continentes.

	iii. Naturaleza de la naturaleza Humana     

	La naturaleza precisa de la naturaleza humana ha sido el objetivo de los pensadores a lo largo del tiempo. Como una referencia simbólica a una fecha temprana podemos referirnos a la delineación de Teofrasto (370-287 A. C.) respecto a diversos rasgos humanos. Desde el punto de vista de la psicología interconductual, la invalidez de todos esos intentos se debe al organocentrismo de ubicar cualidades esenciales únicamente en el organismo. Los académicos buscaron causas en los organismos respondientes sin considerar los eventos en los que ellos participan.

	De acuerdo a la psicología interconductual, la naturaleza humana es interconducta, y la interconducta es siempre un evento complejo que solamente puede describirse como la forma en la que los organismos se ajustan a las cosas, sean orgánicas o inorgánicas. Se deduce entonces que las capacidades de los organismos y sus ejecuciones evolucionan durante sus contactos con objetos de estímulo en las diversas etapas de sus historias interconductuales como se presenta en la Sección Dos.

	Estos puntos pueden ser ilustrados efectivamente en diversas formas: (1) al considerar la relación de los aspectos humanos y no humanos de las personas y, (2) en la evolución de rasgos o capacidades.

	
	(1) Todos los organismos psicológicos son animales y existe una continuidad definida entre los dos aspectos de los organismos humanos. Sin embargo, el principio de la especificidad nos instruye para evitar confundir los constructos con los eventos y al observar las variaciones en las cosas y eventos, estamos obligados a notar en qué forma la conducta que observamos está influenciada por factores biológicos (fisiológicos) o culturales. Los organismos biológicos y sus conductas están limitados por sus patrones de especie, mientras que los organismos humanos continúan su desarrollo bajo la influencia de sus ambientes culturales.

	(2) La evolución y estatus de la naturaleza humana puede observarse perfectamente en la influencia de factores culturales o de civilización. Apartándonos de generalidades amplias, la naturaleza humana consiste en conducta denominada religiosa, lingüística, moral, comercial, industrial y ocupacional. La naturaleza en abstracto, no es nada. Una persona es francesa, china, judía, cristiana, budista o musulmana, hablante de cierta lengua y así sucesivamente. La naturaleza de una persona es una combinación de un gran número de aspectos conductuales, esto es, rasgos, capacidades y acciones. Mientras que sólo hay una especie de organismos humanos, hay un número indefinido de naturalezas humanas.



	La naturaleza humana es experiencia y circunstancia. El carácter de una persona es una función de su historia interconductual y de las circunstancias inmediatas que la rodean. Estos dos factores son los que influyen en su carácter como idealista, pragmático, honorable, ladrón experto, bobo, cumplidor, protestante, pensador, practicante y así sucesivamente a lo largo de todas las categorías de la humanidad.

	El punto principal es darse cuenta de que no van a atribuirse poderes o agencias místicos o misteriosos al desarrollo y operación de los rasgos humanos. Las observaciones indican que todos los rasgos, como todas las unidades de ejecución, surgen de los contactos interaccionales de individuos con objetos y condiciones en sus diversos ambientes.

	Naturaleza humana e instituciones sociales. Probablemente una de las formas más efectivas de resumir los puntos esenciales de la naturaleza humana es tomar en cuenta los contactos de los organismos humanos con las instituciones sociales o culturales. Las instituciones pueden describirse como las cosas y eventos artificiales que protegen y sostienen a los organismos más allá de los alrededores de los organismos no humanos, los cuales están limitados a la atmósfera, la tierra y el agua, así como la flora y la fauna coexistentes.

	El contacto con las diversas instituciones sociales produce el adoctrinamiento del individuo en agrupaciones conductuales específicas cuyos miembros ejecutan un dialecto lingüístico, una secta religiosa, un estilo artístico y una conducta de creencia intelectual. En resumen, es por esta inmersión en grupos particulares que albergan instituciones únicas, que los individuos adquieren sus prácticas, sus ideales, su aceptación y respeto por los valores en todos los ámbitos de la vida humana.

	Los ejemplos de tales adoctrinamientos están fácilmente disponibles incluso para los observadores causales. Nadie puede desestimar el producto y el proceso psicológico que resultan en la propiedad y el idealismo inherente en aprovecharse de otros y jactarse de ello. Es un proceso similar al de ciertos grupos en los que se idealiza el regateo en el mercado o se sustituye la fijación de precios engañosos como $2,98 o $19,999. Los contactos institucionales de la historia interconductual temprana dan cuenta de la aceptación de tales instituciones como la competición como una forma de vida en lugar de la cooperación, nociones de superioridad individual o grupal, el culto del éxito financiero, el deseo de reconocimiento público, y el valor del logro individual en los deportes y el entretenimiento. Tal adoctrinamiento es el que hace que la naturaleza humana multiplique las sectas en grupos religiosos, escuelas de pensamiento en círculos filosóficos, además de castas y clases en poblaciones humanas.

	Sin importar lo grande que es el efecto del adoctrinamiento institucional en el carácter de la naturaleza de un individuo, no debe pensarse como una fuerza o poder abstracto e incontrolable. En todas las situaciones humanas existen cosas, eventos, condiciones y relaciones que proporcionan los criterios para evaluar los diferentes rasgos específicos de las personas y una base de las variaciones individuales en la ejecución.

	Naturaleza humana e idiosincrasia personal. A primera vista, puede parecer paradójico que la individualidad, en materia de trabajo y competencia de tipo artístico, industrial e intelectual, también se fomenta por los contactos institucionales. La familiaridad con diferentes situaciones institucionales hace posible las comparaciones y elecciones y es extremadamente efectiva en el desarrollo de la idiosincrasia en los diferentes aspectos de la actividad humana. Por ejemplo, una persona que está en contacto con varios sistemas educativos, musulmán, hindú, chino y cristiano, difícilmente estaría de acuerdo con el slogan de algunas universidades de que la educación cristiana es la esperanza del mundo. De manera semejante, la residencia bajo diversos sistemas monárquicos, republicanos y soviéticos proporciona más oportunidades para desarrollar actitudes y lealtades individuales de la que es posible para quien está encerrado exclusivamente en un tipo de sistema político.

	Modificación de la naturaleza humana. Dado que las naturalezas de las personas como rasgos conductuales existen sólo como correlatos de objetos de estímulo ambientales, por supuesto que están sujetas a modificaciones en la medida en que cambian las circunstancias culturales. En consecuencia, las naturalezas humanas de ninguna manera pueden considerarse como esencias permanentes de carácter desconocido. Individuos y grupos pueden cambiar sus naturalezas en la medida en que varíen sus circunstancias de vida. El lenguaje, la religión, el arte, la industria, la política y otros aspectos conductuales pueden variar, evolucionar, retroceder o desaparecer del todo. Sin duda es cierto que la autoridad frecuentemente corrompe y que la autoridad absoluta corrompe absolutamente, pero también es verdad que la autoridad resulta en la evolución de rasgos de mayor responsabilidad, de juicio más sobrio y de aumento de compasión con respecto al carácter o naturaleza previa de las personas. Como hemos notado en el capítulo IX, todos los rasgos son conductas y se desarrollan en formas interconductuales específicas. Los cambios en las situaciones conductuales pueden dar origen a grandes cambios en las naturalezas psicológicas. Los únicos límites son los dispuestos por las condiciones biológicas y las instituciones culturales. 

	iv. Individualidad psicológica y conformidad cultural

	Ciertamente, la conducta psicológica no es simplemente la acción de las estructuras biológicas y por consiguiente no está restringida a los patrones invariantes del reflejo sino que se desarrolla y ejecuta libremente en intercambio mutuo con objetos orgánicos, inorgánicos e institucionales. A primera vista, entonces, podría parecer que la conducta humana está estrictamente determinada por las instituciones culturales del grupo particular en el que se nace. Pero esto se opone al hecho de que la conducta psicológica es invariablemente individualista y está de acuerdo con la observación de que tal conducta nunca ocurre dos veces de la misma manera. Esta oposición descansa en el centro de muchos problemas concernientes a la relación de los individuos con los grupos sociales. Por ejemplo, cómo es posible que las comunidades cambien para bien o para mal si la invención y creatividad general dependen de la conducta de los individuos. Así, pasamos a un examen de las influencias mutuas de personas y grupos.

	 Uno de los rasgos más notables de los grupos humanos es la atomización o fraccionamiento de sus miembros. Por un lado, existen lazos inevitables entre personas de grupos específicos; están moldeadas y unidas por las instituciones particulares de sus culturas. Por otro lado, las personas son individuos con historias interconductuales particulares y así forman grupos o asociaciones dentro de grupos. Tales subgrupos son conductualmente bien conocidos como dialécticos en el habla, tendientes a los cultos en la religión, partidistas en la política, de castas en niveles sociales, pobres y ricos económicamente y teóricos o experimentadores en diversas ciencias. De esta atomización y subagrupación surgen muchas posibilidades para la preservación de las instituciones culturales aunque sufran incluso una modificación radical. En el resto de este capítulo examinamos algunos problemas de la coexistencia individuo-grupo desde el punto de vista de la psicología interconductual.

	Problemas psicológicos de la educación formal

	El nacimiento y crecimiento biológico de un organismo humano sólo marcan algunos de los aspectos esenciales de su existencia. En adición a esto, llegar a ser un miembro de un grupo humano supone un desarrollo conductual constante más allá de los hechos inmediatos de la estructura anatómica y fisiológica y de los ajustes ecológicos. Obviamente debe haber intercomunicación, aprecio por la presencia y carácter de los otros, orientación con respecto a las muchas variedades de instituciones albergadas por grupos y subgrupos así como el conocimiento de objetos y eventos del ambiente. Ya sea que los contactos de los organismos con sus ambientes sean inmediatos como con los miembros de la familia y con el ambiente del hogar, o sólo próximos como con la atmósfera, estrellas y planetas, el habla y la instrucción son los medios para la adaptación. En varias comunidades los padres o cuidadores de la generación en desarrollo adoptan técnicas diferentes para facilitar este desarrollo humano. En los grupos más simples es el tipo de educación del aprendiz que es dictada por las condiciones prevalentes. En grupos más complejos es en sistemas escolares organizados donde se promueve la educación.

	En las situaciones escolares americanas surgen preguntas psicológicas especialmente importantes, por ejemplo, ¿qué tan cercanamente se siguen los principios psicológicos comparados con los económicos y de patrones sociales? Detalladamente, ¿se respetan los hechos de las diferencias individuales al igual que las contingencias de nivel económico y social? ¿El individuo recibe la atención necesaria o las clases son muy largas y muy variadas? Considerando que las escuelas son mecanismos para la adquisición de conducta fundamentalmente intelectual, ¿toman en cuenta adecuadamente el equipo de personalidad único de cada individuo? Tales preguntas son tratadas formalmente en términos de la proporción alumno-profesor.

	Un problema psicológico más íntimo en las situaciones educativas tanto dentro como fuera de las escuelas, es el relativo a la actitud que asumen los maestros de escuela y del sistema educativo general hacia la naturaleza de los alumnos y aprendices. Tales actitudes se simbolizan por ideas sobre la unidad o particularidad de las personas. Una noción común divide a las personas en temporales y espirituales muy a la manera de la filosofía religiosa. Las escuelas han sido juzgadas por sólo atender a las temporales al enseñar las artes y las ciencias. Éstas no son consideradas como asuntos espirituales. Se supone que la educación espiritual concierne los misterios y creencias que frecuentemente chocan con las llamadas circunstancias empíricas y factuales. Se presume que sólo las entidades misteriosas y verbalmente fabricadas pertenecen al dominio de los ideales y a las aspiraciones humanas más nobles.

	v. Aspectos psicológicos de los sistemas Humanos de castas

	Entre los ejemplos más conspicuos de la atomización de grupos, sobresalen los niveles y las castas. Dentro de un grupo geográfico-cultural, conjuntos de personas están circunstancialmente destinadas a estar encerradas en celdas particulares sobre la base de diversos criterios, especialmente las condiciones socioeconómicas. Un ejemplo sobresaliente es el sistema de castas de India en la que los brahmanes se separan de los intocables. El grupo superior no se juntará de ninguna manera con los del grupo inferior a menos que, por supuesto, las circunstancias obliguen a la mejora o modificación de las condiciones de segregación.

	Aunque los estándares y prácticas de las castas son artificiales desde el punto de vista de la biología y la psicología, son poderosos y son promovidos por procesos de institucionalización. Incluso las víctimas de la segregación aceptan la institución y sus efectos y los consideran como arraigados en un orden cósmico.

	El universalmente conocido sistema de castas de India en principio no es diferente de segregaciones similares de varias clases, tales como las de ricos y pobres, trabajadores y gerentes o gobernantes y gobernados, en todas las sociedades. El odio y desprecio del sistema de castas puede sustituirse por formas más moderadas de discriminación. Tal vez la discriminación mostrada por las corporaciones comerciales o sindicatos de trabajadores contra ciertos individuos y grupos puede asemejarse al sistema de castas aunque más localizada y menos estructurada en términos de espacio. Una interesante implicación psicológica de los sistemas de castas o esclavitud es que los miembros de tales grupos frecuentemente encuentran consuelo en la comodidad y seguridad del estatus social fijo, comparados con la incertidumbre de una forma de vida dura, competitiva, y de bajos recursos.

	Esto existe en las llamadas economías subdesarrolladas o en nivel de pobreza. En las naciones más ricas como los Estados Unidos, las contingencias políticas fuerzan a que surja una gran ventaja de pertenecer a la minoría y a grupos previamente deprimidos. Por ejemplo, en el mundo académico actual la preferencia para empleo y remuneración puede otorgarse a miembros de minorías debido a su sexo o color en lugar de sus competencias o entrenamientos demostrados. 

	vi. Problemas de derechos humanos

	Las personas compiten entre ellas no porque son animales sino porque son individuos o colectividades, e incurren en muchas dificultades para vivir juntos o en proximidad. Indefinidamente surgen muchas ocasiones en las que se evidencia la conducta agresiva, asertiva y hostil. También, numerosas características estructurales y conductuales de otras personas están dotadas de funciones de estímulo para la conducta aversiva.

	En muchos países las incongruencias y enfrentamientos entre grupos y entre los individuos de los grupos se estructuran con base en el color, la pertenencia institucional, los privilegios económicos y circunstancias similares. Así surgen los problemas de los derechos humanos. Se hacen quejas sobre las cuotas de inmigración y educación, sobre oportunidades de empleo igualitario y muchos otros tipos de control discriminativo.

	La conducta discriminatoria que demanda alivio o reclamos convincentes, involucra a la psicología como una consideración secundaria. Los problemas de las reacciones discriminatorias contra individuos o grupos surgen principalmente de condiciones económicas y sociales. La justificación de las discordias y discriminaciones se busca en las presuntas inferioridades psicológicas de las personas o grupos discriminados. La conducta discriminatoria frecuentemente puede categorizarse como autista o ilusoria. Los deméritos o males que operan como pretextos para la conducta aversiva son imaginados e impuestos sobre las características reales de las víctimas de discriminación. Las inferioridades pueden ser sólo diferencias culturales o incluso insuficiencias conductuales atribuibles a historias interconductuales diferentes y que pueden modificarse mediante entrenamiento. El error de aceptar ideas no científicas sobre la inmutabilidad de la naturaleza humana es básico en las prácticas discriminativas. 

	vii. Problemas incidentales a las diferencias de sexo

	Dado que la especie humana es bisexual, los individuos de ambos sexos parecen ajustarse biológicamente a las diversas funciones y relaciones de los sistemas sociales. Ciertamente, en todas las sociedades complejas surgen muchos problemas que parecen atribuibles directamente a condiciones biológicas. Los más perturbadores constituyen desarmonías en la organización social tales como las dominaciones sexuales, competiciones, supresiones, discriminaciones y liberaciones.

	El aspecto psicológico de la desarmonía sexual está fuertemente marcado por las suposiciones opuestas relativas a la inferioridad inevitable de las mujeres en inteligencia, habilidad ejecutiva y efectividad general en actividades comerciales e industriales. La evidencia disponible que muestra la falta de superioridad o inferioridad innata de cualquier sexo parece no ser tan efectiva como las presuposiciones de la época antigua.

	Dos suposiciones básicas, una biológica y la otra psicológica, parecen influenciar a los defensores del punto de vista de la inferioridad de las mujeres. Parecen estar convencidos de que la conducta individual y social son atribuibles directamente a condiciones y controles biológicos. Pasan por alto el hecho de que las estructuras y funciones biológicas son sólo matrices para el desarrollo de lo que son sólo parcialmente eventos biológicos y ampliamente culturales, en naturaleza e importancia.

	La segunda base para la creencia en las diferencias absolutas de los sexos es la tradición psicológica de los poderes o facultades mentales. Las suposiciones de rasgos conductuales permanentes entran en conflicto marcadamente con el punto de vista de que las capacidades psicológicas son generadas y conservadas por muchas condiciones y circunstancias concretas. Las modificaciones actuales de los puntos de vista concernientes a este problema indican la debilidad de la suposición de que uno de los sexos es psicológicamente superior o inferior al otro.

	Un estudio de los muchos y diversos grupos humanos, por supuesto muestra que toda clase de problemas y arreglos se han originado sobre la base de las diferencias sexuales. Especialmente es notable el hecho de que en culturas más sencillas las funciones de hombres y mujeres en la organización familiar y en la división del trabajo, ha reflejado una relación cercana a las condiciones biológicas. Las condiciones más complicadas de las grandes poblaciones posibilitan grandes cambios en las funciones permanentes y contingenciales de las personas de ambos sexos y en sus relaciones entre ellas. En un sentido, las vidas y conducta de cada uno guardan poca relación con las estructuras y funciones biológicas. Incluso los procesos de tener y criar un niño pueden asimilarse al trabajo de los individuos y a los requerimientos socioeconómicos de una civilización ricamente regulada e intrincadamente organizada. 

	viii. Problemas de la libertad humana     

	Con el crecimiento de la psicología conductista, un punto de vista opuesto ha llegado a formularse entre los psicólogos alrededor del viejo problema de la libertad humana. Por un lado, los psicólogos mentalistas ridiculizan a los conductistas por su doctrina de que toda la conducta humana está determinada y controlada por condiciones externas al individuo. El modelo de esto es el reflejo condicionado pavloviano.

	Los mentalistas afirman que así, el hombre se convierte en un autómata sin libertad ni control alguno de su propia conducta. A su vez los conductistas atacan al mentalista con la mancha del autocontrol autónomo como si éste creyera que los organismos están dotados de poderes autopropulsores.

	Desde el punto de vista de la psicología interconductual, un error serio de ambas posiciones es recurrir a argumentos metafísicos populares. Básicamente, los contendientes de ambos lados han regresado al problema religioso de la libertad de la voluntad.

	En lo que concierne a la conducta humana, no hay un problema generalizado de libertad. Lo que el observador científico tiene que describir son situaciones específicas en las que se efectúan ejecuciones alternativas (ver Capítulo XXII). Los factores que permiten o limitan la elección son elementos totalmente concretos de tipo financiero, legal, social, doméstico y de historia personal.

	De las muchas instituciones sociales de cada comunidad, algunas son centrales en el grupo mientras que otras son periféricas aunque no inoperativas. En las culturas euroamericanas, las instituciones religiosas son las que flotan en la periferia, por ejemplo en los Estados Unidos, cuya constitución prohíbe la intromisión de asuntos religiosos en aspectos nacionales, aún se imprime en la acuñación de monedas el lema “En Dios confiamos”. En este capítulo es altamente instructivo observar cómo tales instituciones periféricas se abren camino hacia el primer plano.

	ix. instituciones psicológicas y morales

	Cada grupo humano alberga instituciones morales, esto es, reglas o ideales de conducta, la observancia de las cuales se presume, controla y regula la conducta. El aspecto tangible de las instituciones morales toma la forma de mandamientos para hacer esto o aquello o para abstenerse de hacer esta o esa clase de acción. Aunque casi no hay necesidad de ejemplos precisos, todos están familiarizados con los diez mandamientos de la religión judeocristiana.

	Un aspecto distintivo de las instituciones morales es que mientras todos los grupos albergan y aprecian un conjunto variable de tales mandamientos, ya sean formulados o en tradiciones no escritas, frecuentemente son considerados como universales y de validez cósmica.

	De hecho, realmente son simples sistemas acumulativos de sabiduría popular que reflejan las circunstancias dentro de un grupo particular o las relaciones entre grupos vecinos. Además, la estabilidad de las formulaciones morales abstractas depende tanto de la conducta negativa de actuar en forma contraria a las reglas como del cumplimiento de ellas. El cumplimiento probablemente es más marcado donde las llamadas prescripciones morales están integradas a las leyes civiles y criminales del territorio o comunidad en el que se originan u operan.

	Desde el punto de vista de la psicología interconductual, la conducta moral debe considerarse como la conducta de los individuos en sus adaptaciones a situaciones en las que la deliberación y elección son aspectos prominentes. El cumplimiento ciego de las formas tradicionales de actuar difícilmente puede considerarse como moral. Pisotear deliberadamente bellas y costosas áreas verdes del campus porque estudiantes irreflexivos iniciaron caminos diagonales, es claramente inmoral.

	x. Psicología y economía

	Entre el gran número de problemas psicológicos interesantes que surgen dentro del ambiente económico de personas y grupos, uno importante concierne a la oposición inevitable del rico y el pobre, de gerentes y trabajadores. En consonancia con la noción tradicional de las mentes y sus cualidades, generalmente se sostiene que los pobres son tal debido a sus mentalidades inferiores, mientras que los ricos están dotados de almas superiores. La falibilidad de tales juicios es aparente en las codiciadas elevaciones de las personas desde los rangos más bajos hasta la cima de poder y beneficio económico.

	Otros problemas psicológicos en el dominio económico se relacionan con el presunto aburrimiento del trabajo, de acuerdo al cual todo trabajo es indeseable y sólo se hace por necesidad extrema. El punto de vista opuesto es que hay un instinto para el trabajo por lo cual, el trabajo no es desagradable o aburrido.

	La psicología interconductual con su insistencia en las especificidades y analogías concretas, diferencia entre el trabajo atractivo y no atractivo en relación con las situaciones particulares en las que se lleva a cabo. Existen trabajadores que se vanaglorian de sus labores sobre la base de la satisfacción en el logro personal o por las ventajas económicas que conllevan. Sólo aquellos que no pueden valorar los riesgos tomados por las personas que tratan de evadir las patrullas fronterizas de ciertos países para buscar un refugio en un trabajo de baja categoría y mal pagado, pueden aceptar la noción del aburrimiento del trabajo.

	xi. Psicología y religión

	Es ampliamente prevalente el punto de vista de que la conducta religiosa constituye un rasgo universal de todas las culturas. En gran medida la base de esta noción es la creencia subyacente en la existencia de una deidad cuyo reconocimiento de alguna manera es inevitable. Claro que hay religiones moralizadoras que no suponen una deidad sino una personalidad reverenciada que concentra en sí mismo la sabiduría del mundo y/o su justicia.

	Sin embargo, ciertamente es verdad que debido a que la familia humana sufre mucho por la intolerable debilidad y por las dificultades que surgen de las deficiencias ambientales y sociales, los individuos imaginativos inventan y propagan mundos más cercanos a los deseos de su corazón que realmente no existen. Así, las instituciones que pueden categorizarse como religiones surgen y se mantienen. Lo que atrae a las personas a tales instituciones es su promesa de otros mundos de eterna felicidad, o simplemente las recompensas y los castigos, y la salvación compensatoria.

	Lo que aparece como un rasgo único de los aspectos religiosos de la cultura es el contraste que muestran entre las creencias y prácticas del otro mundo y los establecimientos mundanos que van con ellos. Lo que ayuda a preservar las instituciones religiosas son las iglesias, las catedrales y los templos que frecuentemente involucran una riqueza y poder vastos. Usualmente las organizaciones de la iglesia parecen ser más poderosas que las naciones o comunidades que las albergan. Como hemos visto en el capítulo XXIV, los aspectos de la cultura esencialmente religiosos están invariablemente entrelazados con fases políticas, económicas y otras, de la vida social.

	Las conductas psicológicas tales como las creencias de culto y las prácticas ritualistas parecen ser de más apoyo a las instituciones religiosas que los edificios y organizaciones congregacionales. La evidencia de esto es la fragmentación radical de la membresía de organizaciones religiosas dadas. Las congregaciones se multiplican sobre la base de variaciones en general y de actitudes especializadas. Como contrarias a las unidades de iglesias universales, las sectas de muchas variedades se forman con base en doctrinas específicas. El resultado es la gran competición y conflicto entre las denominaciones, una condición que lleva a cambios y modificaciones ceremoniales, similares a la conducta de indecisión de individuos particulares. Tan variadas son las modificaciones de estilo y uso que el núcleo conductual básico cambia de las reacciones religiosas básicas a la búsqueda del bienestar terrenal para los pobres y necesitados, además de los beneficios de la confraternidad y del gregarismo general por la membresía con la iglesia.

	Resumen

	Es imposible no estar maravillado de lo que los animales humanos han hecho de su mundo y de sí mismos. A lo largo de los años, los animales humanos se han rehecho, de organismos limitados a actos de simple supervivencia y adaptación a las circunstancias atmosféricas y geográficas, hasta personas capaces de crear mundos sociales llenos de artefactos y rasgos conductuales inalcanzables para cualquier otra especie animal.

	Ya sea que los logros humanos hayan resultado ser todos favorables para la humanidad o sólo parcialmente buenos, y frecuente y positivamente malos, nadie puede contradecir que los animales humanos por medios puramente naturalistas se han levantado del nivel incluso de sus más cercanos parientes animales. La evidencia es tan obvia que difícilmente necesita mencionarse, pero considere sólo la evidencia de la ciencia y la tecnología que han hecho posible que el hombre pueda operar en el espacio y caminar en la luna, preparar al menos una habitación temporal debajo del mar y en el espacio, y controlar el petróleo, el gas y los minerales que están bajo la superficie de la tierra. Aunque no debemos exagerar los valores y logros de la tecnología, no podemos abstenernos de señalar la unicidad del animal humano para lograr hazañas inmensas en la comunicación telefónica y telegráfica así como en la creación de la radio, la electrónica en general, los viajes aéreos, las computadoras y otros aspectos de la civilización moderna.

	Qué tan lejos los organismos humanos se han alejado del nivel biológico de existencia puede evaluarse además, al considerar el desarrollo complicado de varias organizaciones sociales y políticas, la construcción de sistemas de moralidad, las relaciones internacionales, las diversas artes, literaturas y otras instituciones imposibles para otros organismos.

	Ahora, en cuanto a los procesos por los cuales los humanos ensanchan y purifican sus ambientes y a veces los polucionan, las transmutaciones de sus alrededores y de sí mismos dan testimonio de las capacidades y ejecuciones psicológicas que son tan efectivas.

	Los logros gigantescos de las civilizaciones complejamente evolucionadas con sus competencias científicas y tecnológicas, organizaciones locales e internacionales, artes admiradas y filosofías profundas, en gran medida deben atribuirse a la extensión de la conducta psicológica a los orígenes y evoluciones culturales de tipo psicológico social. Todos los sucesos maravillosos de la civilización humana deben rastrearse al desarrollo de la conducta creativa, imaginativa y artesanal de los individuos.

	Pero toda esta evolución debe concebirse como una acumulación de destrezas, pensamiento, solución de problemas y razonamiento, definitivamente naturalistas. Es sólo la falta de una observación imparcial la que adscribe al trabajo y productos psicológicos poderes místicos de individuos y grupos para erigir instituciones dominantes y mantenerlas.

	Concebidas naturalistamente, todas las capacidades y logros psicológicos de individuos y grupos son invariablemente puestas en una matriz de cosas y eventos, ricos en potencialidad para el desarrollo de funciones de estímulo y de funciones de respuesta recíprocas que evolucionan en rasgos culturales y productos de la civilización.

	A menudo se hace el reclamo de que a pesar de los grandes logros del hombre en materias tecnológicas, no ha podido desterrar la conducta y condiciones indeseables que parecen infestar a todas las comunidades. Ciertamente, los mismos productos del ingenio del hombre se han empleado en acciones incongruentes con el ascenso del hombre desde su bajo nivel. Es claro que en cada edad y ambiente, ocurre la criminalidad, violencia, rapacidad y masacre de toda clase a pesar de todos los aparentes intentos para controlarlas y prevenirlas. Que los intentos preventivos no sean exitosos, en gran parte se debe al establecimiento de instituciones que sirven como contramedidas para la erradicación de discordias entre las personas que viven en concurrida proximidad. Debe concluirse que mientras que el control de las circunstancias que favorecen la conducta adversa de las personas es extremadamente difícil, cierta mejoría es posible dada la flexibilidad y modificabilidad de todas las adaptaciones humanas a las circunstancias ambientales. Hay un mérito considerable en los procesos educativos y de desarrollo de la psicología para la mejora de lados sombríos de la existencia humana.

	Un punto de vista ampliamente sostenido es que todos los males que acosan a la humanidad son simplemente testimonio de la persistente animalidad de los organismos humanos. Así, se conservan los poderes y potencias animales abstrusos. Pero el defecto del punto de vista es aparente en las consideraciones de la cantidad de especies de animales que no son caracterizadas como rapaces y dañinas, mientras que incluso el comportamiento feroz de otras especies es estimulado sólo por la demanda de supervivencia. No debería sorprender a nadie que los animales no humanos no se acercan a la especie humana para ejecutar desenfrenadamente conducta cruel y salvaje.

	
Notes

		[←1]
	 Este término requiere una cuidadosa descripción. Cf., pp. 42, 64f.




	[←2]
	 [N. del T.] En la literatura es usual encontrar este término como respuesta sentimental o simplemente como sentimiento pero para evitar esas connotaciones tradicionales se ha optado por esta traducción.




	[←3]
	 Pero revise el capítulo IV. Historia interconductual.




	[←4]
	 El término orientación aquí se emplea en un sentido ordinario. Para la orientación en un estricto sentido psicológico, ver el Cap. XIII.




	[←5]
	 Thorndike, Animal Intelligence, MacMillan, 1911.




	[←6]
	 Gerver, en su ensayo biográfico de Bechterev dice que el científico estableció mucho antes de esta fecha un instituto con este propósito. Ver Bechterev. General Principles of Human Reflexology, N.Y.: International, 1932.




	[←7]
	 El referente de este término debe distinguirse claramente de los estados psíquicos no existentes, referidos por los psicólogos mentalistas.




	[←8]
	 [N. del T.] Aunque en la actualidad las normas de la APA son diferentes a las empleadas en esta obra, se respetaron los formatos originales.




	[←9]
	 En la historia de la psicología esta idea llevaba el nombre de paralelismo psicológico mientras que las dos se llamaron interaccionismo psicofisiológico.




	[←10]
	 Que la psicología de los griegos era totalmente naturalista sólo recientemente se ha apreciado como es indicado en los trabajos de Shute. The Psychology of Aristotle. 1941: Randall. Aristotle. 1960; Kantor. The Scientific Evolution of Psychology. 1963-69.




	[←11]
	 La historia de la psicología registra que los diferentes sinónimos de alma que se han usado en diversos periodos son mente, consciencia, ego, sí mismo, id y demás parecidos. 




	[←12]
	 Para una descripción completa del experimento pavloviano véase el capítulo V.




	[←13]
	 [N. del T.] Desde 1985, en la obra de Ribes y López (Teoría de la conducta. Un análisis de campo y paramétrico. México: Trillas), la expresión reaction system se ha empleado como sistema reactivo y su uso se ha extendido en gran medida como se puede apreciar en las obras con este enfoque en español. Sin embargo creemos que no es precisa la traducción ya que los vocablos originales no son reactive system. La diferencia es importante porque la palabra “reactivo” se está empleando como una propiedad del sistema a diferencia de la segunda expresión en la que “de reacción”, simplemente señala que se trata de un tipo de sistema. Por esta razón lo hemos traducido como sistema de reacción.




	[←14]
	 [N. del T.] Como comentábamos en la nota anterior, la obra de Ribes y López ha dado pauta al empleo de muchos términos que nos parecen poco pertinentes en español y que devienen de la práctica de juntar dos sustantivos en inglés. Por ejemplo, en ese idioma, las expresiones: shoe box, car problem, diamond ring, computer function o bien, stimulus action, action units, se traducen invirtiendo los sustantivos y agregando “de” (caja de zapatos, problema del carro, anillo de diamantes, función de la computadora o bien, acción de estímulo, unidades de acción). De acuerdo a esto, los frecuentes términos stimulus function, response function, stimulus object, entre otros, los hemos traducido como función de estímulo, función de respuesta, objeto de estímulo.




	[←15]
	 Como regla, los estímulos, consistentes de propiedades naturales de las cosas, corresponden a respuestas simples.




	[←16]
	 [N. del T.] El término empleado por Kantor y Smith es overt que tiene diferentes traducciones pero el sentido que creemos más apropiado es público, a diferencia de su antónimo implicit. Como es obvio, no es un planteamiento semejante al del análisis de la conducta.




	[←17]
	 [N. del T.]En la literatura en español, los términos apparent e inapparent se han traducido como aparente e inaparente pero dado que aparente en español puede significar también apariencia, hemos preferido traducirlos como evidente y no evidente pues son menos equívocos.




	[←18]
	 [N. del T.] No obstante que se sabe que fue un error la traducción de reflejo incondicionado y condicionado pues debió ser reflejo condicional e incondicional, desde su origen en 1927, se sigue empleando la traducción incorrecta. No es un detalle sin importancia pues la terminación “al” le da precisamente el carácter relacional (relativo) a ambos eventos ante la presencia del estímulo condicional e incondicional, respectivamente. En este caso, creemos que ocurre lo mismo con varios términos empleados por Kantor y Smith. Por ejemplo, reactional biography por eso, a pesar del uso ya frecuente de la traducción biografía reactiva, estos casos los hemos traducido de manera que corresponda al sentido empleado por los autores en cuestión.




	[←19]
	 No debe pasarse por alto que la secuencia motora del niño contiene muchos factores psicológicos.




	[←20]
	 El estudiante debe ser advertido de que los biólogos no están de acuerdo del todo en sus definiciones de tropismo.




	[←21]
	 Sin importar qué tan firmemente uno cree que la conducta de la polilla de Yuca se complica con factores psicológicos es poco seguro derivar inferencias de tales fenómenos hacia la conducta humana compleja.




	[←22]
	 Siendo golpear y levantar las respuestas precurrentes a la reacción consumatoria de tragar.




	[←23]
	 Práctica aquí, significa los contactos sucesivos con cosas que proporcionan una capacidad de acción creciente.




	[←24]
	 Bird (1926) se convenció por sus estudios, de que la maduración requiere sólo de los primeros pocos días de la vida del organismo para tener su efecto completo.




	[←25]
	 Aquí, al medir el tiempo debemos considerar la razón relativa entre la adquisición conductual y el ciclo de vida en las diferentes especies animales.




	[←26]
	 Es un hecho extremadamente importante que tales términos como belicosidad o agresión, al igual que cualquier otro nombre para la conducta supuestamente innata, son términos de clase que representan un amplio número de acciones variantes.




	[←27]
	 Citado por Dashiell, J. F. The Fundamentals of Objective Psychology. Houghton, Mifflin, 1928, p. 189.




	[←28]
	 Op. cit.




	[←29]
	 Véase también el capítulo XXX.




	[←30]
	 Aquellos que intentan elaborar una teoría de la herencia psicológica sobre la base estadística de las semejanzas entre los padres y su descendencia siempre olvidan los hechos detallados de la historia interconductual.




	[←31]
	 Para una discusión de las diferencias entre la estimulación psicológica y el ambiente biológico, véase a Kantor. An Outline of Social Psychology. Follet, 1929, pp. 251-256.




	[←32]
	Cap. III. El análisis de las interacciones psicológicas 39




	[←33]
	 Ver Cap. IV, Figura 12. Diagrama sugerente del desarrollo de la biografía reaccional en relación con la historia de vida biológica.
 




	[←34]
	 Adrian, E. D. The Basis of Sensation. N.Y.: 1928, p. 18.




	[←35]
	 El estudioso de la psicología hará bien en notar que los que en muchos casos se llaman reflejos, no son reflejos simples sino que realmente son respuestas habituales. 




	[←36]
	 Taine, en su libro On Intelligence, escrito en 1869, menciona éste como un método de los fisiólogos para obtener saliva con motivos experimentales.




	[←37]
	 Al igual que los términos estímulo y respuesta, entre otros, este término es prestado directamente de la biología. Por tanto, el estudioso de la psicología observará meticulosamente la diferencia en el uso de todos estos términos en las diferentes ciencias.




	[←38]
	 Algunas de estas cualidades de las cosas son las que la psicología mentalista describe subjetivamente como sensaciones.




	[←39]
	 Por supuesto, estos términos son totalmente arbitrarios y representan sólo las interpretaciones del observador.




	[←40]
	 Savage Childhood, 1906, p. 119.




	[←41]
	 Dell, A. Isles of Greece, Bles, 1926.




	[←42]
	 [N. del T.]Aunque en este caso Kantor y Smith emplean el término “maturity” (madurez), consideramos que lo hacen como una analogía del proceso biológico, el cual propiamente sí madura pero no así el psicológico. Creemos que el problema es que no existe un término específico para referirse a esto en el caso del desarrollo psicológico. Aunque se podrían emplear sinónimos, el gran problema es que los sinónimos actuales (razón, juicio, criterio, lucidez, etc.) se derivan del mentalismo y de suponer que lo psicológico es sólo una función de la estructura biológica.




	[←43]
	 Desde el principio, el lector debe ser advertido de que estos términos, no tienen significados normados para los psicólogos, y que los siguientes rasgos no son mutuamente excluyentes. Tal catálogo es sólo un intento de dividir cada una de las diferentes clases de conducta.




	[←44]
	 En este sentido, los hábitos incluyen acciones que desde un punto de vista estrictamente psicológico, deben definirse de otra manera. Ver capítulo XVII, pp 287.




	[←45]
	 [N. del T.] Siguiendo a Aristóteles, Kantor considera que los actos pueden existir en potencia o en forma actualizada. Estamos seguros de que Usted sabe escribir y que lo haría si estuviese bajo una interacción que requiriera dicho acto por parte de Usted. De esa forma, el acto de escribir está en potencia. Y en caso de que usted se pusiera a escribir, estaría actualizando dicho acto.




	[←46]
	 Por ejemplo, Dallenbach y otros psicólogos han concluido que lo que siempre se ha llamado el rango de atención es realmente el rango de aprehensión.




	[←47]
	 A Textbook of Psychology, MacMillan, 1912, p. 297.




	[←48]
	 El lector notará que de hecho las dos clases de situaciones conductuales usualmente no son comparables y que cada respuesta se ajusta mejor a su situación propia; aun así, la comparación nos informa respecto a la naturaleza del acto perceptual.




	[←49]
	 III. El análisis de las interacciones psicológicas
 




	[←50]
	 La traducción del alemán de esta proposición es: Uno dice que el día fue malo cuando uno deja que eso suceda. Y la traducción del inglés es: Esa guerra no es un infierno en el cual un hombre sólo pierde la etiqueta de su sombrero. Lo que Kantor trata de hacer notar es que las palabras escritas en itálicas siendo las mismas, tienen significados diferentes en ambos idiomas. Considere lo siguiente tomando en cuenta que en primer lugar aparece el significado en inglés (i) y después en alemán (a): 
“Man” (i) Hombre (a) Uno; no en el sentido numérico si no refiriéndose a una persona “ Cuando uno piensa que el...”
“Hell” (i) Infierno (a) Iluminado, brillante.
“War” (i) Guerra (a) La conjugación en pasado del verbo “ser” (sein).
“Tag” (i) Etiqueta, marca (a) Día.
“Hat” (i) Sombrero (a) es la conjugación en pasado del verbo “tener” (Haben) que se usa mucho porque también funciona como verbo auxiliar como en inglés para conjugar el pasado perfecto (I have done that. Ich habe das gemacht. Yo he hecho eso).
“That” (i) Eso (a) Aquellos, aquel, aquella, eso (a, s), Él, Ella.
El caso sería semejante si a dos personas, una cuya lengua de origen es el inglés y otra cuya lengua sea el español, se les presenta una lista de palabras como la siguiente: sin, actual, trace, ten, dice, can, as, son, vine, do, come.
Cada persona entenderá cosas totalmente diferentes.
[N. del T.] El Traductor agradece la ayuda de Omar Trujillo Martínez para la traducción del alemán. 
 
 




	[←51]
	 Dado que Fechner pensó en términos de una relación entre los fenómenos psíquicos y físicos, su fórmula fue S=C logR, donde S es la sensación o estado mental, C la proporción constante y logR el logaritmo del estímulo (Reiz, acepción en alemán).




	[←52]
	 [N. del T.]Esta prueba la diseñaron Witkin y Asch en 1948 y en ella emplearon los mismos elementos: un cuarto oscuro, una barra luminosa en un marco y una silla como los que se ilustran en la figura 44. 




	[←53]
	 Para una descripción de la Prueba de Figuras Enmascaradas ver la p. 159f.




	[←54]
	 [N. del T.] Obviamente esto lo escribieron Kantor y Smith en 1975 y en esa época ése era el funcionamiento más avanzado de los televisores.




	[←55]
	 [N. del T.] Arbusto del género de las fanerógamas, conocido como durillo.




	[←56]
	 James W. and Lange, C. G. The Emotions. Baltimore: Williams and Wilkins, 1992.




	[←57]
	 Estamos pasando por alto la crítica de que la teoría de James-Lange no hace distinción entre la disrupción completa del acto emocional (Ver capítulo XV) y la respuesta organizada de la conducta de sentimiento.




	[←58]
	 Este experimento lo repitió Landis (1932).




	[←59]
	 Aunque “A” probablemente nunca “olvidará” que en una ocasión él efectuó o falló en efectuar esa acción. Esto significa que “A” frecuentemente rememorará (will reminisce) este evento.




	[←60]
	 Ver The Life of Mozart, de Edward Holmes (Everyman ed.), p. 53.




	[←61]
	 Se llama la atención hacia el hecho de que la concepción de que toda adquisición de conducta es aprendizaje, se desarrolló para diferenciar entre actos adquiridos (aprendizaje) y no adquiridos (innatos).




	[←62]
	 Ver capítulo I, p. 422.




	[←63]
	 La literatura relevante se indica en Kantor, J. R. Problems of Physiological Psychology. Chicago, Principia, 1947.




	[←64]
	 Una tabla que contiene otros datos muy diferentes la proporciona Tinklepaugh, J. Comp. Psyc., 1928, 8, 197-236.




	[←65]
	 Este requisito puede ser necesario en ciertas instancias. Sin embargo, en general aun recompensas con demoras largas son eficaces. Ver Revusky y García, 1970; Revusky, 1971 y B. T. L., Revusky (artículo sin publicar).




	[←66]
	 Por errores queremos decir entradas a los callejones sin salida o regresar un trayecto. Las ratas fueron recompensadas con comida y los humanos fueron recompensados meramente con la satisfacción de sus aciertos. Los humanos tuvieron los ojos vendados.




	[←67]
	 Por los materiales fácticos, el escritor está en deuda con el volumen de Henry W. Miller titulado The Paris Gun, Cape and Smith, 1939.




	[←68]
	 How We Think, Heath, 1910, cap. 6.




	[←69]
	 Entre los lingüistas es convencional incluir la conducta simbólica en el dominio lingüístico. Sin embargo, parece ser preferible usar el término “comunicativo” como un término inclusivo pues hay grandes diferencias entre la conducta lingüística o habla y la conducta simbólica.




	[←70]
	 Modificado por Stern, W. y otros.




	[←71]
	 [N. del T.] Una obra relativamente reciente indica de manera clara algunos de estos aspectos. Recomendamos la lectura de Hart, B., & Risley, T. (1995). Meaningful Differences in the Everyday Experience of Young American Children.Baltimore: Paul H. Brookes Publishing, Co.




	[←72]
	 [N. del T.] En español este diagrama debería modificarse en la parte última ya que en general el adjetivo (nuevo) va después del sustantivo (piano).




	[←73]
	 [N. del T.] En español las tres primeras palabras equivaldrían a las voces onomatopéyicas de buzz (timbre), chu-chu (sonido del tren), jiss (silbido) pero las dos restantes no tienen equivalencia.




	[←74]
	 Aparentemente un sinónimo de reacciones en juego, ver página 3.




	[←75]
	 Esto es, desde el punto de vista del observador, no del niño.




	[←76]
	 Hawks, The Book of Electrical Wonder, Macveagh, 1931.




	[←77]
	 [N. del T.] Kantor emplea la palabra imagal para la que no existe traducción disponible




	[←78]
	 The Psychology of the Inventor, Inventors Publishing Co., 1931.




	[←79]
	 Ver Rimski-Korsakoff, My Musical Life, Knopf, 1925, and von Riessman, Moussorgsky, Knopf, 1929.




	[←80]
	 [N. del T.] Son una extensión de los números reales. 




	[←81]
	 “The birth of a great poem”. The Hibbet Journal, 1928-29, 93-100.




	[←82]
	 [N. del T.] Traducción de Julio Cortázar.




	[←83]
	 The Road to Xanadu, Houghton, Mifflin, 1927.




	[←84]
	 Citado en Calmeil por Ribot, The diseases of the Will, Open Court, 1894, p. 59.




	[←85]
	 Principles of Biology, Appleton, (4), 1988.




	[←86]
	 Brooks, W. K. Foundations of Zoology, Macmillan, 1899.




	[←87]
	 Senescence and Rejunescence, Univ. of Chicago Press, 1915, p. 26




	[←88]
	 [N. del T.] Ave también conocida como pardillo.




	[←89]
	 Smith, “Parasitism as a factor in disease”, Science, 1921, 54, 99-108.




	[←90]
	 Ver Manwaring, “Post-Ehrlich inmunology”, Science, 1931, 74, 324-327; y Curphey and Baruck, “The need for a new experimental approach in immunology”. Science, 1932, 75, 79-80.




	[←91]
	 [N. del T.] naturales en esencia




	[←92]
	 Elements of Psychophysics, 1960.




	[←93]
	 Ueber das Geadaechtnis, 1885.




	[←94]
	 Science of Mechanics, p. 492.




	[←95]
	 Philosophical Essays on Probabilities, p. 169.




	[←96]
	 De Morgan, Budget Paradoxes, 1915, Vol 2, p. 4.




	[←97]
	 Mysticism and Logic, p. 61.




	[←98]
	 Kline, M. Mathematics and the Physical World, N. Y.: Crowell, 1959, p. 472.




	[←99]
	 Un comentario relevante e interesante está en las palabras de Krinsley y Smalley, los científicos ambientales. “La cantidad es una propiedad asociada con la arena. Ya sea que haya muchísima y estemos invitados a considerar su vastedad o, alternativamente, es un solo grano presentado como la cumbre de la significancia.” D. H. Krinsley and I. J. Smalley, “The study of quartz sand in sediments provides much information about ancient geological environments”, American Scientist, 1972, 60, 286-291.




	[←100]
	 Esta fórmula de puntajes brutos implica trabajar con números grandes pero con la llegada de una amplia disponibilidad de calculadoras tanto mecánicas como electrónicas, esta fórmula se justifica más que otra que puede hacerse más fácilmente de manera manual pero requiere un paso extra.




	[←101]
	 Como en la filosofía de Berkeley.




	[←102]
	 H. T. Briscoe, General Chemistry for Colleges, Boston: Houghton-Miffin, 1935.




	[←103]
	 Este esquema y las descripciones siguientes se tomaron con permiso de Kantor, Interbehavioral Psychology, pp. 43-48.




	[←104]
	 Ya hemos observado en el capítulo XVII que la concepción del cerebro como el órgano de aprendizaje se basa en la suposición de que la evolución de la conducta es paralela a la evolución del cerebro con su culminación en el humano animal. Aquí opera la misma suposición. Dos preguntas están disponibles. Primero, ¿el cerebro es el único órgano que muestra la evolución característica, o es el organismo completo lo que ha evolucionado? En segundo lugar, ¿La evolución de la conducta pensante no incluye además de lo orgánico también el desarrollo cultural?




	[←105]
	 Hay varias formas para determinar la edad de la tierra. Por ejemplo, una base es el espesor de los diversos estratos rocosos cuya tasa de descomposición se calcula. Otra es la cantidad de sal en el mar. Pero la mejor forma y la más moderna se basa en la transformación de átomos, y especialmente la transformación del uranio para formar plomo. Esto da un resultado de cerca de 4.000 millones de años. 




	[←106]
	  Science, 1930, 72, 509-5115.
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